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PROLOGO 

La historia del Observatorio de Manila contenida en el presente 
volumen, compuesto por el Rev. P. Miguel Saderra Masó de la Com- 
pañía de Jesús, no es simplemente un modesto ensayo, como lo llama 
él, sino una historia bastante completa que abarca el espacio de medio 
siglo y describe, con buena documentación, los tres períodos porque 
ha ido pasando el Observatorio desde su fundación en 1865. En cada 
uno de estos períodos se nota un crecimiento gradual en la impor- 
tancia y utilidad de dicha Institución. Importancia y utilidad que 
se han ido acentuando aun en medio de circunstancias a las veces 
muy desfavorables debidas a las vicisitudes porque ha atrevesado 
Filipinas durante el período que abarca esta historia. La misma his- 
toria pone en evidencia las causas que han contribuido poderosamente 
al desarrollo gradual y benéfico del Observatorio, como son el interés 
y aun la simpatía con que el país ha mirado constantemente desde 
sus principios esta Institución, como lo prueban los apéndices No. 1 
y No. 2, el amparo que al Observatorio han siempre dispensado las 
Autoridades constituidas en el Archipiélago, tanto Civiles como 
Militares y Navales, el creciente favor que ha recibido de el Comercio 
tanto extranjero como local, el apoyo decidido que ha encontrado 
en las casas navieras del país y de diversas nacionalidades, tanto en 
las radicadas en Filipinas como en las del Japón, China y Colonias 
vecinas. Todo esto lo encontrará comprobado el lector asiduo al 
recorrer las páginas de esta historia. Otra causa hay que ha con- 
tribuido poderosamente al desarrollo técnico y científico del Obser- 
vatorio y a los éxitos por él alcanzados, la cual por ser menos obvia 
me ha parecido declarar más aquí, con tanta mayor razón cuanto 
que puede considerarse como la clave para explicar satisfactoriamente 
los resultados de varios hechos narrados en esta historia. Es esta 
causa, la situación geográfica de Filipinas. 

La posición geográfica del Archipiélago Filipino es, efectivamente 
tal, que considerada en conjunto, la influencia que sobre la tierra 
ejercen los fenómenos naturales, se puede afirmar sin exageración, 
que es de las más favorables entre todos los paises del mundo para el 
estudio y conocimiento de dichos fenómenos. 

Ya en el primer capítulo de esta historia se ve que la fundación 
del Observatorio de Manila obedeció casi a una necesidad, a un fin 
eminentemente práctico. Está rodeado el Archipiélago por los proce- 
losos mares de China y Pacífico, ocupando una extensión de norte a 
sur de más de trece grados en ios trópicos, y dividido en casi tres 
mil islas, tan variadas en tamaño y forma que, mientras Luzón y 
Mindanao cubren una extensión de más de 30,000 millas cuadradas, 
hay 9 islas que sólo alcanzan de 1,000 a 6,000 millas cuadradas, 20 
no llegan a 1,000, 73 sólo tienen de 1 a 10 millas y una multitud de 
pequeñas islas, unas 2,300, de menor extensión que una milla cuadrada. 
Ahora bien, esta hermosa agrupación de islas veíase cada año visitada 
inesperadamente por aquellas terribles tempestades que los naturales 
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llaman baguios, y asolaban alguna y sembraban la desolación y la 
muerte por donde pasaban sin que se pudiesen prevenir, descono- 
ciéndose completamente su naturaleza y sus causas, y sólo conocidas 
y temibles por sus efectos. Imponíase, pues, para el bienestar de 
este país, la necesidad de que alguien se dedicase a conocer seme- 
jantes fenómenos y a prevenir sus efectos en lo posible; a esto obedeció 
la fundación del Observatorio de Manila en 1865. A los pocos años 
de su fundación ya se palparon los resultados, como se puede ver 
en los primeros capítulos de la historia. Descubrióse que estas tem- 
pestades se originaban entre las Carolinas Orientales y Filipinas, 
con movimiento generalmente hacia algún punto del Oeste, de manera 
que con respecto al Continente Asiático, las Filipinas son como un 
antemuro, y este Archipiélago como el rompe olas de las tempestades 
tropicales que amenazan el Continente. 

Dos grandes centros principales hay en el hemisferio del Norte 
de las tempestades giratorias o ciclones tropicales, aparte de los 
centros secundarios del Golfo de Bengala y del Mar de Arabia, en el 
Océano Indico; el uno al Este de los Caribes en el Atlántico y el otro, 
de que hemos hablado, al ESE de Filipinas en el Pacífico. Los 
ciclones formados cerca del mar Caribe, por la disposición de las islas 
en las Indias Occidentales, solo pueden ser observados en parte y 
desarrollarse, a las veces inadvertidamente, por el sur del Golfo de 
Méjico. Súpose aprovechar el P. Viñes de la posición de la Habana 
y halló las más importantes leyes que gobiernan los ciclones o hura- 
canes de las Antillas. La Habana, con todo, está ya cerca del límite 
superior del trópico y la isla de Cuba se extiende de E a W, lo cual 
las coloca en condiciones menos favorables que Manila y Filipinas 
con respecto a los ciclones del Pacífico. Manila está en el corazón 
del Archipiélago sobre que inñuyen más o menos todos los ciclones 
que se forman en las Carolinas, Una red, pues, de estaciones conve- 
nientemente situadas en diversos puntos del Archipiélago, desde 
donde, a manera de arterias, confluya a Manila la información nece- 
saria relativa a la influencia de los ciclones, ha hecho posible el que 
desde Manila se conozca el movimiento de tan terribles meteoros 
y se puedan dar los avisos oportunos para evitar los estragos y desas- 
tres en mar y tierra no solo en Filipinas sino en los mares comarcanos 
y en el Continente. Y si esta red se pudiese extender algunos cente- 
nares de kilómetros hacia el Pacífico sería posible seguir el movimiento 
de los ciclones algunos días antes de afectar el Archipiélago, con las 
consiguientes ventajas para la seguridad de la navegación. Esto 
es ya un hecho y hoy día puede darse y se da el caso de predecirse 
la proximidad de baguio con tres y cuatro días de anticipación para 
el Archipiélago y con cinco o seis días para el Continente, y casos 
ha habido de seguirse desde Manila los movimientos de un ciclón 
por espacio de quince días antes de que desfogase en el Japón. Ade- 
más, la facilidad de transmisión de los avisos de temporal desde el 
Observatorio ha progresado maravillosamente en los últimos años. 
Una estación telegráfica en el Observatorio unida con la central del 
Cable hace posible la transmisión de los anuncios de temporal al Japón, 
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China, Cochin-china, Tonkin, Shanghai, y Hongkong en pocos 
minutos. La Estación Radio-telegráfica de Corregidor erigida por 
los Militares transmite los avisos del Observatorio que pueden ser 
recibidos por los barcos provistos de receptores radio-eléctricos que 
navegan por los mares vecinos a más de 500 millas de distancia al- 
rededor de Manila. 

Por otra parte, la inmensa variedad y multitud de islas que se 
ha dicho y su agrupación de Norte a Sur en Filipinas da lugar a gran 
variedad de climas y a un régimen de lluvias peculiar y diverso para 
diversas orientaciones. La determinación y clasificación de estas 
variedades no puede ser sino empírica, de aquí la necesidad imperiosa, 
para este país, de una Institución que recoja y ordene todos los datos 
para conocer y aprovechar elementos tan importantes para su desa- 
rrollo agrícola e industrial, y aumentar la riqueza de su producción 
y utilizar los recursos de la fertilidad del suelo para aumento de su 
prosperidad. Esto ha ido haciendo gradualmente el Observatorio 
de Manila desde sus principios y con la instalación de diversas esta- 
ciones para la determinación de los caracteres del clima en los diversos 
puntos y de la distribución de lluvias en las varias islas y de otros 
datos que son útilísimos para la explotación agrícola e industrial 
de las diversas regiones. Los resultados obtenidos son a la verdad 
alentadores; en los 50 años de vida con que cuenta, el Observatorio 
ha ido reuniendo tantos datos climatológicos, que apenas hay ahora 
rincón en toda la vasta extensión del Archipiélago, que no sea sufi- 
cientemente conocido meteorológicamente para su beneficiosa explo- 
tación agrícola e industrial. Tanto el régimen de lluvias como los 
otros datos climatológicos van siendo tan conocidos que ha sido ya 
posible clasificar los diversos climas de que goza el Archipiélago, 
reducidos ahora a tres cabezas, cada uno de ellos a propósito para la 
obtención de diferentes productos tropicales. (^) 

Lo dicho se refiere a la situación geográfica del Observatorio 
de Manila bajo el punto de vista meteorológico. Falta todavía 
declarar brevemente cuan favorablemente situado está también 
el Observatorio para el estudio de los demás elementos que ha procu- 
rado abarcar progresivamente; como son el Magnetismo Terrestre, 
la Sismología y la Astronomía. 

Por lo que toca al Magnetismo Tt3rrestre bastará hacer notar 
que el ecuador magnético atraviesa la isla de Mindanao, cortando 
la parte norte del seno de Dávao y pasando por el estrecho de Balabac 
al Sur de la Paragua. La línea de variación nula, es decir, en la que 
el meridiano terrestre coincide con el meridiano magnético o con la 
dirección de la aguja magnética, pasa por el norte de la Provincia de 
Cagayán entre Tuguegarao y Aparri y por el Cabo Bojeador con incli- 
nación del ESE al WNW. En lo restante del Archipiélago aumenta 
lentamente la desviación de la aguja al Oriente, de suerte que siendo 
próximamente un grado en Manila es algo más de grado y medio 



( O Véase 'The Climateof the Philippine Islands" by Rev. José Algué, S. J., 
folleto publicado por la Junta Filipina de la Exposición de Panamá en San Francisco. 
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en el Archipiélago de Joló. Por razón de esta posición de Manila, 
las variaciones ordinarias de la aguja magnética son sumamente 
regulares, por lo cual las extraordinarias aparecen con mucha faci- 
lidad, de suerte que los registros fotográficos de las variaciones que 
se han venido haciendo de día y de noche en un período de casi un 
cuarto de siglo, en Manila primero y en Antipolo desde 1910, son de 
muy alto valor científico y como tales muy apreciados en el Comité 
Internacional del Magnetismo Terrestre, a quien se envían mensual- 
mente. 

La posición de este Archipiélago para el estudio y clasificación 
de los terremotos que lo afectan es tal, que los trabajos en el departa- 
mento sísmico, han culminado en tal resultado, que actualmente son 
las Filipinas una de las regiones del globo de sismicidad mejor conocida. 

Según las últimas investigaciones geológicas, forman las Fili- 
pinas un eslabón en la gran cadena de montañas del Antiguo Conti- 
nente Australasiano y según la teoría de los bloques se hallan en el 
borde oriental del gran bloque asiático, como lo han demostrado los 
sondeos del ^Tlanet'^ el cual en Junio de 1912 halló la enorme profun- 
didad de 9870 metros a sólo 60 kilómetros de la costa nordeste de 
Mindanao, al paso que hasta ahora no se han encontrado profundi- 
dades tan tremendas ni de gran importancia en el lado occidental 
del Archipiélago. Gracias al incesante trabajo del Autor de esta 
historia, desde 1890, en reunir datos sismológicos de todo el Archi- 
piélago, posee actualmente el Observatorio una colección preciosa, 
en parte publicada ya y dispuesta a una clasificación sísmica de gran 
valor. En estos datos aparecen temblores de cada uno de los tres 
tipos en que divide los temblores la Sismología moderna, temblores 
de origen volcánico, temblores de origen tectónico y temblores debidos 
a desprendimientos de rocas y hundimientos de cavidades interiores. 
Con estos datos se confirma la teoría moderna de que los temblores 
volcánicos son los de menor importancia en Filipinas por ocurrir 
en muy limitadas regiones. Confírmase también que los más terribles 
temblores de Filipinas son los tectónicos, que son por consiguiente 
los más temibles, y que a estos siguen los debidos a desprendimientos 
como los de Nueva Vizcaya en 1881. Con estos datos se ha podido 
determinar la sismicidad de cada una de las regiones del Archipiélago 
con precisión suficiente para conocer las condiciones de habitabilidad 
en las diversas islas. Finalmente con ellos y los aportados por los 
mejores geólogos que han estudiado la constitución geológica del 
Archipiélago, ha sido posible la publicación de un precioso folleto 
que es como corona de todos los trabajos llevados a cabo en el Departa- 
mento Sísmico del Observatorio en el período de los 50 años que 
abarca esta historia, escrito en colaboración por el Rev. P. Miguel 
Saderra Masó, S. J., Subdirector del Observatorio y el Dr. Warren 
D. Smith, Director de Minas en la Oficina de Ciencias, "Relación 
entre las pertubaciones sísmicas de Filipinas y su estructura geológica. '^ 

Resta tocar brevemente que no es menos favorable la posición 
de este Observatorio para investigaciones astronómicas; para lo cual 
bastará fijarse en la latitud y longitud de Manila. 
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Efectivamente, como puede verse en la obra de P. Stroobant 'Les 
Observatoires Astronomiques et les Astronomes" entre el ecuador y los 
20^ de latitud^ en el hemisferio norte, sólo hay ocho Observatorios ofi- 
ciales: el de Kodaikanal o Polani Hills, el de Madras y el de Poona 
(Bombay) en la India; el de Puerto Príncipe (República de Haití), el 
de Caracas (Venezuela), el de Bogotá (Colombia), el de Quito (Ecuador) 
y el de Tacubaya (México) y algunos pocos privados, como uno en 
Trincomali (Ceilán) y dos en México. Ninguno de ellos es exclusiva- 
mente astronómico, si se exceptúa tal vez el de Tacubaya, sino qu^^ 
dividen su personal y su trabajo entre observaciones astronómicas, 
meteorológicas, sísmicas y magnéticas. La disposición de estos Obser- 
vatorios en la zona mencionada es tal, que cuatro de ellos se hallan al 
Este de Greenwich; el que está más al Este, todavía dista de Manila 
más de dos horas y media en longitud. Los restantes están al Oeste de 
Greenwich en tal forma, que el más cercano de Manila, que es el de 
Tacubaya dista más de 9 horas en longitud. Así pues ocupa el Obser- 
vatorio de Manila una posición única en la gran zona de 20° de latitud 
y 11 horas de longitud. Por su proximidad al ecuador, puede el 
Observatorio Astronómico de Manila, con relativa faciUdad, observar 
y explorar gran parte del hemisferio Austral inobservable desde los 
Observatorios de Europa y de América y por su aislamiento en longitud 
podrá en algunas ocasiones observar fenómenos o modificaciones 
de corta duración, que se presentan a veces en algunos cuerpos celestes, 
que de otro modo quedarían completamente desconocidos. 

Con lo dicho podrá el que esta historia leyere discernir la parte 
que ha tenido la posición geográfica y constitución geológica de Fili- 
pinas en los éxitos que ha alcanzado el Observatorio, independiente- 
mente del mayor o menor acierto en la dirección de sus trabajos. 
Termino haciendo constar que el Observatorio de Manila conservará 
profunda gratitud al Rev. P. Miguel Saderra Masó, S. J., quien ha 
hallado tiempo entre sus múltiples ocupaciones como Subdirector 
y encargado de los Departamentos Magnético y Sísmico para preparar 
esta historia, en la que a la vez que constan las vicisitudes porque 
ha pasado esta Institución, también se enumeran sus triunfos, y la 
considero como el mejor monumento que se le podía erigir para cele- 
brar su vida de cincuenta años. 



José Algué, 
Director del Observatorio de Manila. 



31 de Julio de 1915. 



INTRODUCCIÓN 

El presente año de 1915, el Observatorio de Manila celebra el 
quincuagésimo aniversario de su fundación, o como suele decirse sus 
^ 'Bodas de Oro/^ Parecía ciertamente oportuno que alguien diese 
a conocer, con esta ocasión, su variadísima e interesante historia. 
Las siguientes páginas contienen un modesto ensayo de ella; ha sido 
una lástima que mejor pluma no emprendiese semejante trabajo; 
con todo es de esperar que los lectores, que sepan hacer abstracción 
de las deficiencias del estilo, encontrarán en el asunto agradable 
lectura. 

La historia del Observatorio de Manila se divide naturalmente 
en tres períodos bien definidos, a los que corresponden tres títulos 
y tres maneras de ser diferentes. El primer período se extiende desde 
1865 a 1884: el Observatorio de Manila, llamado '^ Observatorio del 
Ateneo Municipal,'' era institución privada, sostenida por el 
indicado Colegio, por la Misión de la Compañía de Jesús y por 
donativos de personas particulares. El segundo comienza en 1884 
y termina con el año 1898, cuando la bandera Española cesó de ondear 
en Filipinas: durante este período, el mismo Observatorio del Ateneo, 
bajo la denominación de '^Observatorio Meteorológico de Manila,'' 
figuraba entre las oficinas y servicios oficiales subvencionados con 
fondos del Estado, y comprendía tres Secciones o Departamentos: 
Meteorológico, Magnético y Sísmico, más catorce estaciones secunda- 
rias en la Isla de Luzón, a cargo del personal de Telégrafos, puesto, en 
lo referente a Meteorología, a las órdenes del Director del Observatorio, 
Finalmente el tercero, que continúa aún en nuestros días, se inauguró 
como provisional en 1899, bajo las Autoridades Militares que transi- 
toriamente gobernaron las Filipinas hasta 1900, y fué luego definitiva- 
mente reorganizado en 1901 por la Comisión que tomó a su cargo 
el Gobierno Civil Insular del Archipiélago Filipino, implantado por 
el Congreso y el Presidente de los Estados Unidos de América. La 
Ley de reorganización del Servicio Meteorológico de 1901 no distingue 
Secciones ni Departamentos, sino que, con el título de Oficina Meteo- 
rológica, asigna personal director suficiente, un Director, tres Sub- 
directores y un Secretario, para atender a los cuatro departamentos 
de que actualmente consta: Meteorológico, Astronómico, Magnético 
y Sísmico. En lugar de las catorce estaciones establecidas en la 
Isla de Luzón durante el segundo período, la Oficina Meteorológica 
comprende hoy cincuenta, repartidas en todo el Archipiélago y ser- 
vidas por personal propio. 

Puede decirse que el Observatorio de Manila, aunque subvencio- 
nado sucesivamente por los Gobiernos Español y Americano, 
durante los dos últimos períodos de su historia, siempre sin embargo 
ha conservado el carácter de institución privada, con la personalidad 
jurídica propia, que poseía en el primero. La razón de esto es porque 
la Compañía de Jesús, a la que han pertenecido en todos tiempos los 
Directores, ha sido siempre la propietaria de los edificios y aparatos 
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todos j y lo es en nuestros días no sólo del Observatorio Central, sino 
también de otras dos estaciones subordinadas: la magnética de Anti- 
polo y la meteorológico-sísmica de Baguio. Por manera que tan sólo 
perteneció antes al Gobierno Español y pertenece hoy al Americano, 
el equipo de las estaciones secundarias: por lo restante del material 
del Observatorio u Oficina Meteorológica^ que comprende edificios, 
parques, instrumentos, bibliotecas y mobiliario, ya en su tiempo el 
Gobierno Español y actualmente el Americano han venido pagando 
un modesto alquiler. 

Tal manera de ser, característica del Observatorio de Manila, 
conviene la tengan muy presente los lectores de esta historia, porque 
de ella se desprende que sus Directores, como miembros y represen- 
tantes de la Compañía de Jesús, no pueden ser considerados como 
meros empleados de los Gobiernos, que les dan una modesta compensa- 
ción por sus servicios, sino más bien como Directores de una institu- 
ción privada, con quien los tales Gobiernos han contratado libremente: 
resultando de este contrato ciertos derechos en los primeros y obliga- 
ciones en los segundos. También se sigue de aquí, que siempre que 
en el decurso de esta historia, correspondiente a las dos últimas épocas, 
se habla de compras de instrumentos, construcción y reparaciones 
de edificios y aún de adquisición de terrenos, debe entenderse, si no 
se dice expresamente lo contrario, que semejantes compras y adquisi- 
ciones las practican los Directores de la Institución, en nombre de la 
Misión de la Compañía de Jesús de Filipinas y con los fondos resul- 
tantes de la económica administración de sus modestas pensiones. 
Estas en efecto, los Superiores tuvieron a bien de aplicarlas en su mayor 
parte a la conservación y engrandecimiento del mismo Observatorio, 
según consta del reglamento interno aprobado por el M. R. P, General 
en Febrero de 1885, en cuyo artículo 7.^ se dice: 

''Como la subvención que con diferentes títulos concede el Gobierno 
a las varias atenciones del Observatorio, es necesaria al debido sostenimieínto 
y adelanto del mismo, convendrá no distraerla de su objeto, después de 
satisfechos los gastos que a la Compañía ocasione. ******" 

Por manera que la Compañía de Jesús, habiendo emprendido por 
su iniciativa y con sus propios recursos en 1865 una obra tan necesaria 
para este País, ha continuado ampliándola siempre con sus esfuerzos 
y con dinero que hubiera podido dedicar a otros usos. Y no son 
ciertamente de despreciar, las economías que tan noble proceder repre- 
senta para el erario público y por consiguiente para el País, si tenemos 
en cuenta, los cientos de miles de duros en que debe calcularse hoy el 
valor del Observatorio. 

Así pues, bien considerado todo, la gloria de tan útil Institución, 
recae en su mayor parte en la Compañía de Jesús y en su Misión 
de Filipinas: siempre sin embargo se profesa y profesará en gran 
manera deudora de inmensa gratitud, a los Gobiernos Español y 
Americano-Filipino, no sólo por el aprecio que la mostraron, confiando 
a sus hijos tan importante servicio científico y humanitario, sino 
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también por haberla ayudado a levantarlo, una vez iniciado por ella, 
a la altura en que hoy le vemos, empresa casi imposible a no contar 
con tan decididos apoyos. 

Hechas estas necesarias advertencias, poco nos resta que añadir 
por vía de introducción, si no es el consignar desde ahora, aunque 
bien claramente aparecerá en el decurso de la historia, que los dos 
Directores, a quienes puede decirse se deben principalmente los pro- 
gresos de esta institución, son los PP. Federico Faura y José Algué. 
El primero es considerado con justicia como su fundador, aunque 
no fuese realmente el iniciador. Al segundo corresponde el mérito 
no sólo de haberla continuado, sino también el de su rehabilitación 
y resurrección a la vida oficial, después de las críticas circunstancias 
acarreadas por la pérdida de estas Islas para la Corona Española. 
El P. Faura dedicó al Observatorio los 23 años de su virilidad más 
florecientes, y el P. Algué le ha consagrado ya 22 y Dios quiera que 
pueda dedicarle muchos más. 

Para la redacción de esta historia se utilizaron principalmente 
los documentos existentes en el archivo del Observatorio; facilitando 
sobremanera la tarea, en lo referente al primer período y parte del 
segundo, una copia ordenada de los mismos, que preparó el P. Juan 
Doy le, durante la segunda época en que desempeñó el cargo de Sub- 
director. De los sucesos posteriores al año 1890, puede decirse que el 
mismo autor ha sido constante testigo de vista, puesto que, si bien 
estuvo ausente de Filipinas cinco años, no dejó con todo de seguir 
de lejos la marcha y vicisitudes de la institución. Tuviéronse además 
a la vista, los dos siguientes resúmenes históricos parciales, que vieron 
la luz en diversas publicaciones del Observatorio : El que con el título 
de *^E1 Observatorio Meteorológico de Manila^^ constituye el Capítulo I 
de la ^^Climatología'' del P. José Coronas, impresa en 1890: en éste, 
el autor espigó muchas veces al tratar de los sucesos ocurridos entre 
1896 y 1901. El ^^Meteorological Service of the Philippine Islands'' 
del P. Marcial Sola, S. J., publicado como parte del '^Report of the 
Director of the Philippine Weather Burean, 1902." De las reseñas 
históricas más particulares de las diferentes secciones del Observatorio, 
tuviéronse también en cuenta las que se encuentran en ^^El Magnetismo 
Terrestre en Filipinas'' del P. Ricardo Cirera, y en ^^La Seismología 
en Filipinas" del P. M. Saderra Masó, impresas respectivamente 
en 1893 y 1895. 

Al hojear las siguientes páginas, el lector no podrá menos de reco- 
nocer la mano de la Providencia, en los inesperados y felices resultados 
que han tenido para el crédito siempre creciente adquirido por el 
Observatorio de Manila, los mismos sucesos, que parecían deber llevarlo 
por precisión a la ruina total o, a lo menos, reducirlo a la vida privada 
de los primeros años. A Dios sea por consiguiente la gloria, de cuanto 
en él merece el aprecio y alabanza de los hombres. 
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CAPÍTULO I 



FUNDACIÓN DEL OBSERVATORIO DE MANILA 

/. — Su antigüedad y primer Director. 2. — Motivos para su fundación 
3. — Dificultades que ofrecía la realización del proyecto. 4- — Tras- 
lados; nuevo local definitivo en el Ateneo, 5, — Primera dirección 
del P. Faura. 6. — Otros directores hasta 1878. 7. — Mejoras 
materiales del Observatorio. 

1. — El Observatorio de Manila^ conocido en un principio con el 
nombre de ^'Observatorio del Ateneo Municipal/' comenzó sus obser- 
vaciones de los principales elementos meteorológicos en 1865, y 
celebra por consiguiente el presente año su quincuagésimo aniversario. 
Cincuenta años de labor no interrumpida un solo día, ni aún en los 
tiempos más críticos porque ha pasado Filipinas; siendo tal vez la 
única institución que no suspendió sus trabajos durante los sitios 
y guerras de los años 1896 a 1901. De los Observatorios meteoroló- 
gicos hoy existentes en el Extremo Oriente, es el más antiguo (^); si 
alguno hubo anterior, como por ejemplo, el Observatorio Imperial 
Ruso de Pekín, algunas estaciones privadas del Japón y las Aduaneras 
de las costas de China, o no existe ya, o sus observaciones se limitaron 
en un principio al estudio local del clima, pero no a los movimientos 
generales de la atmósfera, y en particular al de los baguios o tifones. 
Respecto de Filipinas puede decirse que nada absolutamente se había 
intentado anteriormente en Meteorología. Es verdad que pocos 
años antes, en 1859, existió el proyecto de fundar un Observatorio 
Astronómico, bajo la dirección de la Comisión Hidrográfica de Fili- 
pinas, y a este fin se adquirieron un Anteojo Meridiano y una pequeña 
Ecuatorial: pero aun así, todo quedó en proyecto, de tal manera 
que los citados instrumentos se montaron años después en el Ol)ser- 
vatorio del Ateneo y en él funcionaron hasta 1873, en (|ue, tenién- 
dolos ya propios el Observatorio, se devolvieron aquellos al Gobierno, 
sin que sepamos cual fuese su paradero. 

Los fundadores del Observatorio fueron (*n r(uilidad, el R. P. 
Superior de la Misión de la Compañía de Jesús, R. P. Juan B. Vidal, 
al mismo tiempo Rector del At(^n(H) Municipal, y los j)rof esores d(^l 
(Jolegio; contribuyendo el primero con los re^cursos píHnmiarios y el 
local necesarios, y los scígundos con el tral)ajo de practicar las observa- 
ciones. Como primer Director responsable de la marcha de la nacientí^ 
institución designóse al P. Francisco Colina, Profesor de Matemá- 
ticas, quien desempeñó este cargo hasta mediados d(^ 1867, en qu(* 1(^ 



(O Kl Observatorio de Batavia se ñmdó en 186í>; el de Zi-ka-wei en 1S72; el 
de Tokio en 1875; y el de Hongkong en 1884. 
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sucedió el P. Federico Faura. En hecho de verdad, pues, no fué 
el P. Faura el Fundador y primer Director del Observatorio, ni lo 
podía ser por no haber arribado aún a estas playas. Sin embargo 
creemos que con justicia se le considera como tal por varias razones: 
(1) Por el grande empuje que con su actividad y energía dio a los 
trabajos del Observatorio; (2) Por haber sido el primero en anunciar 
los tifones en Filipinas y en el Extremo Oriente; (3) Por haber obte- 
nido más tarde, que el Observatorio fuese declarado de utilidad pública 
y subvencionado como establecimiento oficial del Estado; (4) Por 
debérsele también a él, el establecimiento del Servicio o Red Meteo- 
rológica en Filipinas. 

2.— Los motivos que indujeron a los Jesuítas de Manila a fundar 
un Observatorio pueden reducirse a dos: Primeramente el cooperar al 
progreso científico en general, como hacen siempre y en todas partes, 
y en particular al desenvolvimiento de la Meteorología; la cual por los 
resultados prácticos de previsión del tiempo obtenidos en Europa y 
América desde 1850, había comenzado a considerarse como una rama 
importantísima de la ciencia y despertado un interés general e inter- 
nacional; gracias en gran parte, al infatigable trabajo y constancia 
del célebre americano Maury. En efecto, viendo este meteorólogo 
los servicios incalculables que el estudio de los movimientos de la 
atmósfera, y en particular el de las tempestades ciclónicas de los 
grandes océanos, debía prestar a la marina, que desde la aplicación 
del vapor hacía sorprendentes y nunca soñados progresos, se propuso 
consagrarse él mismo a este estudio y obtener la cooperación de Amé- 
rica y Europa, es decir de todas las naciones civiUzadas. La primera 
Conferencia Meteorológica Internacional celebrada en Bruselas el 
año de 1853 y las que después se fueron reuniendo en otras Capitales, 
coronaron brillantemente los esfuerzos de Maury y dieron carta de 
ciudadanía a la Ciencia de los Meteoros. Por consiguiente, en la 
época de la fundación de nuestro Observatorio, los estudios meteoro- 
lógicos estaban a la orden del día; y a ellos se dedicaban la mayor 
parte de los sabios de Europa y América, que por cierto eran muchos 
y por demás célebres. La Compañía de Jesús contaba entre tan 
ilustre pléyade, no sólo a los célebres PP. Ángel Secchi y Esteban 
Perry, sino a otros de relevante mérito, pero de menos extensa e 
imperecedera fama: era pues muy natural, que los Jesuítas de 
Manila se esforzasen en cooperar a este movimiento general; en esta 
parte del mundo. 

El segundo motivo y el más urgente, era la necesidad que se experi- 
mentaba de estudiar el medio de poner a cubierto de los llamados 
tifones del Mar de la China, a la marina mercante, así de Filipinas 
como Extranjera, que frecuentaba los puertos del Archipiélago y, en 
cuanto es esto posible, a los intereses de dentro de tierra. Precisa- 
mente pocos años antes, la misma Provincia Jesuítica Española, a 
que pertenecían los PP. de Manila, fundaba en la Habana el célebre 
Observatorio del Colegio de Belén, por reclamarlo también imperiosa- 
mente, los intereses comerciales de aquellas posesiones españolas del 
Atlántico. 
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Que el Observatorio de Manila, dirigiese casi exclusivamente 
desde un principio sus esfuerzos al estudio y previsión de los baguios 
o tifones, nos lo asegura el mismo P. Faura en el ^^ Resumen de los 
Ciclones de 1879": 

"Desde la instalación, dice, del Observatorio, que tuvo lugar en 1865, 
con ocasión del temporal giratorio o baguio, como llaman aquí a esta 
clase de fenómenos, de Septiembre de igual año, y que tantas desgracias 
causó en vidas e intereses, hasta el año de 1879 hemos dedicado nuestros 
trabajos de observación principalmente al estudio de los fenómenos que 
suelen preceder a estos terribles trastornos atmosféricos, con el fin de ver 
si con ellos, podíamos llegar a sorprender su existencia antes de que desfo- 
gasen sobre Manila, y prevenir así en cuanto fuese posible sus efectos 
más desastrosos, ya que nunca se podía obtener evitarlos por completo. (')" 

En este noble empeño de conseguir un fin tan humanitario los 
Jesuítas de Manila se adelantaron no sólo a las naciones orientales, 
pero aun a todas las colonias y centros comerciales fundados por los 
europeos en el Extrt^mo Oriente. 

3. — El mérito de una empresa por sí misma tan laudable se acre- 
cienta teniendo en cuenta las dificultades que por entonces ofrecía 
su realización. La Misión de la Compañía de Jesús se hallaba en sus 
principios en Filipinas: no tenía aún casa acomodada ni suficiente- 
mente capaz, puesto que a su vuelta a Manila, no le fué posible reco- 
brar ninguno de los edificios que antiguamente poseía. El bloque o 
solar de la Calle del Arzobispo, que hoy comprende el Ateneo de Manila, 
estaba dividido en once diferentes propiedades o casas de varia ampli- 
tud y construcción y, como debe suponerse, nada acomodadas para 
Colegio ni para Observatorio. De ellas el Ateneo no ocupaba aún 
por aquel tiempo^ más que cuatro, unas por derecho de compra, y otras 
alquiladas: así pues, el encontrar y habilitar un nuevo local para 
Observatorio, representaba un verdadero sacrificio. 

Por otra parte el personal era escaso; y por añadidura, aquel 
mismo año los Jesuítas tomaron a su cargo la Dirección de la Escuela 
Normal de Maestros. En amibas instituciones, el número de alumnos 
y de cursos, creciente de año en año, sobrecargaba de trabajo a los 
profesores, cuyos cuadros era imposible aumentar con la debida 
proporción. No obstante tales estrecheces, no titubearon ni los Supe- 
riores, ni los Profesores en echar sobre sus hombros una carga más, 
la cual no podía ciertamente ser ligera para los Directores de la nueva 
institución, si, como lo hicieron, debían tomar generalmente por sí 
mismos, varias observaciones diarias, a horas fijas y sin interrupción, 
día tras día. El cargo de Director y Observador recaía casi siempre 
sobre el Profesor de Física y Matemáticas, quien por vía de ejercicio, 
reclamaba a veces la ayuda de algunos de sus discípulos; mas lo ordi- 
nario era que sacrificase él mismo los ratos de solaz y descanso al 
trabajo de las observaciones. Así por ejemplo en el libro diario del 
Ateneo, correspondiente al primer año de observaciones, 1865, se lee 
varias veces, que el nuevo Director, P. Colina, los días de vacación se 



(^) Resumen de los ciclones cuya influencia se ha dejado sentir más o menos 
en el Archipiélago durante el año 1879. — Manila, 1880. 
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quedaba en el Observatorio, mientras sus compañeros salían a pasar 
el día en la casa de campo de Santa Ana. Este estado de cosas duró, 
como veremos, hasta el año 1878 en que el P. Faura se encargó por 
segunda vez del Observatorio. 

4. — Para local del nuevo Observatorio se habilitó una torre del 
ángulo NW del Colegio, formado por las calles de Anda y Sta. Lucía, 
junto al muro y parapetos occidentales de la Ciudad de Manila, 
levantados casi en la misma playa del puerto exterior de la bahía: 
dicha torre dominaba los edificios vecinos del N, E y SE y gozaba de 
buena vista hacia el tercer cuadrante, o sea hacia la bahía, de la cual 
distaba tan sólo 200 metros: su altura era de unos 14 metros. Dentro 
de ella y sobre su azotea se montaron todos los aparatos correspon- 
dientes a un buen observatorio de segunda clase: un Barómetro de 
mercurio sistema Fortín; Termómetros de Máxima y Mínima de 
Negretti y Zambra; Psycrómetro de Sausure, construido por Salieron; 
Pluviómetro; Vaporímetro; Veleta y Anemómetro. Todos estos 
aparatos se habían obtenido de buenos constructores de Europa y 
comparado antes de ser expedidos a Manila. 

Por exigirlo así el engrandecimiento del Colegio, pronto los 
aparatos hubieron de trasladarse a otra torre muy vecina y de la 
misma exposición y altura, donde tampoco permanecieron largo tiempo; 
puesto que en cuanto lo permitieron los recursos pecuniarios se deter- 
minó construir un local más amplio e independiente. Levantóse, 
en efecto, un segundo piso sobre el lado norte de la Casa Misión, el 
cual medía 20 metros de largo por 7 de ancho; casi en el centro se 
construyó una torre octagonal que comprendía dos pisos o salas, y 
una azotea superior provisional, puesto que más tarde se debía coronar 
con una cúpula giratoria. Como se tenía el plan, no sólo de montar 
aparatos meteorológicos registradores sino tamlnén astronómicos, 
sísmicos y magnéticos, se dio al nuevo local mucha solidez: gran parte 
de él descansaba sobre macizas paredes de sillería, y además se cons- 
truyó un pilar muy grueso y otros dos más pequeños que subían desde 
el suelo hasta el pavimento del nuevo Observatorio, destinados respec- 
tivamente a una Ecuatorial, un Anteojo Meridiano y un Magnetómetro., 

Con esta mejora, el Observatorio salía de las primitivas estre- 
checes y pudo por consiguiente extender el campo de sus investiga- 
ciones, sin necesidad de nuevas ampliaciones, hasta que en 1884 se 
trasladó definitivamente a las afueras de la ciudad. La distancia que 
separaba la nueva de las dos primeras posiciones, era tan corta, que 
prácticamente podía considerarse que permanecía en el mismo sitio: 
solo se había corrido unos treinta metros hacia el N conservando la 
misma altura. El nuevo local comprendía diferentes salas para apa- 
ratos, biblioteca, estudio y observadores: todo él dominaba los edifi- 
cios vecinos del SE, E y NE, quedando despejados los cuadrantes del 
W. La vista panorámica desde su torre era espléndida en todas 
direcciones: dominaba la ciudad y la campiña, el puerto y la extensa 
bahía, de cuya playa solo lo separaban los muros y parapetos de la 
ciudad. Con local tan apropiado y relativamente extenso, pronto 
se aumentó y mejoró la parte instrumental. 
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5. — Según queda indicado, el P. Faura sucedió al P. Colina en la 
dirección del Observatorio, a mediados de 1867, cargo que desempeñó 
hasta Julio de 1871. Aunque durante estos años no estuvo más 
holgado que su antecesor, por ser al mismo tiempo profesor de varias 
clases, con todo, debido a su natural entusiasmo y aptitud para las 
investigaciones meteorológicas, dio al Observatorio grande empuje. 
Al ver el entusiasmo que producía la publicación de las observaciones, 
sobre todo las correspondientes a Baguios y Collas, como por ejemplo 
las del baguio de Septiembre de 1865, Septiembre de 1867 y otros, 
solicitó 3^ obtuvo recursos pecuniarios para adquirir instrumentos más 
precisos. Mejoró la Hoja del Boletín de Observaciones Meteoroló- 
gicas, que venía publicándose desde 1865, añadiendo el año 1870 una 
hoja completa de las curvas meteorográficas del Meteorógrafo del 
P. Secchi. No se atrevió todavía a dar avisos de los baguios, pero, 
como puede verse en los boletines publicados entre 1868 y 1871, sus 
ideas sobre los temporales de Filipinas, se iban ya encaminando al 
verdadero objetivo, a pesar de los hmitados medios de que disponía: 
pues los datos de una sola estación, siempre han sido y serán insufi- 
cientes, no sólo para la previsión, pero aun para poder conocer la natu- 
raleza de las perturbaciones atmosféricas. Reservamos para un 
capítulo especial el hacer ver la imposibilidad ca¿íi absoluta, en aquellos 
primeros años, de lanzarse con acierto al anuncio de la proximidad de 
los huracanes de Filipinas. 

En 1868, gracias a la generosidad de algunos (*iudadanos bene- 
méritos, (^) se pudo adquirir el famoso Meteorógrafo Universal del 
P. Ángel Secchi, S. J., cuya aparición llamó en gran manera la atención 
de los sal)ios, y en la Exposición de París de 1867 s(^ halna considerado 
como ^'La Perla de la Exposición. '' Este aparato registrador, que 
era entonces el más preciso y completo que se conocía para los estudios 
meteorológicos, debió comenzar a funcionar en el Observatorio de 
Manila a principios del ^59. En el boletín de observacion(\s correspon- 
dientes al mes de Enero de 1870, puede verse la descripción que de 
(*ste aparato escril)ió el P. Faura. Además d(^ los aparatos meteoro- 
lógicos, poseía ya. por este tiempo (^1 ()l)servatori() algimos instrumentos 
astronómicos, fuera de los })erten(^cient(^s a la Comisión Hidrográfica, 
los cuales, como tendremos ocasión de decir más adelante^, se usaron 
l)ara la ()l)servación del Eclipso Total d(^ Sol de 1868. 

6. — En Julio de 1871, le llegó al P. Faura (A turno de volver a la 
Madre Patria para continuar y t(^rminar su carrera, l^or d(^ pronto 
y por poco tiem])o quínló encargado d(^ las o})s(Tva('iones el P. Pablo 
Ramón, d(^ imperecedera memoria, por hal)(T muerto el año 1888, 
víctima (le su abnc^gación y caridad en (*1 naufragio del vapor Remus. 
Al P. Ramón, sucedió el P. José Canudas, quien tampoco ejerció 
este (^argo más (|ue un curso. Durante^ los años 1874 y 1875 actuó 
de director el P. José Minoves; los dos siguient(\s de 1876 y 1877 el P. 
José Vilaclara, y (^1 de 1878 (4 P. Francisco Sánclu^z. Tan frecuentes 



(1) Kn una nota de mano del P. Faiira (nicon tramos los nombres del 8r. Van- 
Folasen Petel, hoirmdés, de D. Máximo Paterno y de D. llamón (íc^nato. 
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cambios, no extrañarán a nadie que tenga en cuenta lo indicado 
más arriba, acerca de la nueva carga que la dirección del Observa- 
torio imponía a los ya suficientemente atareados profesores del 
Ateneo. 

No se crea sin embargo que durante una situación, que bien pode- 
mos llamar precaria por el continuo cambio de Directores, el Obser- 
vatorio dejase de ser de grande utilidad y aun de progresar en la parte 
material y científica: continuáronse con regularidad las observaciones 
y siguió publicándose el Boletín; poniéndose especial cuidado en las 
épocas de Baguio. Las indicaciones del Observatorio previnieron 
no pocos desastres, aconsejando la permanencia en el puerto de Manila 
a embarcaciones dispuestas a salir, en ocasiones en que casi de seguro 
hubieran sido arrolladas por el huracán que se acercaba a Luzón. 
En una palabra, puede decirse con verdad, que todos los directores 
cooperaron con empeño en la tarea, que por entonces era la principal 
y casi única posible del Observatorio, a saber: acumular datos pre- 
cisos para la futura resolución del gran problema de los temporales 
de Filipinas, de cuya naturaleza, creemos poder asegurar, que no se 
tenía aún idea en el Mundo Meteorológico. Estamos en el convenci- 
miento de que, sin las observaciones que durante estos años se hicieron 
en el Observatorio, muy difícil hubiera sido al P. Faura dar tan pronto 
como dio, en el verdadero carácter y naturaleza de los baguios, al 
encargarse por segunda vez y de una manera más permanente de la 
dirección del Observatorio. 

7. — La parte material mejoró mucho más: después de su traslado 
al nuevo local, poseía el Observatorio los siguientes aparatos: El 
Meteorógrafo universal del P. Secchi; tres barómetros, uno marino, 
otro de Fortín, y el magistral del Sr. Torres, constructor muy acredi- 
tado en la Marina Española; dos termómetros de máxima y tres de 
mínima; un actinómetro y tres psycrómetros; una meridiana pequeña 
pero muy buena de Dollond; un magnetómetro unifilar de Elhot, 
No. 28, y un inclinómetro Dover, aparatos certificados por el Obser- 
vatorio (ie Kew y ensayados por el P. Perry en Stonyhurst; dos cronó- 
metros de Isaac; un sismómetro horizontal de péndulo, que escribía 
sobre un casquete esférico cubierto de polvo fino; un sismómetro 
vertical, consistente en un peso sostenido por una espiral, el cual 
corría a lo largo de una varilla y movía un índice indicador de sus 
máximos movimientos verticales. 

Cada día más interesado el público de Manila en los trabajos de 
la nueva institución, contribuyó con generosidad a una suscrición 
iniciada por algunos amigos del Observatorio, por los años de 1872 
a 1877, la cual produjo la cantidad de $7,542, con que se cubrieron 
los gastos ocasionados por la construcción del nuevo local. Como 
testimonio de gratitud publicaremos entre los documentos del apéndice 
la lista de los contribuyentes, según se conserva en el Observatorio. 
La misma gratitud exige también que consignemos aquí, ya que no 
figura en la expresada íista, el nombre del P. Isidro Batlló, Profesor 
del Ateneo y hombre muy popular, quién trabajó con grande entusias- 
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mo en esta y en otras ocasiones, para promover la cooperación de los 
ciudadanos de Manila a favor del (3bservatorio. Fué después Misio- 
nero de imperecedera memoria en Mindanao y 'Joló^ por haber sido 
víctima, en compañía del P. Juan Carreras, de los furores de unos 
moros juramentados, quienes si bien no le quitaron la vida, como 
pretendían, le inutilizaron con todo para siempre un brazo, e inñrieron 
terribles heridas en el pecho, cuyos efectos fueron para el pobre Padre, 
una fuente de agudos sufrimientos, durante los años que vivió. 



CAPITULO II 



EL OBSERVATORIO ES CONOCIDO FUERA DE FILIPINAS 

1. — Aprecio que de sus observaciones se hacía en el Extranjero, 2, — El 
Gobierno de Filipinas desea enviar tina Comisión para observar 
el eclipse total de Sol de 1868 y los Jesuítas se encargan de llevar 
adelante el plan, 3. — Interés despertado en Europa por el eclipse , 
y Comisiones que se formaron, 4- — Elegidos para la Comisión 
los PP, Federico Faura, Juan Ricart y Jaime NonelL se embarcan 
para Célebes. 5. — Sitio escogido para la observación del Eclipse; 
aparatos y observaciones, 6. — Vuelta de los Padres a Manila, 
7. — Resultados de la expedición, 

1. — Fuera de Manila era ya por este tiempo conocido el Obser- 
vatorio en lo que podemos llamar el mundo científico. En prueba 
de ello, el Signal Office de Washington pidió su cooperación en 1875, 
para el ^^ Boletín de Observaciones Meteorológicas Internacionales/^ 
que comenzó a publicar por recomendación del Congreso Meteoroló- 
gico de Viena reunido en 1873. De cuan apreciada fuese esta co- 
operación del Observatorio del Ateneo son testimonio varias cartas 
de los Jefes del Signal Office, Mr. A. J. Meyer, Mr. W. B. Hazen y de 
otros posteriores, existentes en el archivo del Observatorio. 

En cambio de las observaciones enviadas desde Manila a los 
centros científicos del extranjero, se recibían por aquel tiempo, las 
del mencionado Signal Office, del Observatorio Naval Americano, 
de la Smithsonian Institution, también Americana, del Real Obser- 
vatorio de Madrid y del de San Fernando, de la Academia Imperial 
de Rusia, del Observatorio Físico de San Petersburgo, Observatorio 
de París, Observatorio de Bruselas, Sociedad Meteorológica Italiana, 
Sociedad ''Antonio Álzate'^ de México, Observatorio de Batavia, 
Meteorological Repórter of India, Meteorological Office de Londres, 
Meteorological Service de Canadá, Observatorio Imperial Ruso de 
Pekín, Sociedad Imperial Rusa de Geografía, y de otros muchos centros 
científicos de menos importancia que sería largo enumerar aquí. 

Algunos escritores de Meteorología se aprovechaban también 
de los trabajos de nuestro Observatorio, dándoles un lugar honroso 
en sus obras, como es prueba fehaciente de ello la siguiente carta del 
Dr. H. Fritsche, Director del Observatorio Ruso de Pekín, al P. 
Faurá. 

PcMn, 8 de Abril de 1879. 
8r. Director: — Me tomo la libertad de enviarle un ejemplar de mi 
pequeña obra '^The Climate of Eastern Asia'^ a la cual vuestro Observa- 
torio ha íXHitribuído con muy preciosos datos. Mas los resultados dedu- 
30 
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cidos de mi libro están calculados sobre los promedios de 1845 a 1849 y 
probablemente vuestras importantes observaciones han continuado sin 
interrupción desde entonces hasta el presente. Por lo tanto tomo la libertad 
de pedirle Sr. Director, que tenga la bondad de enviarme si es posible 
vuestras observaciones correspondientes a los años 1869 a 1879 o bien sus 
resultados con los cuales estaré en disposición de hacer nuevas discusiones 
sobre el clima del Asia. Reciba Sr. Director, los sentimientos de mi más 
alta consideración. 

Soy de V. humilde servidor, 

Dr. H. Fritsche, 
Director del Observatorio Ruso de Pekín. 

2.— Dio dentro y fuera de Filipinas mucho nombre y lustre 
al naciente Observatorio, y por consiguiente se nos permitirá que 
demos cuenta de ella con alguna extensión, la observación del eclipse 
total de Sol de Agosto de 1868. Según los datos que poseemos, 
parece ser que tanto el Sr. Gobernador General de Filipinas, D, José 
Gándara, como el Ayuntamiento de Manila, no sabemos si por propia 
iniciativa o por indicaciones recibidas de la Metrópoli, estaban empe- 
ñados en que una Comisión de Manila fuese a observar tan importante 
fenómeno. Al tratar de elegir personas competentes se dirigieron a 
los Superiores de la Compañía de Jesús. Acogieron éstos con grande 
entusiasmo la idea: sobre todo sabiendo que el ilustre Astrónomo 
Jesuíta P. Secchi, a la cabeza de la Comisión Italiana, estaba ya en 
camino para las posesiones holandesas con el mismo objeto de observar 
el eclipse. Debía formar parte de la expedición filipina algún personal 
de la Marina o de la Comisión Hidrográfica; los gastos necesarios los 
sufragaría el Gobierno General y el Ayuntamiento, sin que faltasen 
además personas particulares dispuestas a contribuir. Pero por un 
motivo o por otro, el Gobierno desistió de la idea, deseando con todo 
que alguien la ejecutase por su propia cuenta y ofreciendo su apoyo. 
El R. P. Pedro Bertrán, Superior entonces de la Misión d(^ la Compañía 
de Jesús, hombre aficionado a toda clase de estudios y muy en particular 
a la Astronomía, como compañero y condiscípulo que había sido del 
P. Secchi en el Colegio Romano, resolvió llevar por sí la empresa a cabo 
y escogió tres de los jóvenes profesores más hábiles, los PP. Federico 
Faura, Juan Ricart y Jaime Nonell, y les ordenó preparasen los apara- 
tos y todo lo necesario para eml)arcarse en la primera oportunidad. 

3. — A nadi(^ extrañará el empeño y entusiasmo del P. Bertrán 
en llevar adelant(^ el x)royecto, a pesar de las dificultades y aún con- 
tradicciones que se ofrecieron, si tiene en cuenta el que reinaba en 
Europa. La llamada Astronomía Físi(;a, y especiahnente el (estudio 
del Sol, estal)a, puede decirse, en su infancia, a pesar de los inmensos 
progresos de los últimos años, y así se esperal)a mucho del eclipse 
total de 1868. Hal)íanse formado hasta nueve comisiones europeas, 
en que figuraban los más renombrados Astrónomos: Dos francesas, 
que se situaron respectivamente^ en el Golfo de Siam y en la India 
Inglesa. Dos alemanas, en Aden y en la India Inglesa. Tres Inglesas, 
dos de ellas en la India y una en la isla de ('élebes. Una Austríaca 
en Aden. Una Holandesa en la Isla de Célebes y la Flspañola o 
Manilana, también en la isla de C 'élebes. 
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No salieron por cierto fallidas las esperanzas de los Astrónomos; 
puesto que, según afirma el célebre P. Secchi en su obra ^^EI Sol/' 
Parte Segunda, Capítulo I, ''el eclipse de 1868 será una fecha memo- 
rable en la historia de la Astronomía, porque fué entonces cuando el 
Astrónomo Mr. Jansens descubrió a los sabios el método de estudiar 
en todo tiempo las protuberancias solares, sin necesidad de esperar 
las épocas poco frecuentes de los eclipses totales/' Descubrimiento 
que por sí solo produjo una verdadera revolución en los estudios astro- 
nómicos^ dando origen a los Observatorios de Física Solar, hoy tan 
en boga, y los de resultados más prácticos. 

4. — Mientras los tres jóvenes astrónomos preparaban su equipaje 
científico para la expedición, su Superior el P. Bertrán escribió a 
Batavia al P. Secchi, pidiéndole que a ser posible comprase en Batavia 
un buen helióstato y lo enviase a Taliaboe, al E de Célebes, donde 
habían pensado colocarse los improvisados astrónomos, para escalonar 
mejor las observaciones a lo largo de la zona de totalidad; y al mismo 
tiempo que les diese algunas instrucciones y rogase a Dios para que 
su trabajo resultase provechoso. 

Embarcáronse los tres expedicionarios el 5 de Agosto por la tarde 
en el Cañonero Inglés Serpent cuyo Capitán Mr. Charles BuUock, 
se ofreció a llevarlos al lugar de observación, y dejarlos después en 
punto desde donde pudiesen volver a Manila. De Manila el Serpent 
se dirigió a Iloilo donde debía hacer carbón: los expedicionarios visi- 
taron al Vice-Consul Inglés Mr. N. Loney, quien les dio una carta 
de recomendación para el Cónsul Británico de Batavia, en la cual le 
pedía eficazmente les prestase toda clase de apoyo, incluso financiero, 
ofreciéndose él mismo como fiador. No llegaron a utilizar tan valiosa 
recomendación por no tocar en Batavia, pero aun así, guardaron siem- 
pre los expedicionarios gratísimo recuerdo de Mr. N. Loney y lo renue- 
van con gusto sus sucesores. 

E]l 9 salieron de Iloilo en dirección a la Isabela de Basilan donde 
era preciso proveerse de más carbón para llegar al término del viaje 
proyectado. La falta de cargadores prolongó más de lo que hubieran 
deseado su permanencia en la Isabela: el tiempo iba escaseando y 
hasta se llegó a deliberar si debía abandonarse la empresa o seguir 
adelante. 

Determinóse lo último; pero en vista de que no era suficiente el 
tiempo para llegar a Taliaboe, punto primeramente designado, zarpó 
el vapor para Célebes en la tarde del día 12, con la esperanza de poder 
alcanzar a lo menos la isla Mantawalok en la zona de totalidad. 
La tranquilidad del mar, la construcción del buque, y algo que ayudaba 
el viento, aunque de bolina, todo aumentaba la esperanza de que 
llegarían holgadamente y con el tiempo necesario para la colocación 
de los instrumentos. Pero el Sábado día 15 empezaron a notar que 
nada se adelantaba; tuvieron a la vista todo el día y casi sin cambiar 
de aspecto los altísimos montes de Klobat cerca de Menado, hasta que 
doblando el cabo de Coffin y estando frente de Kema, en la parte 
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occidental del mismo cabo, anuncióse que la máquina hal)ía sufrido 
un desperfecto y que no hal)ía ya esperanza de llegar a tiempo para 
las deseadas observaciones. 

(kande era este contratiempo, pues la distancia que los separaba 
de la línea central de soml)ra (^a aún de unas 55 leguas y el vapor 
en vez de seguir adelante se dirigió al fondeadero de Kema navegando 
a vela; el fenómeno no tardaría más de ()8 horas en tener lugar; el 
viento era contrario y por consiguiente la navc^gación a vela imposible. 
¿Qué hacer pues en tales circunstancias? 

Por fortuna el desperfecto de la máíjuina no era irremedial)le, 
y gracias al esfu(^rzo del Capitán y de la tripulación, siguió pronto 
su curso el buque de guerra y al ctu'v de la tardc^ d(4 día siguiente 
16 se divisó la tan esperada isla, término de la expedición. Viós(^ 
también no sin sorpresa que estaba fond(^ado iülí mismo otro vapor 
de guerra holandés; in^n el Sunintra a l)ordo del cual il)a Mr. Ondeinans, 
Profesor de Utrecht, (mcargado por su (lobierno d(^ una Comisión 
Geográfica. 

Apenas se hubieron echado las anclas cuando se oyó la voz de» 
botes al agua; se r(H*onoció la isla y s(^ (\scogió el sitio más acomodado 
para la colocación de los instrumentos. Desennbarcáronse éstos 
y fijáronse al mismo tiíunpo suficientes ti(Midas d(^ campaña, aprove- 
chando al objeto la escasa luz de sol (pie quc^lada, (A corto crepúsculo 
y una intensa y hermosa luz zodiacal: (4 sitio (^ra de los más l)(41os y 
encantadores que podían eh^girse. 

o.— lín la part(^ mc^ridional del (5olfo de Tómini o (lorontalo, que 
se abre al NE d(^ la caprichosa Isla d(^ Cél(4)(^s, (Mitre varias y dimi- 
nutas islas, acá v allá disínninadas, existí^ una muv pcnpieña llamada 
Mantawalok, sit^iada a los 0^ 32' Lat. S y 122° 20' Long. E. Es una 
isla de coral, baja, r(Hlonda, de media milla. |)róximamente d(^ diám(Hro 
cu})¡erta de frondosos .y es|)(\^os árl)ol(\s con muy d(\speja(la playa por 
e\ lado más cercano a Célebes, distaidx^ unas dos millas. Vai aquídla 
sazón el cielo estábil constantem(^nt(^ limpio en todo el Colfo, traspa- 
rente la atmósfera, y la lincea central del (M'li|)se lo atrevesaba en toda 
su longitud. El punto qu(^ se (digió para las observaciones fué. una 
extremidad arí^iosa d(^ la isla. 

De antemano s(^ hal)ían pr(^parado los r]xp(Hlicionari()s con el 
Capitán y los Oficiak^s d(4 Ser peni píira (^f(M*tuíir con más orden, 
rapidez y pr(Hásión las ol)servacion(\s. La manera en (|U(^ estaban 
colocados los instruiiKMitos era la siguient(^: en ])rim(Ta línea figural)an 
los dos aparatos cpie habían dc^ scvrvir para la fotografía; sí^guían a 
éstos, dos telescopios, uno de los cuales, destinado a hx observación 
d(d aspecto genital del íH*lips(\ había Ih^gado ríM'ientíMiH^ntí^ d(^ París, 
construido por Secretan, y su alxTtura era de 9.5 cí^itímetros, con 
una distancia focal de 1.3() nn^tros, el ocular empleado dal)a a la imagen 
\m aumento de cuarc^ita diánn^tros; el otro tel(\scopio sirvió para 
nKMÜr la (extensión (1(^ las protuberancias y para situarlas, tenía 8 
C(Mitím(»tros de abertura y estal)a provisto d(* un a[)arato micro- 
métrico. Después de (\stos víMiía el micrómetro de Roclion con el 
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cual se había de medir la altura de las mismas protuberancias; era 
éste un anteojo terrestre ordinario que tenía dentro un prisma bi- 
refringente móvil a lo largo del tubo en una ranura del mismo. Este 
prisma duplicaba la imagen y sobreponiéndose la una a la otra se 
podía hallar la longitud de un objeto lejano, conocida su distancia, 
o la distancia del mismo, conocida su longitud, sirviendo en este caso 
de telémetro. Además de estos instrumentos había otros varios 
fotográficos y meteoro-métricos, y una mesa con los cronómetros. 

La mañana del día del eclipse se presentó el cielo algo calinoso, 
con algunos cúmulos que se arrastraban sobre las crestas de las mon- 
tañas, los cuales se disiparon luego que el sol se fué levantando sobre 
el horizonte, quedando limpio el cielo. El color de la atmósfera era 
de un azul pálido causado por una sutil neblina que prevaleció hasta 
llegar a oscurecer completamente la vista de unos montes que se halla- 
ban a unos 35 kms. de distancia; no fué por consiguiente un día de 
perfecta diafanidad como se hubiera deseado, pero más que suficiente 
para una buena observación: no tuvieron en esto tanta fortuna otras 
comisiones. 

6.— "Después del eclipse permanecieron aún en Mantawalok hasta 
el 24 de Agosto: durante este tiempo el Capitán del Ser peni obsequió 
a los Expedicionarios con un banquete, para el cual se engalanó la 
cubierta del barco como en días de gala, añadiendo tan fino obse(|uio 
a las muestras de aprecio de que habían sido objeto durante un mes 
entero que pasaron en el Serpent. Sirvan estas líneas de público 
testimonio de gratitud por tan inestimables servicios y obsequios 
como el Capitán y Oficiales del Serpent prestaron en tal ocasión a los 
tres Jesuítas y en ellos a la Compañía de Jesús y a Filipinas y aun a 
España, pues sin su valiosa cooperación no hubieran figurado en tan 
memorable observación como fué la del eclipse de 1868. 

El expresado 24 de Agosto, salieron para Gorontalo, donde 
llegaron el día siguiente. De aquí partieron el 30 para Amboina, a 
donde no llegaron hasta el día 5 de Septiembre. En Amboina tras- 
bordaron del Vapor de Guerra Serpent al bergantín Willhelmina, el 
cual se hizo a la vela el 13 de Septiembre y llegó el 16 a Delly, capital 
portuguesa de la isla de Timor, en donde fueron objeto de las aten- 
ciones de todos, en particular del Ecmo. Sr. Gobernador, D. Francisco 
Texeira de Silva. El 26 de Septiembre, se despidieron de Delly, y 
después de algún peligro y varias peripecias, llegaron finalmente a 
Macasar el día 1."^ de Óctuíjre, dos días antes de salir el vapor correo 
que les condujo a Surabaya: se detuvieron aquí ocho días, embarcán- 
dose después para Singai)ore y Hongkong. En Sural)aya fueron 
agasajados con suma benevolencia y caridad por el Misionero (cató- 
lico liev. T. Vander Hagen; en Singapore recibiólos con mucha afabi- 
lidad (4 liev. Mr. Joseph Patriat, Procurador de las Misiones Extran- 
jeras, y en Hongkong se hospedaron con el II. P. Fr. Ramón Reixach, 
en la Procuración de los PP. Dominicos de Filipinas. Quisieron salir 
de Hongkong para Manila en el vapor Vemedora, pero por no admitir 
pasaje se vieron precisados a aguardar el bergantín español Grarína, 
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que haciéndose a la vela el 11 no llegó a Manila, a causa de las calmas, 
hasta la noche del 20 de Noviembre: desembarcaron el día siguiente 
después de tres meses y medio de ausencia. 

7. — Los resultados científicos obtenidos en esta expedición se 
refieren principalmente a la observación de las diferentes fases del 
eclipse^ a la descripción y teoría de la corona, a la descripción y teoría 
de las protuberancias^ a los efectos meteorológicos y fisiológicos, y a 
algunas observaciones sobre las manchas solares. 

Una memoria completa de la expedición y de sus resultados fué 
enviada al Director del lleal Observatorio de Madrid desde Singapore, 
en 25 de Octubre de 1868, y otra copia al P. Angelo Secchi, quien la 
publicó en el Boletín del Colegio llomano, y escribió a Manila su 
parecer sobre la expedición, en una carta al P. Faura que empieza: 
'^Muy Rdo. Padre:— Roma, 26 de Dicieml)re, 1868.— He recibido su 
hermosa descripción del eclipse de 18 de Agosto próximo pasado. Lo 
agradezco de corazón y es un hermoso tral)ajo que |)ul)Iicaré por 
extenso en el Boletín, quitando sólo alguna cosa relativa a la teoría 
de las protuberancias, pues ahora ya se sabe a que atenerse, etc." 

Además en varios capítulos de su ot)ra magistral ^'El Sol" puede 
verse lo mucho que este grande Astrónomo se ay)rovechó de las obser- 
vaciones hechas por la ('omisión del Obsí^rvatorio del Ateneo y en 
cuanto aprecio las tuvo, y de cuanto peso las considcu-aba al tratar 
de resolver varios problemas solares entonces oscuros todavía. 

Publicóse también en ManiUi una l)reve relación del eclipse con 
reproducciones fotográficas de sus diferentes fases, dibujos de la corona 
y de las protul)erancias, etc. 

Hace asimismo honrosa mención de los trabajos de los PP. de 
Manila el Dr. H. Schellen en su obra sol)re vi análisis del espectro. 
(Spectrum Analysis and its appHcation to terrestial Hul)stances and 
the Physical Constitution of the Heavenly Bodic^s, by l)r. H. Schellen, 
page 312.) 

Después de esta expedición que tuvo gran resonancia y acreditó 
mucho a los jóvenes profesores que la Hevaron a cal)o, se hicieron 
en el Observatorio muy buenas observaciones durante^ (^1 paso de 
Venus delante del disco del Sol, e! cual ocurrió (4 8 de Diciímibre 
de 1874 y dio ocasión para que otra vez se trasladasen a la India, 
(-hiña y Japón los más r(moml)rados Astrónomos de J^]uropa. 

Del paso de Venus s(^ tomaron fotografías y enviaron al P. Perry, 
quien presidía la Comisión Ingl(»sa(iue lo o])S(rvó (mi Kerguek^n, según 
consta de una carta del mismo d(^ 1876, en la qu(^ agrade(í(* tales foto- 
grafías. Hiciéronse asimismo ol)serva(áon(^s y tomaron fotografías 
de eclipses parciales de Sol y de varios de Luna qu(^ tuvieron lugar 
durante la época que (\studiamos. 



CAPÍTULO III 

ORGANIZACIÓN ESTABLE DEL ORSERVATORIO 

1 , — Desígnase al P. Faura como Director y se prepara en Europa; vuelve 
a Filipinas. 2. — Sns primeros trabajos y plan de investigaciones. 
3.— Correspondencia con el P. Viñes. 4- — Resiiltados de los afanes 
del P. Faura y dificultades que encuentra, o. — Sus primeros 
anuncios de baguio. 6. — Estado de la Meteorología y primeros 
observadores en el Extremo Oriente. 7,- — Confusión de ideas acerca, 
de los tifones. 8. — Proyecto de Sir Robert Hart. 

i. — Al ver los Superiores de la Misión de la Compañía de Jesús 
la utilidad que el Observatorio reportaba a Filipinas y a la Ciencia 
Meteorológica, y por ende el aprecio que se conquistaba de propios 
y extraños, juzgaron necesario informar a España y a Roma, a fin 
de que se resolviese darle estabilidad como institución independiente 
del Profesorado del Colegio; sacándolo así de la penuria y falta de 
personal. Con esto al mismo tiempo se descargaría a los Profesores 
de una sobrecarga, que por otra parte, vistos los resultados ya obte- 
nidos, no creían poder en conciencia abandonar. 

La utilidad de la ol)ra era ya tan patente que no debió costar mucho 
el persuadir al Provincial de España y al (General de Roma la conve- 
niencia de admitir al Observatorio como una nueva institución de la 
C'ompañía de Jesús, y prestarle todo el apoyo que fuese menester en 
personal y dinero. Así en efecto se resolvió por los años de 1876 y '77, 
y como consecuencia de esta resolución, el P. Faura, terminada su 
tercera probación a mediados de 1877, fué designado para Director 
del Observatorio y enviado a Roma a estudiar al lado del Astrónomo 
P. A. Secchi, S. J. En 1878 pasó al Observatorio de Stomdiurst en 
Inglaterra, donde bajo la dirección del P. li. Perry, S. J., debía impo- 
nerse en el Magnetismo Terrestre y otros ramos relacionados con la 
Física del (ílobo. Además visitó detenidamente los principales Obser- 
vatorios de Europa y de un modo especial los de Italia, los cuales 
comenzaban entonces a dedicar su atención a la Sismología; teniendo 
así oportunidad de entablar relaciones íntimas con los célebres PP. 
Barnabitas, F. Denza y T. Bertelli, con el Escolapio Cechi, con Rossi, 
Fucks y otros, que son considerados hoy como fundadores de la 
moderna Sismología. 

I^a visita d(^l P. Faura a los principales Observatorios de Europa 
contribuyó no poco a que los trabajos del Observatorio del Ateneo 
fuesen allí más conocidos y en adelante se contase con él al reunirse 
las Conferencias Meteorológicas Internacionales, y siempre que se 
emprendía alguna investigación meteorológica especial y de carácter 
general. Pruebas de este aserto son los muchos programas, circu- 
36 
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lares e invitaciones del ('omite Internacional Permanente de Meteo- 
rología (\xist(^ntes en el ()l)servatorio v que se remontan hasta el citado 
año 1878. 

2.— Por fin en Agosto del mismo año, se (^]nl)arcó de mun^o para 
Filipinas y se hizo cargo del Observatorio, (|iie encontró muy mejorado 
en el nuevo local, descrito más arril)a, a propósito para la (extensión 
que pensal)a dar a sus investiga(áo)H?s. Fácil es de comprender el 
empuje con que emprendió los asuntos d(d Observatorio; ])U(\s a su 
natural capacidad, actividad y entusiasmo s(^ unía \ma f)r(^paración 
muy completa. Además, las muchas felicitacionc^s qu(^ halía recibido 
por sus antc^riores trabajos, de los principal (\s Mí^teoiólogos y Astró- 
nomos de Europa, y las sabias indicaciones, acompañadas de promesas 
incondicional(\s de apoyo, le habían infundido nnudios ánimos. Die- 
ronle d(^ compañero im sus trabajos al P. Jaeinto Albericli, muy cono- 
cido en Filipinas (X)mo Profesor de Mat(^máticas, cargo que desem- 
peñó por largos años con mucho aprovechamiíaito de los discí})ulos 
y aprecio de propios y extraños. J^ronto sin (^ml)argo las (^xigeníáas 
del creciente^ Colegio 3^ d(^ la Escuí^la Normal ol)ligaron a los Sirperiores 
a privarle d(d ayudante, y aun Ih^garon a tal punto los a|)uros (|U(^ el 
mismo P. Fain^a hu))o (i(^ tomar t(\mpoi'alment(^ la clase de Física 
del Ateneo y dedicarse a otros minist(TÍos. No se acobardó sin em- 
bargo su actividad: pro(*uró organizar los tra'oajos, (U)ntinuar y mejorar 
la publicación del Boletín, y sol)re todo se dedicó al (\stu(lio de los (latos 
meteorológicos recogidos en años ant(^rior(\s, a fin de ])0(l(^r formular 
cuanto antes las leyes por (\\w se rigc^n los huracan(\s dc^ Filipinas. 
Ayudóle no poco el servicio t(d(\gráficí) ya {\stal)l(M*¡do en Luzón y que 
las Autoridad(\s pusiín'on a disposiíáón del Obsía^vatorio, en atcMición 
a lo solicitado por el mismo i^. Faura, 3" al a|)03M) del entonc(\s Jefe de 
Correos y Telégrafos 1). José BatlUs como pued(* verse (ai el siguiente 
oficio que lleva la fecha dv 7 dv Diciembn^ de 187S: 

^'li. P. I^'KDiaiíco l*\\cfíA, S. J.: - 

"OoM esííi fecluí (^1 ílusírísimo Se. Dií'ccíor ( ¡(^ncral de Aihninisi ración 
(■¡vil ha (l(^"reia(l(> Jo si^uic^nio: Conforiiu^ con lo jiropucslo por la. Inspec- 
ción (ícncral de Teiéjírafos, v(Mi^() en aiit.orizark^ para <{iio facilite^ ni Obser- 
vatorio M(^t(H)roló^ico (1(^ (\stM Cai)ilnl todas las oV)serva('ion(*s del tiempo 
que luijían las esj aciones íc^le^ráficas de (\sías Islas, a la V(v. cjne |)ara, esta- 
blecía" un conductor <'lectrico enti-(^ ia estación central de telégrafos y diíího 
Obsí^rvatorio, con ol)j(Mo de que sean más (^xactos y útih^s (\st(>s i,ral)aj()s, 
utilizando al efecto í^l material y personal u(H'(^sai'ios (|U(^ rechimeu esta 
obra, díaitro (\v\ presupuesto onlinario para ent r(*tenin)ieut(> de línea y 
eslaí'ioní^s^ sin irroii;ar mayor gasto ])ara el lOstado. Lo (pu^ tí-ng'o la satis- 
facción de conumicar a \ . S. maíiift^íándok^ (pu^ esta Ins{>(H*ci{)n (ícaieral 
de mi cargo (^s1á animada dc^ los mejores deseos y del mayor entusiasmo 
para coadyuvar con lo (^ue sus (elementos permitan, a la J'í^alización de los 
trabajos de estudios de la Mí^teorología, de estas Islas, (pie tan accaiada 
y dignamente viíaa* desempí^ilando (^se AtcauM) Mun¡ci|)al bajo la dirección 
de la Ilustrada ('ompañía de J(^siis, d(^ (jue V. S. es tan digno miembrí). 
Dios guard(^ a V. H. rruichos años. — Josio Batllk." 

3. — Al tiíanpo (|U(^ s(* ludlal)a el P. Faura aciivannaití* ocupado vn 
el estudio y coordinación de los datos m(^t(H)r()!6gicos, tanto antiguos 
como recient(\s de los años 1878 y parte del ^79, le llegó una interesan- 
tísima carta d(d I)ir<»ctor d(d ()))servatorio de la Iial)ana, P. Benito 
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Viñes, S. J., juntamente con varios ejemplares de su meritísima obra 
^^Apuntes Sobre los Huracanes de las Antillas/^ en la cual el P. Viñes^ 
como vulgarmente suele decirse^ dijo la última palabra sobre la natu- 
raleza de los huracanes y fijó para siempre sus leyes, haciendo des- 
aparecer la confusión de ideas que hún existía entre los meteorólogos 
Americanos y Europeos. C'omo se trata de persona tan autorizada y 
benemérita en el campo de la Meteorología^ no queremos privar a nues- 
tros lectores del gusto que indudablemente experimentarán en leer la 
expresada carta, en su parte referente al P. Faura. Dice pues así: — 

^'La Habana, 27 de 8eí)tiembre de 1879.— -Mi amadísimo P. Faura: — 
Reíábí su apreciada de 5 de Julio y en ella veo que antes de ahora me había 
escrito V.; ]:)ero la carta a que V. hace referencia no llegó a mis manos. 
He recibido también sus observaciones, verificadas en el año 1878, y en los 
meses de Enero, Febreio y Marzo de 1879, que parecen nuiy bien y me dan 
motivos para admirar su actividad y el que pueda V. hacer tanto y tan bien, 
estando tan ocu]>ado y falto de tiempo y de ayuda. 

''Yo tengo la publicación de mis observaciones sií mámente atrasada: 
la parte de grabado me dá un quehacer ímprobo. Por las publicaciones 
de Stonyhurst he visto que estuvo V. con el P. Perry, después de su vuelta 
de Roma, y que se procuró V. algunos instrumentos, de lo cual me he ale- 
grado mucho. Yo tengo grande necesidad y deseo de verme con dicho 
Padre para arreglar y completar la parte de magnetismo. El Rdo. P. 
l'rovincial me lo tiene concedido para cuando quiera, pero yo no sé cuando 
podrá ser, pues por ahora, ni estoy preparado para ello, ni puedo dejar 
esto. Para que V. se anime más y más en sus trabajos, como me he animado 
yo no poco, voy a trascribirle dos párrafos de dos cartas dirigidas al R. P. 
Rector de este ('olegio por N. M. R. P. General y por el P. Gil, con motivo 
de haberles remitido los 'Apuntes.^ El P. Gil, dice: — 'Con gusto hemos 
recibido y leido el librito del P. Viñes, a quien se servirá V. R. dar la 
enhorabuena con la bendicíión de Nuestro Padre, que ama estos estudios y 
desea florezcan en la Compaiiííi.' Y el M. R. P. G(meral en carta de 26 
de Febrero, escribe lo siguiente: (traducido del latín). 'Recibí el hbro 
escrito por el P. Benito Viñes, acerca de las tempestades ocurridas en esas 
islas los años pasados. Doy las grac^ias y felicito a dicho Padre por el buen 
éxito de sus lucubraciones, que espero serán de no poca utilidad y servirán 
para ilusti'ar el nombre de la Compañía.' Con que ya vé como piensan, etc." 

In(lu(lal)lemente esta carta y la obra citada, (la cual sin embargo 
tenemos motivos para suponer había visto ya antes en España) 
no sólo debió infundir grandes alientos al P. Faura, sino también mucha 
luz para la pronta resolución del gran problema de los baguios. 

4. — Con el estudio detenido de los fenómenos observados en los 
tempondes de Filipinas y inuí minuciosa comparación con la naturaleza 
y caráctíM' de los de las Antillas, magistralmente descritos y analizados 
por el P. Viñes, pronto Uegó el P. Faura a la satisfactoria conclusión 
de que los de Filipinas se regían por las mismas leyes que los de las 
Antillas y que, disponiendo de observaciones de diferentes puntos, 
se podría predecir su aproximación como lo hacía el P. Viñes en la 
Habana. Tan importante conclusión era en aquellos tiempos un paso 
gigantesco y no exento de críticas, como aún en 1880 lo hacía notar 
el mismo P. Faura en el resumen de los temporales de 1879, en el cual 
dice: 

"Desde un principio dimos por sentado que esta clase de fenómenos 
no se diferenciaban para nada en sus caracteres esenciales de los huracanes 
de América, cuya teoría había desarrollado Riedfield, ni de los ciclones del 
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Océano Indico descritos por Piddington, prescindiendo por completo de 
si las leyes que aquellos autores habrán deducido de su estudio eran o no 
admisibles en todas sus partes. Els verdad que no teníamos para semejante 
fundamento otros datos que los reunidos aquí entonces por algunas personas, 
aunque de ilustración comj)etente en la materia, y los que en im pequeño 
número de casos habíamos logrado reunir con la propia observación, pero 
estos en general se conformaban con los fenómenos descritos por aquellos auto- 
res y de los cuales dedujeron la teoría (lue inmortalizó su nombre. El descenso 
del barómetro, el role de los vientos más o menos caracterizado conforme 
con las leyes de Riedñeld, la velocidad que tastos iban adquiriendo propoi'cio- 
nal generalmente al descenso del barómetro, el continuo desfogar (le los chu- 
bascos de agua y viento que solían acompañarlos, nos autorizaban para 
decir que idénticos fenómenos debían ser de causas idénticas. No se 
conformaban sin embargo con nuestro modo de ^)ensar todos los aficionados 
a estos estudios, antes por el contrario no faltaba quien aseguraba tm 18()7 
en un artí(!ulo que se publicó en el Diario di' Manila, el 18 de Septiembre de 
aquel año, y en un folleto debido a la plumí) del mismo autor y que vio 
la luz pública en Madrid en 1874, que los t(Mnpoiales del Arííhipielago 
Filipino, llamados baguios por los naturales, nada, tenían de común con los 
huracanes de America, y qim ni siquiera partici|)aban de alguna de las 
prox)iedades (|ue científicamente caracterizan a aíiuellos." (O 

5. — Plenamente convencido ei P. Faura de la verda<l de su conclu- 
sión comenzó a ponerla en práctica, aplicando sus leyes a las direc- 
ciones de los vientos y movimientos del barómetro (le los temporales 
pasados, de que poseía suficientes datos, y se preparó para aplicarlas 
también a los nuevos que se presentasen; y así desde Julio de 1879 
comenzó a dar cuenta al público de los movimientos de los l)aguios 
que cruzaban por diferentes puntos del Archipiélago. El primero que 
anunció fué el del 7 del expresado mes, indicando (pie había atrevesado 
las provincias del N de Luzón: las noticias cpie vinieron después 
confirmaron plenamente el anuncio, pues se supo (pie hal)ía causado 
destrozos en las provincias de Isabela y (Jagayán. El 18 de Noviem- 
bre anunció uno como temible en Manila, y la alarma (pie produjo 
semejante anuncio no es para ser d(\scrita. S(^ all)orotó la poblaciém 
y sobre todo la Marina. El entonces Capitán del Puerto^ D. Ak^jandro 
de Churruca, (pie se hal)ía fijado mucho (^n los anuncios de los diversos 
temporales qu(* desde el 7 de Julio s(^ fuívron amuiciando y (convencido 
de su exactitud, mandó cerrar (d Pu(Tto para (pie no sali(\s(^ ninguna 
eml)arcación. El (lol)ernador (Jeneral, D. Domingo Moriones, (|uiso 
enterarse personalmente de lo que se d(H'ía con refí^rencia al baguio, 
y envió una nota al P. Faura para (pie \v dies(^ cuenta dv lo que había 
observado. El P. Faura cont(^stó confirmando el anuncio y diciendo 
(|ue era conveniente se tomaran |)ríH*auci()nes; así s(^ hizo, a pesar de 
contradecir algunos el fundamento de sem(\jant(\s anuncios. Gracias 
a las precauciones tomadas, las d(\sgra(*ias fueron relativamente 
insignificantes: el t(^mporal desfogó con fuerza desd(í mediodía del 20 
en adelante. En los pu(Tt()s a dondí^ no pudieron Ih^gar los avisos^ 
por carecer de comunicación telegráfica, his desgracias fueron verda- 
deramente desconsoladoras. Al sur del Archipiélago se perdieron 
42 eml)arcaciones y pí^recieron varias personas. 



(O Resumen de los ci(íIones cuya influencíia se ha dejado sentir más o menos 
en el Archipiélago durant(í el año 1879.— Manila, 1880. 
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Quien lui}^! conocido el carácter del P. Faura^ fácilmente com- 
prenderá el entusiasmo que despertó en él este temporal. Parece 
que auguraba que en la acertada predicción de este baguio^ habían 
de verse coronados sus esfuerzos de muchos años, y así no omitió 
diligencia alguna para ol)servar del mejor modo posible el fenómeno: 

^'A las ocho y Tiiedia de la mañana del día 19, — dice él mismo en la 
Revista de Noviembre de LS79, — -escribimos al Sr. Inspector (General de 
Telé^r-afos, D. José l^atlle, quien a fin de que nosotros pudiésemos ir (estu- 
diando el fínómeno con toda tranquilidad sin distraernos, dis|)Uso que uno 
de los oficiales ele su dij^no mando se apc^rsonase en el Observatorio y nos 
fuese conniuicando todos los |)aites que necesitábamos d(Vl estado de los 
instrumentos meteorológicos de todas las estacioiK^s teleiíráñcas y semafó- 
ricas de la isla. 

^'El Sr. D. Alejandro de Churruca, Capitán del Piuerto, prestó también 
su valiosa coopí^raíáón observando por su ])art(^ todas las diversas fases 
del meteoro y (íon sus luces nos ha auxiliado mucho en la redacción del 
presente escrito. ííl l)arómetro siguió bajando siempre sin que el viento 
cambiase para nada de dirección. La veleta estaba fija al N: se notaba, 
es verdad cierta inclinación a correr del NE, ])ero con continuas oscíla- 
(ñones al N34NW y NNVV. Las nubes d{\sde las nueve de la mañana 
(?orri(^ron del ENE con bastante velocidad y pudimos con ellas hacer la 
observación siguiente, sencilla sí, pero qu(^ a nuestro modo de ver asogaraba 
y muíího la })roxinii(lad del en(ímigo. Venían del ENE, y íi no haber 
partici{)ado del movimiento (?i(dóni(;o d(í la tormenta debían naturalmente 
ir entm-biando el tercer cuadrante y parte del cuarto; sin embargo toda 
(^sta píU'te del horizonte hasta la altuia de 45 grados se conservó limpia 
durante todo vi día 19, hasta muy entrada la noche. Lo contrario sucedía 
con el segimdo cuadrante que se veía siempre más y más coronado de 
Fracto-C'umulus; entre cuatro y cinco horas empezó a a|)arecer la barra de 
Nimbus l)ien (k^íinida, que asomaba por el horizontíí entre NE y SSE. 
Este (^ra el cuerpo di) la tormenta y estábíunos tan segaros de ello, que hallán- 
donos por la noche ol)servando jimtos con id Sr. Capitán del Puerto de Manila 
en la azotea dc^l Observatorio, al repetir la observación del movimiento 
d(^ rotación de las nubes, q\U) se podía hacer perfectamente por medio de 
los rayos luminosos de la Ijima que alumbraba la cíelajería en movimiento, 
observándose al mismo t iempo algunos fusilazos que alumbraban de cuando 
en cuando la barra de Nimbus del huracán, no pudimos menos de exclamar 
todos: ¡Allí está! ¡Allí está!" 

Si^ue después (4 P. Faura en la misma revista dando cuenta 
detallada díVl mídeoro. b]l anuncio de este l)aguio levantó al Obser- 
vatorio a grande altura, y desde entonces los a^visos dados por él fueron 
tenidos sic^mpre en gran considi^ación. 

VA día 11 de Dicicml)re s(^ dio aviso de ctue estaba pasando otro 
temporal por el Sur; a los pocos días vinieron noticias cíe las desgra- 
cias qu(^ babía causado en las islas Visayas. En Cebú cuatro fragatas 
fueron destrozadas y cebadas a pique. La trayectoria de este baguio 
8e describe en la Revista Met(H)rológica de Diciembre de 1879: 

^'E]l día 11 abordó al E del Archii)ielago por los 10 grados de latitud 
una tormenta giratoria (|ue desplegó una violencia extraordinaria en su 
I)aso sobre las Islas. El vórtice se hallaba el 11 por la tarde al N de la isla 
Dinágat. situada al N de la isla de Mindanao, el 12 a mediodía dejaba la 
isla de Bohol por Punta (cortes, y a las 2 de la madrugada del 14 estaba 
en Puerto Princesa en la Paiagua. La direcnáón de su trayectoria era por 
consiguiente de ]•] a W con una ligerísima inclinación al Sur, El diámetro 
del círculo tormentoso no excedía de (H) millas geográficas; y la velocidad 
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(le todo el cuerpo díü torbellino no pasíiba ck^ 8 a 9 niillas por hora, según 
se decliK'c^ (1(* las ol)servaeiones que tenemos a la vjsta, de Surigao, Cyebú, 
Iloilo y Puerto Prineesa. I*]ra un verdad(M'o tifón de diámetro nuiy peciueño 
pero de una vir)leneia extríMuadamente destruetora." 

VA General I). Domingo MorioíK^s quiso saher si el Observatorio 
podía (lar más pormenores de di(dio t(^m))oral, alarmado eomo estal)a 
por las noticias que llegaban del i^K. El ()l)servatorio U^ r(\spondi6 
que habiendo seguido el tí^nporal en la direeeión d(^ 1^] a W próxima- 
mente no ha1)ía que tíuiier tmc^'as desgracias de im]:K)rtaneia, puesto 
que en este trayecto y en a(|U(dlas latitud(*s no podía encontrar muchos 
barcos que sufriesen sus consíMUiencias. 

6. — Expuestos los primearos (Misayos y acií^rtos del P. Faura en la 
predicción de los baguios y trazado de sus traycM'torias dentro del 
Archipiélago, es preciso prc^sentar a los hudorivs un sucinto prospecto 
del estado en que se hallal)íi la Met(H)rología y su a])licación en (^sta 
parte del Globo, comprendida por los Imperios Gbino y Japones, 
las Filipinas y algunas colonias Inglesas y Francí^sas. 

Aunque en la prinna'a mitad del siglo XÍX, los (\studios nndeoro- 
lógicos habían progresado rapidísimaniínite y se habían formulado ya 
las leyes de la Meteorología Dinámica en lo quí^ r(^sp(M*ta. a los huracanes 
de las Antillas, de Europa y del Mar luílico, sin (Mnbargo, los tifones 
del Mar de la China quedaban (aivueltos lai divisas íud)ulosidades. 
Es verdad que poco ant(\s úc nuM liados d(d siglo, al pcMietrar y (\sta- 
blecerse los primeros (uu'opeos en los aíit(^s barrados y misteriosos 
Imperios. Chino y Ja])onés, uno de sus primeros intentos hal)ía sido 
el estudio del clima y de los tifones, a fin dv facilitar (d dí^sarrollo 
del ('omercio, que conu^nzaban a implantar y (^sp(n"al)an adcjuiriría con 
el tiempo el ])asm()so (h^sarroUo qu(^ hoy admiramos y gozamos. Así 
tan pronto como los Husos sentíU'on (4 pié (ai Pídvín fundaron un ()!)ser- 
vatorio, cuyo infatigal)le Dir(M*tor, v\ Dr. Frits(du% fué el primero, 
puede díM'irse, que descorrió vi v(do (]U(^ (uibría. (d (dima de (^stas regiones. 
A los Rusos siguieron los Ingles(*s (ai los pucados concíMlidos o tolerados 
de Macíiu, Hongkong, Enniy, Shanghai y otros varios. Vino luego 
la entrega d(^ la Administración í\v las aduanas dcd Imp(vrio Chino a los 
Ingleses y s(^ aiuncartó v\ número di' (^stacioní^s m(d(M)r()lógicas, (|ue 
antes sólo s(^ contaban ])or (d d(* las Embajadas y puertos abiertos. 
El Administrador d(^ las Aduanas Chinas, Sir HotxTt Hart, no scVlo 
proveyó de instrunn^ntos mí4(M)rológicos a unas vcdntí^ di' las Aduanas 
y Faros, que (^stal)an bajo su lu^gcanonía, y pro(arr(') s(^ hici(^s(ai ol)ser- 
vaciones, sino qu(^ años nnls tarde concibió un i)lan vastísimo de 
Servicio Meteorológico d(d (|U(^ tcaidríanos ocasión de hablar más 
adelante. 

También en el InqxTio Ja|)on(\s, (>n íaianto lograron (\stablecerse 
allí algunos Europeos ilustrados, Comerciantes y Cónsules, iniciaron 
varias (estaciones met(H)rológicas, bástanteos años antes de la reorganiza- 
ci(m del Imperio según las ideas í)ccidental(\s, q\w tuvo lugar en 1870, 
mas sus o!)servaciones tendían ])rincipalm(*nte al cono(dmi(arto del 
cuma. 
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El Único Observatorio, que por entonces había tomado como 
tarea muy principal y urgente el estudio de los tifones, era el de Zi- 
ka-wei, fundado en 1872 por los Jesuítas Franceses, cuyo segundo 
Director, el R. P. Marc Dechevrens, desde 1876 derramó mucha luz 
sobre sus caracteres con numerosas y meritísimas publicaciones. 

7.— Por consiguiente en la época a que nos referimos^ ya se habían 
pul)licado multitud de datos meteorológicos en las entonces llamadas 
frecuentemente en Europa, Gacetas Científicas y en varias Revistas. 
El antes mencionado Director del Ol)servatorio Ruso de Pekín acababa 
de presentar a los meteorólogos de Europa su obra titulada: ^^El Clima 
del Asia Oriental,^' (^) preciosa colección y estudio de numerosos datos 
meteorológicos, debidos, como dice al Autor, en gran parte a los 
Rusos, en un tercio a los Ingleses y Americanos, y el resto a Franceses, 
Belgas y Alemanes. También en el Japón, el Profesor Von E. Knip- 
ping, primer Director del Servicio Meteorológico allí ensayado desde 
1872, había escrito notables trabajos sobre el clima y las tormentas. 
Con todo el estudio de los tifones del Mar de la (yhiiia, o más bien su 
reducción a las leyes ya descubiertas para los de otras partes del Globo, 
puede decirse que sólo se había esbozado: su verdadero curso o trayec- 
toria era poco menos que desconocido, debido en parte a lo poco 
frecuentados que eran todavía estos mares por la marina mercante 
europea. Se hablaba y escribía de los Baguios de Fihpinas, de los 
Tifones del Mar de la China y de Formosa, de las Tempestades del 
Tonkin, de la China y del Japón, pero nadie se atrevía a identificarlos 
por falta de datos suficientemente encadenados. Así, por ejemplo, 
Piddington describió las trayectorias de 58 tifones ocurridos entre 
1870 y 1878 dentro del Mar de la China; el Teniente de la Marina 
Francesa Revertegat publicó notas meteorológicas sobre tifones encon- 
trados entre el Japón y la China desde 1870 a 1877; Mr. J. Spindler 
presentó a la Academia de San Petersburgo un estudio sobre los tifo- 
nes de China y Japón; Mr. Knipping estudió gran número de tifones 
japoneses; pero todos los citados autores tratan de los respectivos 
tifones como característicos de la región de donde habían recogido los 
datos. El mismo Dr. Fritsche cuya obra abarca todo el Extremo 
Oriente, mientras da grandísima importancia a las monzones SW y NE, 
atribuyéndolas únicamente a los vastísimos centros ciclónicos y anti- 
ciclónicos, o de baja y alta presión, que se forman alternativamente 
en el ('ontinente Asiático en verano y en invierno, apenas la da a los 
tifones; diciéndonos que son raros los que, procedentes de bajas lati- 
tudes y siguic^ndo una dirección NW llegan a recurvar cerca de For- 
mosa iiacia el NE, y que el término medio de tifones por año en el 
Mar de la China es menos de uno.(") 

En Filipinas como nos ha dicho arriba el P. Faura, muchos se 
obstinaban en negar que los baguios tuviesen semejanza ninguna con 
los de las Antillas y otros mares. Lo extraño es que aún el año 1885 



0) ''The Climate of Eastern Asia" by Dr. H. Fritsebe, Director of the Imperial 
Russian Observatory at Pekín. Printed at ''The Celestial Empire Office," Shanghai, 



1878. 

C') Obra citada, págs. 293, 294 
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un ilustradísimo Director de uno de los más importantes y antiguos 
Servicios Meteorológicos del Extremo Oriente preguntase con insis- 
tencia de donde procedían los tifones del Mar de la China; y negando 
que nunca se hubiese probado que procediesen generalmente de tan 
bajas latitudes como son las Carolinas y Mindanao, se resolviese 
a abandonar tales opiniones y adoptar la nueva manera de ver de qu(^ 
muchos de los tifones, a lo menos varios de 1882, 83 y 84, so hal)ían 
formado en el Japón y por senderos tortuosos y erráticos trasladado 
al el S y SW hacia las Filipinas. Semejante manera de pensar es 
mucho más sorprendente si tenemos en cuenta (pie en 1882 el mismo 
autor^ tal vez el primero, fuera de Filipinas, hal)ía comenzado a enca- 
denar los diferentes datos para hacer ver que* las tc^mpestades de Fili- 
pinas, Mar de la Cliina^ Formosa y Japón no representaban general- 
mente más que las diversas posiciones de un ciclón (]ue se* movía 
primero al NW y luego en más altas latitudes al N y NE. 

Otros muchos ejemplos cabría citar, (|ue prueban hasta la eviden- 
cia la indecisión que existía en torno de los tifones, debida a la difi- 
cultad de reunir datos de las diferentes regiones recorridas por sus 
trayectorias; empero los aducidos bastan para cpie resalte el contraste 
que ofrece la alta penetración del P. Faura y persuadirse de la impor- 
tancia de su obra, al oirle afirmar desde 1879 sin vacilaciones de ningún 
género: (1°) Que los tifones del Extremo Oriente no se diferenciaban 
en sus caracteres internos de los de las Antillas; (2°) Que la región de 
donde proceden generalmente los que recorren los Mares de Filipinas 
y el Mar y costas de China, de Formosa y del Japón está al 1^] y SE 
de las Islas Filipinas. Además en una (^arta del P. Faura fechada 
el 12 de Febrero de 1882, al Meteorólogo F. F. Hebert, quien le había 
consultado a propósito de una obra que il)a a publicar "La Forination 
et la Translation des Tourbillons Aeriens,'' (encontramos ya explicado 
todo el mecanismo de la recurva de los tifones y la temdencia de sus 
trayectorias a ganar en latitud mientras que el sol se halla en el hemis- 
ferio norte, con la misma precisión con (|ue puede hacerse hoy después 
de 33 años de constantes progresos de la Ciencia Meteorológica. 
La clarividencia del P. Faura no se ceñía a la traslación de los tifones, 
sino que penetraba hasta su formación, como lo prueba la constante 
oposición que en todas ocasiones hizo a la t(H)ría mecáni(*a de Faye, 
a quien combatió también más tarde sobre (4 mismo te^rreno, el célel)r(^ 
Director del Burean Mí^teorológico de Francia Mr. Angot, valiéndose^ 
ele la autoridad del P. Faura. Nos atrevemos a indicar que no k) 
considerariame)s ajeno a la verelad si se^ dijese epie el P. Faura, merece 
en esta parte del Globo los lionores que a W. C. liiedfielel, Piddington, 
W. Reid, B. Viñes y a otros se tributan por (4 de^scubrimiento o por 
la aplicación de las leyes de los huracanes en le)s mares de las Antillas, 
Pérsico y de Bengala. 

8. — Queelaría incompleta esta re^seña si no diéramos una idea del 
Servicio Meteorológico concebido y propuesto por Sir Robert Hart 
en 1873. El plan del Administrador de las Aduanas Chinas consistía 
en establecer una Red Meteorológica Internacional, con una Oficina 
Administrativa y de publicaciones im Shanghai, que comprendiese 
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todo el Extremo Oriente/ es a saber: desde 100° a 140° de Long. E 
y desde los 50° Lat. N. a los 10° liat. S. Toda esta región se dividiría 
en cuatro distritos que constituirían como cuatro centros meteoroló- 
gicos. IjOs avisos telegráficos ordinarios del tiempo de cada distrito 
se trasmitirían diariamente a la estación central de los demás: los 
extraordinarios de tifones a todos aquellos a quienes pudiese interesar: 
encargándose la correspondiente central de hacer lo mismo con las 
estaciones^ poblaciones y puertos de su distrito. Las dos estaciones 
centrales principales estarían en Nagasaki y Hongkong y otras cuatro 
también principales pero terminales, en Manila, Bangkok, Nikolawisk 
y Batavia. (Jada estación i)rincipal de])ería tener en su distrito el 
auxilio de un número más o menos grande de estaciones secimdarias, 
según aconsejase la necesidad y los recursos de cada región. Los 
gastos de instrumentos, personal, prensa y el de los telegramas, en 
el caso de que las Compañías Telegráficas lo exigiesen, se repartirían 
entre las Aduanas Chinas, y los Gobiernos interesados, que eran: 
el Ruso, el Japonés, el Español, el Inglés, el Francés y el Holandés. 

Propúsose el plan en Pekín a los Ministros Plenipotenciarios de 
las citadas naciones, a fin de que lo trasmitiesen a las Autoridades 
de sus respectivas Colonias y Territorios, para que considi^rada la 
converúencia se adhiriesen, y en este caso nombrasen el Director u 
Observador responsable, al (íual se darían las instrucciones y medios 
necesarios para vi pronto funcionamiento del Servicio. 

Recibido el plan por el Gol)ierno General de Filipinas, nombró 
una Comisión para que lo estudiase y propusiese lo que convc^nía 
responder. La resolución unánime fué de adherirse, y que el Observa- 
torio del Ateneo se encargase de ponerlo en prácti('a. No sal)emos qué 
pasos dio después este vasto plan en el camino de su realización, ni 
si las otras naciones prestaron una adhesión tan decidida como las 
Autoridadí^s de Manila; de lo que no dudamos es que ludio de fracasar 
mu}^ pronto, por faltarle una dirección más bien definida y más técnica 
que la propuesta por Sir Robert Hart. Esto último lo decimos por ver 
aún hoy, el poco resultado de aquellas de las Aduanas y Faros Obser- 
vadores de la ('luna, que no están de algún modo l)ajo la inmediata 
dirección de alguno de los Observatorios existentes, ya sea el de 
Hongkong ya el de Zi-ka-wei. 
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/ . — Resúmense los acontecimientos de ac¡iiellos aciagos días. 2. — La 
Ciudad de Manila confiere al P. Faura el título de Hijo Adoptivo; 
otros testimonios de aprecio y gratitud. 3, — Las observaciones del 
l\ Faura en el Extranjero. 4- — Defiéndese al P. Faura. de críticas 
infiindadas e injiisías; nuevos aparatos sisniicos. o. — Proyecto 
de estaciones sísmicas del Sr. Centeno. (L — ¡subscripciones a favor 
del Observatorio, en Manila y en Hongkong. 

L — El año 1880 es de los sin^ularmentí^ memoral)l(\s para el 
Observatorio; no solamente por algunos tem|)orales qu(^ desfogaron 
cerca de Luzón, sino aún más por los violentos tí^-remotos ocurridos 
en el mes de Julio, de los (uiales conserva Manila tristísimos recnierdos. 
Como ace^rtadamente decía El Diario de Manila: — 

*'Kii sólo (los (lías, (i(^s(l(* la tank^ (k^l 18 del ('orri(*iit(i a la iioclu^ (1(^1 
21, violentísimas satMididas tc^rráqiK^as han echado |)or ticna-a el (esfuerzo 
de más de tres lustros de ine(\santí» trabajo, causando algunas muy sensi- 
bles desgracias, sembi-ando doquiera la const(^rnacií')n y (4 es])anto, y para- 
lizando por complííto (^1 curso regular y ordenado del (a-ecienie progreso 
í\q (^ste desgraciado tí^rritorio. 

'^Provincias enterras ay(^r pr(')sp(a'asy feücc^s yacen hoy sumidas endolor 
inmenso, viendo convertidos en montx'ni informe de ruinas sus s(')lidos 
(HÍificios, y bajo (escombros sus valiosos inter(^s(^s. Manila, C 'a vite, Bula- 
can, La Laguna, Pampanga y Nuí^va Ecija. forman í^I (aiadro más triste 
y desíX)nsolador q\w puíMie forjarse la imaginaíáíjn, y son las principal(\s 
víctimas de esas convulsiones de la nat uralí^za, (]U(^ s(')l(> Dios prevc'^ y a cuya 
inv(\stigaci(')n aún uo ha llegado la ciencia del hombre." 

En ^'La Beismología en Filipinas'- (/) se podrá ver una r(4ación 
extensa de estos terremotos, (pi(* no rí^petiremos aquí para evitar 
prolijidad. Pero a fin de dar una libera idea del número de terre- 
motos sentidos en Manila desde (d 18 al 25 de Julio bastará copiar 
los sig;uientes datos del '^Diario d(d Ateneo Municipíd": — 

''Día 18. — A la una y v(^int(» minutos de la tard(% un temblor de 
tifUTa de espantosa violtmcia, su dura(^i(Hi de un minuto y diív. sf^gundos; 
sus movimientos muy couiplicados, los estragos causados en los edificios 
han sido considerable^'^. La torre de la ('atíHiral í)artida de alto abajo 
(m varios puntos y tambi('n (ui sí^ntido horizontal. I -na torr(^ de San 
Agustín tambii'^n ha quínlado [)artida de alto abajo })or varios {)unt(>s, 
ío mismo (|ue la facharhí ; caí Han PVancisco se ha caído toíhi la ci'ipula de 
la igk^sia; lo mismo ha, sucíMÜdo en la iglesia de Paco; durantí^ la tarde 
se han sentido varios t(*m})i(>rcitos [)e(|ueños. 



0) "La Seismoiogía cm Filipinas" por el P. AL Sad(M'ra Mas('), S. J. -Manila, 
189o. 
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^'Día 19.-~-Duranie todo el día se han percibido pequeños temblores. 
A las ocho y media de la noche ha habido de trepidación muy considerable 
aunque de poca duración 

''Día 20. — A las cuatro menos cuarto de la tarde ha habido un temblor 
de tierra de más intensidad que el del día 18 pero no de tanta duración. 
Ha venido abajo la torre de la Catedral que había quedado mal parada 
del anterior; asimismo se ha hundido la torre del pueblo de Paco, junto 
con lo que restaba de su iglesia y convento; la iglesia de Guadalupe. El 
baño de miestra casa de campo se ha hundido en el río, quedando la casa 
muy desmejorada en los altos y agrietado todo el terreno inmediato al 
río. Toda la tarde se ha experimentado un continuo temblor. A las 11 
de la noche ha habido otro de igual fuerza e intensidad que los dos ante- 
riores, acabándose de allanar todos los edificios que quedaban en pié; 
entre ellos la iglesia de San Francisco; la torre e iglesia del pueblo de Santa 
Ana; la torre íle San Agustín, de la cual ha caído una campana. La ruina 
de los edificios particulares es imponderable; Manila ha quedado des- 
I)oblada y sumergida en un pánico liorroroso. Apenas pasa un cuarto 
de hora que no se exjierimente un pequeño sacudimiento del péndulo del 
seismómetro, que está en movimiento continuo. Por cautela se ha aban- 
donado la Casa Misión viniendo todos a vivir al Colegio. Se han despe- 
dido para sus casas los alumnos de la Escuela Normal, j)or haber quedado 
(•omplet amenté destruido el edificio que ocupaban, y sólo quedan irnos 
treinta que viven en el Ateneo. 

"Día 21.— Sigue la serie casi no iuterrumpida de pequeños temblores 
de poca intensidacl. Los Padres de la Escuela Normal trasladan aJ Ateneo 
sus mu(^bles, y ellos vienen también a vivir a nuestra casa. 

"Día 22, — Esta mañana a las seis el Sr. Arzobispo ha celebrado misa 
de rogativas con asistencia de las Autoridades en el C/ampo de 13agum- 
bayan, a donde ha acudido (^l clero Catedral y Regular, formando cada 
uno su procesión y llevando en andas una imagen de su devoción, que 
por lo regiüar eran imág(^n(^s históricas, como la Virgen de Guía, San Fran- 
(íisco (el del día de San Andrés). Nosotros, formados en procesiém, hemos 
ido con los alumnos internos llevando los hermanos la imagen de N. P. S. 
Ignacio, y los niños la de S. Luis. 

"Día 23. — Se van píTcibiendo continuamente temblorcitos. 

"Día 24.— Se han percibido diu'ante el día unos doce temblores pe- 
queños. 

"Día 25. — Durante la noche anterior s(^ han percibido tres o cuatro 
pequeños temblores, y a las cuatro de la mañana uno bastante regular." 

En esta situación tan comprometida se afianzó aún más la repu- 
tación que había adquirido el Observatorio, a pesar de que contaba 
con poquísimos elementos para el estudio de estos fenómenos : pues no 
poseía por entonces más que los dos sencillísimos péndulos descritos 
más arril)a. Con todo las indicaciones de estos aparatos eran busca- 
das ávidamente por el público, en aquellos días en que de nada se 
hablaba, y en nada se pensaba sino en las convulsiones de la Naturaleza. 
Así después del terremoto del día 18 fué llamado el P. Faura por el 
Gobernador General, D. Fernando Primo de Rivera, para que diese 
cuenta de lo observado, y del juicio que se había formado acerca de 
los terremotos, delante de los ingenieros de minas y de caminos y de 
las personas más caracterizadas de la Ciudad. De resultas de la 
comunicación que hizo, tanto de las observaciones hechas aquel día, 
como de sus ideas, ordenó su Excelencia, el Gobernador General, 
que se pusiera a disposición del Observatorio el telégrafo y todos los 
medios que le pudieran facilitar el e^studio. Además se entabló 
con motivo de esto una activa correspondencia entre el P. Faura y el 
General Primo de Rivera, que duró hasta el 31 de Julio, dando el 
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primero diariamente cuenta detallada de todos los fenómenos sísmicos 
que se iban sucediendo. La última carta del P. Faura, y que parece 
una como declaración oficial de haber cesado ya los temblores, está 
fechada en 31 de Julio y es del tenor siguiente: 

^^Excmo. Sr. D. Fernando Primo de Rivera, Gobernador (ieneral 
de Filipinas. — Excmo. Señor: — Tengo la satisfacción de manifestar a 
V. E. que el péndulo no ha tenido movimiento desde aycn* a las 4li 45m 
de la madrugada. Según parece, podemos ya dar i)or terminado el terrible 
fenómeno que ha sembrado la consternación y el espanto durante tan largo 
período en esta pobre colonia. Permítame Excmo. Señor, manifieste a 
V. E. que tal vez sería ésta la ocasié)n oportima de hacer im llamamiento 
á todas las personas ilustradas, para que se dí^licasen a estudiar tan te- 
rribles lecciones y viesen el modo de prevenir o aminorar en lo posible, en 
lo sucesivo, semejantes desgracias. — Dios guarde a V. E. muchos íuIos. — ■ 
31, Julio, 1880.'' . 

La prensa de Manila, y en su representación La Oceanía Espa- 
fíola se encargó de imprimir un folleto, que contenía las ciu'vas y 
observaciones de los terremotos hechas por (d P. Faura, y una relación 
general de las ruinas y desgracias causadas tanto en Manila como en las 
provincias, el cual se repartió profusamente en la locahdad y en España. 

2. — Como resultado de estos tral)ajos y sobre todo de la solicitud 
y vivísimo integres del P. Faura, se ganaron las voluntades de todas las 
Autoridades, las cuales se mostraron muy reconocidas a lo que la 
Compañía hacía, para aminorar, si fuera posible, las desgracias ctue 
tanto los trastornos atmosféricos como los terremotos o(*asionaban 
con tanta frecuencia. 

El Excmo. Ayuntamiento de la Ciudad (ni una, de sus Sesiones 
resolvió conferir al P. Faura el título de Hijo Adoptivo de Manila. 
Remitido el acuerdo al Gol)ernad()r General para su aprí)l)ación y 
comunicación al agraciado, el Sr. Primo de Rivera practicó en se- 
guida ambas cosas, como puede v(Tse en fd siguiente oficio dirigido 
al R. P. Superior de la Compañía de Jesús: 

'^El Corregimiento de la M. N. y S. L. Ciudad de Manila con fcndia 
8 del aí'tual me dic(^ lo sigui(ínle: — Excmo. 8<*ñor: — Públicos y notorios 
son los relevantes servicios que desde hace algún liemj)o y nuiy especial- 
mente en los azarosos días |)orque ha pasado esta Ca|)ital vien(* prestando 
a la misma el ilustrado y virtuoso I*. 1^\hI(tíco Fam-a dv la ("ompañía de 
Jesús y Director del Observatorio Meteorológico que existe en el y\teneo 
Municipal. Hu abnegación por el bienestar del vecindario, sus desvelos 
y afanes por todo cuanto a la ciencia se n^fiere, y id intí^rés con qiu) aun 
a costa de su salud atiende y cum[)le a su im})ortante cargo disñutan ya 
de justa y míU'ecida r(^i)utíición, bien justiñcada y sí)bradamente im|)ar- 
cial. Manifestar su gratitud a tan distinguidas cualidades y no comimes 
dotes se ha propuesto, Excmo. Señor, el Ayuntamiento de Manila, fiel 
interprete de los des(H)s de su pol)lación, y acordado en Sesión del día de 
ayer declarar Jíijo Adoptivo de (\sta M. N. y S. L. (Jiudad al querido y 
benemérito P. Faura, í)ues nadi(^ ciertanuMití^ como el es más digno ni más 
acreedor a ese público testimonio de la í\s( imación y cariño que Manila 
le profesa. Al tener la hornea de comunicar a V. ¥j. est(^ acuerdo, le ruego 
encaiecidamente que, si a bien lo tiene, s(» digne aprobarlo, en su calidad 
de Presidente del Ayuntamiento de í^sta Ciudad, y disponer a la vez que 
se comiuú(|ue al interesado. Lo que me honro en trasladar a V. 11. })ara 
su conocimiento y el del R. P. Sr. Federico Faura. — Dios (iuard(^ a V. 
í{. ms. as.—Manila 19 de Octubre de 1880.-~Pkimo de Rivera." 
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A este Oficio contestó el R. P. Rector del Ateneo Municipal, 
P. Pablo Ramón^ quien actuaba de Vice-Superior, con la siguiente 
carta : 

^líxcmo. Señor: — Recibí la atenta comunicación fechada en 19 del 
coniente Octubre y en la que me participaba eJ acuerdo tomado por el 
Excmo. Ayuntamiento de esta M. N. y S. L. Ciudad, de declarar Hijo 
Adoptivo de la misma al P. Federico Faura, Director del Observatorio. 
Conforme con la disposición de V. E. di conocimiento de dicho acuerdo 
al P. Faura, quien quedó sumamente agradecido por esta inme»^ecida 
distinción, y me encargó m¿inifestarle a V. E. su profundo reconocimiento, 
esperando que a su vez lo trasladase al Excmo. Ayuntamiento que tan 
dignamente preside V. E.— Dios guarde, etc. — ^Manila, 25 de Octubre, 
1880." 

Asimismo en Noviembre del mismo año, la Sociedad Económica 
de Amibos del País de Filipinas acordó nombrar al citado P. Faura, 
Socio de Mérito de la misma y le envió el diploma correspon- 
diente. 

3. — Enviáronse también a los centros científicos extranjeros 
ejemplares del folleto impreso por La Oceanm Española. Poco des- 
pués en el Boletín de Julio del mismo año el P. Faura publicó un 
estudio más preparado de los terremotos. Ambas publicaciones 
tuvieron en los Observatorios, Sociedades e Institutos Científicos 
de España y del Extranjero una aceptación que dio mucho renombre 
al P. Faura, como Sismólogo. Las curvas en particular llamaron 
grandemente la atención y fueron reproducidas en Revistas Cientí- 
ficas y Periódicos y en casi todos los tratados de Sismología que por 
entonces y aún años después se publicaron. Puede decirse que eran 
las primeras que se obtuvieron de los sismógrafos; los cuales estaban 
aún, como quien dice, en su primer ensayo. P]ln esta época se comen- 
zaban a fundar o eran muy recientes las grandes Instituciones Sismo- 
lógicas que, principalmente en Suiza, Italia y Japón tanto hicieron 
progresar la ciencia de los terremotos. Las dos más antiguas de estas 
Instituciones, la ^'Seismological Society of Japan" y el ''Ufficio Cén- 
trale di Meteorología e Geodinámica" de Italia apenas contaban un 
año de existencia. No van por consiguiente fuera de camino, los que 
incluyen el nombre del P. Faura entre los fundadores de esta Ciencia. 
Fueron muchas las cartas de felicitación que recibió el P, Faura de 
personas y entidades científicas, a quienes envió sus observaciones 
y discusión de los terremotos del año 1880. Desde esta ocasión el más 
ilustre de los Sismólogos, el Profesor John Milne, le escribió varias 
veces, tratándole siempre como a imo de sus colegas en los estudios 
sismológicos. 

Permítasenos copiar en parte una carta de Mr. W. S. ChapHn, 
Secretario de la Sociedad Sismológica del Japón, que traducida del 
inglés dice así:— 

'^Reverendo Sr.:— Recibí a su tiempo su nniy atenta carta y las copias 
de La Ocenrúa Española, por las cuales le doy las gra(;ias más cumplidas. 
Me tome la libertad de traducir (al inglés) la relación de las observaciones 
sismométricas y de leerla y exhibir las curvas delante de líi Sociedad Sismo- 
lógica de Japón, en lo cual fué profundamente interesada, etc " 
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4 — ]sJqs parece ser este el propio lugar de hacer mención de un 
incidente desagradable ocurrido con ocasión de lo que el P. Faura 
escribió sobre los terremotos de 1880. Es el caso que habiendo las 
autoridades de Manila comisionado al Sr. Inspector General de Minas, 
D. José Centeno, para que visitase todas las provincias afectadas e 
informase sobre la extensión y daños causados por los terremotos de 
Julio, el expresado señor presentó una memoria, en la cual dejaba la 
reputación del P. Faura un tanto mal parada. Inútil es decir que 
la cosa pareció muy mal sonante en Manila, y no pocos protestaron, 
cuando años después la memoria se publicó en Madrid a expensas del 
Gobierno (^) La causa de las pocas simpatías que los ensayos sismo- 
lógicos del P. Faura inspiraban al Sr. Centeno radicaba en la persua- 
sión de la Inspección de Minas de que el estudio de los terremotos 
era materia que de lleno y exclusivamente le pertenecía a ella. 

Quien desee enterarse de la sin razón de las críticas del Sr. Cen- 
teno, y más que todo de la ligereza con que procedió al atacar en su 
memoria un punto, en que él mismo había prevaricado pocos años 
antes, vea lo que escribimos en ^'La Seismología en Filipinas, ^^ pág. 83, 
el año 1895: aquí tan sólo citaremos el principal motivo del ataque. 
Lo que en efecto parece escandalizó más al Sr. Centeno fué que el 
P. Faura hablase de un volcán apagado, que suponía existir hacia los 
121"^ E de Greenwich y 16"" 22' de Lat. N, en el distrito de Lepanto. 
El P. Faura se refería al monte Data, montaña muy cónica, considerada 
como volcánica por varios autores y por el mismo Sr. Centeno en su 
^'Memoria Geológico-Minera de Filipinas^' publicada en 1876, donde 
al tratar de los sistemas volcánicos filipinos dice: 

''El de Taal tiene su principio en el N de Luzón comprendiendo los 
distritos de Benguet y Lepanto, en los que se encuentran evidentes indicios 
volcánicos, representados no tan sólo por el gran cono Data, coronado, 
según noticias de algunos igorrotes infieles, por una gran laguna, etc.'' 

Lo cierto es que al visitar después dicho gran cono vio el Sr. 
Centeno que había procedido con sobrada ligereza al suponerlo con 
tanto aplomo el primer eslabón de la cadena volcánica del Taal, 
y de aquí el escándalo por ver que el P. Faura repetía la idea, según 
la había leído probablemente en la Memoria del Sr. Centeno. 

Una de las primeras diligencias del P. Faura, después de las 
terribles sacudidas del suelo de 1880, fué mejorar los instrumentos, 
urgiendo a Italia el envío de algunos aparatos que tenía ya pedidos 
desde antes. El primero que llegó y comenzó á funcionar en Enero de 
1881 fué el Microsismómetro o Péndulo Tromométrico del P.T.Bertelli. 
Apenas montado, ya prestó muy apreciables servicios durante la 
interminable serie de terremotos, que tanto afligió la Provincia de 
Nueva Vizcaya, durante casi todo el año 1881. Las Observaciones 
del Bertelli hechas en el Observatorio ayudaron no poco al Sr. D. 
Enrique Abella y Casariego para deñnir la naturaleza de aquellos 



(^) Temblores de tierra ocurridos en Julio de 1880 en la Isla de Luzón. — Madrid, 
1885, 
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terremotos^ en la preciosa memoria que escribió sobre ellos(^), y han 
se^rvido también después a diversos autores que trataron de 
los mismos, o de otros ocurridos en años posteriores. Al Bertelli 
siguió pronto el Sismógrafo del P. Cecchi y el Microsismógrafo regis- 
trador del mismo Autor. Los expresados aparatos eran entonces 
de los más perfeccionados que existían del tipo italiano. 

5. — Los terremotos de Surigao de 1879, los de Manila de 1880 
y los de Nueva Vizcaya de 1881, todos ellos estudiados por la Inspec- 
ción de Minas, en virtud de especiales comisiones que recibió de las 
Autoridades Superiores del Archipiélago, hicieron surgir en la mente 
de su director D. José Centeno la idea de proponer el establecimiento 
de un Servicio Sismológico Filipino, semejante a los que se iban implan- 
tando en Italia, Japón, Suiza, Portugal y Alemania. Concebido el 
plan lo elevó al Ministerio de Ultramar en Madrid, por medio del 
Gobernador General de las Islas, a fines de 1881. Despachado rápida 
y favorablemente a principios de 1882, se expidió una Real Orden 
para que las Autoridades de Filipinas estudiasen y propusiesen la mejor 
manera de ponerlo en práctica, creando seis estaciones sismológicas 
distribuidas por el Archipiélago. 

Esta Real Orden contrariaba mucho los planes del P. Faura, 
quien ya en 1880, antes que el Sr. Centeno, había propuesto la crea- 
ción de un Servicio Meteorológico-Sísmico, utihzando, para evitar 
gastos, no sólo las Elstaciones Telegráficas ya creadas en Luzón, y 
que desde el '79 le venían prestando voluntarios y excelentes servicios 
tanto en Meteorología como en Sismología, sino también las que en 
adelante se debían abrir en el resto del Archipiélago. Propuso por 
consiguiente sus dificultades a las Autoridades de Manila, y como 
éstas no podían menos de reconocer los servicios ya prestados gratuita- 
mente por el Observatorio, y por otra parte el plan del Sr. Centeno 
requería gastos considerables, dieron largas al asunto. De parte del 
P. Faura estaba no sólo la opinión púbhca de Filipinas sino también, 
y con mucho empeño, el Inspector General de Comunicaciones, puesto 
que a éste no le era simpática la idea de que los nuevos observadores 
sísmicos tuviesen líneas telegráficas propias, o utilizasen las existentes 
con entera independencia suya, como parecía significarse en la Real 
Orden. Al fin el Gobernador General, viendo la justicia que asistía 
al P. Faura en insistir en que se llevase adelante el plan general por 
él propuesto; en lugar de un plan parcial costoso y que en la práctica 
ofrecía muchas otras dificultades, ordenó en 18 de Octubre al Director 
de Administración Civil llamase al vSuperior de la Compañía de Jesús 
y al Director del Observatorio, para tratar de tomar un acuerdo defi- 
nitivo sobre el Expediente del Servicio Meteorológico-Sísmico presen- 
tado por el P. Faura, el cual llevaba ya dos años de tramitación. 

Resolvieron en esta entrevista que al siguiente día se reuniesen 
en junta, el Director del Observatorio, el Inspector General de Comu- 
nicaciones, D. Andrés de Capua, y el Inspector General de Minas, 
presididos por el Director General de Administración Civil, a fin de 

(') Terremotos de Nueva Vizcaya en 1881. —Madrid, 1884. 
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tomar un acuerdo sobre el Real Decreto que se había publicado en la 
Gaceta, tres meses antes. Sobrevinieron sin embargo varios impedi- 
mentos y dificultades, de tal manera que la Junta no se reunió hasta 
el 3 de Enero de 1883. En esta reunión sucedió que al querer recon- 
siderar el Expediente del P. Faura no pudo darse con él, y así hubo 
de suspenderse hasta que se encontrase dicho documento. Sin em- 
bargo la mayoría fué de parecer, y así se resolvió, que la Real Orden 
en favor del Cuerpo de Minas, sobre la creación de observatorios 
sísmicos independientes de Telégrafos y del Ol)servatorio, quedase 
sin efecto y que en las siguientes reuniones se discutiese el primitivo 
plan de que las estaciones telegráficas quedasen encargadas de las 
observaciones tanto meteorológicas como sísmicas, l)ajo la dirección 
del Observatorio. Las sísmicas se enviarían también a la Inspección 
de Minas para ser estudiadas allí bajo el punto de vista físico. Para la 
publicación se reunirían los trabajos de una y otra Institución, a fin 
de que tuviesen éstos unidad y fuesen completos, sin quitar a ninguna 
de las dos, la parte que le correspondía. 

Después de esta nueva muestra de aprendió (|ue recibió el 01:)ser- 
vatorio del Ateneo, que lo era grande el dejar sin efecto una Real 
Orden por su respeto, ya no se pensó sino en activar los trámites necf^- 
sarios para que fuese declarado oficial y subvencionado conveniente- 
mente, como hacía años se deseaba (^n Manila y trataremos en su 
propio lugar. 

6.— -Por esta misma época, im 1881, después del (espléndido testi- 
monio de aprecio y gratitud que la Ciudad de Manila, representada 
por su Excma. Corporación Municipal, había dado al P. Faura, 
confiriéndole el honroso título de Hijo Adoptivo, quisieron también 
los ciudadanos más prominentes presentarle otro no menos significa- 
tivo, por la utilidad que reportaban ya y es]7erat)an reportar en ade- 
lante del Observatorio. Nos referimos a la sul)scripción pública que 
se promovió a fin de que el ()l)servatorio pudiese reparar con ventajas 
los desperfectos ocasionados por l)aguios y tí^remotos y adquirir 
algunos nuevos instrumentos, considerados muy convenientes, si no 
necesarios. Pero el mismo entusiasmo que reinaba en el Público 
de Manila y el vivísimo deseo de ver al 0})servatorio prosperar, 
entorpecieron en parte el resultado de esta subscripción. Habíanse 
en efecto formado, según puede v(^rse en la Prensa diaria dv aquel 
tiempo, como dos bandos con diferentes pretcmsiones, todas en favor 
del Observatorio; unos querían que con toda urgencia se hiciese 
presión al Gol)ierno de Madrid para que al fin rcH'onociese y remunerase 
sus méritos, declarándolo cuanto antes p()sit>l(^ de pública idüidad, 
con la debida asignación de fondos públicos para personal y aparatos; 
pretendiendo que a este solo ()i)jetivo debían conv(>rg(T los esfuerzos 
de todos: otros aunque convenían con los primeros en este particular, 
estaban dispuestos además a ofrecer un obsequio al Observatorio, 
que le ayudara para su perfeccionamiento, durante* el largo tiempo 
que debía consumir la tramitación del asimto, como 3^a sabían por 
experiencia; y añadían que esta misma actitud desinteresada serviría 
no poco para vencer las lentitudes y roces del Gobierno. 
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La subscripción produjo en unos tres meses que permaneció 
abierta $910.00, los cuales aceptados con el reconocimiento que debe 
suponerse por el Observatorio^ los empleó en la compra de aparatos 
y en otras mejoras, según consta por la siguiente carta del R. P. Su- 
perior de la Misión de la Compañía de Jesús^ R. P. Juan Ricart, a los 
encargados de la subscripción: — ■ 

"Srbs. Vda, de Loyzaga y C.a — Manila, 4 de Agosto de 1881. — Muy 
Sres. míos y de toda mi consideración :^-He recibido la atenta de Vds. 
de ayer 3 de los corrientes, juntamente con el cheque No. 23193, contra el 
Hongkong and Shanghai Banking Corporation, de $910.00, importe de la 
subscrij)ción abierta en las columnas de El Comercio para proveer al Obser- 
vatorio de este Ateneo de algunos instrumentos de los que más falta le 
hacen, y la lista de los Sres. que han tenido la bondad de contribuir a ello. 

"La cantidad recibida queda depositada en la Procuración de esta 
Misión, para satisfacer a su tiempo el importe de los instrumentos, y 
la lista será archivada en el Observatorio, a fin efe que conste siempre a quién 
hade agradecer éste la adquisición de los mismos. 

"Estos se encargarán a Europa por el primer correo y serán, según 
indicación del P. Director del Observatorio, los siguientes: 

"1.° Anemógrafo de Beckley; constructor Negretti y Zambra de 
Londres; No. 18 de su catálogo; cuesta de £80 a £100. 

"2.'' Barómetro magistral de Fortín; No. 8 de su catálogo, £30. 

"3.° Barómetro para viaje con su caja; No. 18 de su catálogo, £8 
con 8 (íhelines. 

"4.^^ Lo restante se empleará en renovar algunos instrumentos del 
Meteorógrafo que se hallan ya muy deteriorados. 

^^Me complazco en reconocer el fin humanitario que ha guiado a Vds. 
y a (mantos han contribuido a la subscripción, y en la seguridad de que la 
Ciencia y el Archipiélago sabrán agradecerlo, me ofrezco de Vds. con la 
mayor consideración, atto. S. S. Q. B. S. M. — Juan Ricart.'' 

Los instrumentos mencionados en la anterior carta funcionan 
aún hoy en el Observatorio ele Manila. La lista de suscritores 
puede verse en el. Apéndice. 

Súpose en Hongkong lo hecho en Manila; y algunos Navieros, de 
acuerdo con las Casas de Seguros de aquella Colonia, se reunieron 
también para hacer otro donativo al Observatorio de Manila, por los 
beneficios que reportaban a la Colonia y a los barcos, los anuncios 
que de aquí se les mandaban, desde que se había tendido el cable 
entre Bolinao y Hongkong. Se reunió una buena cantidad que 
enviaron al Sr. Director del Comercio para que éste a su vez la presen- 
tase al Director del Observatorio. En la siguiente carta del P. Faura 
al Sr. Secretario de la Sociedad de Seguros Marítimos de Cantón, 
está contenido el acuse de recibo de la cantidad donada por el Comercio 
de Hongkong al Obse^rvatorio de Manila. 

^^A\ Sr. Secretario de la Sociedad de Seguros Marítimos de Cantón. — 
Muy vSr. mío y de mi mayor consideración y respeto: — Tengo el honor de 
acusar a V. recibo de la letra, valor de $325, más los $25 que a ella 
añadió el Sr. D. J. A. Dos Remedios, producto de la subscripción abierta 
en Hongkong para ofrecer al Observatorio de Manila algunos instrumentos 
(lue puedan serle útiles en el mejor desempeño de su difícil cometido. 
Agrade7>co de veras esa muestra de gratitud al Establecimiento que indigna- 
mente dirijo, y si hasta ahora he considerado \m deber de conciencia el 
procurar fuera de alguna utilidad a los pobres marinos que navegan por 
esos terribles mares, en adelante lo consideraré además como un deber 
de justicia. 
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"Veo el interés que se ha despertado qu esa Colonia por nais insignifi- 
cantes trabajos y cuan ventajosamente los juzgan los que tienen expuestas 
vidas e intereses, y esto además de satisfacer mi natural deseo de ser útil 
a mis semejantes, me obliga a estar muy alerta para no dejar pasar ocasión 
alguna de anunciarles el peligro cuando éste exista. 

''En el correo próximo saldrá para Londres el pedido de los instrumentos 
que con la citada suma se puedan obtener y cuando éstos lleguen a Manila 
tendré especial gusto en manifestárselo para satisfacción de todos los que 
a ello han contribuido. 

''Termino dándole un millón de gracias por su fina atención, y espero 
en su mucha bondad se dignará también darlas en mi nombre al Sr. D. J. A. 
Dos Remedios y a todos los demás que a la subscripción han concurrido. 
La lista* de todos ellos queda archivada en el observatorio para que conste 
siempre a quién es deudor el Establecimiento de semejante obsequio.^ — 
De V. aíTmo. 8. S., q. s. m. b.— Federico Faura. — Manila, Sept. 21, 1881." 



*No nos ha sido posible encontrar hi lista a que se refiere e) P. FaiU'a. — ;V. dd A , 



CAPÍTULO V 



PRIMERAS OBRAS DEL P, FAURA COMO METEORÓLOGO 

1. — Las ^^ Señales Precursoras de Temporal en el Archipiélago Fili- 
pino.'' 2, — FA Baguio de Octubre de 1882. 3. — El P. Faura 
responde a quejas infundadas. 4- — Daños causados por el baguio 
de Octubre. 5. — Baguio de Noviembre de 1882: carácter altruístico 
de los escritos del P. Faura. 6. — La Exposición Colonial de A7ns~ 
ierdam. 

1. — Los sucesos narrados en el capítulo precedente no fueron 
parte para distraer al P. Faura del objeto principal de sus desvelos, 
cual era el penetrar en la íntima constitución de los baguios^ a fin de 
dar a conocer cuanto antes las leyes ciertas y fijas, que sirviesen para 
preverlos y zafarse de ellos en la mar, y prepararse en tierra a resistir 
en lo posible sus empujes destructores. En efecto; ya a principios 
de 1882, lanzó a la publicidad sus preciosas y nunca en adelante des- 
mentidas ''Señales Precursoras de Temporal en el Archipiélago Fili- 
pino^ ^; resumen breve y luminoso de los indicios con que suelen anun- 
ciarse los baguios, el cual aún hoy después de tantos progresos en 
todas las ramas de la ciencia, constituye el equipo más útil y necesario 
para los que navegan estos procelosos mares. No las vamos a copiar 
por ser muy conocidas, pero sí creemos conveniente reproducir los 
párrafos que las preceden, en los que el P. Faura nos da una idea de 
lo que ellas son y significan. Dice pues así: 

'^Tres años cumplen ahora desde que venimos anunciando los tifones 
o baguios, como llaman aquí, cuya influencia se ha dejado sentir más o 
menos en nuestro Archipiélago; en vista de los resultados obtenidos prin- 
cipalmente durante el año '81, en que se han sucedido sin interrupción, 
puede decirse, desde el mes de Mayo hasta Diciembre inclusive, creemos 
útil publicar im breve resumen de los medios que nos han servido en los 
diversos anuncios que se han dado, tanto aquí, para el interior del Archi- 
piélago, como a la vecina colonia de Hongkong, para los puertos de China, 
Procuraremos no poner más que los que hemos hallado siempre seguros, 
deducidos por rigorosa inducción de una prolongada serie de hechos, siempre 
e invariablemente observados, y sin prevención alguna discutidos, dejando 
I^ara la ulterior observación el resolver y fijar con mayor precisión algunos 
otros no bien determinados todavía. Omitiremos el entrar en teorías que 
nos obligarían a alargarnos demasiado, concretándonos solamente a los 
resultados prácticos deducidos simplemente de la comparación de las 
observaciones. Más tarde veremos si nos es posible desarrollar aquellas 
en un trabajo especial para dar a nuestras deducciones un carácter más 
científico del que ahora presentan, contentándonos al presente, para demos- 
tración y fundamento de las reglas que ofrecemos, con los resultados hasta 
ahora obtenidos y de los cuales son testigos, no solamente los habitantes de 
Filipinas, sino también los que por este tiempo han navegado por las costas 
de China. 

* 'Adviértase con todo que no creemos las reglas aplicables en toda su 
generalidad a puntos situados fuera del Archipiélago, porque se hallan en 
condiciones muy distintas de éste, y sería preciso por lo mismo introducir 
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en algunas de ellas, modificaciones dependientes de condiciones de localidad. 
Puesto esto, dividiremos las reglas para conocer la existencia de temporal 
y librarse de su violencia en dos pequeñas secciones; la primera dedicada 
exclusivamente al estudio de los diversos movimientos del barómetro, 
que es el instrumento meteorológico por excelencia; y ta segimda al nefe- 
lismo de la atmósfera, unido también a los diversos movimientos del baró- 
metro." 

Para que se vea el juicio que de las Señales formaron las personas 
competentes, copiamos a continuación el brevísimo pero significante 
preámbulo y comentario con.cpie las dio a conocer la Revista General 
de Marina de España, en su número de Agosto de 1882: 

^'El 8r. D. Felipe Canga- Arguelles, (iobernador Político-Militar 
de la Paragua y Jefe de aquella estación Naval, nos ha remitido el siguiente 
artículo, debido al celoso y sabio Director del Observatorio Meteorológico 
de Manila, que puede considerarse como el verdadero fundador de los estu- 
dios meteorológicos en Filipinas." 

Luego de copiar por entero ''Las Señales d(^ Temporal" añade: 

*'Tan importante nos parece el precedente estudio debido a autoridad 
tan competente, que nos atrevemos a indicar la convenienívia de que fuera 
reglamentario, a bordo de toda embarcación de más d(í 20 toneladas, que 
navegue en el Archipiélago, un ejemplar de dicho estudio o imas instruccio- 
nes basadas en él. Esto contribuiría a mitigar las desgracias que anual- 
mente registran los anales marítimos del mencionado Archipiélago." 

2. — Bien pronto se le ofreció al público de Manila ocasión de 
ensa3^ar el valor de las ''Señales" en el terrible huracán, que en Octubre 
de 1882 causó destrucción y ruinas incalculables en la ciudad y en las 
provincias del E y del SE. Para que los lectores puedan formarse 
una idea del tifón, y de las dificultades con que tropezaba el P. í\aura, 
representadas principalmente por la carencia de observaciones de 
otras estaciones que de Manila, le daremos la palal)ra copiando buena 
parte de los que él llama ''Ligeros Apuntes sobre el liuracán del 20 
de Octubre de 1882, a su paso sobre Manila" donde se expresa así: 

"Bajo la honda impresión de terror y tristeza que aim dura y durará 
por mucho tiempo en nuestros ánimos, cúmplenos por razón de las tareas im 
<|ue estamos ocupados en pro de los intereses y vidas de nuestros hermanos, 
decir algo sobre el horroroso ciclón o baguio, como llaman aquí, (|ue ha 
dejado sumidas en la mis(TÍa a las más ricas y florecierUes })rovincias ele esta 
hermosa Isla. Nos s(*rvirán de guía his curvas meteí)r(>gráftcas trazadas 
por los instrumentos del Observatorio, y que tenemos el g¡ustí) de acompañar 
juntamente con otras i)r(H'iosas ol>s(^rva(;iones (|U(^ nos han sido enviadas 
I)or la Comandancia Oení^ral de Marina, (yaí)itanía del I^uerío, Inspección 
de Telégrafos y algimos Comandantes de bu(|U(\s ái\ guf^rra, a (juienes 
(|uedamos altamente^ rcH'onocidos. ('ada observación r(M*ogida y (íomparada 
después, es una nueva lección |)ara el porvenú", y toda líK'ción bien aprendida 
contribuye a evitar o corregir los (^rrores en f|U(^ una vez scí ha c^aído. 

'^Los primeros síntomas de la existcnicia del temporal se t uvic^ron aquí 
a mediodía del 19, en que el barómetro había bajado a 756.50 mm. Con- 
firmó nuestra sospecha í^I vítIc a las tres de la tarde a 755 y con tendencia 
a bajar todavía. Recordaráíi nuestros lecíon^s qu(^ en las Señales Precur- 
sora.s de Temporal publicadas en Mayo de este año, d(K*íamos cpuí el baró- 
metro no puede bajar a esta altura en mi(\stro Archipiélago, sino por efecto 
de im temporal que esté desfogando a n)ucha distancia toílavía del punto 
de observación. 



56 EL OBSERVATORIO DE MANILA 



^'En aquella hora no habían aparecido en el eielo ni los Cirro-Stratus 
precursores de la tormenta, que tan bien guían al observador en la determi- 
nación de la demora del vórtice y en la dirección que éste va tomando en su 
movimiento progresivo de traslación; ni el velo cirroso y halos solares que 
nunca faltan en la proximidad del temporal; ni la característica coloración 
de las nubes a la puesta del Sol^ que tanto sirve, en combinación de los Cirro- 
Stratus, para determinar casi matemáticamente el vórtice del arco que forma 
la barra del huracán, cuando este asoma por el horizonte, y que indica con 
mucha aproximación tanto la inminencia del enemigo como el punto por 
donde va a atacarnos. 

"Todas estas señales habían faltado y solo nos quedaban para dirigirnos: 
1.° la dirección de los vientos superficiales, que si bien eran temibles por 
venir constantemente oscilando entre NE y NW, ya sabemos cuan falaces 
son, cuando uno quiere regirse por ellos para determinar la posición del foco 
del temporal. 

"En segundo lugar nos quedaba la dirección de las nubes, las cuales 
desde el mediodía del 19, en que sospechamos la existencia del temporal, 
hasta la una de la madrugada del 20, en que empezaron a inclinar algo al 
norte, vinieron constantemente del NE, sin la más mínima desviación. 
Fundados pues en la combinación de la dirección de las nubes y movimientos 
del barómetro, dijimos en la nota correspondiente a las observaciones del 
día 19, y que salió del Observatorio a las tres de la tarde, para ser pubhcada 
en los periódicos de la Capital: ^Hay señales de temporal al SE; por ahora 
no es temible aquí pero seguiremos observando por si amenazase.' Cierta- 
mente el aviso no era para alarmar, tanto más que en otras ocasiones había- 
mos dado anuncios parecidos, sin que el temporal desfogase sobre la loca- 
lidad; pero sí creemos que era suficiente para hacer poner en guardia y estar 
atento a los movimientos que sucesivamente fuese siguiendo el barómetro. 

"3. — Hemos oido algunas quejas de que los avisos urgentes de este 
temporal, que es el mayor en violencia de cuantos llevan registrados los 
anales del Observatorio, se habían dado demasiado tarde, y que por lo 
mismo no había habido tiempo suficiente para prepararse : séanos permitido 
defendernos contra esta inculpación, que no creemos justa. Al dar noso- 
tros la primera noticia, se hallaba el temporal, como demostraremos des- 
pués, a más de 370 millas de distancia y las condiciones del fenómeno eran 
de todo punto excepcionales; su diámetro tan extraordinariamente reducido, 
que el área de su vertiginosa actividad no pasaba de 80 millas; y sobre todo 
la pendiente barométrica excesivamente precipitada como puede verse 
en las curvas que acompañamos. 

"En un temporal de esas condiciones, los fenómenos de Nefelismo se 
adelantan poco a su presencia, y por lo mismo éstos no pueden prestar la 
ayuda que suelen en temporales de mayor diámetro y menor pendiente 
barométrica, en los cuales se adelantan mucho a la llegada del Meteoro; 
quedándonos por consiguiente en nuestro caso sólo el auxilio del Baró- 
metro, nunca bastante alabado en esta localidad por el precio que tiene 
cada uno de sus movimientos, si se observan con el d(3bido cuidado. 

"Aleccionados ya con lo que había sucedido a algunos buques que se 
hallaron desgraciadamente en la trayectoria del temporal de Noviembre 
de '79, y en ía del 12 de Diciembre del mismo año, que destrozó la ciudad 
de Cebú y echó a pique las embarcaciones ancladas en aquel puerto, no 
menos que en la del 28 de Junio del '81, que sorprendió el vapor MariveleSy 
en cuyos casos sin haber bajado antes el barómetro notablemente, empezó 
de improviso un descenso tan precipitado que bajó más de 25 mm. en 
menos de una hora; nos resolvimos a hacer un estudio comparativo de cuantos 
temporales existen registrados en nuestros cuadernos de observaciones. 

"El número de ellos era de 86; ahora es mucho mayor, pues bien recor- 
darán nuestros lectores los que se anunciaron y verificaron durante el año 
^81 y los que llevamos del '82. El estudio no está terminado aún, pero 
X:>recisamente, por temer en gran parte que pudiese sorprendernos un tempo- 
ral de las condiciones del que lamentamos, y a instancias de muchos oficiales 
de Marina, publicamos 'las señales presursoras de temporal' procurando 
ser en ellas sumamente prácticos y al alcance de todas las inteligencias. 
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*'Piies bien, en el niniKM'o i) (k^ (iicíios anuncios y ih\ la {)r¡nuTa parlo 
que trata de regirse vn ellos por medio del haróineti'o solamente so dio(^: 

'' *En el caso en ((U(^ los movimi(*ntos (l(d barómetro en las horas de 
ascenso cambien do sentido, (\s decir, (jiie siga bajando d(\sde las cuatro 
horas de la madrugada, hasta las mu^ve horas de la mañana, o hum, desde 
liis tres horas de la. tarde hasta las diez horas de la noch(\ entonc(^s no hay 
tiempo que ])erder; el toínporal {\s sc^gm-o y so va acca-cínulo ])or momentos 
a la localidad en (jue s(* obsí^rva y (^s tamlnón s(\ü¡uro (|ue d(\sfogará con 
fuerza.' 

"Y en (d No. 9 se d(M'ía: 

" 'Para deducir la existencia, del t(^m[)í)ral, no por las hortis de ascenso, 
como hasta axjuí se ha luM'ho, sino poi* las de descenso, esto (\^, desdo las 
nueve horas de la mañana, hasta las tn^s horas y tn^nta minutos de la tanhí 
o desde las diez do la noch(^ hasta las cuatro horas de la madrugada, (^s pre- 
cisa estar mas alerta (jue en las horas de ascenso: aquí siudon presontarsí^ 
variant(^s qu(^ trastoi'uan algunas vec(\s; si v\ b:u'óm(^tro baja nijís de o mm. 
es seguro que hay trastorno; i)er()-no so puede definir aún (|ué clase de triís- 
torno sea: cuando i)asa de 4 nun. es siem})re ef(>cto de un tenqKmil: pero 
no se puede deftnir aún si tocara mucho (ni la localidad. Kn est(^ caso se 
debe poner atención en el modo más o nunios precipitado con (|U(* l)aja. 
Si el barómetro baja mucho más do un milímetro por l\ora, tampoco hay 
tiempo que perder, porque (d temporal s(» ací^-ca y es casi seguro (|ue des- 
fogará con bastíinto fuerza, y dcnitro de algunas horas. Si el barómetro 
no baja más de un milímetro por hora, entonc(\s so hace» prináso esperar líi 
hora de ascenso y atínn^rso a las ringlas dadas ])ara c^sas horas, si se quiere 
deducir con bastante probabilidad lo (^ue ha d(* venir.' 

"Puesto esto veamos lo (|ue nos dicen las obsorvacioiu^s del barómetro. 

"A las 12 del día 19 teníamos 756.40 rmn.; a las tr(\s y cuatro de la tarde 
755.40 mm.; a las di(^z de la noche había vuelto a sul)ir o\ barómetro, pero 
nada más qu(* im milínu^tro y dos decimos, siendo así que del)ía subir por 
los menos dos milímetros, como se indica (n\ el númíTo 'A dolos anuncios, 
y esto aseguraba más y más la (^xistínicia del temporal, como se })(>drá com- 
probar con el No. S. De las 10 de la nocln^ a las 4 horas di» la madrugada 
bajó más de cuatro milímetros, siendo así (|ue no debía bajar más de 2, 
lo cual hacía ya entrar en mayor sosp(H'lia de (pie el temporal se ac(»rcaba: 
al llegar a las 4 de la madrugada, s(» obscM^va (4 cambio de sínitido do la osci- 
lación bar(mi(^1rica, indicada en el númei-o (>. 

"Ksta obsín'vación, combinada con los anteriorí\s desí'í^isos d(4 baró- 
metro, crii para hac(n' ver toda la inminencia del peligro. í*or (*so procura- 
mos (^xpcMÜr inmíHÜatamontí^ los avisos a los centros aí"ostuml)rad()s, diciendo 
(pie era urgentísimo dar noticia de ellos, y (pie sin jxM'dida de lienqx) se 
tomasen las precaucion{\s (|ue (^I caso rocpun^a. 

Habi(nido todos salido a las 4 y uMnlia del Observatorio, a las 5 y cuarto 
íiabían llegado a su dí\stino, aparaciendo nuMÜa. hora <los[)U('s la señal 
de temporal próximo en hi torre d(4 \'igía. 

"Desdo (^sta hora liasta <iuo (4 ciclón empey/) a desfogar con fuerza, 
nuxliaron todavía cuatro horas. 

"Piu^sto esto, fiermít ásenos preguntar: ;.})odíamos hací'r algo más, 
atendidos los (\scasos medios de (pie disponemos? ('ierlamento (pie a 
encontrarse en Daot , cuy:i locídidad se hallaba próxima a la traycH'toria 
(1(4 temporal, una persona int(4igonto, (pie CfHíociendo la im])ortancia d(4 
fcniómono hubiese dado aviso a Alaiiiia, el anuncio se hul)iora a(píí antici- 
pado, aun(pi(* no más allá de 4 o 5 horas, atendidas las condiciones d(4 m(^- 
teoro; jjoro no ha])i(^ndo na<lie en la contiacosía, (pie pudi(\s(> connmicarnos 
sus obsín'vaciones y liaitándonos reducidos al solo medio de la ol)servaciói\ 
fXTsonal, y esta ol>servación hecha con el auxilio, jxkIím'oso sí, poro único, 
del I-Jarómetro, no liicimos más, ni podíamos liacor más; antes l)ien (aial- 
cpiior m(4('orologista, (juc conozca algo los movimientos de la atm(')sfera, 
en esta localidad, no podrá moní)s de reconocerlo así. y (pie si en :dgo i)eca- 
mos fué i)or exceso más (pie })or falta, de procaucióji. 
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^'Tal vez por eso no se dio el crédito debido a nuestros anuncios, pues 
hemos oído decir a personas conocedoras de los fenómenos meteorológicos, 
que no creyeron en la inminencia del peligro hasta las 8 de la mañana. No 
podemos sospechar que hubiese contribuido a esto último el hecho de haber 
sido anunciado el 28 de Septiembre un temporal situado al SE de Luzón 
como temible en Manila y que sin embargo no desfogó aquí; pues contra tal 
suposición nos bastaría decir: (I."-) Que de todos cuantos temporales lleva- 
mos anunciados como temibles en Manila, éste es el único que ha dejado de 
sentirse; (2.") Que en el Observatorio de Washington, a pesar de todos los 
grandes medios y elementos con que cuenta, solamente sale cierto en los 
anuncios de probabilidades de tiempo, el 85 por ciento, y (3."^) Que si aquel 
temporal no desfogó en Manila, lo hizo la noche del 30 de Septiembre al 
1 de Octubre en la Pampanga y en Súbic, localidades contiguas a nosotros 
y de donde tenemos preciosas observaciones, hechas a conciencia por el 
Profesor de los Guardia-marinas, D. Juan Eliza y Vergara, a bordo de la 
corbeta Doña María de Molina, que se hallaba anclada en aquel puerto. 

"Hemos creido útil hacer esta digresión, más bien que para defendernos, 
para evitar nuevas desgracias en lo sucesivo, no solamente aquí sino en 
los demás puntos del Archipiélago, para el cual se escribieron las ^Señales 
precursoras de mal tiempo.' No creemos ciertamente que sean aquellas com- 
pletas, y suplicamos encarecidamente a todos los marinos y a todas las 
personas aficionadas a estos estudios, nos ayuden con sus observaciones para 
completarlas en lo que tengan de defectuoso y corregirlas en lo que encierren 
de erróneo. Este no es trabajo de un solo hombre; todos, absolutamente 
todos, debemos tener gran interés en que llegue a feUz término este trabajo." 

4. — El P. Faura, como es natural, prescinde en sus apuntes de 
los terribles destrozos causados por el huracán, aunque, puede decirse 
que hace anatomía de él en la parte que le correspondía; a fin pues 
de que los lectores se enteren de lo inmenso de aquella calamidad, 
añadiremos algunos párrafos del artículo editorial con que el periódico 
La Oceanía Española del 24 de Octubre daba cuenta de las ruinas y 
desgracias personales causadas por el Baguio de 1882. (^) 

"Escribimos bajo la impresión más dolorosa, después de recorrer, 
aimque deprisa, los principales barrios de esta Capital. 

"El terrible ciclón que en la mañana de ayer descargó su furia en las 
provincias centrales de esta isla, ha dejado sin albergue, seguramente a las 
cuatro quintas partes de la población aquí, y sabiendo cuánto más ligera 
es la edificación en provincias, no aventuramos nada en asegurar que pasa 
de un millón de habitantes, los que se encuentran en tan aflictiva situación, 
precisamente en estos días de amargura, en que todos los ánimos aún están 
contristados por la epidemia, afortunadamente ya en notable declinación, 
pero que tiene en alarma y aflicción a todos. 

'Tara que no se crea, fuera de Manila, exageración lo que hoy expo- 
nemos, basta consignar que no se trata de una calamidad que haya pesado 
solamente sobre las clases desvalidas y que no pueden disfrutar vivienda 
de buenas condiciones, sino que, con excepciones contadas y que se encuen- 
tran en aquellas calles donde el caserío de mampostería se halla más apiñado, 
todas las casas, todos los edificios públicos, y especialmente los cubiertos 
de hierro galvanizado, aun los más sólidos y elegantes y de más esmerada 
y moderna construcción, han quedado por de pronto inhabitables: lo mismo 
el palacio de la Autoridad Superior y el palacio del venerable Arzobispo, 
que la casa del modesto empleado o negociante y la choza del jornalero. 

"Cuantos conozcan esta población y sus costumbres y lejos del país 
lean estos renglones, juzgarán por otro hecho de la intensidad del desastre 
que abruma a Manila. En nuestra excursión ayer por los arrabales, vimos 



(') El Ciclón del 20 de Octubre de 1882 que sufrieron Manila y las provincias 
centrales de la isla de Luzón : — Establecimiento tipográfico de La Oceania Española. — ■ 
Manila, 1882. 
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muchísimas señoríi.s y aun niños, do familias nuiy conociíias y qiio disfrutan 
positivo bienestar, vagar por las calles, qu(* parecían ríos, con sus ropas 
mojadas, transidos de frío, pintada en los sc^mhlantí^s la aiiicción, y buscando 
albergue donde pasar la noche de ay(M', q\w ha de})ido ser de pru(4)a para 
muchas familias; y así también vimos, en camillas unos, y oíros a ])ié, 
cubiertos con mantas, a los (Pífennos (M Hospital Militar, destruido por 
el ciclón, que eran trasladados a los claustros del convento <l(^ íSíui Agustín. 
Ni aun en los tristes íiías de \HiV,l y 1S8(), desj)ués de los terremotos, prescni- 
taba Manila igual as])ect(> de (h^solación. 

''Muchos son los episodios conmovedores (jue nos llegan y d(^ los cuales 
no podemos hacer mención, |)or({U<^ cada casa, qiu' sr arruinaba, y cuando la 
salida de ella era imposibliN daría motivo a un cuadro de dolor. Como 
nniestra de tal(\s escenas t(»rroríhcas, hagamos ligera nuMición d(^ tres 11 ím*- 
manas de la Caridad, (pie ])asaron tr{\^ horas con (^1 agua, hasta las rodillas, 
(^1 un rincón del Hospital di' coléricos de Malat(% y de otras qwv, n peligro 
de ser envuehas ])or el derrumbainienío de muros y í(M'huml)i'e (m su dí^par- 
t amento del ílos])ital Militar, i\\w es un montón informe dv (escombros 
en aquella part(% corrían el mismo pí^ligro en las salas de (Mif(Tmí)s ])íira 
salvar a éstos. VjU vivic^ndas })articul;u-(^s s(* n^jxMían, en lo más intenso d(d 
huracán, estos y semejaní{\s conflictos, de los cual(\s naturíduKMit (% erati 
mujen^s y niños (piienes mayor ])(digi-o y sufrimiento sojíortaban. 

"Kl fenómeno cpa» sobn^ nosotros ha, })esado tan rudament(\ y como 
no hay memoria aquí, ni aun entre los más ancituios, reviste circunstan- 
cias notabilísimas. 

"Anteayer indicaban los barómetros la. aj)roximavié>n de un temporal; 
p(TO sin bajar más qxw pocos días antes, cuando otro j)asó [>or el N d(* esta 
Isla. Cuando en la mañana. <le ayer s(^ circuló ol aviso del vigía con refc^^en- 
cia al Observatorio, sobre t(^mporal imnediato, consultamos miestro baró- 
metro, de media vn nicdia hora, y nos causé) vcM'daíha'o (\spanto su rápido 
y extraordinario desccMiso (]ue no s(» contuvo hasta después di* las nuc^ve 
y media de la mañana, recorrií^ndo dc^sde ant(^ay(*r la gra.duación de 758.12 
a 727.()() iCerca de j)ulgatla y media del antiguo bruóríietro de culx^ta! 
l^a fu(^rza d(^l vic^nto señalada ])or los anemómetros del Observatorio, 
hasta (pie éstí)s (piedaron d(\st ruidos, y apreciada incom])letajrHnií(% por 
dicho motivo, en 52 metros poi- s(»gundo, arrancaba las techumbres uK^tá- 
licas, destruía en gran |)ar1e muchas de teja; llevaba con <'l impulso del 
arií^te gruesos maderos, contra nnu*os y tabicpies íjue destruía, (M'haba 
a la calle balconaj(\s y verjas, llevaba a grand(^s distancias his planchas 
de hierro (pie pesan de 2S a 'M) libras, cual si fueran hojíts d(^ paix^l, arrancaba 
do cuajo unos árboh^s di' los paseos ))éiblicos, mientras convíMtía a. oíros 
en astillas, a tal punto, ({uo nos costó gnm trabajo recorrer la, calzada. 
li(»vantal)a grandes ])esos })ara llevarlos a f>untos increibles, con su fuerza 
de rastrero torbellino, y en fin dej(') por todas parteas hu(*lta,s de su furiíi, 
(pie (d ánimo suspenso no podía <larse cuenta de tan general y horrible* 
<íí\s1rozo, (pie [)arecía más (pie efecto de un temi)oraI, hijo del tornunoto 
y del incendio unidos. 

"]^ocíi.s eran las calles por dondc^ se podía transitar ay(a- después del 
meteoro, sin embargo dí^l celo con (pie los d(*])endientes de la autoridad 
procural);m s(»f)arar los materiales de dcrrilx) (pie ol)struíaii el f)aso. 

*4^]n suma la Capital de Mlipinas sufj-r lioy una inmensa calamidad 
(pie no s('>lo (piita a sus habit antfs la primera de las comíídidades, la vivienda, 
sino (pie afecta a todos los intereye-^: por de [)ronto a los públicos ])or el mal 
estado en (pie han (piedado tas oficinas; a los comerciales, [)oi' falta «le alma- 
c(Miaj(\ y a los del tral)ajo, (pie tantas familias })rolet arias sostiene, porcpie 
así como en las fábricas de cig.arros no se puede trabajar, también forzosa- 
mente se j)aralizarán otras industrias particulares. 

**Si la Divina Providencia, (*n comí>ensac'ión, nos aliviara de la otra, 
preocupación cpie nos aflige, por (^1 estado sanitario, todo (piedaría reducido 
a pérdidas puramente materiales y ante éstas es necc^sario (jue todos d(»s- 
])l(*guemos ánimo fuerte, est imuláncjonos unos a otros al trabajo, (pie es 
también una f(')rmula de la oración, cuand(> de la resign;ición cristiana se 
necesita tanto." 
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Semejante destrucción sufrieron además de toda la provincia 
de Manila, (hoy de Rizal), las de Zambales, Bataán, Bulacán, Laguna, 
Tayabas, Camarines Norte y Cavite. 

Los siniestros marítimos fueron innumerables: en la citada rela- 
ción de La Oceania Española publicada cuatro días después del desastre 
se encuentran los nombres de 57 embarcaciones, entre vapores, lanchas, 
fragatas, goletas, pontines y lorchas, o totalmente perdidas o muy 
averiadas en la bahía y río de Manila. 

''Dentro del río, — dice el mencionado periódico, — -el huracán y la corriente 
arrollaron con furia, sin embargo de las fuertes amarras con que los buques 
se aseguran a uno u otro muelle, además de las anclas por proa y popa, 
una porción de buques, entre ellos la Goleta de vapor Santa Filomena, de la 
Marina de Guerra, y los remolcadores, formando con todos esos buques, 
que fueron a chocar con otros cuyas amarras resistieron, un nudo tal que 
en algunos días no se pudo desenredar : siendo doblemente sensible el acon- 
tecimiento porque tenía inutilizados los remolcadores, tan necesarios para 
poner a flote muchos buques varados en la playa a donde garrearon desde 
el tenedero de bahía distante de dos a tres millas.'' 

De los desastres ocurridos en La Laguna de Bay y en las costas 
del E y del W de Luzón correspondientes a las provincias más casti- 
gadas, no creo se llegase a conocer ni una cuarta parte, sobre todo 
respecto de las pequeñas embarcaciones. 

En cuanto al número de víctimas humanas sacrificadas en Manila 
por la furia del huracán, el citado periódico habla de 20 muertos y 52 
heridos reconocidos, mencionando además varios cadáveres encon- 
trados en diferentes partes de la ciudad. 

5. — Apenas habían los habitantes de Manila vuelto en sí del 
espanto y aflicción causados por el terrorífico huracán de Octubre 
cuando a principios de Noviembre la atmósfera presentó indicios 
siniestros de que se acercaba otro en dirección a la Capital. En 
efecto del 4 al 5 de Noviembre un ciclón recorrió en dirección al WNW 
las provincias de Sorsogón, Albay y Camarines y las del Sur de Manila 
ya azotadas por el de Octubre. Por fortuna no era éste de las pro- 
porciones de aquel, y debido a que el vórtice cruzó nuestro meridiano 
algo lejos por el Sur de la Capital no se hubieron de lamentar tantas 
desgracias personales; puesto que destrozos materiales puede decirse 
que no causó por pasar sobre los del precedente. 

En el estudio de este temporal, que el P. Faura calificó también 
de ligeros apuntes^ tal vez por su brevedad, procuró como en el de 
Octubre hacer resaltar la aphcación de las ''Señales Precursoras de 
Temporal,'' a fin de que éstas llegasen a ser, como dice él mismo, de 
provecho y utilidad práctica en lo sucesivo a todas las personas que 
pueden tener comprometidos cuantiosos intereses, y mucho más a los 
que tienen confiadas preciosas vidas que guardar. Hace notar los 
diferentes caracteres con que se presentaron uno y otro y por consi- 
guiente la diferente claridad en los indicios que los precedieron, y de 
aquí la mayor o menor dificultad de prever su aproximación y trayec- 
toria. 
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^'En el huracán del 20 de Oetubre, — die(\ — no pudimos s(M*virnos, 
como indicamos ya al escriV)ir los ai)untes sobre el mismo, más que 
del solo barómetro, que nos rev(46 su existencia, cuando s(^ liallaba 
todavía a larga distancia de Manila, y la a])r()ximida(l y velocidad 
precipitada con que venía. Este s(^gundo por el contrario, se ha presen- 
tado con la mayor parte d(^ los (caracteres (pu^ su(4en ofrecer la genera- 
lidad de los temporal(\s (ni nuestro Archipi('la|2;o y (pie jorocuríimos 
nosotros describir con la concisicMi quv nos fu('^ posibh^ en la segunda 
parte de las 'Señales rrcMnirsoras de 'r(nn])oral.' " Palabras vn (|ue 
revela el P. Faiu'a lo nuicho (pu^ en (»sta clase» d(^ prcndsiontvs entra 
la experiencia y práctica y como vulgarmente s(^ di(*(\ el ojo, que» íu6 
precisamente lo (pie a (^1 \c distinguid) y di('> tan (»x(Hd(mt(»s r(»sulta(los, 
durante su larga direcci(')n (1(4 ()t)servatorio. 

Tanto en los ^'Ligeros Apuntes" dv q\w ahora tratamos como (mi 
todos los demás inscritos del P. l^'aura, resalta si(mrpr(» una nota, sim- 
pática sol)re la cpie no podíamos iruMios d(^ llamar la at(nná(')n. l^'.sta nota 
es la cpu» ])odríamos llamar, (á(Micia conumicativa; v\ P. 1^'aura (»scrib(» 
])ara que todos los habitant(»s de estas islas '\\uc tan a menudo s(» ven 
visitados y)or estos funestos accidentéis atmosí^'^ricos" apr(Midan a cono- 
cer sus sinic^stros indicios. Si d(»sea v\ establ(H'imi(Mvto d(» \m vasto 
y bien organizado Servicio Meteorohjgico (»s ])ara la utili(hi(l (UA pu(d)lo, 
a fin de (pu» haya quien voU' ])or sus int(»r(\s(\s. A est(^ fin, ])r()])uso eni 
forma la más sencilla y concisa sus '^Señales Precursoras" y más tarde 
hizo construir su bar(')metr() ])ara (pu^ mío y otras an(hivi(»s(^n vi\ nninos 
de todos, y todos s(» aprov(M*has(m (h» (41os. No s(» 1(» poíh'á cierta- 
mente achacar al P. Faura, como a vímh^s s(» ha !HM'ho,con o sin raz(')n, 
a algunos Servicios Oñciak^s similarí\s, la ])ret elisión do (¡uvyí'v ])os(»er 
ellos solos la clav(» dv la Ciencia, Ab^tínirológica. 

G. — El año IS88 cehd)rós(» (m Amsterdaní una lvx})osición Colonial 
Univ(»rsal, en la q\w el (iobieriio Español (pliso (pn* Mlipinas tuvi(\s(» 
la mayor ])artici]^ación posible. Al (afecto se nombró en Manila una 
Junta dv la Exposición, y s(» a])ro])iaron los fondos n(H'(»sarios ])ara los 
gastos que tal participación debía, importar. VÁ ()t)servatorio dvl 
AteiKH) fu(' con grandes instancias invitado j)or la Junta a cpie concu- 
rri(»se, presentando algunos d(^ sus trabajos, ])ara cuya preparación 
se ofr(»ció a sufragar los gastos, {\uv ascendieron a S\ ,775, 

l^]nviáronse los trabajos sigui(^nt(\'^: { E"") (¡ráficos (pie repre^senta- 
ban: (a) las trayectorias dv todos los tifones ol)servados desdi» 1879 
a 1882; (b) los elemiMitos met(M)rológic()s y climatológicos de Presión 
Atmosf(^rica, Temperatura, ílumedaíl HelativM, Lluvia, l)ire(a'ión 
y FiUTza del viento, asimismo desdi» 1879 a 1882. 

(2.°j Discusiones de los l)aguios de Octubre y Xovieml)r(» de 1882, 
con num(»rosos gráficos. 

(3.°) Las '•S(»ñales ])r(»curs(>ras dr» i(»mporal en (4 Arídiipií'^lago 
Filipino." 

(L"^) En proy(»cto. con discusión y gráficos, de un ''Barómetro 
An(»roide" aplicado a la previsión del tiem])o en el Archipi('^lago 
Filipino. 
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La Exposición se inauguró en 1.° de Mayo de 1883, siendo teatro 
de la ceremonia inaugural el espacio comprendido entre el nuevo 
Museo de Bellas Artes y el Palacio Real de la Capital de Holanda. 
Las colonias de España estuvieron todas bien representadas en aquel 
certamen. Los premios otorgados por el Comité Ejecutivo de la 
Exposición fueron los siguientes: Premios de Diploma de Honor, 
medallas de Oro, medallas de plata y de bronce y menciones honorí- 
ficas. Todo diploma iba acompañado de una medalla oficial de 
bronce. 

Los trabajos del Observatorio merecieron un Diploma de Honor 
y fueron muy admirados, como se verá por la siguiente carta del Sr. 
D. José Batlle, Miembro de la Comisión Española de la Exposición. 

''Amsterdam, 6 Agosto, 1883. 
''M. R. P. Federico Faura. 

"Mi querido e inolvidable amigo: — Dos palabras nada más, para ex- 
presar la admiración y el cariño que me inspira, escritas en la misma sesión 
del Jurado Internacional de esta Exposición Colonial y Universal, que ha 
juzgado los trabajos meteorológicos de ese Observatorio dirigido por V., 
como los primeros enviados a este certamen de todo el Extremo Oriente. 
Aun cuando la Comisión Central de Madrid ha omitido el darle un número 
en el Catálogo, yo repare inmediatamente esta falta, haciendo una mención 
especial de sus importantísimos servicios, que el Jurado ha apreciado en lo 
que valen, otorgando la más alta recompensa que se concede: Un Diploma 
de Honor ¡Gloria a España y a la Compañía de Jesús! 

"Experimento un a satisfacción inmensa al comunicarle tan grata noticia. 
Ya sabe V, cuanto amor me han inspirado siempre sus trabajos y esa clase 
de estudios; y sólo deseo estar en condiciones de hacer algo en favor de ellos, 
en bien de ese país y de la humanidad entera. 

"En este certamen saldremos dignamente. Puede V. también felicitar 
a los PP. de Mindanao y de Manila por sus colecciones de armas, trajes 
y objetos de moros, que han remitido y que serán recompensados. Los 
trabajes del Jurado no terminarán hasta fin de este mes, por esta razón 
no puedo aún precisar los resultados alcanzados; pero confío en que serán 
brillantes. 

"Mis cariñosos recuerdos y afectos al P. Bertrán y todos los PP. de esa 
respetable casa, y V. permítame que le dé el más cordial abrazo de entu- 
siasmo. 

"Su buen amigo y admirador de su talento y virtud. — JosÉ Batlle.'' 



CAPÍTULO VI 

LAS VECINAS COLONIAS SOLICITAN LOS SERVICIOS DEL 

OBSERVATORIO 

1, — El Gobernador de Hongkong pide se le envíe}} por eable los avisos 
del tiempo. 2.— Dificultades con la Compañía del Cable y quejas 
que de aquí resultaron. S.—Apreeio que se hacía en Hongkong 
de los avisos de Manila y necesidad que de ellos allí se experimentaba. 
^.—Primer plan de fundar observatorio en Hongkong; inter- 
vención del P. Faura: í),— Fúndase el Observatorio y es nombrado 
Mr. W. Doberck como Director. 6. --El R. P. M. Dechevrens 

presenta un plan general que no es aceptado. 7. -Actitud del nuevo 

Director con respecto a los Observatorios de Zi-ka-wei y Manila. 
8. — Disgustos a que esto da lugar. 



1. — Tan pronto como en 1880 (A ea\úv submíirino unió la isla 
(le Luzón con la vecina Colonia de Hon^kon^, las Autoridades y el 
Comercio de aquel Puerto, (lue estaban bien (^ntc^rados de los st^rvicios 
del Observatorio del Ateneo, solicitaron, por medio d(^ los respí^ctivos 
Gobernadores, se hiciesen (extensivos a arpiella Colonia, (^sta!)l(M'i(nido 
un cambio diario del estado del tiempo y de avisos d(* tifones; (Micar- 
gándose por su part(^ de inñuir en la Compañía del Cable para la tras- 
misión gratuita de las observaciones. 

La carta del Gobernador de Hongkong al d(* I^ilipiníis dice así, 
traducida del Inglés: 

"('asa (lobiíTiio, Hon^koníí, 
Mayo 25 (l(> 1880. 
'^ExMO. Señor: — 

"Tengo la honra de rogar a V. 1^]. tenga la bondad de; hacer uso de svi 
influjo, ahora ciue se han abierto his eoinunieaeion(*s t (^legráfieas entre Manila 
y HcHigkong, para inducir al í)r¡nei])al (M Observatorio Meíí'orológieo de 
Manila, a qu(^ convenga (»n un earnhio diario y recíproco d(; observaciones 
meteorológicas, (mtre este Puerto y Manila. 

"Como una demostración de la clase de infí)rm(\s ques(M*ían ac^uí acep- 
tables, suplico a V. E. se sirva aceptar para su conocimiento hi adjunta 
forma en blanco del Registro Meteorológico d(* la costa (h» ('hiña, y creo 
que V. E. ccmvendrá conmigo (jue, en interés dv la ciencia y dv la navega- 
ci()n, podría efectuarse nuichf) bien del establecimiento d(^ un sistcnna diario 
metodizado de cambios recíprocos meteorológicos ent re Hongkong y Manila. 

"Añadiría íjue aún no he ex|)l()rado la voluntad de la ('omijañía Tele- 
gráfica, en cuanto a si se hallaría dispu(*sta a trasmitir estí)s mensajes libnís 
de gastos, pero no abrigo duda algima de ciue el ej(nní)lo dado por 'La 
Gran Compañía del Norte' (llie (Ireat Northern (.ompany) en la libre 
trasmisión de todos los mensají\s (*n el ca.so dv los Fu(*rtos de la C'osta y 
Hongkong, será imitado por la Compañía Telí^gráfica con resjxH't o a Míinila 
y Hongkong, 

"Tengo el hcmor de ser de V. E. su más obínlientc» servidor. 

( F i r m ad o ) " J . H k x n e hs v , 
^'Gobernador y Comanda n le en Jefe de líorigkong.'' 

í)3 
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Aunque en la earta prc^eedente el Gobernador de Hongkon^ 
roldaba al de Filipinas que usase de su influencia a ñn de que de 
()b^(^rvat()rio se le enviasen o})S(Tvaciones, sm embargo el General 
Primo dí^ Riv(Ta no la remitió al Observatorio, como parecía natural, 
sino al Inspector General de Telégrafos para que informase sobre el 
asunto. Pudi(u-on influir en esta determinación el no estar el Obser- 
vatorio r(M'onocido como Institución del Estado, o también el hecho 
de qu(^ la InspcH-ción de Telégrafos había montado algunas estaciones 
m(^t(M)rológicas (^n provincias, y más que todo quizás la interven- 
ción que ncHM^sariamentí* tendría en el servicio la citada Inspección, 
T)ues h)s teh^gramas por precisión recorrerían sus líneas piira llegar 
a la estación del (^able de Bolinao. El Inspector General de Tele- 
irrafos contestó en Oficio de 18 de Junio, que convenía hacer todo lo 
posible para acccnler a la i)etición del Gobei'nador de Hongkong, pero 
(UK^ el Ol)S(4*vatorio Meteorológico dirigido por los PP. Jesuítas era 
(4 llamado y el único en disposición de prestar este servicio, con ja 
precisión ríHfuerida; además apuntaba la idea de la necesidad de 
(\stablec(n- (^n Filipinas un Servicio Meteorológico más completo. 
( ^onfornu^ a esta r(^spuesta del Inspector de Telégrafos, dióse inmediata- 
mí^nte al P. l^^aura (conocimiento d(^ la solicitud del Gobernador Inglés 
rogándole cont(»stas(\ exponiendo su par(H*er, y solicitando su coopera- 
ción. 

La contestación ávl P. Faura f(M'hada el 22 de Junio fué que el 
cambio de ()l)S(^rvaci()nes y avisos entr(^ Manila y Hongkong había 
sido uno de sus bellos ideales desdí^ el tendido del cable; que era de 
todo punto níH-esario (^stableccn^ dicho cambio, y para hacerlo más 
(eficaz considera.l)a Ih^gada la ocasión de estal)lecer en Luzón un ser- 
vicio t(4egráfico-m(^t(M)r()lógico completo. Conociendo el P. Faura 
cual era la opinión ])ública sobre el particular, propuso finalmente 
al Gobernador Gc^neral que acc^rca dc^ este asunto oyese el parecer 
dv personas ilustradas; bi(ni si^guro de (pie no s(^ encontraría nadie 
(ni Manila que no aconsejase y urgiese (4 establecimiento de un servicio 
meteorológico bajo la dircHíción del Observatorio del Ateneo. 

Conformándos(^ (4 Golxn'uador General con el parecer del P. 
l'aura, con fecha de 7 d(^ Julio nombró una Junta, compuesta de los 
mi(Mnl')ros siguientes: el l'iXcino. 8r. Comandante General de Marina, 
como Presidente; el II. P. F(Mlerico Faura; el Inspector General de 
Ol)ras PúbUcas; el Capitán de Fragata D. Felipe (knga- Arguelles; 
(4 R. P. Provincial dv Agustinos; el Sr. Capitán del Puerto de Manila 
y el Inspector Gencn-al de Tcdégrafos. Esta Junta en su primera sesión 
del 14 de Septi(nnl)re fué unánimamentí^ de parecer que se estable- 
ci(^s(^ inin(Mliatam(nite (4 (*aml)io con Hongkong, (mcargándose de ello 
(4 Observatorio del Ateneo; además nombró un comité encargado de 
redactar ens(^guida una m(^moria y proy(K*to de servicio meteoroló- 
gico insular, j)roponiendo v()1v(M' a reunirse en cuanto estuviese ter- 
minado. 

Kcíábida por (4 Gobernador General de Filipinas la resolución 
de la .Junta, envió un telegrama al de Hongkong anunciándole que 
])odía dí^sde luego estal)le(*erse el camino; además le escribió un largo 
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Oficio (lándoh^ razón de la tardanza (>n contestar. No nos lia sido 
posible encontrar la feúcha de ambos documentos; si bicni del)ió ser a 
principios de Octubre, puesto que íA siguiente^ cableoranni del (íolx^r- 
nador de Hongkong, en que acusa reeitx) del qiu^ U^ (Miviaron dv Manila 
y comunica ya las observaciones m(-t(M)rol6gieas, s<^ recil)ió aciuí ei 
12 del expresado mes. ^'Ooliernador (ieneral, Manila.Muy ()()li- 
gado por el telegrama de su Excn^lencia, haromc^tro a(]uí 30. !()•' vitMito 
ENE, fuerza 21 millas; termómetro sch'o 83.5: tí^-mómetro mojado 7.V 
ti(*mpo hermoso. Oobernador Hongkong." 

2.^ Cumplió el P, Faura en cuanto (\stuvo d(^ su parí(^ eou r\ 
compromiso contraído con la (^olonia Inglesa, (Miviando las obscM'va- 
cíones y avisos tal como s(^ hal)ían solieitado: fiero la (\)mpañía del 
Cable no estaba al parec(T muy dis[)U(\sta a trasmitir gratis tan fre- 
cuentes telegramas, y así conn^nzó a r(^t(MUM- la mavor part(^ de callos, 
dando curso tan sólo a los extraordinarios. ]^]n vista (k* esto y para 
(^vitar desde Manila est(^ inconv(Mii<^nt(^ y as(^gura,rs(^ iW q\w his tele- 
gramas, a lo menos los más im|)ortantes, Ih^gídian a su dí^stino, se 
resolvió dirigirlos como oficial(\s al (Yinsul do l^lspaña (mi nongkdnir. 
Extrañado (^1 (íobernador H(Mm(\ssy de c^sta novedad v d(- jio ríMabTr 
observaciones diarias, en I.'" d(^ Julio de 1S8I ordenó al S(V'retario 
C^olonial que telegrafiase al Oliscu-vatorio de Manila vu los sigui(Mit(\s 
términos: 'VEl (Íobernador Hemuv-ísy ttnidría gusto sídxa- si le líaiiln 
el favor de enviarle brev(\s telegramas diarios del ti(aíij)o." 

Contestóse inmediatamentí^ a (\st(^ telegrama, por ukmIío dc^l 
(Íobernador (í(vneral, y el CobíM-nador de Hongkong aiaisó ])or t (oló- 
grafo nnúbo, agradeciendo (^1 favor y (Miviando las observacioiu^s 
de Hongkong correspondií^ntes al día 2 eu los siguic^ntes términos: 
"Al Capitán (¡enera!, Filipinas. Las mejorías gracias por el t(^l(^~ 
grama; el barómetro íu\ní 29.89, tí^rmómetro 80, viento SW ^ j \\\ 
fuerza (i, con moderada lluvia.'' 

Además (^1 P. Faura (\seril)ió al (iobí^rnador Henn(\ssy la siguienti^ 
carta, en (]ue da razón de todo lo sucíMÜdo; 

'i^^xcMo. Su.: l'í^njío (^i l.oiior de });irt icipu!- a V. ]]. (juc hasta ('! día 
2 de Julio lU) recibí su int(^r(\san1(^ t(4ej!;rarna iiistandomí^ de nuevo para ({ue 
diariamínite se enviasen a, \. VI. t(ú(%vtunii^ ^ohvr íA estado del ti(*jnpo(^n 
Manila. I*(^rimtiune Exenio. Sr., marn'fi(\st(^ a V. 10. (jue desde (|iie se envi(') 
a, V. E. el ofieio (ni el eua! rnaiiifesUlhaínos fialiainos dispuestos i)ara (A 
eanibio mutuo de ohs(M'vacion(>s, pro{)Uí^st() por V. K. en Mayo de ISSO, 
se hicieron las g(\stiones neec^sarias pura que la Compañía del ('able telc- 
RTáfteo que une Manila eon (^sa (/olonia dejasí^ triisnutir esos 1(d(»^raiuas 
libres de í¿;astos, como se hacc^ en todos los pais(\s eivih/ados, ])ero los r(*])n'- 
sentanles de dieha ('ompañía, contra todo lo (jue de su símiI imiínito humani- 
fario se dc^^ería espí^-ar se ní^jíaron a ello, dicicnido (|ue esto í(\sultaría en 
í)erjuicio de la Fni])resa. Fn vista dv (^sto el Director del í )l>servatorio 
íjue suscribe se vio precisado a reducir sus anuncios a sólo los casos de pre- 
sentarse algún temporal t(anible vu los mares de ('hiña, y aun éstos los 
trasmitió por medio del (Íobernador (leneí-al d(* Manila al Sr. Cónsul de 
España en Hongkong', porcjue de otro modo no si{Mn[)r(^ (|uerían admitirlos. 
Si la Empresa cede en esto, como sería jtisto cínliera, el DinM'tor d(4 Obser- 
vatorio está dis})uest(> a prestar s(TVÍcio tan humarúíaiio, í|ue a no dudarlo 
contribuiría muclio en adí^larite al conocimiento de estos fenómenos, tan 
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mnl estudiados hasta a(,uí c^n estos mares, y cuya falta de estadio Im o('a- 
sionado V ocasiona coiitiinuinieiile nreparables ]>erdi(ias. ^i V . 1- con ;S 
influjo ])UPd(^ Um-iiv (|ue la (>>rri|)afiía d(^l (^able so pon^a («n nizon, lepito 
(,ue el I)ii-e("tor del ()})servatorio está dispuesto a prestar semejan e servicio. 
Kn est(^ caso ¡>ermítani(^ h:i^a a V. K. una sú])liea; y es que se dií^ne^si es 
i)o^ihl(> (^nviar a Manila diarianuMilcN a más délas Observaciones de Hon^- 
koníi, un peíiueño resuuKMi áv las dv la costa alta de (duna y sur de IU)nnosa, 
ponnte esto me daría un medio fácil de dcM-ir hacia que punto de esas costas 
iría a (h^sfojíar un temporal vn caso de i)resentarse, como suelen siempre, 
por (^1 K de í.uzón. , 

"Con esta ocasión ten^o el honor de ofrec(a-m(\ su atimo. s s., (\. s. m t). 
!^:i Director del ObscTvalorio, Fkokhko Fatka, S. J. Manila, 4 de Julio 

de issi;* 
H(M'il>i(la la íinlí^rior carta el ( ¡oluM-nador do Honí^kono; urgió 
a la (N)in[)afiía Inglesa (1(4 Va\)h^ (l(^ ]'>()liiia() y ('»sta st^ presto a tras- 
mitir gratis los teh^grainas iii(^t(M)r()l(')gieos. 

:]. A lili (le (jue s(^ tenga una i(l(^a (l(^ la utilidad práetica qiie 
t(Muan (ai Ilongkong los avisos de Manihi y por eonsigui(aite el interés 
con que no podían uuaios dv sea* re('il)id()s |)or los nuiriuos, eopiaremos 
una eo!nunieari(')n al l)ir(M'tor (M ¡xa-iínlieo Daily Press publieada el 
8 (1(^ Heptiíanhrc^ dv ISSO: su auíor era v\ ( 'apitán del S. S. Esmeralda 
Mr. KoIhmí l^alhol: 

•'Al l)¡r<H'(or <lel Daifa l'rcss: S(Mlor; l^^l vai)or Ksmcmlda salió 
de llon^kon^ |>ara Mafíila (d Sábado 2S dv Agosto a lasj) d(; la tarde, 
\ v\ l)omlnM;o -*í se enconti-ó (Mi un s(^V(M'o tifón c(U'ca de 170 millas al t^K 
"de las islas Lema, (iracias a las biUMias cualidadí^s d(d l)U(iue, pasó el tem- 
poral sin mnguna aA'ería píMo con nuicha incomo<lida(l y ansiedad de los 
pasajeros \- de nosot IOS niismos. 

"Al lieiíar a Manila nos soiprctidió la noticia, (lUe me dio (d Caíñián 
del l*U(Mto,liue (d l)ir(>ctor d<d ObsíM'vatorio ha})ía tfde^ratiado a las Avito- 
ridad(*s d(^ íltni^kon^, i\\\r había indicios evid(Mites en Manila de un tifón, 
y (jue s(» podiía tíMuer í\\H' alcanzase a llon^konjí. 

'dOste t elegí-ama se dí^spatdió de Manila en \'i(M"n(^s })(M'o, debido a 
algún inqxMlimieíUo, no se trasmitió de Bolinao hasta la mañana del Sábado, 
por consiguiente^ las Autoridades de a(juí (ilongkong). del)ían estar avisadas 
de (|ue había un tifón (jue se aproximaba, mucho antes de la sahda d(d 
Kstncniltiit: sin embargo s(^ pemiitió :tl x'apor salir sin aviso alguno, y creo 
(|Ue ni aun al i)úblico se dio senu\janl(^ aviso. "'^ * "'' Si hul)iera ,yo 
estado (alterado di^l telegrama de Alanila, hubiera considíM'ado una locura 
el hacerme a la mal' en scanejantes cii-cunstancias, y me hubiera evitado 
considerables gastos (mi el vapor, y a los pasajeros un contratiempo cpie 
!nU(dios de ellos \u) oK'idar.'iii íVicilnHMite. Jamás s(^ podrá dar demasiada 
importaiHMa a los telegi'amas meteorológicos de Mtunla, no sólamenti* 
partí los vaporeas (jue naN'cgan. píM'o aun para los r(«sidenles de la ciudad 
de Ilongkong. 

"ICl ( )bseivatorio est;i hábilmeiit (MÜrigido por uno áv los Padres Jesuíta,s, 
íjU<^ tiene a su disposicic'm algunos d(^ los máis ingíaiiosos instrumentos inven- 
tados ])aia obsíM'vacionf^s met(M)rológicas. 

"Aprovcidiamos esta ocasión para agradecer al Director del ()})Sía'va- 
lorio de Manila (d benidicio (jUe hubiéramos rej)ortado de su anuncio, y 
foníiamos (jue en adelanl(^ se (íarái ;í sus anutnáos la atención y apreciación 
(jUe su valor merec(\" 

AiHHiue el l^ I'aura s(^ {\sni(a*(') tai sia'vir de la ni(\jor manera 
j)osil)l(^ a la vecina Colonia, avisándola j)rineipalnuaite euando existía 
algún tií('>n (pa* i)odía dirigirse a ella, eou todo 1(^ (M*a imposible, (H)n 
solas las <)l)s(a*vaeion(^s d(^ Ilongkong y (atando mas d(^ lOmuy, (d seguir 
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(U)n precisión los movinncHitos (W la toniu-iitM, vn cnanto se ahajaba 
(le las costas do Liizóii, internándosí^ (n\ el Mar de (liina. Así pues 
los comerciantí^s y otras (uitidades úv Hon^koii^', animados con las 
buenos resultados ol)tenidos en Manila, aunciue a])reciaban vu todo 
lo justo los avisos del Observatorio, como pued(^ v(*rs(^ en toda la Pnnisa 
(Colonial de a,(|uel tiempo, y más palpabl(Mn(Mit(^ lo dennu^stra la oferta 
en dinero de (|U(^ se habló en el capítulo pr(HHHl(Mit(\ hicicM^on vn 1881 
instancias para que v\ (iobierno Británico (\^tableci(^s(^ \m Obscn-vatorio 
im aquel PiuTto. 

I.a conveniencia y aun ne(*(\sidad dv (]{w se establ(Há(^s(^ un ()1)s(M'- 
vatorio (^n Hon^konn- no la j)onderal)an tan solo los habitíuit(\s dv 
aquella ('olonia sino también otras (Mitidaxh^s í-(\sí)(»tabilísima,s <l(\sdí^ 
l^^uropa. P'racasado (^1 ])lan df^ Sir Hotx^rt Ilart, nada menos i\[w la 
misma lií^d Sociedad Meteorológica dc^ Londres ab(),i!;ó (mi 1879 ])or(|ue 
se fundase el dc^seado ()})servat()rio, lamcntándosí» de qiw vn tan ext(^n- 
sas reí»;ion(^s y dilitados mar(\s sólanient(^ (^xisti(^s(Mi, el ObsíM'vatorio 
d(^ Manila, fundado y soportado por la ('ompañía do Jesús, el d(^ 
Batavia, |)or (^I (!ol)!(^riio Holandés, (^1 dv Zi-ka-\V(á, iand)ien do la 
(\)mpañía de Jesús, y (-1 Huso de Pc^kín, d(^ la Embajada Impeiial de 
lUisia; siendo así que uno (^n Hon^kon<i;, situado Vnti'í^ Manila y 
Zi-ka-w(ñ prestaría r(vl(^vant(\s siTvicios a la Ciencia y ala Mariníi. 
No sabemos (pie las indicacionívs d(^ la H(^al SocitMhurMc^teorolóo-ica 
tuvi(\sen más r(\s\dtad(), (pie una conumicación de las mismas al (!ober~ 
nador de la Colonia hecluí por (^1 Scu'n^tario Colonial Sir M. Micks 
Bea,ch. Así (pie ningún ])as() formal v (afectivo s(^ dio en e\ asunto 
hasta 1S81. 

4. Al Coroiu4 de H(\d(\s ln^(^ni(^ros. Sir 11. S. Palmea', coi-res- 
pondí^ el honor de hatx^r (*mpr(ni(lido los ])rim(n'os trabajos en ord(Mi 
a la fundaíáón de un ()l)servatoi'io en Hon^'kon^-. Haci('ndosí> ím'o 
de la |)ública opinión pr(\sentó en 1881 im plan t)ien discutido y razo- 
nado al OobicM'uo Colonial, e\ cual aunxjUí* suí^c^rido y nM'ibido con 
agrado por las .Autoridades, sin embargo no se a})ro])ó. no nos consta 
porípu' razón. En el primer n^f)ort del ])ir(M*tor, Mr. Dolx^rck, de 1884, 
se dice i\ne no s(^ rí^dizó por ser muy costoso; sin (unl)argí), como se 
verá luego, no era más amplio qu(* e\ aprobado y concluido en 1884. 

I^]l í)lan (1(4 Sr. Palmer comprcMidía trí^s priiHapalcs servicios d(4 
Observatorio: 1."^ Servicio de la hora. 2/' SímvícÍo AI(^íeorol(')g!co 
l)ara dar avisos del (^stado d(4 ti(an|)o, (^sjxHáalmente en las ('apocas 
de monzon(\s y tifones. 3."^ Hacer observaciones magnc'^ticas, insta- 
lando los más modc^rnos y j)r(M'isos aparatos. l^]n los considerandos 
de su mt^moria aducc^ el Sr. PalnuM* nuicJios argumentos en favor de 
su plan y centre (dios el int(avs con (pie í^I P. r'aura, a (jui(ai había 
consultado, v(^ría (pie se Ih^vasí^ adí^lantc el plan. "Nadií^ tal v(v. 
dic(\ ríH'ibiría con más cordialidad (^1 proyecto (pie el mismo lí. W 
Faura d(* la Címipañía de Jí^sús, el solícito Dinn'tor del ( )bs(M*vatorio 
de Manila, (piien me ha favorínádo con su ]):u'ecer sobr(* est(^ asunto 
y con una copia del diseño y f)lari (pi(^ (4 tiene pr(*])arado j)ara hacer 
un pab(41ón Maguí'^tico, (pie (^spera añadir a su })ro|)io ObsíM'vatorio." 
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Ai preparar en ('tVcto su í)!an el Sr. Palmer, por in(li(*aeión del (lober- 
iiaílor (le la Colonia, hal)ía Holieitado las luces del P. Faura, seí^ún 
corista de la corr(*s])ondeiicia oñcial eidre Hono:k()n<2,- y Manila que 
tí^n(Mnos a la vista. 

VA Sr. Palmer no solo le |)edía su panM'í^r sol)r{^ el plan concebido, 
sino (pie además h* rofi!;íd)a le (Vivíase una copia de los planos que sabía 
tenía. |)r(^parados para montar un ol)servatorio ma^iiético en Manila. 
AcccMÜo jíustosísimo a ambas cosas el P. Faura, mostrando tanta satis- 
facción de (pie la víM'ina Colonia Ingh^sa tuviese al fin un observatorio, 
(pie velase por los inten^sc^s de su concurrido pu(^rto, qiw el 8r. Palmer 
no |)udo menos d(^ (pi(Mlarl(^ nuiy obligado, como lo manifi(\sta en la 
si^ui(^nt(* carta, (pie hu^^o le escribií'): 

"H()fi^k()ii«\ U (le Aí2;()sl(>, 1<S81. 
"(¿CKHiix) \{\:\ . Si:Ñ()k: 

"]jv í|ii(m1() {\x1r(Mn;MÍ;mi('nt(' ()l)li^;ui(> por su cortos carta del 23 i\c 
Julio y por los valiosos diseños í(uc tau hondadosaiiicíití^ concilla ukmhivíó. 
\'o tcfidrc bticfi cuidado (\r hacer constar (mi (^1 Hcport al (íobicrno Colonial 
la cordial ayuda (]uc V. nic ha prestado. 

*Í.(M su carta de \'. a su ÍOxceleucia el í íoheruador, (|uieii ha ([uedado 
allíuiiente complacido coit las príMÍiccioiK^s (|ue V. hace acerca de los buenos 
resultados de (\sta enipr(>sa de ()bs(M-vatoi*io y con el heclio do mostrar \\ 
tan sinceros buenos d{\sí>os. ( d?t ^ran i'(\spcto. (Me." 

Ademas (d Sr. Palmer (uivio (d prí')ximo Se|)ti(Mnl)r(^ al P. Faura 
ima^ copia d(d proveído yti terminado, con (d informe, en (d cual, 
scíAun su promesa, hacía rtv^ídtar los s(M'vi(dos y 1)U(Mui voluntad del 
P. I^'aura. Acus(') est(* riadbo m otra carta en (pu^ imu^stra como siem- 
pre su (entusiasmo y sus (1(\s(m)s sinciMos de qu(^ (d nuevo observatorio 
se terminase cuanto ant(\s y prosín^-isc» para (d bic^i v salvaguardia 
dv los int<MH\s(\s de la (\)lonia. d'anil)i(Mi se consultí') alH. P. Decliev- 
rens dxd ()l)servatorio d(^ Zi-ka~\v(^i, y su|)on(4nos (¡\w ^v pri^staría a dar 
su parecer con hi misma sinc(M-idad (\ur (d P. Faura. ]^)r donde se y6 
la í)ertecta armonía ípi(^ ndnal)a (Mitonc(\s (Mitn^ las diferent(\s Institu- 
ciones MeteorolíVK'íis d(d r:xtremo Orií^nte, det)i(lo a q\w la mira 
(\v los J(^suítas tanto IOs{)añol(^s como Imíuicínscs (^ra únicaim^nte la de 
poíH^r a salvo las vidas y haciíMidas d(^ sus s(^meiant(\s. ¡Qué lástima 
(pie tan pronto (d prinu^- l)ir(>ctor dcd Observatorio (h^' HonLrkom'' 
p(^rsonalmente rompiese tan conveni(uite armonía y cooperacicni ! "^ 

5. (\)mo no s(^ aprolx) vn 18SÍ (d í)lan del Sr. Palmer v la opinión 
public:i (damaba cada día con más insistencia, fornmse enseo-uida 
(dro; en id primer lieport del Diivídor del nuevo Observatorio fM orí- 
sentado (MI bSSo, t(MMnos: ' 

_ Kn Mayo dv 1SS2 el Surveyor ( ¡eneral presentó un proyecto refVrenO^ 
al Observamrio Astnmonneo y A et<H.rológico al Secretano <le Ks a o 
l>ara las ( olomas. Id Astrónomo Uc^al a qui(ai se (aivió una copia (t4e 
opimon (lue un proyecto mas pequeño y simple (,ue el sujíerido seda suñ- 
riene para las presentes necesi<lades: y lo c,u<^ inás necesitaba h ;^l^t 
^;';^* J^^ ^'''^''' ^^''^ ^'*'^'^í'^' y ^"^ ^-^^^'^^'^- M<^teoroló^ico. Id liepc,rt dd Surwí?^ 

(') ()l>servatioi\s and i<esearch<\s matle at the Itímü-koiur í iK ov.. ♦ ■ .i 

vear 1SS4 !>y W. I)oben>k, ilov.ruuu.u AstrononnV. íKl^k^J/ ís^^^ '" '^" 
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(leneral recibió la api-obación de su Señoría, y al prineipio de 1883 yo fui 
nombrado Director del Observatorio. Mi(^ntras tanto el (vomite de Kew 
y el C'onsejo Meteorológico del (Jobierno de la India tuvieron tiempo para 
manifestar sus opiniones sobre el asunto." 

El Astrónomo Mr. W. Dol)erck, Ih^go a la Colonia a mediados 
de 1883. Mientras se estaba terminando la eonstrueeión del Obser- 
vatorio sobre el Elgin Hill de la península de Kownloon, el nuevo Direc- 
tor, por indieaeión del Gobernador de la Colonia, aprovechó los meses 
de Septiembre y Octubre, haciendo ima visita (k^tcMiida de los Puertos 
y Faros de la costa de la ('hiña, y })oniénd()se en inteligencia con los 
Cónsules y con las Autoridades de las Aduanas Chinas, a fin de mejorar 
los instrumentos y métodos de Observación ya exist(Mit(^s, y escoger 
los sitios para poner nuevas (estaciones m(^t(H)rológi(*as, dond(^ no las 
hubiese. Por cierto que tanto los instrumentos como las obsíM^vacio- 
nes c|ue se venían haciendo le merecieron un ))i(^n pobre juicio, ])ues 
las considera poco mimos que inútiles (m su Heport de 1884. 

Vuelto de su exínirsión y terminado ya (d edificio d(d Obsíu^vatorio 
montó los aparatos, v el nuevo sí^rvicio pudo inaugurarse* (^1 C d<^ 
Enero de 1884. 

(). Sin duda ])or no hal)ers(* aprobado vu 1881 (4 plan d(4 Sr. 
Palmer, quien, según hemos visto, ()l)raba con ix^rlecto acuí^rdo y 
armonía con los dos Ol)servatorios entónenos más antiguos y conocidos, 
el de Manila y el de Zi-ka-wei, o tal V(v. i)()r v(m- la h^ntitud (* indeci- 
sión con que procedían las Autoridach^s Ingh^sas, (4 P. De(4ievrens 
propuso a ])rincipios de 1882 un nuevo plan gcMun-al como el ant(\^ 
propuc^sto por Sir Hart.- 

No exigía otra cosa el P. Dechi^vrens m su plan sino c]ue el (Ío- 
bierno Ingles le apoyase, sufragando los gastos qvw importaran, en 
Hongkong y otros puertos abiertos y ])rá(4icam(Mit(* ingleses, las 
Estaciones Sucursales depenchentes d(^ Zi-kíi-w(4, q\w proponía fundar, 
V le asegurase el servicio d(4 ('able, ya ol)teniend()lo gratis de la^ 
Ck)mpañías o ya al)onando el importe^ de* los cnblegramas m(4e()ro- 
lógicos: con esto se ofrecía, en nombre^ de la (Compañía dv ,Iesús, n 
mantínier un (^ficientc^ s(^rvi(4() met(H)rológico, cual s(^ necí\sital)a y 
deseaban todas las cantidades intí^resadas. 1^4 plan d(4 P. l)(H'hevr(*ns 
fué muy bien r(H'il)ido por el público de Hongkong, como lo (hc(» el 
mismo en su memorándum, y sol)r(^ todo por las Compíulías de S(\guros, 
a quiení^s de tal manera interesaba (4 asunto, qiw por (^sta razón habían 
enviado sus contribuciones al Observatorio dc^ Manila, y (estaban 
dispuestas, en unión con la (Jamara de C^onuM-cio, a prestar su con- 
curso para la subvención del nuevo Servicáo. (i) Sin embargo como el 
Gobierno C^olonial de Hongkong tc^n'a ya su i)lan de Observatorio en 
tramitación no sabemos (pie considerase (4 plan y (4 mí^morandvun 
del P. Dechevrens. 

Sospechamos que este plan fué el pecado origiiuü cpie mercnñó 
después al P. Dechevr(nis y al Observatorio d(^ Zi-ka-wei la aversión 
(lue mostró constantemente el Director del Observatorio de Hongkong; 

(1) Daily Press. :^lst. of January 1S82. 4íonM;konfí, 
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no [)()r{jiie a ól (nitoucí^s rcalnientt^ Iv })(TJU(Ucas(^ (1(^ pr(\sente, pues no 
luí' ii()inl)ra(l() para tal car^o luista 1883, sino poríiue pudo impedir 
(4 estahloeiiniento del Observatorio de Honp;k()n^- y por eonsiguiente 
la [)osiei6ii de Director (pie ocupo (h^spués durantí* veinte y dos 
años. 

7. Mr. W, l)ol)(*rck, llego al par(M*(^r a las costas de C'hina con 
la idea o con la {)retí^nsi6n d(^ s(M" el primer uK^corologista, cpie se 
presentaba vn estos mares; así parcM-e darlo a ent(^nder a su (lol)ierno 
í*n el citado })rim(a- Ileport con los siguic^ntes términos: "Tengo el 
honor de informar al Seerí^ario Colonial del (lobierno de Hongkong 
(pie actualmentí* no exist(' Hímvícío algimo Meteorológico en China. 
Se liaí*en algmuis obsín'vaciones (mi los puertos francos y en los faros 
pero sin sistema alguno determinado. lOn geniTal los instrumentos 
de estas estaciones son inútiles." Va) consecuencia pide (|ue las ol)ser- 
vaciones (pi(* s(^ hagan vn las estaciones, (]ne él propone, no vayan a 
parar a ningún individuo ])a.rticular, antes (pie él las haya corregido, 
reducido, r(^visado, y discutido, añadic^ndo (pi(^ de otro modo, cualquier 
deducción (pie dí^ (41as se haga sólo s(M'viría ])ara retardar el progreso 
de la, ciencia. 

Verdaderamente (A nue\'o Director s(^ atribuía (^\cesiva impor- 
tancia al hacer do í\sta manera caso omiso (h^ los acrcMÜtados ()t)S(^rva- 
torios do Manila y Zi-ka~\v(a. y m;is at su|)oner(pi(* sólo ó\ era capaz de 
discaitir los tenóm(*nos nu^teorológicos en |)r{)vechí) d(^ la ciencia. Aún 
no paró a<pn'; sino (\w prc^tendió (\uv el ()l)servatorio de Zi-ka-wei 
ace|)las(* y s(^ sujetase* a unas bn^ves y rudim(aital(^s instruccion^es que 
imprimió para las estaciom^s s(M*undarias d(^ la costa de China. Pero 
lo (jue parece iiu'riable (pie s(^ atrevi(\-í(* a decir, sin tíMiior d(^ que 1(^ 
tuviesen por ignoran((^ cu M{*t(M)r()h)gía, es (pn^ 'Ma (existencia de los 
tib)!í(\s la antici[)aJ)a g<ai(a';dm(aite ])or ol)servaciones lundias en 
Ilongkong. v\\ cont^xión. con la distril)ución geníU'al de la presión, 
anlí^s de s(M' indicados por ninguna d(^ las o!)serva.cion(\s telegráñcas 
recit)idas dv alguna individual (\stación (pie pninla (^star situada más 
c<a-ca de la jxalurbación atmosbM'ica." (^) 

Tal nuuKM'a d(^ hablai' (*stíi eti eviíhadc (M)ntradicción con lo qu(^ 
('^1 mismo aseguraba on otras ocasion(\s, (^sto es; qiw los baguios S(^ 
formaban al 1^] y Sl^ de Fili])inas. y con el luu'ho (-n todo el Orientí^ 
conocido de (pie Uongkong g(ai(M'alment(* nM'ilx^ los prim(»ros avisos 
iW tifom^s (1(^1 ()l)servatorio de Manila. 

Cn empeño tan (h^adido d(^ ignorar y dí^sconocca- los Observato- 
rios (W Manihi y Zi-ka-\v(M (M'a. j)or d(an:is contrario al nolde proceder 
de las Autoridades do la Colonia Inglesa ant(\s de fundarse aquel 
OI)S(a*vatorio, s(»gún han tiaiido ocasión d(^ v(a' los hadores, y a ía 
coopía-ación i\\w d(\seal)an. aún d(*spu('»s <le fundado, como lo demos- 
traron (ai la orden (pu^ a poco d(^ hat)er llegado dieron al Sr, 
DolHT(*k d(^ p(Mlir todas las publicaciones del P. Faura v del \\ 
Decln^vnais, 



f) Hcporl ya citado. 
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H(^ íiqiií la cíirta con que las ]>i(ii6 al P. Fíwiyí 



i: 



"Obs(n'v:it(>rio (1(^ lionjíkoiiji;, 

1.° (ic Ocliilm' (lo ISS:]. 

"HeÑcu: -J^]l (íoboriuidor (1(^ Iloiiiíkon^ ivk^ ordíMi.-i |)(MlirI(^ a V. {\\ie 
lon^M la bondad de enviar sus publixíaeiones de V. a este {)bs(M'vratori(>. 
FA R. M. de Deí^hevrens me ha enviado una eoleeeióii eonipK^f a de sus 
publieaeíones, y las de V. me scnlan en extremo útiles. 

"No hay que dcHÚr qvw euviaré a V. (mi a(l(^Ian<(^ las |)ubh('aei()n(^s de 
este Observatorio. 

"D(^ V. ObíMÜíMite Servidor, 

^\\. DOBKIÍCK." 

FA P. Faura, si(^iripr(^ conseciunitc^ con el interés (|U(^ sentía ])()r (d 
bien (le la Colonia In^k^sa, experinunitaba verdadera satisfacción 
por ver que tenía ya Observatorio, y así no sólo le envió todos sus 
escritos, sino que los acompañó eon una aiectuosa carta, (ni la. cual 
invitaba a Mr. Doberck a ha(»er luia visita a Manila. Contc^stó 
Mr. Dol)erck en atentos términos, ])ero diciendo qnv (d (iotxM'iiador d(^ 
Hongkong no U^ permitía salir, por s(n' allí su ])res(nicia muy necc^saria. 

8.— A pesar del sincero deseo qu(- animaba v\ P. p'aura de man- 
tener con el OI)servatorio de Fíon^konjií: y su Director Mr. I)ober(dv 
las mismas amistosas relacióneos que (d Observatorio de Majiila luí 
conservado siempre con las Autoridadc^s y (d ])úl)lico ilustrado de 
aquella ('olonia, no le fue con todo [)osibl(^ conseguirlo a. causa de las 
injustas pretensiones del nuevo Director. No d(d)(Mi dejar d(^ nuni- 
cionarse algunos de los motivos de disgusto, procurando con todo 
ser muy breves en esta poco agradable^ materia. 

El Observatorio de Manila continuaba (enviando sus obsen-va- 
ci()n(^s y avisos a Hongkonji;, ^e^ún lo convcniido en 1880; j)or aípnd 
tiempo los telegramas de Manila se trasmitían ta,mbien a los puertos 
abiertos de la ('osta de (-hiña hasta Shanghai. Pronto sin (mil)argo 
se vio que Mr. Doberck, a cuyo 01)S(M'vatorio iban a, parai* todos los 
telegramas meteorológicos, en lugar d(* dar pronto curso a los avisos 
de Manila los re^tenía, enviando en cambio avisos ¡propios, y días des- 
pués dejaba al tin cursar los ])rimeros. Así consta de cartas (]ue teme- 
mos a la vista, tante) del Observate)rie) ele Zi-ka-vvei e*e)me) eled Cónsul 
de España en Hongkong y elel ()ol)e*rnaele)r ele^ Mae*au, epiiemes se 
qucíjaban ele que los avisos de Manila no se* hicie^se^n püblieu>s eMi IIe)ng- 
ke)ng como antes ni se les eliese eairse) sine) mu>^ tarele\ 

Para eleshacer este tuerte) sin discusie)ne*s e'e)n Mr. l)e)bevredv, 
se resolvió ejue todos los avisos fuese^i al ( ■ónsul ele* F^spaña y e'^ste se* 
eneíargase de hae*erlos públicos, sistema se^guiele) hasta en nuestras 
elíaS; por el Cónsul de los Estade)s Unielos ele Ameade'a em íiepiedla Ce)lo- 
nia, aun después que, cambiada la eliree*ción elel ()l)servate)rio ele^ Hong- 
kong, ya ne) existe elificultael ninguna en elar eairse) a le)s diiere^ntes 
avisos^ ele elemde epiiera epie^ procedan; ele^ Manila, ele^ Zi-ka-wei, elel 
Japón, ele la ('onchin-china Francesa, e) ele la Kusia Orie^ital; regiones 
te)das comprendidas en el Se»rvicio Mede^orológie-e) eled l^]xtremo Orie^nte. 

Otra pretensión tuvo más tarde Mr. Dobeu'e*k, epie si no bastó para 
(piebrantar la buena voluntael elel P. Faura. a- lo me*ne)s sirvió para í[ue* 
cesasen *las relacie)nes amistosas. (V)me) ed e^mpe^fio de* Mr. Dobe^redv 
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('ía el (1<^ liMí'íM* vrvvr a sii (ií)bi(Tiu) ([ue ol ()l)servatí)rio de Hoiigkong 
(•oiistiliiía !a l^ist ación (^í^itral del Hítvícío ]VIet(H>rológic() de los mares 
y costas d(^ China, a la cual todos los dc^más Observatorios estaban 
subordinados, y así lo indica eu uno de sus reports, contando al de 
Manila entre his estaciones (|U(^ líM/nvialíanol)S(^rvaciones y memorias, 
pidió al W Vixnvii en carta de 30 dc^. Mayo d(^ 1887 (pie le hiciese mensual- 
mentí* una relación dí^l curso y demás pormenores de los tifones, en 
su paso por las ccrcatu'as del Árcliipi('laji;o. El ñn era completar sus 
propios reports, en los cual(\s, sin el auxilio de Manila, sólo podría 
describir los tiíon(\^ d(sde que abordaban o s(^ acercaban a las costas 
de China, Condescendió (*l P. T^aura aun* en (^sto, con aciuel gran 
cora/vón y d(*sint(n'es (pie \v distinguía: semí^jante petición hi vemos 
repetida en carta de Mr. l)ol)erck dv\ 8 de Febrero de 1889, despuc^s 
<pi(\ según consignaríamos luego, el P. T'aura se había visto por fin 
obligado a cortar toda correspondencia con ("^1; d(^ donde se dc^ducirá 
si necesital)a o no de la información áv Manila. 

I^;i mismo año 1887 tuvo la humorada, de dividir el Extremo 
Oriíaite en tn^s distritos met(M)rol(>gicos, asignando, como Autoridad 
Suprema, el primápal y cí^ntral para sí, otro ])ara Mr. Knipping de 
Tokio y el t(n'C(*r(» para (4 P. Fa.ura, d(\iando sin distrito al P. Deídiev- 
r(Mis. Solicitó (1(4 P. r'aura (pie apoyasí» su plan, pero dicho Padre, 
aun(pi(\, como siempr(% le r(»pitió (pie ("*! costaba dispuesto a (*oop(^rar, 
no dejó (*on todo de advertirh^ de la injusticia (lue se hacía al P. D(^- 
chevrens, añadiendo clarament(^ (pie no (pudría entrar en discusiones 
sobr(* su plan. 

Al fin viendo el P. I^'aura (\\n\ con el int(Mito de sembrar zizaña 
entre los l)ir(*ctor(^s d(^ Manila y Zi-ka-vvei, Mr. Doberck, dal)a a sus 
cartas un significado (\\\v no t(Miían, y (pn^ había Ih^gado hasta la falta 
de íh^icadeza de put)licar (ai v\ Dailij J^rcss del 4 de Julio una carta 
suya (1(4 28 de Junio, ])r(4endi(Mi(lo hacer ver (pie el P. Faura (^staba 
en todo de su part(\ hubo de tomar ('st(* la resolución (1(^ cortar toda 
corr(\^pondencia (pie no fu(\s(^ (^stri(4anient(' n(M'(»saria para la buena 
marí4ia d(4 SíM'vícÍo MettMírológico. 'rainl)i(ni d(\jó de enviarle los 
rís^úmeiK^s de baguios tantíis V(M'(*s solicátados, |)or ver (pie de tal 
inaiH^ra se los hacía suyos en sus r(^ports, (\[\v ni siípiiera se dignaba 
hacaa- meiuáón de su procíMhanaa ; (atando (ai cambio (vn todas las 
ocasiones (pa^ s(^ le oíríM'ían la l^stación lngl(\sa d(4 Cal)le de Bolinao, 
y alabando (ai gran manera las obsíavacáoiu^s (pie en (^lla se hacían 
por su indica(*ión; como si (pusiíaa pía'suadir (pie de allí proc(Klía toda 
la información (pie ])iiblicaba resj)(a4o de los tifon(\s (h* Fihpinas. 

Así (a>ntinuó est(^ (»stado, si no d(^ abiea'ta liostiHdad a \o menos 
dí^ frialdad glacial hasta (pie Mr. DolxTck fu(' r(4evado de su cargo. 
Dejamos |)or no considia-arlas de valor histórico, varias discusioni^s 
y caaticas a (pie dio lugar Mr. Dolxa'ck, tanto por sus d(\saciertos, 
proíMMhaites a vvvvs i\v su afiín d(^ ignorar el ()l)s(a'vatori() de Manila! 
(a)mo por disimulados ata(pH\s, en las (niales los amigos sinceros v admi- 
radon-s (avtusiastas i\v nuestn» Observatorio, (pie nunca le han'faltado 
vn a(pi(41a (/olonia sali(a-on gallardannaite (ai su defensa, merced a 
la bmaui voluntad qnv siemj)re ha mostrado por inK^stra Institución 
la I^'íaisa Ingl(\s:í dr Itongkong. % 
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1]L GOBIERNO I^^SPANOL ELEVA EL OB^EUVAl^OlUO A 
INSTITUOIÓN OFlCL\L 

L — Principios del Servicio Meteorológico de Filipinas ¡¡ parte (pie tuvo 
en ellos el Cuerpo de Telégrafos, 2. — Trabajos de la Junta de Meteo- 
rología creada en ISSO. 3, — Recomendación de la Dirección de 
Administración Civil y remisión del Expediente a Madrid. 4- — l^^'^^- 
torpecimiento que sufre el Expediente y recomendaciones de varias 
personas, o. — Real Orden de Abril de 1884 P^^^' l<^ ^Pf^' '"^^^ ^^'^'^^ ^^ 
Servicio Al eteor alógico, bajo la Dirección del Observatorio del 
Ateneo, (pie se debe llamar Observatorio Meteorológico de Manila. 
6,~~Real Decreto de Septiembre de 1884 por el que se nombra al P. 
Federico Faura Director del nvevo Servicio y al P. José Margadas 
Subdirector. 7. — Real Orden sobre la cooperación de la Marina y 
de los Semáforos. 

1. — Se indico más de una vez en los i)ree(Hlentes eapítiilos, auii(|ue 
sólo incidentalmentíN (^ue ya en 1880 se trató de suhveiu'ionar c^l 
Observatorio del Atcrneo, y al (afecto s(^ nombró una Junta. ]iara que 
estudiase el plan de crear un Servicio Meteorológico completo. Los 
trabajos de esta Junta y los últimos resultados obtí^nidos con el Ueal 
Decreto de 1884 formarán el asunto de o^Xo capítulo. Mas antes juzga- 
mos un deber d(^ justicia el consignar aípu', aunque const(^ con más 
pormenores en los mismos documentos (pu^ luego coi^iaremos, la (Mitu- 
siasta cooperación, que ya desde 1879 prestó el (Uu^rix) d(^ Telégrafos, 
y lo mucho qu(^ influyó para (pie el proyecto del Servicio Met(M)roló- 
<2;ico se iniciase y se Ik^vase a (afecto. El Observatorio (1(^ Manila 
recordará siempre^ con innn^nsa gratitud los noml)r(^s de los lns})(M'- 
tores Generales de Telégrafos, J). José Batlle, ]). Andrés áo (^apua 
y otros; así como los de muchos Jef(^s de Sección, sus sul)altíMiH)s. 
Los primeros secundaron los tral)ajos y los planes del P. l'aura, i)r()- 
veyendo de aparatos a algunas estaciones tc^legráficas escogidas i)or 
dicho Padre; empleando para esto, fondos sobrantes, mediante la más 
económica administración del ])resui)uesto; y los segundos ])restándos(^ 
no sólo a hacer sin remuneración alguna las observaciones, sino aun 
contribuyendo de su Iwlsillo a los gastos de manutención, y o\\ ídgún 
(^aso de compra de instrumentos. En una lista que s(^ (M)ns(^rva {»ncon- 
tramos siete diferentes estaciones, (npiipadas con los siguic^ntes aparatos, 
adquiridos por la Oficina de Telégrafos: Baróm(*tro de (nibeta de 
Fortín, Termómetros de Max, y Min. de Negretti y Zaml)ra, Psycró- 
metro de August, Vaporínn^ro, Anemónu^tro Rol)inson d(^ Oasella. 
Anemoscopio, Pluviómetro. 
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2. H...-.,.durá>. nuestros l..c.1.,rc.s que al -J'-;- ¿^ ^!;;'^™;!rí 

„„u iuntii Diira cstudlíu- no sólo este asunto sino tamDun la "»^^ , 

r j;. ;-sta'hl.n...r un S.rvn.io Metcoroló^n-o en ^^^J:";:^, 
,i6n ,l,.l primer asunto se v.ó ya en .^1 '■'HH^nlo < vt - ve ^^^^^^^ 
aUoni lo tratado y resuelto acerca d.'l sef-undo. 1 a.a (sto nos 
copiar los ilocuinentos siguientes: 

r™,-, ' , i.:;-;:;;:.:;":,; ■"r.':'!.;,';™™?:..' 'í;;:,1 .f ; í%», .1;;', •:;"::;- 



.. a ú .■or^st.tuula 1. .lunta y usó .!(. a ,>alaV)ra inu-a í^^^^^^^^^^ XÍu^^^ 
, Hlas nmas (luc^ la animaban y la rotüíanza c|U(^ KMi.a (le ^^'^.^^ 
, ^. ,^, ,,,,,,^^ .:>ntrn,u¡nar. a la r.alizar.ón (h^ un proyecto ^^^^^^^^^^^^ 
. ,,,. n,,)iH»naonar a la navciiaíMÓn, al couiímtio y al país on ^tuywW i 
invitó ThV. V.unu Duvetor .UA Observatorio, para que expusiera los 
HHHÜos (,ue considerase más oportunos para conseguir este objeto 

• >,q p ir.,u,,, haciraalo uso de la palabra, ex])Uso (Mi ])r(W(^s y eloeU(mtí^s 
In.srs laiHMM^sidad v ronv(.n(..eia dr orjíanizar (>ste s(a-VHao, paní estudiívi 
las lcv(- (lue rifíen"a ios t(Mnpo^aJ(^s «giratorios, (lue tan tr(M;u(Mit(;s son en 
:^a n^.dn, v ,!:>r(,U(^ las Islas Filipinas ocupan una s,tuaci(>iM>rivil(^uu a 
on el (flobo: d('niosiró la conx.aia.uaa de (.un biar as obs(^rva.'ion(^s m h 
ló.ricas úv estas Islas con l[on^;konj2: y todos los (k^nas piu^rOs de Cuna, 
ron (>bi(Mo de ])oder estudiar (Mi Manila, (^ue (>s (^1 (vutro de la zona de Os 
.¡clones, la marcha de (^<os ^raiuh^s m(M(M)ros, fijando su atiMicion sobn^ los 
puntos s¡^ui(Md(>s: Swalou, Shaui^hai, lOmuy y part icularnunde iMHMiiosa. 
Respecto a la ()rM;aniza(M()n (jUí^ d(-bía darse al servicio int(MMor de (^stas 
Islas, s<' i(Mnili(') al infornu^ (jue consta (Mi (^l cxpeduMite. 

•'La .hmta <mi su vista acord(') ])or unanimidad (iiK^ dí^sde lu(*g;o se 
plant(-is(/el cainlno d(M)bs(M-vacion(^s con Uonírkonjí, continuando el S(M-vicio 
provis¡,)nalm(Mite como hasta aíjuí y (lue se indaoase con (iiie nií^dios cuenta 
Hoiedvoie- para satisiac(M- esta n(M>(^sidad: y si dicha Colonia no pudu^ 
trasmitirnos las ol)s<M-va(Mones <le aítuella localidad y díMnás piuM'tos (le 
(iiina íjue se o;(\stinnara para conseííuirlo, y (jue se nombrase una ('(^misión. 
d<^l s(Mio de la "lunta para pro])on(M- un plan compU^to de or^anizacum y de 
s(M'vicio, (i)ánd(»s(^ vu las condiciones (HK^ d(^l)(^ namir el local destinado 
a ObsíM-Va torio (NMitral, y t(Md(Mido pres(Mít(\s todos los datos y ant(M*(Mknt('s 
(jU(^ s(* relaíMoruMi con él asunto, ndactando los pr(^su))uest()S correspon- 
d¡(Mites para p(Msonal > maJ(MÍal y pro])oni(Mido (Miantas r(;íormas c()nsid(M'e 
iitilí^s V necesíuias para (^1 s(mvÍ(mo dv que se trata. Dicha ('omisión la 
compoi\dr;ín el Sr. ( 'orrc^tíidor como rresid(Mit(\ y los Sr(^s. Diiwtor del 
( )bs(M-vatorH». InspcíMor (MMUMal de Obias Públicas, Capitán de Fragata, 
!) 1*\ í 'antía Artíüelles, v el lnsp(M'1or (IfMHM'al de Telégrafos, como vocal(Ns. 
"Fl Sr. Inspector (iíMKMal dr 1\4('»>;raíos dio <auMita d(^ los trabajos 
V(M'i(icad(is hast.a el día por (4 ramo de 'rel(''g;rafos ])ara A í^staidio de hi 
Meíeoroloiííti de estas Islas, y (hanostró por iiumIío de una carta las (^stacioiws 
(lue hoy estaban ytí í^stablc(ádas y con maí(MÍal c()rres})()ndi(Mite, (ni la isla 
(h* laizón. a sab(M': Tayabas. l*unla Santia|¡;o, Punta Uí^stinga, Cabo Boli- 
nao y Laoaií:, (mi la costa occid(Mital dv buzón; y })róximo i)ara (^stablciCíírse, 
para compíet.ar esta red, las de .\pai-ri, llagan, Caraballo C(mtral, San 
Isidrí», 1 )aet . Nueva C;'M*eres y Albay. Llamó la atíMición de la junta sobre 
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la importancia (Uí la estaí^ióu nu^í(H)r(>16t>;ica (1(4 ('arahallo, situada (ui la 
gran cordillera central de Luzón, a mil ci(^nío diez v nueve metros sohn^ 
el nivel del mar, según el perfil y ])lano (jU(^ pn^sentó a la Junta. La insta- 
lación de dicha estación será fácil y povo costosa [)or })asai' por dicho i)nnto 
la línea telegráfica d(* Cagayán, (|ue hoy se halla en cons(ru(íción; pero parii 
sostenimiento será t)reciso (|ue a la vez se establezca, en dicho i)unt o un puesto 
de la (hiardia ('ivil, cpie prestará a la vez (^n dicho íamto, rodeado d(^ razas 
salvajes, un gi'an servicio a los viajíTos qiw tra.nsitan ])or dicha vía. para las 
provmcáas de Nueva Ecija, Nueva Vizcaya y Cagayán. 

''La Junta acordó í)or unanimidad (ú i)lanteamiento de las es< aciones 
indicadas, y la nec(\sidad (UA (\stal>líK'imi(*nt() de un i)uest() de la (íuanlia 
Civil en la del Caraballo, a (aiyo (4Vclo s(^ propondría así al Kxcmo. Sr. 
( íobernador GeiuTal . 

"El Sr. Director (M ()bs(^rvatorio Meteorológico manifestó lo útiles 
y convenient{\s q\w serán para el estudio de qm^ se trata, las observaciones 
(pie hagan los ilustrados oficialías de Alarina (ai todos los puntos d(d Arclii- 
I)i(nago, y la Junta, acordó significarlo así at Hxcmo. vSr. ( ;ob(n-nador (h^neral, 
proponi(-ndo tuvi(\S(ai frauípúcia telegráfica para la frasnúsión d(^ las obs(^r- 
v aciones. 

"Se acord(5 tambi(m (pu^ el ¡xM-sonal úc t(>l('^grafos fucvse A (aicargado 
de las obs(Tvaci()n(*s vn las estacioru^s de provincias, utilizando el material 
de instrumentos met(H>rológic()s (jue poscn^n y los (pie la, Junta les facilite. 
A este (afecto, en cada estaiáón m(»l(H)fológica s(^ (lesignai'á un telegrafista, 
apto para dicho s(a-vicio, con una p(Hpi(^na gratificación rcM'ibida dí^ la Junta, 
(íomo indemnización por (^xc(\s() de tral)ajo, obtí^niendo a.sí umi considera- 
rabie economía en el pr{\supu(\>^to í)(a'sonal. 

'i^n Sr. Pr(\sid(nit(^ Inzo pr(^s(aite a la Junta, la conveniencia, de r(\solv(M' 
la consulta hcí^ia por (4 T^xcmo. (íolxa-nador ( íeiuM-al sobre si s(>ría conv(^- 
nicmte enconuaidar est(^ scrrvicio al ()bs(Tvatorio del AteiuM) Muniíapal o a 
algún otro ccaitro ()ficial bajo la d(^p(aidencia diríM'ta del Estado, y (l(\spu(\s 
de una ainj)]ia. dis(nis¡ón se acordó por imaiiimidad (|ue d(4)ía continuar 
(vste servicio como hasta acjuí encomendado al Óbservatoiáo del Aten(M) 
Municii)al, })ajo la dii'íM'ción d{\ los PP. J(^suítas, sin perjuicio úc introducir 
cuantas rc^'ormas se consideren conv(aii(Mit(^s para m(\jorarl(\ 

''Y no habicMido más asuntos (pie tratar s(^ levantó la Sesión por el Sr. 
Pr(\sidente^ a, las once y media, de la mañana del (expresado día. A'.' H." 
El l^rci^idetiie, R\vai:l RoDiucri kz Ahias. El Sccníario, Josh I^xtlij^i." 

En la segunda sesión, (luc tuvo lugar o! 22 (1(^ ()etul)n\ ht ( 'omisión 
nombrada para presentar una Memoria (Í(^neral sobre v\ |)lantea- 
miento que debía dars(^ vn (\stas Lslas al Sc^rvieio M(^t(H)rol6g;ieo, 
presentó al ]^]xem(). Sr. PresidcMvte su tral)ajo ultimado, y dada lectura, 
por el Secretario fue a])robad() sin discusión j)or unanimidad, acor- 
dándose que, hechas las variaeionevs d(^ forma (\\io eorres|)()ndían, se 
elevase la memoria y plano ])resentado por la Comisión, como informe 
de la Junta Geuí^ral, al Exemo. Sr. (í()b(M-nador (¡(^leral. 

El Exemo. Sr. Comandante (Uatca-al de Marina manifiesto (]ue 
tenía gran fe en el r(\sultado ({U(^ hat)ía (W dar v\ servicio d(^ hi M(^teo- 
rología, en estas Islas y en todos k^s pais(\s y ninries vcH'inos, y (pie 
por su parte estal)a dis|)uesto a organizar las estaciones s(H'undarias 
(pie fuera posible* establ(^*er (m las (\staeion(^s navales del sur del 
Archipiélago. 

La Memoria-Proyeeto y Presu])U(\sto, redactado casi vn su totali- 
dad por el P. Faura en nombre d(» la Comisión y aprobado })or la 
Junta, es el {)rincipal documento tm el l^jxp(Mlient(^ relativo a la decla- 
ración oficial del ()l)servatorio de Manila, y (^1 (\u(' sirvió de liase para 
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,a cTC.tcion otícial ch^ todo el sistema metc.>n)%ico ;i;;^ ^ ;^^;;í^;:^ 
desnués (^n las Islas Filii)inas con uimeiisa utilidad de ptopios > ex 
n n m>s. ('orno sc^ .oÁu^n.n vn (41a muehas ideas sobre los üfon s^ 
; ;e la utilidad pníetiea de los Servieios Met.cm)16,i¡^s y s^^^^ 
trahaios ávl ()l)S(.-vatorio diA AtcMUH), luimos juzpdo (^mvem nt 
n^produeirla íutei^ra eu .\ Apéndice, ornitienc o solo las formulas v 
frases eon (pie sueh^i eonienzar y t(^rminar taU^s documentos. 

:\ VA (^otisejo de Adniinistraeión (^ivil d(^ Filipinas^ tú cual la 
Junta' r(^miti('> (^1 >:xí)edi(Mit(N informo también en sentub í^í^;<>í^^ > ^j 
acerca d(^l mismo. Los si^ui(Mit(>s párrafos d(4 inf()rme ^lel ( onsc 
rev(4an clarani(Mit(^ lo unánime de la opmion, anto rc^spect^o de a 
(.onveni(uicia áv montar un Observatorio Oficial como del deseo d( 
(pie ('st(^ finase el d(4 Ateneo de Manila. 

-ran ronocula es úv todas las personas ilustradas la imp()rtancia 
„U(' \wiu^ (^slp asutiO), los l,(>n('íi('<)s insultados qu(^ ha do producir (m la 
p,,H.tica la instalación dvl s<>rvi.'io <l(' n-fen^ncia, y los malos y desgracias 
nuv ha i\v evitar a los niaritios v eoniereiantí^s, eon los avisos anticipados 
( ue se daniíí aeerea d(^ la marcha de esos t(MTÍhles huracanes, llamados aquí 
líaííuios (HW la Sección no se (h^tendrá a enumerar las V(^nt_a.ias del plan- 
K^mnien'to d(>l ()l)s(a-vat orio ( ^Mit ral (ai Manila y vanas esta(aoiies secunda- 
rias en otros puntos d(A Archipiélago, (iu(^ con toda, extensión se d(4allan 
vu la memoria v provecto enunciados. 

"V la S<M-c¡on no s(^ le (HMU'n^ nada (jue ol).ietar, tanto resi)ecto a la 
memoria Vom(» del f)rov(M'to de bases para (4 planteamiento dd servicio 
va repetido v eslima (\\w el sa(aiíicio (^uí^ s(M)risme al K^soro publico y pro- 
vimaal con lii instalación de los obsca-vatonos susodichos es msigmhcante, 
si se Compara con los l)(ai(>ficios y humanitarios r(\sultados que ha de pro- 
porcionar en su día aciuel s(MVÍcio bi(ai organizado, si se tiene en cuenta 
los inmcaisos símvícíos (\\h^ tiene prestados ya en nuestros man^s y en U)s 
de las vecinas costas oxt ra,nj(^ras, (^1 mod(\sto ()bservatono del Ateneo 
Muniíapal. dirigi<lo por (>1 (aninente .I(\^uíta, P. l^mra." 

lMnalm(-níe nqniti(') Primo d(^ Rivera unn co})ia de todo el l^]xp(^- 
di(ud<^ al Ministro d(^ lltraniar con la siouiíMite minuta firmada por el 
mismo, vn II (U* Junio de 1<S81. 

"Í*'.\<\\!o. Sií. MiMSTUo Di: li/ruAMAii. Manila, 14 de Junio de 
ISSl. Mxíano. S(a^ior: Tcaigo el honor dv el(^v;u' a manos de V. E. la ad- 
junta copiíi del <\\p(Mli(aite instruido |)ara A (\st ablíMamiento y organiza- 
ción {\v un servicio meteorológico en estas Islas. 

"l.:i importancia <ltd <>l)jeto, la lun-esidad (jue vMá llamado a satis- 
facer V el gasto relativamente pcípKMlo c]U(^ ha de ocasionar, utihzando los 
(díMueiitos (jue hoy existíMi. luiciai innecesaria por mi part(^ toda recomí^i- 
dación. y sólo me limito a rogar a \'. t>. se sirva impetrar d(^ vS. M. la apro- 
bación opoit una. 

"Dios, etc. PUIMO l)K UlM.ííA." 

1. VÁ (^x|)edii*nt(* así informado s(^ (\\j)idi(') al Ministerio de 
lltraniar, inmediatannMite, |)a!a, (pn^ sig;uic^s(^ allí su curso al (afecto 
d(\s(\ado. Sin (^mbar^o tard(') tr(\s años (mi cons(^<2;uirs(^ (^ste efecto. 
Varias idíis y venidas a las oficinas del (Íobi(M-no cost(') al H. P. Superior 
de la Misi('>n y al P. l'aura, y las más d(das vím'cs inútilmente: hubo 
(Mi (»ste asunto (MitoriXM'imiíMitos varios cpK^ no se sab(* de donde pro- 
cedían; algunos de (4los c^stán indicados (^i una carta del Sr. Rodríguez 
Arias, i\nv mtMicionariMnos hn^go. No faltaban sin embargo personas 
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en España que tomaron con interés este negocio. Efectivamente; 
a 14 (ie Diciembre de 1883 el R. P. Director del Observatorio recibió 
carta de Madrid, de D. Alejandro Churruca (fecha 27 de Noviembre) 
(ni la que prometía activar iú Expediente. También se escribió al 
Sr. Ministro de Marina, para que (liese calor al negocio. 

Por su part(^ D. Andrés de Capua, el Inspector Gen(n*al d(^ l\4é- 
grafos en Manila, escribía una carta muy urgente al Excnio. D. Esta- 
nislao Suárez Inclán, de la cual tan sólo copiaremos algunos ]:)árrafos 
í]ue hacen más al caso. 

"Tan a conHecuoiK'ia s(^ trato totlo í\íw ni asomaron sujuiora los c(úos 
y rivalidades, y se dejó la direcíción del S(M'virio al R. P. Faura, (lue tiene 
conoeimientos e8[)eeiales y profundos en Meteorología, señaladamente en 
la de (»st as regiones, y cuyos not abilísimos trabajos han i"(M*ibido en la Ex|)o- 
sieión de Anisterdaní la más alta ríH'ompensa. A la vez se estudió t íui (k^sin- 
(er(\sadament(í la í'U(\stión, (|ue para organizar el Obsei'vatorio (/(^ntral y 
tríH'e Estaciones Meteorológicas en Luzón, s(^ í)ide por todo gasto una suma, 
de diez mil duros poco más o menos. 

"Tener medianamente organizado est(* sítvícío, ya (]ue a más no sea 
posible aspirar, fué uno de los objetos con que se creó la InspcH'ción puesta 
a mi (^argo. No hay que soñar con otra forma ((ue la pi'oytH'tada, t)orque 
(Uialquiera (tostaría incomi)arabl(^ment(^ más, y por(|U(^ los legos (no de la 
('ompañía de Jesús) podríamos tasamos muy alto, pero valdremos nuicho 
menos (pie el P. Faura, cuya dirección s(^ría criminal no aceptar con gratitud. 
Fíjes(^ V. le mego en la inmensa importancia qu(^ pucMle alcanzar el (*st udio 
de los temporales, aquí donde nacen: fíjes(^ en c\ (pie tienen ya, aun sin 
(elementos los trabajos dc^l P. Faura, de cuyos avisos píxide la nav(»gación 
])or estos mares, y (vstoy segm*o (pi(^ Ví^'á legítima gloria para sí, í^n dar cima 
al pensamiento preparado por (^1 Exp(Mli(>nte, que ])ende de su r(^s()luci(')n." 

En Julio de 1883 (^1 8r. D. Rafael Ro(lrí^u(v. d(^ Arias, ausc^iti^ 
ya de Fibpinas, ur^ía al Excmo. Sr. Ministro de Ultramar, D. (íaspar 
Nuñ(v. de Arce, con los sig;ui(n^tes enfáticos términos: 

"lOn el año 1880, siendo el (pu» suscribí^ Comandante (5eneral d(^ dicho 
Apostad(n-o, tuvo (^l honor dc^ presidir una Jutita de Aiitoridades del Archi- 
pií'lago, a ñn de proponen- los mínlios más aí)ropósit() y (M'onómicos de (^sta- 
f)le(íer un serviíáo meteorokSgico, y (^i (^lla se aprobó una Mínnoria fundada 
en el dictamen del Director del Obscu'vatorio, el H. P. Fíxlerico Faura, 
de la SociíHlad d(^ Jesús, y r(Mlact aron las bas(\s del proyecto f)ara el est abU;- 
cimiento del servicio met(^orol(3gico; pí^'o ])()r motivos ({ue m(^ son descono- 
cidos, al remitir (^l (^x])edi(Hite al Ministerio de su digno cru-go, dejaron de 
mandar parte de ('^1, se devolvió a Manila í)ara que se k* unií^sen acpiellos 
docum(nit os, y a pensar del preceí)to de la Hx^al Orden, con ((ue s(^ rí^nitían, 
(pie así lo disponía, nada han contestado a las últimas fechas: y como 
(^ste asunto ti(*ne un gran interí'^s })ara la Navegación d(»l Archipiélago 
Filipino, m(^ permito rogar a V. K. que una vez más nádame (d KxpíMÜente 
I)ara que, dados los favorables informes de todas las autoridad(\s y centros 
comerciakís y lo (^xiguo d(^ la suma (pie se pule, s(* resuelva como lo propone 
dicha Junta, de que fui Pr(\sid(^nt(^, confirienílo así a aípiella i'iíía posesión 
es})añola, los benií^ficios (pie la ciencia met(H)r()lógica ()fr(H*e a los inten^ses 
marítimos, comerciales y agrícolas." 

5. — Informó también favorablemente el Observatorio de San 
Fernando según tendremos lugar de ver más adelante. 

Considerada pues por S. M, la acción de España, la opinión 
unánime de todos los varones competentes, y conocida la utilidad 
evidente y casi universal (^ue podría prestar el 01)servatorio de Manila, 
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(lándolc^ v\ (*ará(*trr dv r;stal)l(K'imi(nit() Oficial y haciémlole centro 
(le uíi SíTvicio Mct(M)r()16f¿;ic() conipleto (^ii las Islas Filipinas, firmo 
el si^rui(nit(« Hcal DíM'rcto vn 28 (1(^ Abril do 1884, el cual, eii la misma 
IVelia fue comunicado por (^1 Ministerio d(^ Ultramar al Excmo. Si\ 
( lolxinador ( ¡eiuM-al de las Islas Filií)inas y ést(^ al recibirlo lo comunico 
a su vez al K. P. SupíM'ior de la ]\Iisi6n de la (\)mpañía de Jesiis. 

^'i:x<'M() Si.;ñ»>ií: S. M. 1^1 Hcv ((i- D- ¡^-) «<^ l^a servido expedir eon 
esta t'eclKi, (4 Heíil DíH'reto que si}riu- De eonfortiiidad con lo irropuesto 
t)or v\ Ministerio de ritrainar, de acuerdo eon (4 de Marina y con el parecer 
del Consejo (\v lMlij)inas y del DinM-toi' del ( )l)servatonode8an Fernando, 
ven^o en (hu-relar lo sÍ^íhÍímUí^: 

'^ WrlU-iila l^rifmro. Se crea en la Isla de Luzón un Sítvu'io Meteo- 
rológico, (h^HMidiente del ( )l>s(M-vaíorio (iu(^ tiívne organizado en Manila la 
Compañía <le ,l<'sús. i^^stc ()l>servatorio, con (4 caractí^r de central^ se 
denominara "Observatorio MetíMjrológico de Manibi," estará bajo la de- 
p<>ndencia de la Dirección (lí^iKTal <le Administración Ciyd (W las Islas 
Filipinas, a car«i;o de la expj'(\sada Compañía, y V(^riftcar;'i toda, clase de 
()bs<n'vac¡ones, v especialmentí^ las (pie se r(4i(Tan al cambio y jvnnlicción 
del tiempc), dedicándose al estudio, rec()])ila(MÓn y })ublicación de las que 
le írMsmitan las estaciones secundarias. 

" Wrlirulo Sci/NfHh). Para plantear inm(MliataiTiente el servicáo de que 
se trata v sin perjuicio de darl(MM» losucesivo(4 desarrollo de que sea susce])- 
í ií)}(% se ¡'stahlíM'í'rán <\stacion(\s meteorológicas en las tcl(^g;ráficas siguientes: 
Al Sur dv Manila, seis estaciones situadas en Albay, Daet, Atimonan, 
Tayahas, Punta Santiago y liestinga: tn^s (mi la costa occichmtaí situadas 
(^n Cabo Holinao, \'igan y Laoag, y cuatro v\\ la línea ('entral al norte de 
Mruula, situadas en Aparri, d^iguVgarao, San Isidro y la Cruz del Cara- 
bailo. 

" \[rl'¡('iil(> 7'f/íT/7í. restas trece (estaciones dei)end(n"án d(^ la C'entral 
\ picstarán sus servicios con arreglo al Peglanuaito es|)e(áal (jue se formará 
por la l)ir(M'ción (íeneral de Administración Civil, dv acucado con el Director 
del Observatorio Meti'orológico dc^ Manila y oyendo al J(*f(^ l'^aciütativo 
del iiuno de IVlégraJos de las Islas. Fl Heglainento (jue de (\sta manera 
se íoime, s(^ poníh'á (Mi vigoi' íM)n aprobación del Cobei'nador (ííMieral de las 
mismas, desdi* el prinuM- momento del servicio, sin p(TJuicio de elevarlo 
al examen y resolucicHi detinitiva del MiuísUmío d(^ Ultramar. 

•' 'ArCicnla Cfuirfo. La Fstación Centi'al MetíH)rológica, (jUí^ d(»l)erá 
unirse lí^legnííicamenle a la Central de Comuiricaciones para (jue i)Ueda 
!-eci}>u' sin detriora los desjíaclios {|ue U' envíen las scM'undarias, (\stará a 
cargo de uíi Direeíor, auxiliado por un Subdirector, ])ropu(\stos ambos 
por el Superioí' df^ la Mísíóíj de Hí^vercndos Padres Jesuítas en Filipinas, 
[»ara su nombramiento por el CobiíM'uo. A las ónh^ies del expresado 
Director (\star.*í el persomil subalterno d(^ 01)S(M'va{lor(^s, Calculistas, Mecá- 
nicos. l)(duM^antes. Alunmos y Ordemmzas (}ueel nnsmo Director preparará, 
y rjombrar.'í la Dir(M'ci(')n ( leneral de Administración Civil de las Islas, 
dent ro <\r la part ida (pie para dot ación de subalternos se asigna. El personal 
destinado a las (\staci(»nes secundarias, pr(^parado tambi('ai bajo las instru(!- 
ciouí's del Director del ObsíM-vatorio Central, s(M"á nombrado por la (atada 
DinM'ción i\v Admimstra('i<'>n Civil, oyendo al Jete Fticultativo del ramo 
de d\dégratos, por lo (|Ue al servicio pcíailiar d(*l mismo puí^den afectar los 
n(ímbra!in(>ntos, 

" 'Art'niilo (junilo. Por vía de ind(Mnnización del s(M"vícÍ() (|ue han de 
pn^star al listado los Hev(M(Mid()s Padres de la Compañía de Jesús en el 
desíMopeñí» dv los cargos dv Director y Subdirector de la I^^stación Central 
Meteorológica, s(^ asigntuí mil (juiniíMnos ])csos anualí^s al Primero y mil 
al segundo, dest intindosí^ la suma anual (U^ dos mil cincuenta y dos pesos 
para las dotacion(^s del p(»rsonal subalterno de dicha Mstación C.'entral y la 
de mil ochoci(»ntos s(»tenta y dos pesos para las del [)ersonal que ha de 
prestar el servicio meteorológico (mi las tr(M-e I^st aciones secundarias. Igual- 
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iriente se asignan para inn)r(\sión de las obsei'vaeiones, mil (|uinierit()s ))es()s: 
para gastos de escritorio y correspondencia del Observatorio Central, mil 
])esos; y para gastos de escritorio de las trec(^ (estaciones secundai'ias, cutit ro- 
cientos treinta y dos {)esos. 

" ^Artículo Sexio. — Los seis mil cu;itrocientos veinticuatro pesos, 
importe d(* las asignaciones [)ara el })(n'sonal de (odas Itis (\Kla{ñones, así 
como los cuatro mil cuatrocienios treinta y dos pesos asignados para los 
demás gastos, se incluirán vn los presupuestos del año (H'onómico próximo 
venidero di' mil ochocientos ochenta y cuatro aoclu^ntay cincoy en los suce- 
sivos, consignando en los del Testado sólo una t(u-cera parle de la siuna a que 
asciendí^n las mencionadas |)artidas, y en los de los fondos loc;dívs las dos 
te]'(í(n"as partías. 

'' 'Articulo Sr¡)tini(). -\ medida (lUe l;i lie I 'relegiáfi(':i del Ar<'hipié- 
lago vaya [)oniendo en comunicaí^ión otras isla^ d(^l mismo C!)n la de Luzón, 
el (lohernador (leneral, oyendo al DircH'toi- (1(^1 ()})sei'vato]"io Central y a la. 
Dirección (íenenil dí^ Administración ( avil, |)i-oj)oiHlrá íÜ ( lohiertio (^l (^-^tabh»- 
cimiento de nu(*vas Hstacioní^s Ab^teorológicas, aílemiís dv \i\< quv por ahora 
s(e cnnin. 

" 'Arñrido Orluro. -Va\ taiito (\\w esta :im])li:icióti de la Hv\ M(Meo- 
rológica no ])ue(hi r(nilizars(\ (^1 Ministcn'io ck^ Marina, aprovecliando las 
Estaciones N avahas (|ue existen, o sí^ vrvx'u c\\ v\ Archipiclago, adoptará 
las disposiciones convenientes pai'a (iu(^ los Jefes (k^ las rnismas organicen, 
cada uno en la de su mando y en los términos cjue h^s sugiei'a su celo en bi(Mi 
de tan imí)ortante servicio, una obs(M-va,ción tai\ (^xticta como le-^ sea pi)sibl(^ 
de los feTiónaaios meteorológicos (jue (ai su rc^sjXH't ivo UM'ritorio pued:ui ser 
apreciados, y oportunamente remitan sus trabajos lú DircM-tor dc^ la. Mstación 
('entral Met(M)r()l(')gica d(^ Manila; cooperando áv esta suert(^ a la. pía-fíM'cción 
dv un (\studio (ai q\w se inten^san dv cons\mo la ci(Micia y hi humanidad/ 

"Dado en Palacio a veintiocho de Abril de mil ochoc¡<^ntos ochenta 
y (aiatro. Alfonso. -/íJ/ Minisíro de rUrntnnr, Mamuol A(¡rniRF. d^K- 
JADA. d.o que de Real Ordíai connmicó a \\ K. para su conocimiento y 
(hanás (^íectos. 

''Y dispuesto su cumplimi(aito por la misma Sup(M-ior Autoridad, (ai 
decreto de (^sta fíH'ha lo traslado a V. R. para su conocimic^nto y íine-^ oi)or- 
t unos. 

*'Dios guarde a V. R. ms. as. Manila. :> de Junio d(^ ISSl. R. R. 
Su])(ai()r dv la, Com])añía de Jesús." 

(). — El Real Decreto iioiubríiiulo resi)eetivíun(uit(^ Dircador y 
Subdirector del Observatorio al K. P. Faura y al R. W Aluroadas, 
no se expidió hasta el 30 dí^ Septi(^mbr(Ml(^ ISSl, s(^g;iui consta del 
sij2;ui(nit(* dociuiKMito: 

''Por (^1 Minist(a"io de ritramar con techa :>() de S(^])t iem})i-e idtinu) y 
bajo el No. Sr)<S, lia sido conumicado al lOxcmo. Sr. (¡obernadoi- (h^ua-al d(^ 
estas Islas la Real Ordc^n sigui(Mit(^: 

'' 'l^ixcMo. Sfñoh: -De conformidad con la pro])uesia foi-fnulada por 
el R. R. R(H'tor de la (Compañía do Jesús (mi (^sas Ishis, y con arreglo a. lo 
|)r(>V(ando (ai el artículo cuarto del lU\d Diñarlo d(^ 2S dr Abrd, del corrient(> 
año, S. M. el R(\y ((]. I), g.) ha tíniidoa b¡(ai coníerii-d(^(imt iva y respcctiva.- 
naaite los cargos de DinH'tor v Subdirector d(^ la lOstaíaón Central Met(M)- 
r()l(^)gica de Manila a los RR. V\\ F(Mleric() Faura y Jos:' Mui'gadas, (juiíaies 
los (l(\semp(a'ian en virtud del nombramiento interino (pic^ a. su lavor y en 
vista de la (^xpr(\sada propuesta, ha acordado (^^e (iobierno (^aitral, y (h;! 
que da, v\ mismo cuíaita, (ai carta No. 21)0, de 15 de Julio último. d)e 
R(nd Onhai lo digo a V. E. para su conocimiento y íines c(>nsigin(aites.' 

"V dispu(\st() su cum})limient() i)()r la citada Suí)eri(>r Autorifhcl, (ai 
(haa-eto de 19 d(d actual, teaigo el gustode trasladarlo a Y. R. í)ara su cono- 
cimicaito v satisfacíáón y eíoctos corr(^spondi(ait(N. 

'VDios guarde a v! R. nis. as. -Manila, 2(> dv Novi(aíibre d(^ ISSP 
^'Aluv R. P. Dina'tor del ()bs(a-vatorio M('teí>rol(')gico de Manila.' 
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7. I^;n 20 (!(' Míivo del mismo ano 1884 se eomiinicó al Director 
del ()t)S(»rvatori() iina*!l(uil Onh^n, disponiendo la cooperación de la 
Marina al trabají) d(-l OhsíM^vatorio de Manila: adjunto con este docu- 
nn^nto va el informe^ d(^l í)l)sí»rvatorio d(^ Han Fernando a que antes 
nos r(»fer*íaínos. De est(* im|)ortante docunu^nto dañamos a conocer 
ünicanientí^ lo (lue se refiere- al Observatorio de Manila, o sea el informe 
del Director del Observatorio de San Fernando. Dice así: 

"Ivs (iv tanta fH"('(\si(i;Ml y piodiiciía tan honofií/iosos rí'siiltados para. 
Ins Islas i^^ilipiíias (^1 servicio "inet(M>r()ló¿i('(> (\\w ífala <Ip (\sta,bl('('orse, que 
no debe reíaníaise por un moitK^nto su evitación. r]]egih]es las estaciones 
s(MMni(lari:is en los puntos en (jue lo permite (^1 esUulo (le la. isla 
(le I. tizón, pfovistas de los insl i'inncMitos iun'(\sar¡os y rí^laeionadas telí^_g;rá- 
íieaíiiente ron el Observa! (»rio (1(^1 Aíi^ium) Mtüticipal de xManila, cuyo Diree- 
tor se oíaipa, desd(^ hae(^ aí~ios y <'on })ueTi éxito, del estudio de los l)aguios 
en las Mlií)inas, no {'a))e dtida de (jue han de obtíaierse ix^sultados tanííibles 
e inrn(Mliaí(>s tan lue^o couío (|ue<{e estal)leei(la la red ác (estaciones, t(h\ 
({\w convendría ii' aiiuienlnndo a niíMÜda (jue s(\a posibl(\ y (^spcHaalinente 
cuan<lo vayan iuii(aidose, {>or medio de cabk^s telegráficos, las princii)al(^s 
islas del Archipiéla|i;o. A lo pi'opu(\sto por la Junta (jue infornu') sobn* la 
creaci('»n del servicio meteorológico, a^t('<i;aíe (jU(* convi(^n(* (|tie la EstaciíHi 
Central XbMeoroló^ica se una Icleííráíicamente a la, (Vnitral Teh^fíráñca de 
Manila para (|ue [>uedn recil)ir sin demora los desí)a('hos (|ue le envírm his 
estaíMon<\< secundaiias, lo cual puede ser muy importante vn casos d(»ter- 
miuados. Ku cuanto al auxilio (]Ue la Marina pu(Mle ])i'(estar al servicio 
meteorológico, (>s})(M'ialmente donde taita la coirumícación con Manila, 
no c.'ibe hacer m:is (|ue conumicar al Observatorio d(^l Aten(H) las observa- 
ci<aies (|ue se hagan en los Semiiforos, o Oomai)dancias de I)ivisi(Ui, o Oapi- 
tanías de Puertos, (jUe mmca debeiíari <'arecía' de un bu(a\ barómetro, 
1ermr)m(Mro y uti aiaanómet ro." 

La \{('n\ Ord(M) pr(M*ed(Md(^ adcunás d(d informe del ()t)S{Tvatori() 
dv San I^'íM'naíulo contcm'a alfi;unas disposiciones sobrt^ la coopcn'aí'ión 
<]U(^ la Marina prestaba a {'»ste c(-ntro i)ara el estudio déla Mt^teorolo^'ía. 
niíMÜante las observa(Moní\s (pie s(* i)ra('tical)an tanto (ui las P^staciones 
Naval(»s como (ui los Sí^máforos. 1)(\s(h)so (^1 P. Favn'a (1(^ obtener umi 
copia iW las observaciones (pie s(> pi-acticabari vn las Estaciones Navales 
y Semíiforos dv Filipinas con d<\stinoal Obsi^rvatorio d(^ San Fernando, 
la solicite') aún antes cpie sí^ d(\^pacbase (d l]xp(Mlient(^ d(d Observatorio 
Otorg()S(de lo solicitado en ima Real Orcbui fcnduida (ni 22 de Diciembre 
d(^ \HH:\ en la (\[w ditdia conc(*si('m se exprc^sa en los si^ijuicrntes términos: 

"Asimismo ha dispuesto S. M.íjiie los expresados Síanáforos del Archi- 
piélago den cuenta áv Las Ol)s(>rvacion(^s al Director del Obsí^rvalorio 
M(>t(M)rológico do Mamla, en la forma í|ue dicho Dinctor determine, poi- 
lo úí il(\s (jue son a la, luivegación los servicios (|ue pr(\sta v\ citado ()bs(n'va- 
torio con sus (\studios sol)r(^ hm'aciuies. Lo (jue (h llcal Orden digo a V. F. 
para su noticia y fin(\s consigui(^nt(\s, incluyéndole adjunto cinco ejeniplarí\^ 
de las Instrucciones paca las hIstacion(\s de las costas, dadas por' el centro 
metíM>rol(')gico del Instituto y Ol)s(a-vatorio de Marina de San I^Vinando, 
<'on objeto <lc (pie s(* (aitregUíM» a los vigías d(^ los Síanáforos." 
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(^APÍTULO VIII 



()RGANlZA(nON DEL SERVICIO METl^]()H{)EO(;i( ( ) 

í. líemmen del contenido del Real Decvelo de ISS4. ¿.^ Los Krrn'ao.s 
de la hora y de las mñales de temporal. d.~Kstableci miento 
de loH estaciones secundarias. 4, -Ifistr}imentos jj personal de l(fs 
mimias: observaciones, su utilidad y publicación: estaciones privadas 
o vohmtarias, 5. -Bos(piejo del Servicio Meteorolá(pco Interna- 
cional del Extremo Oriente hasta JS9S. 

1.-— De todoH los (locniOKuitos relativos a luiestro Observatorio 
(le Manila eopiados en el capítulo pr(H'eclent(\ sin duda el do niíis 
importancia y trascendencia (*s el Real Decreto d(^ 28 de Abril de ISS4, 
en que se eleva el Observatorio del Ateneo a la cat<^jL>;oría do (atable- 
cimiento oficial. De acpiel DcM'reto s(^ despr(?ndía: 

I."" Que el Observatorio organizado on Manila i)or la Ooni})ailía 
de Jesús, se había elevado a la categoría de Oficiíd, sacándoU^ de los 
(\strechos límites dentro de los cuaies funcional)a como (^stal)lecimi(Mito 
particular, pero sin que por eso saliese de la dirección do sus fimda- 
dores. 2.° Que en adelante se había de denominar "Obsí^rvatorio 
Meteorológico de Manila," y estaría bajo la d(^p(»nd(Mn'ia dí^ la DiríM-- 
ción Cíeneral de Administración Oivil de las Islas I'ilipinas, ya cargo 
de los Padres de la expresada (■ompañía. 3.'' (¿ue ou (A diAwvúiw 
hacerse toda clase de ol)servaciones, especiahnent(^ las (pie se refieren 
a la predicción del cambio del tiempo, dedicándosí^ adíMUíis al (N'^tudio, 
recopilación y pul)Ucación de las trasmitidas por las (\stacion(\s sc^cun- 
darias. 4."^ Las estaciones secundarias d(4)ían s(t por do |)ronto ivoro, 
seis al Sur de Manila y siete al Norte, vn los puntos indicados caí (^1 
Real Decreto, o."" Que esto fuese sin perjuicio de dar en lo sucesivo 
al servicio el desarrollo de (pie fu(\se susc(^])tibl(^ para el perfecciona- 
miento del mismo, creando nuevas estaciones a niíMÜda (pie fu(Maii 
(extendiéndose las líneas tel(^gráfi(*as por o\ Archipi(^4ago. Dos {)unt(>s 
principales por consiguiente debían ser atíaididos j)r(^fer(^ntem(^nte: 
1.° Perfeccionar el Observatorio Oentral y pon(Tlo cu condicionivs n(M*e- 
sarias para corresponder dignamente a lo (pn^ reclama, un OI)s(M'vatorio 
de (»ste género. 2.° Proceder cuanto ant(^s al montaje y organización 
de las estaciones secundarias. En el siguient(^ ('ai)ílulo veremos como 
inmediatamente se proveyó al primer (^xtremo con la traslación do\ 
Observatorio a sitio y edifi(áo más amplio, mi(»ntras (\uo on éste nos 
toca principalmente tratar d(^ la organización do las antiguas esta- 
ciones tel(ígráfico-m(^teorológicas ya (existentes y fundación d(^ otras 
nuevas, así como taml)ién de la coopí^ración d(^ varias (^stacioní^s 
voluntarias y del cam})io de obs(*rvacion(\s y avisos con o\ Continente, 
l^^ormosa y Japón. 

SI 
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2. Uno (1(^ los más importantes y urgentes servicios (jue se im- 
plantaron ya (MI (^1 antiguo ()})S(M'vatorií) fue el de la hora, tanto para 
(4 públieo en <¿;(Mi(n'aK eomo prineipalmtnit(^ para los barcos fondeados 
en v\ ]Mierto, a ñn de cpie pudi(^sen regular sus cronómetros. Montóse 
en la torre m(^t(M)rológica d(4 Observatorio el aparejo necesario para 
izar y dejar caer una bola o (^sf(Ta, como sí^ acostumbra en otros 
ol)servat()rios v puertos. Comenzó a awr la bola del tiempo a las 
12 del día (t. m. local) (1(4 23 d(^ En(\ro de 1885. I^]l meridiano adop- 
tado hw c\ i\v la (^atíMlral de Manila, 120" 58^ 04'^ E. 

No minios ur<>;(Md(^ (Ta taml)i('n (4 servicio d(^ seriales de temporal 
í)aTa (^1 ])uerto dv Manila: y así .s(^ (^stal)l(M4ó casi inmediatament(* 
(MI la torr(^ d(4 SíMuáforo. l^]sc()gi(^rons(^ ()(4i() s(Mlal(^s para otras tantas 
])osi(4()nes, (lUí^ (ni gíMKU'al p\ieden tenín* los l)aguios, interesantí-s para 
uíia localidad. V]n unión con las autoridadí^s d(4 Puerto se reda(*tó 
un r(^glament() para las mauio})ras, (]Uí^ la Capitanía del Pu(M't() 
ol)ligal)a a practicar a, los ('apitan(\s y Patronos, conforme a los dif(^- 
ríMites aiumcios (\\w daba y s(Mlak:s (pie (4 Observatorio ordíMiaba izar 
(MI (4 SíMuáforo. Igual s(M'vi(4() s(^ fu('^ (^xt(Muliendo con el tiempo a 
otros puertos d(4 Ar(4iipi('4ago. 

3. I^'u(' precaso (Miiprender cuanto juites (4 establecimiento dv 
las (^sta(4on(^s secundarias. Ya vimos antí^s como (4 cuerpo u Oficina 
de ''r(4('graíos había montado algunas y además (]U(^ por un II. Oecrí^to 
de 14 (\v lM'!)r(M-() (1(^ 1884, consiguientí^ a ima Wciú Ordím de 22 d(^ 
l)ici(Mrd)re d(^ 188:^, s(^ onh^naba cpie se practicasíMi Observaciones 
m(4(M)rológicas (mi los SíMnáfoi'os, ¡)or los vigías, y se rcMiiitiesen al 
( )l)S(a-vatorio ( '(nitral. ( 'onv(\nía puí'^s con urgen(4a (|U(^ s(^ comph^tasen 
y uniforma.s(Mi las (\stacioiH\s (^xist(mt(^s y s(^ cstableci(^s(Mi otras nuevas, 
sí^gún (^xigía í4 Hviú l)(M*r(4() nuMuáonado. De los S(Mnáforos, los q\w 
más pronto i)r(>staron s(M'vicio, por hab(M's(^ unido t(4egráficamente 
con Manila, fu(M'on, Oabo Santiago, Punta Hí^stinga, y Oabo Bolinao, 
los cuid(^s co]n(aizaron a fun(4onar como (estaciones mí^teorológicas 
en Agosto de 1881. 

h]l (\stabl(M4miento d(^ las otras (^sta(4ones tuvo lugar prin(4})al- 
üHMití* (4 año 1885. Las prinua'as i\{w (^mjx^zaron a. prestar sus servi- 
cios, por s(M' más impoilantes, fu(M*on algunas (1(4 Slí, monta(üis por 
(4 mismo P. Kaura. 1^1 día 7 dv Abril (hvl ex})resad() año salió (m efín'to 
dí^ Manila, (Mi com|)añía d(4 l\ Isidro líatlló y I). Toribio Jovellanos, 
a bordo (1(4 va})or (^(ísf( Ihuio para instalar las dv Da(4, Albay, Atimo- 
nan y Tayabas, y lU^gó dv vu(4ta a Manila (4 día 10 de Mayo, d(ejando 
nioniadas las d(^ l)a(4 y Albay y (Micargando al S. Jovellanos que 
continuasi^ montando las dívmás del t^K. Tayabas s(^ abrió como 
cstaíáón in(4eorológica (4 1 de Mayo dv 1885 y Atimonan el 5 (l(* 
Míiyo de 1885. 

(^)ino es fá(41 dv su})on(M', esta tarea obligó a hac(M* otras (^xpíuli- 
(áones ha(4a (4 N. dv la Isla y (1(^ ellas sc^ hul)o de encargar, por no 
poder (4 P. Faura abandonar (4 Observatorio vn la ('poca de tifones, 
(4 primer ObsíMvador, I). Toribio Jovellanos, (piiíMi liabiendo acom- 
()aña(lo al P. l'jíura vn la (exptMli(4ón al SE, tenía a(l(|uiri(la ya f)rá(dica 
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y pudo prestar como roaliiK^ntc prestó (^x('el(Mit(^s servicios. Al 
terminar c\ año 1885 qiuHlahau prí^stanclo sc^rvicio las (1(^ Aparri, ciue 
se al)rió el 1 de Junio; Vi^an; 20 de A<>;ost(); 'rugu(^t2;ara{), 10 de Sep- 
ti(nnl)r(S Bayomhong, 10 d(^ Octubre^; I.aoa^, I d(^ I)ici(nnl)r(\ Dos 
años dc^spués, (^n Julio de 1887, s(^ abrió otra en San Isidro (Nueva. 
É(ája). Desistióse dv la láva d(^ (^stabl(H'(M' la d(^l Caraballo, {)or la 
suma dificultad qu(^ ofríM'ía su consíM-vación (^n sitio tan aislado. 

El equipo de las estacióneos secinularias consistía al prin(*ii)io 
casi en los aparatos ])urament(^ ncH'csarios ])ara i\uv las obsca-víiciones 
resultasen siificií^ntc^s y d(^ confianza. Los proi)uest()s por el P. 
Faura al Jefe de Telégrafos, (luien corría con el materinl d(^ dichas 
(\staciones, eran los si^uient(\s: Harómc^tro dc^ cn!)eta, Fortín; T(Minó- 
metros de Máxima y Mínima; PsycrónH^tro; Va|)orínieti'o; Pluvió- 
mc^tro; Anemónu^tro liobinson; Anemoscopio o Vel(^ta. 

Con el trascurso (1(^1 ti(nnj)o se (aicar^ó al ()bs(M"vatorio la compra 
y pa^o de instrumentos y así se fué dotando de mayor núnu^ro d(^ callos 
a cada (estación, de suerte^ (pie lU^^aron n (\stai- nmy \)\v\\ provistas, aun 
áv aparatos re^istradon^s Richard; como l^>aróí;'raro y Psycróo;ralo, (^tc. 

En la (d(M'ción de las (estacióneos s(^ procuró ou cuanto vn\ posible, 
i\\w cubriesíMi con sus obs(a'vaciones toda la isla de buzón y j)rincipal- 
m(Mit(o todas las costas, tanto del Dc(^ano Pacífií^o como (1(^1 Mar dí^ la 
China. No hubo dificultad, (M1 (encontrar sitios v\\ la costa occidental, 
pvvo resultó imposible vn las (1(^1 1^, (oxcei)to (ai ( ^amarines, por instar 
prácticamente inhabitadas. S(o ])uso tanibi(ai oran atención en qm^ 
los i)untos (escocidos estuvi(osen libreas de influencias locales. 

l\)das las esta('ion(os (M'an servidas por los teleo;raíistas o vi«z;ías, 
(oncaro-ados al propio tieaupo dvl tel(\<>;raío o del faro dv la respectiva 
estación. VMc arrc^^io olxMh^cía a lo dispia^sto en el Real I)(h*í (*to d(^ 
(jue se utilizase para las Estaciones M(oteoroló<iicas, tanto (^1 personal 
como el material dv (\\w dis])()nía,n las l\oi(.o;ráficas, en los puntos (\iw 
se indicaban o post(a'iorment(o s(o (^sco<^ies(Mi. 1\and)i(Mi prevenía 
el Ucid Decr(oto (\uv ^v preparase un Reíala mentó, con arri^»;!,) al (nial 
d(d)ían dichas (ostaciomos ])restar and)os s(a-vicios, sin i\uv el uno caitor- 
])eciese la marcha del otro. I^^ste R(oo;lam(aito lo nMlactó el Jí^íe dr 
1Vl('o^-raf()s de acu(a'd() con (^1 DinM'tor dcd Obsía-vatono. 

Por su ])art(o el P. Paura (escribió unas inst rucaaones detalladas y 
muy prácticas (i), sobre el montaje y manicio de los inst rumíaitos a fin 
de que sirvieran de ^"uía (ai (^1 nu(^vo s(a-vicio. I'^stas mstruc(aones 
inqnvsas se circularon por todas las (estaciones al mr^mo tuanpo (pie 
una copia (1(^1 R(^^lam(aito, el cual no i)ar(aaó convíauíadc se impri- 
mi(«se hasta quí^ la (^xpíaiencia aconsí^jase (pié relormas (males con- 
víMidría introducir. 

VA Rí^^lamento onkaiaba (pie (^n tiem])o normal las estaíaoiu^s 
(lel)ían remitir t(el(^^Táficam(ade sus obsíM'vaciones al ()l)s(a'vatori(), tn^s 
vecc^s al día, 6 a. m., 10 a. m. y 1 p. ni. Durante los ¡xaaodos de nnd 

(^) Instrucción práctica para el uso (i(^ los nisIrunuMaos n.ci(.)n)ló^ic(>s <i(das 
J^:staci(m(^s vSecundarias (U^ las Islas Filipmas. Manila. 
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tic'inix) s(- harían, tanto (1(^ día como de noclie, y rínnitirían al ()t)ser- 
vatorio todas las ([ue pidi(^s(^ A Director, sc^^ún lo (-xi^iesí^ la níH'osidad, 
|)ara conocer la posición suc(\siva d(^ los tifones. Las observaciones 
ordinarias diarias contenían los ])rincipal(»s (dementos rneteoroló^icos 
de ])r(^sión atmosférica; termómetro seco y mojado; dir(»cción y velo- 
ciílad del vicaito; cantidad, diríM'ción y vc^locidad d(^ las nubes; cantidad 
d(^ lluvia, desde la última obs(vrvación. Los teleíATamas se abreviaban, 
se^vni indica (d siguiente (\j(anplo: B. 759.48, S. 28.4, M. 2().2, \ . NE, 
1^\ 4, N. 8, 1). N K, V. nuicha, LL 8.2. S(^ escoperon las 10 d(^ la mañana 
y 4 de la tardí^ por ser las mismas horas cm q\w se obs(^rvaba en las 
costas do (diina y í^n (4 Japón: con (^sto vni j)osible comparar el estado 
«renc^ral de la atmósf(a-a (ai todo (4 Extremo ()ri(Mite y trazar los ma{)as 
met(M)rolóí2;icos. 

F]ste servicio M(4(M)roló^ico, aumpu^ limitado a la isla d(^ Luzón, 
por no existir cabh^ íd^uno (lue imiese Manila con las islas Visayas 
y Mindanao, facilitó sol)r(anan(M'a (4 sistema d(^ anuncios,. a las Costas 
(W (diina y al Japón, como s(^ d(\ja fácilmentí^ comprendíM*. 

Adíanás d(^ las dos obs(M'vacion(?s diarias i\\w se remitían al ()t)S(a'- 
vatorio (-entral para conocta* (4 (^stado d(4 tiemix), s(^ practicaban (ai 
las (^sta(4on(^s s(Mamdarias otras tres, a G a. m. I, G y 8 p. m. las 
(aial(^s s(a"vían para (4 estudio del (4ima y la disíaisión de los tifoní^s. 
l^]nviál)anse al ()l)S(a'vatorio por d(''cadas, seíj;ún (Ta la costumbre d(^ 
(^ntoncíN^. Preveníasí^ í^n la ''Instnu*(4ón'- i\\w todas las (l(a*adas d(^ 
cada m(\^ d(4)ían (vnviars(^ al Observatorio antí^s del 10 d(4 mes sit>uiente. 
l^]n píM'íodos de tifón s(^ pra(4i(*aban (ai ci(a'tas ocasioní^s ol)servaci()nes 
horarias y s(^ r(anitían o no por t(4('^rafo, s(^^ün disponía el Director 
d(4 ObsíTvatorio: caí s(anejant(^s casos (4 Reglamento onUaiaba q\u^ 
las (estaciones t(4(^gráíicas |)(a-man(Ka(^s(Mi abiía-tas (lurant(^ la noche, 
cuando (ai ti(an])os normah^s s(e suspendía todo síaviíáo. 

Durant(e la Dominación h^sjiañola (4 Servi(4o M(^t(M)rológico ya 
ap(^nas s(^ extendió más (1(^ lo di(4io; pues vu Luzón tan sólo se añadió la 
estación d(^ Tabaco; y al Hn, (ai 1897, ])or liat)(a*se t(aidi(l() (4 cable 
(aitre Luzón y Visayas, se montaron las áv Tuburan, C(4)u, lloilo 
y Cápiz. Así ])ues, como ya no volvía'íanos a tratar de ('4 en la his- 
toria (1(4 p(a"íodo (español, justo (^s (pie hagamos nuMición de las varias 
estaíáones voluntarias (pu^ pr(»staron muy apr(H4al>l(^s servicios a la 
Met(M)rología. Entre las i\\w por más ti(anpo fuiuáonaron, merecen 
citars(^ la d(^ Naunai ('ác(i'(\^, s(a*vida por el Jef(^ Local de Telégrafos, 
la d(^ Cuyo, por un marino r(4irado, la del Convento de Franciscanos 
dv Mauban y las d(^ las ( Iranjas Agrícolas de la Isal)ela, Magalang, 
Alt)ay, lloilo, La Carlota y C(4)ü. Tambi(ai se hicieron muy bucaias 
ol)serva,(4on(\s (ai las 10stacion(es Navak^s d(^ Piti (Cuam) y d(^ Yap y 
Ponatx', (ai las Carolinas. Contriliuyeroii así mismo no poco mu(4ios 
de los PP. J(^suítas Misioneros de Mindanao y Joló y algunas jiersonas 
partiíaüares. 

De las s(4s obs(a*vacion(es diarias luadms (ai las Esta(4on(\s Se(ain- 
dai'ias connaizaron d(^sd(^ 1885 a publicarse dos (ai (4 Boletín mensual 
(1(4 Observatorio, las dv las 10 a. m. y 4 p. m., con la máxima y mínima 
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diaria y la cantidad total de lluvia. 1^]1 año 1880 sc^ principio a dai' 
también cabida en él a las observacionc^s de las estacióneos privadas 
y a las enviadas por los Capitaneas de barcos. Ibnnos iW confesar 
que el sistema se<i;uido hasta 1895 (^n la ])ublicaci6n de dichas ol)S(orva- 
ciones parece poco acertado, y rc^sulta nuiy difícil para formarsí* una 
idea de la marcha mensual y aruial de los (^U^niínitos ni{ot(H)rolóí>;icos 
de cada estación. En lugar d(^ formaí' cuach'os (\\w contuvií^sí^n las 
observaciones mensuales sei)aradam(Miti^ dr cada una d(* ellas, con los 
valores promedios y totak^s, como ^uv\v ha.ccM'se, sí^ dispusi(»ron por 
días los datos de todas las estaci()n(\s, colocando éstas por orden de 
latitud ascendentí^ y sin (pie al fin (1(^1 nu^s s(^ añadií^si^ ninp;ün resumen, 
(pie ])r(os(mtase a la vista los resultados míulios. Sem(\iante siste^na 
auncpie terna su razian di' s(^r, ])ara- descubrir los cambios rc^lativos 
en toda la isla d(^ IjUzóu, (^specialmentí^ cuando se hallaba bajo la 
influencia de algún temporal, no daba sin (^mbargo a conocer los valoreas 
medios y propios de cada regi(ui o estación, ni su variación atuial, 
según r(H|UÍere la nn^teorología. l^^stc^ (U^iecto se corrigió en los últi- 
mos años de la Dominación Es])añ()la, como pue(h: v(m-s(^ vn los boh^- 
tines mensuales de aípndla época. 

5.— Tócanos aquí resumir también lo c()nc(»rnient(^ al númcM'o de 
(^stacicmí^s de las costas de (diina, cuyas ohsí^rvacáones se recil)ían 
en Manila y por consiguieiüc formaban ])art(^ del Sea-vicio ]\1(^t(H)ro- 
lógico (IcauTal. Ya hemios visto como las de líongkong se connaizaron 
a ríH'ibir en 1880 y poco d(^spu(\s las d(^ hhnuy y Swatow y d(^ algunos 
otros puertos. En 1892 sí^ añadiea'on las de Zi-ka-wei, ypocoani(\^ 
se había (^stal)lecido tand)ién el cambio con la. ( \)lonia Erancesa de 
Saigón. La correspondívncia con (^1 Ja])ón dala d(^ 1892; recibíansí^ 
al ])rincipio solo observacione^s de Nagasaki, ])ev() con el fuaupo se 
añadieron otras estacionéis japonesas. l'and)ién aunuMitó de^spue's 
el númea'o ce)n algunas estaeáon(\^ francesas de la ( \)nchim'hina; más 
tarde^ poce) antes ele^ la guerra Chin()-Jape)nesa se^ ()l)tuviea-e)n las obsea*- 
vaeáe)nes de dos e^stacione^s de Eorme)sa, Ain])ing y Cabo Sud: ])er() 
eaianele) ya la expresada isla había pasado a foi'mar parte^ del Impeaao 
Japone's, se pieliere)n y e)btuviea-on ele l^iihoku, divinan, 1'aie'lm, 
Koshun y Hokoto. 

En cambie), nue^stre)s avisos ele^ t(Mn|)oral se^ ea\via,ban a las e*e)stas 
ele^ (diina y al Japón mucho ante\s (pie» de^ eolias s(^ j)uelie^sen renabn- 
e)bsea^vaci(mes. Así vimos anteas epie^ a ílongkong y e)tre)s pueados se> 
enviaron ele^sde el tendieh) elel e-able en 1880: las Autorielaele^s ele^ Macan 
los pidieron directamente^ eai 1885, e^n vista de (¡ue e\ nuevo I)n-eM'te)r 
(1(^1 Observatorio de Hongke)ng ele^jó ele tríismitírse^le)s, ce)nio se^ hacia 
antes de (lue se fundase a(pie^l ()l)sea'vate)rio. y las Autonelaele^s Iran- 
ce\sas de Baigón h)s soUcitare)n pe)r menlie) de' su Cónsid eMi Manila 
el año 1887. Al Japón se^ e^xteaieliea-e)n e^l año 1890. 

El ()bservate)rie) de Manila solía enviar i)e)r térnnne) me^die) eav e^sta 
éi)oca tres telegramas i)ara e-ada baguie): une) eaiariele) se^ ne)taJ)a.n los 
primeros indicios, anuncianelo su e^xisteaieaa y eleane)ra; e)tre) al ea-uzar 
e) al pasar a la mem>r distaneáa del Archi})iélago, mdicande) ya ne. sole> 
la demora sino taml)ién la elireM-eáón de4 in(deM)re); y e)tre) pe>r fin al 
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alejarse (1(4 Ar(*hipiéla^o, ])ien por el Mar áv China, bien por el mismo 
Fa(*ífie() en dirección al Japón. En (^st(^ último tele^'rama se indicaba 
fr(uni(^.nt(*ment(* (pie ])art(* d(^ la costa del (/ontincMite Asiático 
instaba aniíniazada. 

lioscpiejado ya iú dc^sarroUo (pie ad(]viirió el Servicio Meteoroló- 
gico d(^ Fili]:)i.nas tanto dentro del Archipiéla^'o como vn sus relaciones 
con las víuánas ( 'olonias y Nacioní^s, tiempo es d(^ cpie consignemos 
la muchísima partí^ cpu^ de esta obra (ní^ntífica y humanitaria corres- 
í)onde a las Compañías di' Cables y Teh^grafos, la p]íist(^rn líxtension 
Australasia and China Teleíj^ra|)h Co., y la (Ireat North(^rn Telegraplí 
Co. Su gt^nívrosidad (mi trasmitir por sus líneas y cal)les sin carga 
ninguna un núnn^ro tan grandí^ di' obs(n'Víicion(\^ diarias y avisos d(^ 
tifón no será minea bastant(^m(^nt(^ aprcnáada y alat)a(la. A esta 
geníTosidad se debe en gran parte (ú ren()ml)re adcpiirido im el Kxtrí^mo 
()ri(^nt(^ por el ()l)servatorio de Manila; justo es pues (pn^ s(^ liaga cons- 
tar a(]uí su inrriíMiso reconocimif^ito y gratitud. 
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L Tan pronto como el ()bs(*rvatorio (h^l AtíMK^) fué constituido 
lístación Central del Servicio M(^t(M)rológic() (l(^ Fili})inas bajo (^1 
título de '^Observatorio Meteorológico de Manila," vi6s(^ (|U(^ (^1 local 
era sobradamente reducido y su situación nada ad(HUiada j)ara la 
amplitud que, según el Real Decfcto, d(^bía. dárs(^le. (\)m(> Institu- 
ción particular respondía bi(Mi al ()l)jeto (fue se hal)ían propuí^sto sus 
fundadores, pero no como Observatorio Oficiab en el cual ])udi(M"an 
veriñcarse toda clas(^ de obscn-vaciones, y menos como ()bs(M'vatorio 
Central a dondc^ confluirían las d(^ todas las estacionívs s(M'undarias 
para su estudio, recopilación y publicación. Por v>^o, d(\sd(^ (^1 monu^nto 
que los PP. de la Com])añía fiuTon llamados a dirigir la instalación 
y marcha del Servicio Met(H)r()lógico, s(^ cr(\veron obligados, ])ara 
respondí^r dignam(Mit(^ a la confianza (lue s(^ l(*s manifestnbíi, a (exco- 
gitar los medios (M)nducentes a la a,m¡)liación o traslación (W\ ObscM-- 
vatorio. FA problema era de difícil solución por los pocos fondos ('on 
que podía contar el Obs(vrvat()ri(), pero facilitó la solución dv él la 
resolución ríH^ientenu^nte tomada por la Misión dí^ la (^)mpanía de 
Jesús de construir a sus expensas un nuc^vo (MÜñcio, destinado a rjscuí^a 
Normal de Mac^stros. Obligaron a tomar (\st(^ partido la total ruina dí^l 
antiguo en los terremotos dA afio 1880, y la í)oca probabilidad de íjU(^ 
el Gol)ierno les proveyese^ pronto d(' otro, sufici(Mitem(Mit(e amplio y 
acomodado al objeto.' Al indicado tin se liabía adíiuirido ya al SSi: 
de la Ciudad y a poco nuís de un kilómetro de distancia de sus muros, 
(m el l)arri() llamado de la Ermita, un extenso teriH^no de unas (> hectá- 
reas, en id que había es|)aci() suíici(urt(^ para, las exigcMicuis tanto del 
Colegio como (1(4 proyectado Observatorio. Su (Mn])lazamiento era 
excelente; distante d(^ la playa del nuu- unos trescientos mearos sola- 
mente, podía desde (^1 abarcarse con la vista, todo <4 |)uerto y la bahííi, 
y al mismo tiempo ser vistas con Facilidad d(\sd(^ los barcos y desde la 
(Uudad las scmales de la hora v del ticmipo qxw (^i el s(^ d(^spl(^gas(ai. 
Limitado al N v al W por call(\s al E por terrt^nos dv\ (lobun-no, y de 
una (bmunida(l Religiosa al S, no era d(^ tí^nn^r (pie nunca a su innu- 
diato alrededor la construcción de cnlificios fues(^ tan a])iña(la i\\\v 
ofr(M'i(\se (-storbo a las inv(^stigacion(^s d(4 Obsí^^vatono. 

S7 
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Acordada dofinitivaiiKvnte la traslación del Observatorio, s(^ prepa- 
raron ya los planos de la futura I^^scuc^a Normal con arreglo a las 
exi^íMicias d(^ aquel. K\ edificio principal se emplazó en el centro 
d(^l límite N del tc^rreno, qvw mira hacia la (Uudad y corre a lo lar^o 
de la calle, que lleva hoy el nombre del P. Faura: el terreno de la izquier- 
da o del W del (HÜficio' se resíTvó para, patios de* recreo de los alumnos 
V otras d(^f)(Mulencias del (Joí(^^io, destinando el de la dí^echa al 
dí^sarroUo d(4 ObsiM'vatorio; (^1 cual más tard(^ levantó el edificio () 
Pab(^llón Magnético (*n í*1 ángulo más distante^ y retirado (leí SK, y (d 
Astronómico (*n la parcela ant(TÍor al 1^ del edificio principal. 

2. 101 phm primitivo d(* la Kscu(da-()bservatorio, era rectangular 
con un (extenso |)atio interior; (^i los ángulos ant(^riores o de la fachacla 
s{? hn^antaron dos torreas, (^specialnuvntc^ destinadas al ()l)servatorio. 
Posteriornu^ntí^ s(^ la añadió un ala a la derecha con otra torre en su 
extri^mo; d(^ modo (pi(^ hoy el (MÜficio tiene tn^s torres, im su fachada 
: v\ ()bs(-rvatorio ocupa la c(Mitral. l^'n esta torr(N con cimiuitación 
,)r()pia y aislada d(* la del edificio i)or capas de arena y serrín, se eleva 
un gran pilar de sihería, (\iw (^stuvo destinado a servir de apoyo a 
un gran tx^lescopio, pero hoy (*n sus caras corr(\spondi(*ntes al piso 
l)a.io y principal s(^ hallan instalados los aparatos sísmicos y meteoro- 
lógicos, y (Mi la ])arte supc^rior el mei ('orógrafo del P. Secchi. I^as 
crujías constan de piso bajo, ])rincipal y buhardilla, y las torres, di' 
])iso bajo, princi])al y segundo, con azotea supt^áor. I.os muros d(d 
primer piso son d(* fábrica d(^ sillares d(^ gran c^spesor, con amplios 
vanos y (áíM'res d(^ vidriíM'a para la víMitilación y luz de los kx^ales. 
1^]1 segimdo cuerpo (*s de construcción mixta; pared exterior de entra 
tnado de mad(M-a y manrpostería, un esí)acio llamado caída y un segunde 
tabiíiue para librar las habitacione^s úv la acción directa del sol y de 
la lluvia; (MI la parte* interior corre* una (\s|)aciosa gale*ría cem vistas 
al patio, cievrre*s de* made*ra y e'oncha, al e*stile) elel país, y pe*rsianas (Mi 
las ab(*rturas; elisposición (pie* favorece graneleMuente* la ve*ntilación 
e im])iele* los cambios bruscos de temiXM'atura. Un amplio jardín 
o ve*stíbulo, c(M'rado poi" (*l(*gante V(*rja- de* liie*rro (Mitre^ ])ilares de 
fábrica sobre basame*nto corriele) (U* sillería, se*i)ara la fachada del 
(Mlificio de la calle inm(*diata. 

l^MH*tran(lo por la cance*la se^ pre^seMÜa a la vista una e*scalinata 
(jue' da ae'C(*so al am])lio ve*stí)>ulo et(*l (*elificio; ])asado c'^ste, se entra 
(MI la. gal(*ría int(*rior (pie r()(l(*a el patio y ectuindo ])or la izquierda 
s(^ llega a la magnífica escal(*ra í)rincipal i\uv ])one* en e*omunicación 
los distintos ])isos del (MÜfiíMo. Al |)i('^ de la (*scal(*i'a y a la derecha 
s(^ ve* una pu(*rta (lue* da (Mitrada a un d(*partamento del Observatorio, 
la Sección Sísmica. 

Salvados los dos prime*ros tramos de la (*scal(M*a se llega al prim(*r 
piso, dond(* se (Mi(Mií*ntra inm(*diatam(*nte (*nfr(*nt(* la sala de recibo 
y tomando la. ])U(*rta de la iz(iui(*rda se entra (*n las principales ckpen- 
delicias d(^l ()bs(Mvatorio, oficina, sala de aparatos, bil)lioteca y habi- 
ta(Mí)n(*s de los l)irector(*s, mientras (pie la de la d(*recha da ])aso a 
las (UA Colegio. 
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Siguiendo la escalera arriba, se llega, (l(\s[)ués de salvados otros 
dos tramos, al piso, l)uhar(lilla, que por la iz(]uierda eomuuiea eon una 
sala destinada, en el proyeeto, para la ecuatorial, ])(M'o ocupada actual- 
mente por el Meteorógrafo Hecclii y otros aparatos ni(^t(H)i'ológicos 
y el mecanismo para el maní^jo de l)()la de la hora d(*l ObscM'vatorio y 
del puerto. Una escalera exterior cubierta, pon(^ en conuuiicación 
esta sala con su cubierta o azotea en la cual (^stiín los auínnómetros 
y veletas y el palo y aparejo d(^ la bola. Las otras toi'res no tieiHMi 
por ahora ax)licaci6n (\speciaL 

Concluida ya la construcción del (HÜficio a princi|)ios de 1880, 
V instalados en él todos los aparatos meteorológicos y sísmicos, a media- 
dos del mes de Junio, empezó el Observatorio sus funciones (mi el 
nuí^vo sitio y local, cuyas coordenadas son: 120° 58' 3:V' l^i y 14'' 34' 41'' 
N. Con el cambio nada sí^ innuitó con r(\s])(M*to al Servituo Mi^coro- 
lógico y las relaciones oficialías del Observatorio con los di^ iiuM'a, ni 
tampoco se tuvo que hac(u- cambio algimo v\\ (4 ordiMi doméstico por 
haberse separado el Observatorio d(4 Colegio del AtcMieo Muni(*ipal. 
y agregado a la líscaiela Normíü de Ma(\^tr"()s d(^ Manila. 

3. — Después de (^stc^ traslado d(^l ()t)S(M'vatorio ya. no sufrió su 
dí^partamento meteorológico modificación de importancia (mi todo (4 
período que comprende luista el fin d(^ la Dominación l^s})aflola; 
creemos pues de este lugar (4 hacer mención dv los aparatos ({[w pos(4a 
hasta 1898, después que el P. Faura lo compl(4ó (^n virtud (1(4 Hx^al 
Decreto de 1884. Pero, no tratándose d(^ prc^sentar un in vendarlo 
completo, se citarán solamcrntí^ los prin(4í)al(^s, i)udi(Mido darse ])or 
supuesto que posee otros mu(4ios de h)s más usuah^s y conuin(\s, 
principalmente ])ara. la observación de la ])r(^sión atmosférica y (h' 
la t(^mperatura. 

APARA'rOS DE ()nsER\ACH)N I)IHK( TA 

Dos grandes barómetros magistrak^s; uno sistema Kortin, 
construido por (lisella, y otro de cub<4a fija y escala 
moviblíN construido por los Hres. N(^gr(4ti y Zambra 
de Lomlres. Ambos fu(MH)n comprobados on (4 ()bs(»r- 
vatorio de Kew: su tubo nud(^ 17.5 nun. dv diám(4ro 
interior. 

Un termónu4ro normal constnuMo (mi Francia, cu> a (escala 
está dividida en décimos d(^ grado. 

Otro termómetro también normal d(^ Kii(4d(n'. 

Termónndros magistrales (l(^ nuixima y mínima de l'4i(*ss 
(Berlín). 

Un Fotopolarímetro de M. A. (\)rnú. 

Un termohygroskop y wettert(4(^graph de Lanibre(4it, para 
anunciar tempestadcNs y cambios <le tiennpo. 

Un psycrometrógrafo de asi)i ración de Uanil)r(H4it. 

Un polímetro de Lambrecht, ])ara obscn-var l;i temi)eratura, 
humedad r(4ativa y tensión (1(4 va])or. 

Dos nefoscopios de Fineman. 
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Dos foto^ráiJU'tros fríUK'í\s(\s, roii.struídos por ( lirios Echas- 
soux, mecánico de Teisser(^nc de Bort, rtecrctario de la 
Oficiiia Meteorológica (^entral de Francia; y otros dos 
fotogránK^tros aleniaiK^s, construidos por (lüntlier de 
Braiinscliweig, idénticos a los cpie construyó el mismo 
|)ara (^1 ()l)servatori() (^Mitral (U^ AUnnania, cu Potsdam. 
Estos aparatos fueron adípiiridos por el ()l)servat()n() 
de Manila para contril)UÍr a la grandí^ empresa interna- 
cional d(^ la d(^t(^rmiiuición d(^ los movimientos generales 
(\v hi íitmósfí^ra vn todo (d orh(% tomando por base 
medidas d(^ prí^ásión d(^ la altura, v(4ocidad y dirección 
de las nu])es. 

Un observatorio liigienic()-met(H)rológic(). 

Abrigo i)ara ttn'mómetros v higrómetros, sist(4na Fu(^ss. 

I^ond)a (\v as])ira,ción, con (*ámara para c()mi)arar aneroides. 

Al'AHATOS ESCRITOHES O RE(;iSTKAI)()KES 

1^:1 M(^t(M)rógrafo univ(M"sal d(^l P. Secchi, cpie funciona desde 

18()í). 
Un l)arógrafo d(^ Sprung-Fiu^ss. 

Wnrios barógrafos d(^ Richard, (legran modelo, tipo acloptado 
para las estacioiu^s de sesgando ord(^n (establecidas en 
Luzón. 
X'arios t(^rmógraf()s (W líichard. 
Varios psicrógrafos d(^ [Richard. 
Vn higronu^trógrafo de Richard. 

Un ívnemosco|)io-an(MUÓgrafo de Richard, (d cual trasmití^ 
(^l('ctricam(ent(e la v(^locidad (U^l vi(Mito y nKK'ánicamente 
su diríu'ción. 
Un aní^mógríd'o d(^ P)(^ckl(\v construido por N(^gr(dti y Zambra. 
Un clino-ant^mógrafo d(^ ( ;arrigou-Lagrang(\ 
Un pluviógrafo líichíU'd. 
Un plu\'iógraio Uasi^la. 

\U\ heliógrafo universal de \Vhipple-Uas(41a. 
Un lu^liógrafo Richard. 

Un (^l(Mdróinetro ddiomtison, modificado por M. Mascart, 

con registrador fotográfico, ími ord(m a oV)servar la ehn*- 

tricidad atmosf('M*i(*a. 

Los a])aríd()s meteoi'ológicos (pie no recpiiínn^n (^star al aire libre 

se hallan distribuidos vu dos d(* las salas del ()l)servatorio correspon- 

cuentes al primero y sí^gundo piso úv la torre central del edificio. En 

la azotea de hi misma, a unos 18 metros sobrí^ el nivel del mar, están 

instaladas las veletas, au(^mómetros, lu^liógrafos y los colectores de 

algunos })luvióm(*tros. A la (k^recha úA edificio hay los parques 

para los abrigos d(^ tc^rmónndros, varios ])luvióinetros y pluviógrafos, 

termónn^tros para la t(*m]){M'atura del suelo, actinónudros, etc. 

\. En 1884 conuMizáronsi^ a haci^r obscM'vaciones horarias, aún 
durante* la nocli(\ leyendo direcdamentí^ los aparatos, p(TO años des- 
pués, vista la dificuHíid (pie ofrecían las nocturnas, s(^ suplieron con los 
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aparatos escritorios, tomándolas (liríH'tainí^utí^ tan solo (U^sdí^ las (> 
a. in. a las 7 p. m. ^]n tiempo de l)a^uio sin {uiil)<ir^() sí^ observaba 
a todas horas de día y de nochc^ sí^^ün ae()ns(\ial)an las eireunstaneias. 

Las observaciones meteoi-ol6*^icas luM'lias en (4 ()l)S(n'vatorio y (mi 
las estaciones secundarias se publicaban vu el HolviUi Mcn^utíL el 
cual, además de los datos numéricos ya contíMiía (l(\s(l(^ bSSO una discu- 
sión de los ehunentos climatéricos y (1(^ las p(ndurbacion(^s atmosféricas, 
con los gráficos cpie la dí^scrifxáón d{^ (^stas últimas rtnpuM'ía. Al final 
del mismo iba una plancha v\\ (pi(Mostal)an represcadadas ^ráficanHMdt^ 
las variaciones de la (lir(M*ci(Vn y velocidad d(4 viendo, presión atmos- 
férica, temperatura, luinunlad relativa, t(M\sión del vajior y cantidad 
de lluvia. Desdc^ 1882 sc^ añadió la r(0])r(os(Md ación ^i'áfica de las obser- 
vaciones dtd tromómetro o sismoscopio d(^ Bert(41i y dí^sdc^ IS<)() la 
ác los elementos magnéticos de l)(H*linación, Inclinación, ( \)mpon(ait(* 
Horizontal, C()m})on(Mit(o Vc^rtical e Intíaisidad Total. 

A la discusión ác los fenónuMios nu^teorolótíií'os si» conuMizó a 
añadirse, (4 último d(^ los años citados, otras sí^nu^iantí^s ac(Tca iW l()s 
temblores de tierra y de las variacion(\s y p(orturbacion(\s ma.íz;né- 
ticas. 

Diariam(ad(o d(^spués de rínábirse los telegrafías dv las () a. m. 
(le las estaciones secundarias y los cablegramas di^ las costas iW China 
y de Japón s(^ discutían todas las observacionc^s y s{M'edactal)a la nota 
(leí tiempo probable durantí^ las v(ñnticvLatro horas siguienb^s: diclia 
nota se pul)lical)a en los periódicos d(^ Manila y se remitía teh^grá- 
ficamente al (^apitán dí^l Puerto d(^ Manila y a los .lefias d(^ la l^íscuadra 
y de la Estación Naval de (^avitc^ y a otras (Mitidadt^s. Ad(Mnás s(^ 
dal)an a la ])rensa local las tcaupcM-aturas máxima y nn'nima úv cada 
día y un registro (pie contcMvía las obs(a-vacion(*s de las 10 a. nu de 
Manila y algunas (^stacáones principales de buzón y de las costas de 
China. 

I)esd(^ qu(^ se ])resentaban los j)i'im(M'()s indicios d(^ trastorno 
atmosférico o de baguio los avisos y notas tanto a la Chindad como a las 
provincias, esp(Háalment(^ las más interc^sadas ])or (^síar en pc^hgro 
de ser visitadas por el met(M)ro, s(^ multiplicaban s(^gún la ncMH^sidad 
requería. Taml)ién se ord(Mud)a a, las (^stacioiu^s v\ número (extraordi- 
nario de observaciones (\uv s(^ crcM'a. n(H*(>sa.rio, para n- siguiendo la 
marcha del m(^teoro y dar los avisos convenicaites c izar (^n Manila 
y otros puertos las señáleos corr(*spondi(ades. A v(mh^s sm (anbargo 
el estado de las líneas t(^l(egráficas no p(^rmitía, continuar ayisamO í)or 
mucho tiempo las provincias, por int(M*rumpirs(^ a cansa de la íu(M-za 
(1(4 viento, V entonc(es los observadon^s tíaiían obligación de dar por 
sí mismos' los avisos convenient(^s, fundándose (mi instrucciones (pie 
para tales casos t(aiían. 

5. - Uno de los trabajos (pie a poco d(^ d(H'lararse oficial r\ ()l)ser- 
vatorio realzó (d nombre d(^ su Director (4 K. P. t^aiira fué hi brillante 
defrmsa (pie pr(^sentó con ocasión del trist(^ naulragio dA vvuvvm 
(haviruh suceso (pi(^ causó inmenso duelo (Mi Manila y tuvo gran rí^so- 
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.uu.vuvvii la Metrópoli. No pairee propio dv esta historia el rdatar 
por extenso tan lanuMitahle sueeso, ni eopiar por entero la cíetensa 
(iiK^ en favor del Comandante^ del infortunado erueero, D. José dareía 
de (¿uí^sada, hizo el Direetor dv\ Obsc^rvatorio: sin embargo por eonsi- 
d(^rars(* a,ml)os doenmentos de sumo interés se meluirím en part(^ en 
(4 A})éndie(\ La (k^seriixáon (h^l naufragio dará una idea de^la turia 
deseneadí^nada por los elenurntos en (^1 mar; y la deiímsa del í . raura 
pondrá de manific^sto la maestría eon (|U(^ trataba de las mil y una 
anomalías quv su(4(mi ofree(^r los tifones. 

Tan infausto suec^so oeurrio el 11 d(^ Julio d(^ 1884, eerea de la 

Isla de iMiga (UA grupo de las Babuyanes, situadas enfrente de las 

costas se])tentrional(^s de Luzón, La eausa fué un eielón de esos 

(pie a lo m(\ior, ai)ar(Mvtement(^ contra las l(\v(^s (pK^ gobiernan sus 

traycH'torias, toman una diríM*ci6n im|)revistay se prc^sentan inesperada- 

nu^nte en los mismos sitios (pi(^ s(^ consi(l(^ral)an eomo reí ugio seguro 

contra sus irresistibh^s furias. Algo de esto le pasó al crucero (havina 

como ])odrá wv^v vn los docunuMitos meneionados; aquí bastará 

hacei' eonstar (pie r(M'il)i(lo v\ inf()rm(Ml(^f(aisa d(4 P. Faura se proeeíhó 

a la celebración del cons(\io (\v gucn'ra, eomo (^s usual en semejantes 

casos, (^n (^1 eual apar(M*ía como reo (1(^ íu^gligencia o impc^ricia v\ Coman- 

dantí' Sr. Carcía ác (¿u(\^a(la, d(^spu('s qnv sólo por es])ecial proteeeión 

la Providí^ncia había logrado salvar su vida y las de la mayoría 

.. la oficialidad y tripulación a sus ordéneos. Pr(^sidía el Consejo 

I), Luis Pula V Váz(iuez, (^)mandante (leneral de la Escuadra d(^ 

Mlipinas. VA l^iscal i). José Navarro y Fernández pidió para el 

acusado solo un año de suspc^isión d(^ (^mpleo por hallarse (•ompren- 

dido con causas atcamanti^s en el artículo v(*inticuatro, tratado cpiinte), 

título (píinto de las ()rd(Mianzas d(^ la Armada, del año 1748. El 

l)(4ensor I), h^milio José Butrón y de la Serna, ('apitán de Fragata, 

fundado (Mi (4 infornií^ (1(4 \\ Faura pcnlía (pu' se al)solviese libremente 

al acusado. ]^roe(Mliós(^ a votación y contados los votos í\\6 absuelto 

(4 acusado libríniuMite. 

Cuan agrade(4do (punió (4 Sr. (¿u(*sada al inter(^s que se tomó el 
W l^'aura (^i su (h^sgracia no liay para i\\w decirlo. Vai el Observatorio 
se conserva vn lugar prominent(\ un cuadro al óleo di' no muy gran(i(^s 
dim(Mision(\s, (pu^ repres(Mita a Nu(^stra S(Miora del Carmen, como 
Patrona d(^ los Navegant(\s; est(^ cuadro es c()])ia d(^ uno que llevaban 
a bordo (1(4 (ir(ivin(í y (pi(^ su comandante procuró salvar a todo trance; 
atribuvendo al auxilio (1(^ la C(4(\stial Biflora el (pie no pí^-ecieran todos 
vn tan desastroso naufragio. Con hac(»r co])iar dicho (auidro y regalar 
la co|)ia al 1*. l^'aura, cr(\vó el Sr. (^m^sada cpu^ dejaba un testimonio 
])eríMin(^ dv su gratitud a la Sí^lora y al Observatorio; así lo consideró 
también {\^te, a])r(H4ando más s(Mnejant(^ don quv cuakpiier otro de 
otra (4ase de valor intríns(M'o, ])or graiuh^ (pie hubiera sido, y |)or esta 
razón lo conserva y conservará como un verdadero tesoro. 

t). El año sigui(Mit(^ de 1885 el P. Faura reci!)ió también de Ale- 
mama un t(^stimonio dv lo (pi(^ s(^ apre(4aban allí sus trabajos meteoro- 
lógicos, al s(M^ agra(4ado con (4 di|)loma d(^ socio corr(\si)ond¡ente de la 
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Boeiedad Meteorológica de Hamburgo, como consta d(^ la siguieiití^ 
carta en la que da las gracias a su presidente, el insigne (lermán New- 
mayer^ y del diploma que se conserva en el Observatorio. I^rueba 
evidente de la estima que sus tral)aios m(T(H*ííin d(^ los m(^t(M)rólogos 
extranjeros: 

''Sh. D. Germán Newmaveií, 

''Fremdenle de la Sociedad Meleoi'olóuira de J/(i/id>fir(/<). 

''Con no poca soi"pi"osa y satisfacrión mía, ríH'ibí la at(Mita coiniuiica- 
ción que S. S. se dignó dirigirnuN uniendo a (^lla el título de Socio eorres- 
podiente la Soeiedaxl Meteorológica ak^nana d(^ la í'ual es S. S. tan digno 
Presidente. No me fue ])osihle conlt^slar iiunediatanieíil<^ dando his gra- 
cias a esa benemérita Corporación |)or la dist inción con (|ue, sin nÍTigun mei-ito 
de mi parte, se dignó honrarme y esto no ponjUí^ no apr(M'i(> (ai lo q\w vaU^ 
semejante distinción, sino ])orque me hallaba fuera d(^ la Ca|)itah ocaipado 
(^n organizar en varias Provincias de Luzón (A Servicio Meteorológico del 
Archipiélago. De vuelta a Manila me a.í)resuro a nianif(\stai- a esa So- 
ciíniad Meteorológica mi ])rofundo r(M'om)cimi(Mito y (^spta-o (iu(* dentro 
de poco tiempo podré enviar a ella, para sei- discutidos, algunos de mis 
insigniñcantes trabajos. Dios guank^ a S. S. nuichos años. Manila. 
15 (1(^ Septiembre de 188;"). Kedíorico l^\\r]iA." 



(^APÍTULO X 

PERSONAL DHL í)BSI:HVAT()H1() Y VARIOS SI (ESOS HASTA 

1 8 8 í) 

/. Ij)í< pi'iuivro^ Siilul i redores del Observatorio, Pl\ José M urgeidas 
y Alfonso lienkin: datos biO(jrájleos de este ültinio. 2. — Venida a 
Manila del l\ Martín Juan. S.—ElHarótnetroFaura. 4- — ¡^^^ 
Exposición Filipina de Madrid de JSS7 y la í'niversal de Bar- 
eelona de ISS'S. ñ. (Jnebranfan/iento de fuerzas del l\ Fenira 
II sn pdrtida para Kspañit, (1. Dos visitas i }n portantes, 

Vá\ el Capítulo VII vimos (jiuwil P. Paura s(» le designó comí) 
Subdirector, al P. Josc Marcadas. Poco ticinpo (\jcrció este Padre 
el car^o; poi" ^\\e con ser lioinbrc^ d(^ <»;ran(les aptitudes, sin embargo 
no lí* arma!)a bi(ui senu\jant(^ ocupación j)or txaier |)r(*f(n'encias litera- 
rias, y así deseo voIvím' a su clasi^ de l{(^tórica, y por último murió 
e\\ 1891 siíaido Rector áe la l^iscuela Normal d(^ Maestros. Por otra 
parte taiubién, luego (iuí* e\ Obsca'vatorio asumió la rí^s|)onsabiIidad del 
Servicio VIet(M)rológico se íustó a los Su|)(a'iores (1(^ líspaña y al 
(i(ai(a*al áe Roma, a tin d(^ (jU(^ (aivias(ai d(^ Europa un par d(^ sujetos 
con (\studios técnií^os, no sólo áe Meteorología sino también .de Astro- 
nonu'a. Magnetismo Tía^rt^strc y otras ramas <le la (-ií^ncia. Pronto 
se eligiei'on dos: uno de (^llos, el P. Alfonso Renki)!, pí^rtenecía a la 
Provincia d(^ Holanda, había terminado ya sus (estudios ci(aitíficos 
>' pudo embarcarse pronto para Manila. Otro, (vl P. Martín Juan, 
estaba concluyendo su carríM'a teológica en I^^lspaña y fue ha^go (^nviado 
al líxíranjí^ro para estudiar las cica^cias qwe s(» r(H]U(a*ían. El P. 
Alfonso RtMikin ll(\gó a Manila (^1 18 dí^ Octubrí* áe 1885; joven de 
nuu'has apíitudi^s y gi'and(^ actividad, pr(\stó valiosísima ayuda al 
\\ l'^aura, pr(nMs;uníMiíe (ai el p(a-íodo {\e organización del nuevo Ser- 
vicio, tanto e\\ e\ Observatorio Oentrai como (ai Provincias. Sol)re 
el rcM'ítyó casi en un todo el traslado i\v\ ObsíM'vatorio al nu(H'0 edificio 
y la niontura y disposición consigui(ait(^s, dc^ aparatos, oficinas y 
bibliotcM'a. 

No (pliso sin (anbargo la Proviíkaicia {\\\v el W Vi\\\n\ gozase por 
nnu'lio tiíanpo i\v la inteligxaiíe y (aitusiasta cooperación de (\ste segun- 
do (MunpafHM-o: pu(^sto e\\\e apíMias se terminó el traslado e instalación 
del Obs(M-vaíorio al suburbio de la Ermita, (aiando una calentura 
maligna s(^ lo Ih^vó al cií^lo el II d(vS(^|)ti(anbr(^ úe 188(), segando así 
v\\ flor las grandes esp(a'anzas i\\ie i\e su tahaito y virtud se habían 
conc(^l)ido. 

1^1 P. Alfonso R(aikin era Holand('s, y había nacido en el pueblo de 
JM'ht (ai Limbiu'go. l^dró (ai la (\)mpañía cU^ Jesús en la Provincia 
de Holanda í^I año I8()8: estudió (ai vWa un año de Retórica, tr(\s de 
1)4 
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Filosofía y cuatro de Teología. V\i6 ordenado de Sa('(^rdote el S de 
Septiembre de 1881, e liizo la profesión solemne d(^ cuatro votos (mi 
la capilla pública del Ateneo Municipal de Manihi. Ensc^ñó (^n la 
(•ompañía Filosofía e Historia Natural y fué por casi un año Sub- 
Director del ()l)servatorio M(^t(H)rol6gic(), con o;rand(^ satisfacción 
de propios y extraños. Dejó en toda la Misión, y vu esp(M'ial (mi Manila , 
un grato y piadoso recuerdo y muchos y muy bucMios (^jemi^los (pie 
imitar. Se distinguió sot)re todo en la piedad sólida y sinc(M'a: vn la 
obediencia y docilidad como d(^ niño: (ni la estudiosidad y laboriosidad 
constante. En su última (mfermínlad dio graiuU^s ej(nn])los d(^ 
paciencia, conformidad y obediencia. Dios N. S. \v habrá prínniado 
sin (hida tantas virtu(Í(^-s y (4 sacrificio que hizo al venir a (^sta 
Misión. 

2. -Pudo aliviar algún tanto la angustia del U. P. l^^auí-a |)or la 
muerte del P. llenkin, el hecho de i\w liacía ya nuiy cei'ca de dos años, 
(pie el P. Martín Juan s(^ (^stal)a preparando (m l^^uropa, y así era posd)le 
llamarle inmediatam(mt(\ como s(» hizo, sin (pie su formación ckmüí- 
fica (piedase incompleta. Los viaj(^s y píavinanencia d(^l P. Juan (mi 
Francia, Inglaterra, Aknnania e Italia, donde visitó y (^studio los 
meiores Observatorios, fueron d(^ muchísima utilidad para (^1 d(^ Manila. 
Allí pudo no sólo enterarsí^ minuci()sam(nit(^ d(^ los adi^lantos, tanto 
en nuHodos como (m instrunuMitos, (pie habían luM^ho las Oficinas 
Mí^teorológicas, d(^sde (pie el P. Faura las visitara años ant(^s, y asi 
sugerirh^ las mejores r(4'ornKis. Pr(^stó adcnnás iTl(^vant(^s s(n'Vicios 
atímdiendo a la' construcción de varios aparatos encargados por (^1 
P Faura a diversos constructorí^s d(^ París y Londres. I no úv 
estos era el famoso barómetro (1(4 P. Faura dv i\xw nos tocará tratar 
luego. 

avisado el W Juan para quv abirviasí^ todo lo posibh^ ^'^'^7'/^'/; 
nencia vn Europa, embarcóse para Filipinas (ai l)iciembn> de ISSí), 
no sin hal)er visitado tainbi('m antes íA Obsía'vatorio de MadrHl y caita- 
blado muv amistosas i^lacioní^s con (4 entonc(^s lamoso Nolua-lesoom, 
y dado l(;s primeros pasos en c\ Minist(aao i\v I Itraniar en (¡rdíai a 
instalar vn Mamla la Sección d(^ Magm^tismo IVnvstre, (;uya des('ri|)- 
ción iTservamos para otro capítulo. 1)(^ |>aso d(;t(aan,no tambaai 
los (4(nnentos Magn(Hicos d(^ l)(M'lina(aón, Inclmarion y ( oini)on(;nt(; 
Horiz(mtal en varias localidad(^s de la P(aiínsula Por ñn (4 día (> 
de Enero de 1887 el P. Faura tuvo la innuaisa satistacciou d(^ ahrazar 
a su nuevo compañero de fatigas. ¡Los juici()s de Dios son nu^snai- 
tabU^s! Pues, como habinanos d(^ (h^jar consignado en el (-apituU) 
iTfenaite a la Sección Magn(^tica, la obra pi^dilecta dv\ I Juan el 
S('ñor cortó sus días .n Surigao el l.^ d(^ Julio dv ISSS, un ano y medio 
después iW arribar a (^stas playas Filii)inas. 

3.--Ahora les toca el turno a otros asuntos inenos lu^^^'^/^^^' >' 
s(.i lo primero dar una id(.x del ^Barómetro d(4 . taura (> B - 
metro Faura" como lo llaman vulgarm(ad(^ -'^ • í^^'i'p íin, ^o^ 
indicado en otro capítulo el renom])iv (pi(^ '"r^f ''? i! i; íl no ' 
-Señales Precursoras (1(^ Temporal en v\ Archipiélago 1 ili])ino. 
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la utiliíhid práí'tica y uiiivcrsíil (|ue de ellas se derivaron en todo el 
Ar(*hií)ielaí2;o y la idí^a (|U(^ ya (ai 1881 tenía d(^ arreglar un l)arómetro 
aneroide^ para la pr(* visión del tiempo. Esta idea sin embargo no la 
I)udo ver totalmcaite rc^dizada hasta 188(), (^i que llegó a Manila la 
í)rim(n'a remesa d(^ aneroidc^s eonstruídos por Casella de Londres, 
a íjuien se habían encargado dos años antes. La aeí^ptaeión con (pie 
fu('^ r(u*ibida en Manila es sol)re toda ponderaeiíMi. 8obr(^ todo porcpie 
la Soeicnlad líeoiunniea de Amigos d(d País había ya ant(^s dado t(*sti- 
nionio (\v su alto apr(n*io, al Ih^gar v\ de muestra, eoncíHÜendo al P. 
I^'aura una in(»dalla (\^peeial de oro. 1^]1 pú})lieo hq disput() los primeros 
(pi<^ se ])usieron (^i venta y desd(^ (Mitonees ha eontinuado siendo siem- 
pre casi c\ ünieo l)ar(jm(^tro en uso (^i Filipinas. Todos los com(^rcian- 
t{»s íMi (\sta ehise áv ol)i(^tos se ])roeuraron '^Barómetros Faura/' poi* 
ser los solos (pie tenían sí^gura salida; ini(áándos(* muy |)ronto una 
eoneurrc^H'ia, euyas eonseeiKMieias, años más tarde, v\ ()l)servatorio 
hul)o (1(^ rc^nediar. Pu(^s d(\seando cada negociante darlos más baratos 
(pie los dianas, a fin dí^ traí^' a sí la constante demanda, los comenzaron 
a. encargar a constructores })oco (\scrupulos()s y entendidos, resultanxlo 
iW a(pií la circulación d(^ aparatos (pu^ no merecían ninguna confianza. 
A sem(\iant(^ conuTcio [joco digno, puínle decirse ({ue dio lugar el 
grandísimo desint(a^('\s di^l P. I^'aura, im d(\]ar lil)r(^ la fabricación 
úv su barónn^ro; sin ocurrírseh^ siípiií^'a la idea de, hacerse con una 
pa.t(Mit(^ y así moderai" la construcción y la v(aita y ol)tener algún 
l)en(^ficio |)ara í^l ()l)servat()ri(). 

No juzgamos necesario d{i(4i(M'nos en descril)ir el ''Barómetro 
r^iura," d(^spu('s de Inihvr dado ya anteriornnavtí^ una idea de las 
''rtí^lalí^s PríHairsoras de Temporal" cuya exprc^sión gráfica y manual 
es (^1 bai'ónu^tro. Su principal mc^M'ito consiste en tener gral)ados en 
la ca.rátula las leyívndas corrí^spondientes a Norteas, Buen Tiempo, 
Baguio L(\jos y I^aguio C(M-ca o en la Localidad, sobre las lecturas críti- 
cas de la pr(\sión atmosférica, (pu^ en nuísstro Archipiélago corresp(mden 
a a(pi(^U()s instados d(4 ti(nni)o, sí^gún se (explica (^i las mencionadas 
''Sígnales" y más concisamentí^ eu e\ Folk^to, que acompañal)a al mismo 
l)ar(jm(^tr(), titulado: ''F:1 ¡barómetro Aní^roide Aphcado a la Previsión 
(1(^1 l'i(»mpo en (^1 ^Vrchipi('^h^go Fili])ino,' '' pul)licado en Manila (d año 
188(). ()igam()s al mismo P. l^^iura al prí^sentar a la Sociedad de 
Amigos (1(^1 País (^l primer (\j(^mplar de su barómetro: 

"Pul)l¡(|ur dice (Mi 1SS2, las Señales PnMuirsoras de Temporal 
al aleaiieí^ de todas las inl(4i^eneias, para qiw í)udieran servirse do (^llas 
todos los (iu(^ tienen ex])uesfas sus vidas e intereses a la furia de estos eie- 
miMiíos, y !i(» pu<ii(M'an víH-únv a tiíMupo el anuncio del Observatorio Pc^ro 
deseoso de vulgarizar todavía luáselfrutodeniis trabajos, creí que el medio 
UHMor para, ello sena grabíU' sohrt^ los bar6m(^tros de más íáeil y frecuente 
uso vn el Archipiélago, un compi^idio d(^ dichas reglas, sensibilizadas a la 
vista í)or medio de Jos tnovnnientos de la aguja. En esto consiste 
toda la modificación introducida en el barómetro que tengo el honor de 
níreciM- a la Sociedad. Ru(>go qiw antes de juzgarlo lo sujet(>n a prueba. 
I)el)ia acompañar al mstrunu^ito un folleto aclaratorio úe sus indicaciones 
p(To no í(Muendolo tíM'mmado aún y deseando por otra parte no retardar 
nías el i)resentar O a la Sociínlad, se lo envió sin el. Cuando lo tenga con- 
cluido tendn^ el honor de unirlo al instrumento." 
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No consideramos fuera de lugar el repetir aquí, respecto del 
barómetro, lo que en otra ocasión apuntamos de las ' ^Señales' ^ esto 
es, que es una de las mejores obras del P. Faura y la que ha llegado 
en tiempos posteriores a excitar la noble envidia de las colonias y 
naciones vecinas, por no tener unas reglas y un instrumento, que con 
tanta seguridad y precisión les indicase la existencia y dirección de tan 
terribles meteoros como son los tifones o baguios. En prueba de ello 
por este mismo tiempo el Comandante del Haiphong consideró tan 
útiles las ''Señales" para los marinos de su Nación, que las tradujo 
al francés y pidió autorización al P. Faura para publicarlas, inscribién- 
dole una carta, fechada el 26 de Septiembre, muy encomiástica del 
Servicio Meteorológico y de los avisos de tifones que les enviaba; 
la cual termina así: 

''He traducido al francés vuestro trabajo sobre 'Las Señales Prec-ursoras 
de Temporal en el Archipiélago Filipino,' y le ])ido autorización, porque, 
si le parece conveniente, lo pueda yo hacer im])rimir y repartir entre iniestros 
marinos franceses. Es un trabajo precioso y de una utiliílad grandísima, 
Claro es que en la traducción V. aparecerá como autor de la obra, y se publi- 
cará bajo el nombre de V., si V, me lo permite. Soy de V., s. s. — Eücenio 
Niel, Comandante del ^Haiphong' " 

No mucho después el Comandante Niel estuvo en Manila y 
presentó al P. Faura su traducción, a fin de que la revisase, y le consul- 
tó en multitud de asuntos referentes a tifones y meteorología. 

4. — El año 1887 fué señalado para el Observatorio: con motivo 
de la Exposición Filipina que el Gobierno Español quiso se celebrase 
en Madrid, con el laudable fin de que los habitantes de la Península 
conociesen, por sus propios ojos los recursos de esta C'olonia Española. 
En ella los trabajos del Observatorio Meteorológico de Manila fueron 
otra vez objeto de merecidas alabanzas y honoríficas recompensas. 
Para dar una idea de este acontecimiento, en lo que al Observatorio 
se refiere, no haremos más que copiar una relación que encontramos 
entre los papeles de aquel tiempo. Dice así: 

'Xos Superiores de la Provincia determinaron que la Misión d(^ Fili- 
pinas concurriese a esta Exposición, y por consiguiente el ()l)servatori() 
también tuvo que tornar parte en ella. Es verdad qu(^ (4 I*. Faura s(^ hallaba 
por este tiempo bastante postrado, pero la oportuna llegada del P. Martín 
Juan le animó, v con su ayuda y no pequeño esfuerzo de parte de todos los 
dependientes, d Observatorio pudo prescnitar a la Exi)osición un niunero 
considerable de trabajos, más considerables aún por su valor científico 
que por su número." 

La lista de los objetos y trabajos presentados ])or el Observatorio 
a la Exposición es la siguiente, que copiamos de- un papel escrito d(^ 
mano del P. Faura: 

^q °— Dos ejemplares de los cuadernos de observaciones perteiu^cientes 
á los años 79, '80, '81, '82 y primer semestre del '88 . Total 10 volú- 
menes; pero poco abultados. 

^2.°— Dos barómetros, uno de gran tamaño y otro de menor diámetro, 
modificados por mí para este Archipiélago. 

*^3 o_„Dos folletos aclaratorios del barómetro anterior. 



98 EL OBSERVATORIO DE MANILA ^^ 

^^4 °— Un cuaderno grande, donde se describe el Observatorio de Manila, 
sus instrumentos, los instrumentos de las Estaciones secundarias y el 
servicio meteorológico del Archipiélago. 

''D.^'-^Un álbum conteniendo los planos del Observatorio, las figuras de los 
instrumentos directos y escritores y las figuras de los instrumentos 
de las Estaciones secundarias. 

'% ^—Un álbum conteniendo las trayectorias de todos los temporales ocu- 
rridos desde el 79 hasta el '86 inclusive, distribuidos por meses. 

'7.°— Un álbum conteniendo 46 planos de curvas meteorográficas corres- 
pondientes a los años de '83 a '86 inclusive. 

^^^ <^-^Un álbum conteniendo 6 planos de curvas sísmicas, y 36 planos demos- 
trativos de las zonas donde se extienden los temblores ocurridos. 

"9.°-^-Dos cuadernos que contienen el Reglamento interino e Instrucción 
I)ráctica para el manejo de los instrumentos de las Estaciones Secun- 
darias." 

La instalación de estos objetos en el local que se les destinó en la 
Sección Primera de la Exposición, si hemos de creer a algunos amigos 
del P. Faura en Madrid, que tuvieron ocasión de visitarlos, dejaba 
muídio que desear para que pudiese apreciarse todo su valor. Los 
premios obtenidos en este Certamen fueron un diploma de honor 
V una medalla de oro al P. Faura, como Director del Observatorio. 
be ellos decía un periódico de la Capital del Archipiélago: 

'^Seguros estamos de interpretar la opinión general^ manifestando 
nuestra extrañeza, porque el primero de los GRANDES DIPLOMAS 
DE HONOR, que bien podían ser más de los señalados, no se haya adjudi- 
cado a una institución que es el orgullo de Manila, hace mi veintena de años: 
hablamos del Observatorio Meteorológico. 

"Ahí sí que están acumulados ciencia, trabajo, perseverancia, utilidad, 
y en t ales t orminos, que se reconoce hasta fuera del país con grandes elogios, 
y aquí más principahnente, por cuantos confían intereses y vida a los azares 
del mar, y í)or aíiuellos que son capaces, por su instrucción, de comprender 
lo (jue es eso. 

"Las dos recompensas personales dadas al R. P. Director del Observa- 
toiio, no llenan el vacío que se advierte en la primera y rnás alta manifes- 
tación d(í aprcK'io por (4 jui-ado señalada en cabeza de su Usta de premios. 

"Por lo demás qued6 el Observatorio en buen lugar, y todos los inteli- 
geni(\s (|ue pudi(Hon ver d(í cerca y despacio los trabajos presentados, tuvie- 
ron (|ue confesar qu(^ era lo mejor que en su ramo había en la Exposición.'' 

El año siguiente d(^ 1888 el Observatorio presentó también los 
mismos trabajos a la Exposición Universal de Barcelona y recibió 
Krandes recompensas: Un Diploma de Honor, Dos Medallas de Oro 
y Una Medalla de Plata. Asistió a ella el mismo P. Faura, quien, 
según veremos luego, había tenido que embarcarse para la península 
a fin de rí^staurar sus fuerzas perdidas; y fué nombrado vocal de 
una d(^ las Comisiones Calificadoras de la parte científica de la Expo- 
sición. 

r).~-"El trabajo mental y material inherente a la organización 
del Servicio Meteorológico, así como también los dos terribles golpes 
que la Providencia descargó sobre el P. Faura, privándole sucesiva- 
mente y en tan poco tiempo de dos Subdirectores, los PP. Renkin y 
Juan, le postraron de tal manera que en 1888, los médicos opinaron 
que solamente los aires de la península serían tal vez capaces de rea- 
nimar aquella naturaleza agotada. Al efecto se embarcó para España 
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el 19 de Septiembre: fué por consiguiente preciso encargar interina- 
mente la dirección del Observatorio al P. Miguel Saderra Mata, 
quién poco antes había sustituido como Subdirector al P. Martín 
Juan, dejando las clases de Física y Matemáticas Superiores, que 
regentaba en el Ateneo de Manila. 

Aparentemente restablecido, intentó otra vez el P. Faura volver 
a Manila a principios de 1890, pero a los pocos meses vióse obligado a 
dejar de nuevo estas playas para no pisarlas ya otra vez hasta 1894. 

No dejó sin embargo el P. Faura de trabajar con su actividad 
acostumbrada en favor del Observatorio, durante las dos temporadas 
que estuvo en España. En 1888 lo representó en la Exposición de 
Barcelona y dio a conocer sus trabajos e importancia: luego en Madrid 
no sólo activó los expedientes para la creación y subvención de las 
Secciones Magnética y Sísmica, y nombramiento de sus respectivos 
Directores, sino que arregló en el Ministerio de Ultramar otros muchos 
negocios, pertenecientes tanto a la Misión como a la Escuela Norinal 
de Ma.estros, grandemente afectadas con el continuo cambio de Minis- 
tros y planes, no pocas veces muy contrarios éstos a los apostólicos 
trabajos de los Misioneros de la Isla de Mindanao, y al desarrollo de 
tan benemérita Escuela Normal. Además en unión del P^ José 
Algué, quien terminada la carrera teológica, comenzaba en España 
sus estudios especiales, principalmente Astronómicos, y había ya sido 
destinado al Observatorio de Manila, perfeccionaron los planos del 
futuro Observatorio astronómico y consiguieron en Madrid allanar 
algunas dificultades que se ofrecían tanto para la subvención, como 
para la construcción material del mismo, dentro de la segunda zona 
polémica o de defensa de la Ciudad de Manila. 

No estará fuera de lugar el hacer aquí mención de las grandes 
muestras de amistad y respeto que dio al P. Faura el entonces Mmistro 
de Ultramar, Sr. D. Manuel Becerra, quien por otra parte con sus 
muchos planes e innovaciones algo radicales y poco consideradas, 
estuvo a veces a punto de echar por tierra todo lo hecho no sólo por 
el Observatorio, sino también por la Escuela Normal d(^ ^Maestros y 
los PP. Misioneros de Mindanao. Sobre todo pareció quedarle muy 
afecto después de una conferencia que tuvo con él en Junio de 1889. 
Esta conferencia la deseó el mismo Sr. Becerra, en ocasión en que el 
P. Faura se hallaba en Roma; de tal manera que fué preciso h^iíníirle 
por telégrafo para que se trasladase inmediatamente a Madrid. 
Como poco antes, el P. Faura había propuesto al Ministro de Ul- 
tramar el plan de completar el Observatorio Astronómico, dc^spí^rto esto 
tanto interés en el Sr. Becerra que determinó conceder incondicional- 
mente al P. Faura todos los recursos que pidiese, necesarios para la 
amphación del Observatorio de Manila. Pero como dicho 1 adre 
tenía bien estudiado y determinado el cómo y cuando se debían llevar 
a cabo las amphaciones, dio las gracias al Sr. Ministro, sm que por 
entonces aceptase nada extraordinario. Se le acababa de aprobar 
el nombramiento de los dos Directores de las Secciones Magnética 
y Sísmica, un aumento correspondiente de personal subalterno y mejora 
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de los sueldos de éste y de sus condiciones cómo empleados, en el 
sentido de que figurasen en las plantillas de empleados, como Oficiales 
de Administración y así gozasen de los emolumentos propios de los 
tales, y pudiesen entrar en otras oficinas y adelantar en su carrera. 
Por manera que en realidad la conferencia se redujo a una disputa 
singular; el Ministro urgía al P. Faura que pidiese aumentos tanto de 
personal como de sueldos, y éste rehusaba respetuosamente, diciendo 
qu(^ estaba satisfecho y que con lo concedido podía el Observatorio 
tral)aiar holgadamente. No faltó algún periódico que, comprendiendo 
tal vez mal unas palabras del Sr. Becerra, le hizo decir que en esta 
conferencia se había formado muy pobre concepto del P. Faura: pero 
no es esto de creer cuando pocos días después, en Públicas Cortes, hizo 
grandes elogios del mismo, tratándole de hombre sabio y eminente. 
Las rehiciones y amistad entre el Sr. Becerra y el P. Faura no se con- 
cluveron mu dejar aquel la cartera de Ultramar, smo que continuaron, 
puesto que tenemos a la vista cartas del Sr. Becerra a los PP. Faura 
y Algué de 1895, más de seis años después de la famosa conferencia, 
('omo el tratar del Observatorio durante la ausencia del P. Faura 
formará el asunto de otro capítulo, terminaremos éste haciendo nien- 
ción de dos visitas de extranjeros muy caracterizados que recibió 
el P. Faura durante los años 1886 y 1887. Una de éstas fué del 
célel)r(^ Meteorólogo Ralph Abercromby, quien en un viaje que- hizo 
al rededor del Mundo, tocó en Manila, casi con el único objeto de 
conocer y tener una entrevista con el P. Faura; según consta de la 
siguiente carta que le escribió tan pronto como pisó las playas Fili- 
pinas : 

"Hotel Lala-Ari, Manila, Mayo 13, 1886.— Señor :— He venido a Manila 
con í!;ran deseo de conocer a V. personalmente y con el objeto de tener con 
V. alguna conversación referente a la materia de tifones. He estado viajan- 
do al rededor del Mundo, visitando muchos Observatorios Meteorológicos, 
principalmente los de Calcuta e Isla Mauricio. Desgraciadamente no puedo 
salir de (íasa por hallarme atacado de fiebre, pero es por demás decir que 
i endría sumo gusto si pudiese V. venir aquí a hacerme una visita. Me tomó 
la libertad de enviarle un ejemplar d(* una pequeña obra intitulada Trinci- 
{)les of Forecasting/ obra que yo compuse a petición de la Oficina Meteo- 
rológica de Londres. —vSoy de V.^, s. s.— R. Abercromby.'' 

Visitóle el Padre Faura como deseaba y pedía, volvió él después, 
una v(^z libre de la fiebre, la visita al P. Faura más de una vez, siendo 
desde entonces en Londres uno de los mas entusiastas propagandistas 
de la oI)ra e ideas del P. Faura, entre el Mundo Meteorológico de Ingla- 
terra, como dice él mismo en una de sus cartas posteriores. 

El 2() de Enero de 1887, llegó a Manila el Jefe de la Escuadra 
Rusa en el Extremo Oriente, Almirante Korniloff, a bordo del acorazado 
Wladimir Monomach, y estuvo fondeado largo tiempo en nuestra 
bahía. Visitó varias veces al P. Faura, cambiando con él impresiones 
e ideas sobre tifones y terremotos. En estas conferencias propuso 
el Almirante un sismoscopio, que él mismo se encargó de delinear y 
hacer construir a bordo; y llevado al Observatorio se utilizó durante 
varios años. Su objeto era obtener la dirección de las ondas sísmicas, 
utilizando pequeños péndulos de doble suspensión y de varias longi- 
tudes, colocados en los ocho principales rumbos de la rosa de los vientos. 



CAPÍTULO XI 

EL DEPARTAMENTO MAGNÉTKJO DEL OBSERVAl^ORK) 

DE MANILA 

1. — 'Principios de la Sección Magnética: primeras ohservacio7ies del 
P, Martín Juan, 2. — Cojniénzanse los Pabellones Magnéticos: 
entorpecimiento y síispensión de la obra. 3.— Excursión del P. 
Juan a Mindanao y Jola: su objeto; itinerario haMa Surigao. 
4. — Muerte del P. Juan en Surigao: elogios y datos biográficos 
del P. Juan. 5,—Termínanse las obras de Magnético: llega el P. 
Ricardo Cirera de España y se encarga de la Sección Magnética. 
6. — Continúanse las excursiones magnéticas comenzadas por el P. 
Juan. 7. — -Publicase ''El Magnetisnio Terrestre en Filipinas'^ : 
cambios con la salida del P. C i cera para España. 

L— Vimos en otro Capítulo como el P. M. Juan fué llamado con 
urgencia de España para sustituir al llorado P. Renkin. Apenas tomó 
posesión del cargo de Subdirector del Observatorio, se (Mitregó a la 
prosecución de su estudio predilecto, el Magnetismo Terrestre, animado 
con la idea de montar en Manila uno de los importantes Obsc^rvatorios 
Magnéticos del mundo; pues su posición tan cercana al Ecuador, so 
prestaba a maravilla para resolver ciertos problemas entonces aún 
bastante oscuros sobre el Magnetismo. Hul)o sin embargo de ir 
con sus pasos contados en la realización de su bello ideal, pues era 
necesario contar con la aprobación de las Autoridades de la Metró- 
poli, donde la tramitación de los asuntos suele no pocas veces necesitar 
meses y aun años enteros. Resolvió mientras tanto construir un kiosko 
provisional donde comenzar cuanto antes las ol)servaciones. T^scogió 
para este objeto el ángulo SE del extenso terreno que rodeaba el ()l)ser- 
vatorio, considerándolo suficicnitemente adecuado para esta clase de 
observaciones. Pues estaba entonces fuera de toda influcnuna p(*r- 
turbadora, tanto por razón de edificios, como de vías y calU^s; el (MÜficio 
más cercano era el Observatorio mismo, distante 200 metros hacia 
el NW; vías férreas no las había sino a gran distancia: no existía por 
consiguiente en sus cercanías nada que racionalmente^ pudiese temerse 
contuviera acumuladas sustancias magnéticas. Pronto estuvo armado 
un pabellón de caña y ñipa, y así el 14 del mismo Enero de 1887, es 
decir, ocho días después de su llegada a Manila, pudo ya comenzar 
una serie regular de observaciones absolutas magnéticas, con los apara- 
tos Brunner, que había traído de París y usado en l^Vancia y España, 
Así continuó durante varios meses, desde la expresada fecha hacienclo 
observaciones diarias, a ñn de explorar la bondad del sitio, antes de 
levantar en él el proyectado Observatorio Magnético. 

101 



102 EL OBSERVATORIO DE MANILA 



2. — Por fin en el m(3s de Junio se recibió de la Dirección General 
de Administración Civil, la concesión de un crédito de $2,500 para 
comenzar la instalación definitiva del Departamento Magnético. 
Lo primíU'o en que se empleó esta cantidad fué en construir un kiosko 
d(* huímos materiales, madera y cobre, sobre un zócalo de hormigón 
y cal, para (pi(^ sirvi(\se en adelante como pabellón de observaciones 
al)solutas. lira de planta octogonal, con su piso elevado medio metro 
sobrí» (4 suelo, a fin d(» evitar la humedad. • Todo él de madera de 
molaví^ y tíndalo con seis ventanas de dobles cierres de cristales y 
persianas; cuatro de ellas orientadas hacia los cuatro puntos cardinales 
N, 8, E, W. La puerta miraba al SW, y el hueco de la ventana corres- 
pondicaite al Slí s(» reservó ])ara colocar una mesa y un pequeño apara- 
dor. En iú tvrhi) se (íonstruyeron dos compuertas movibles, que dejaban 
a voluntail descubierta una zona en la dirección meridiana, con el fin de 
ol)servar pasos de estrellas y del sol, tanto para determinar la meridiana 
como para otros objetos. En el centro se colocó un buen pilar de 
mármol de ('arrara, como l)ase para los aparatos. Pudiéronse hacer 
observaciones en el nuevo Kiosko a principios de Septiembre. Como 
fácilmente^ se deja entender, pronto el P. Juan instruyó en el manejo 
de los aparatos magnéticos al primer Observador, D. Toribio Jove- 
llanos, (|uien le r(4evó del trabajo rutinario de las observaciones diarias, 
pudiendo así él ocuparse en los otros trabajos que le imponía su cargo 
de Subdirector del ()l)servatori(). <, 

Hal)ía logrado (A P. Juan ver que comenzaban a realizarse sus 
aspiracion(^s; le faltal)a sin (unbargo para que fuesen colmadas, poder 
(unpr(^nder la construcción del edificio donde debían instalarse los 
aparatos de variacionc^s, llegados ya mucho antes a Manila. Afanoso 
de comenzarla con el remanente del crédito mencionado arriba, aun 
sin es[)(Tar (|U(^ llegas(^ de lli Metrópoli su aprobación y la de los cré- 
ditos nec(*sarios, ])us() numos a la obra, y el día 26 de Noviembre el 
ingeniero militar, D. Ruperto Ibáñez, encargado de llevarla a ejecu- 
ción, Cierro contrato con el Chino contratista, Sr. Ocampo. 

K\ pabellón Magnético (pie se proyectaba era un edificio completa- 
nuMite superficial, i)or ser- (mi los alrededores de Manila imposibles los 
subt(M'rán(M)s, a causa de estar (^1 suelo de aluvión o casi arena pura 
anegado todo <d año, ávMe un uK^tro (^scaso det)ajo de la superficie. 
Hu planta ivct angular modUi 18x10 metros; en la planta baja, elevada 
un metro sobre c^l niv(»l del suelo, iMrííxn construirse dos salas conve- 
niíMitcMiHMitc aisladas del exterior por un amplio corredor y dobles 
t:U)i(pi(\s. II fin (1(^ obt(^ner on ellas la mínima variación de temperatura 
posibles una de (41as ()scura, para los registradores fotográficos y la 
otra clara para los vai'iómetros de lectiu'a directa; además otro pequeño 
cuarto, oscau-o a voluntad, para las manii)ulaciones fotográficas. El piso 
pruicipai sin compartimcuito ninguno estaba destinado para sala de tra- 
l)ajo. r]n vi material de construcción entraban exclusivamente la made- 
ra y el cobre |)íira vi (HÜficio, y el hormigón compuesto de cal y caliza 
triturada i)ara la (áment ación y el zócalo. Colocáronse en cada una de 
las salas de aparatos, con la conveniente distribución, cuatro columnas 
úv mármol, qxw surgían a cosa de un metro de altura sobre el pavimento. 
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Elmprendióse la obra con gran calor el día 12 de l^iciembre; 
visitábanla con frecuencia no solo el ingeniero encargado, Sr. Ibáñez, 
sino también el coronel de Ingenieros Militares, Wr. D. Manucd Valls, 
qnien se interesaba grandemente ])or ella. Así pasaron los meses 
de Diciembre y Enero; progresaba visil)lemente la obra von satisfac- 
ción de todos, cuando he aquí, que el 10 d(^ Fel)r(^ro de 1888, una, ()rd(\n 
del Sr. Cerero, Brigadier del (Juerpo de Ingenieros Militareis de Fili- 
pinas, mandó suspenderla hasta que se recibií^se de Madrid la a])roba- 
ción de la misma, por caer dí^ntro de la zona militar de defíMisa. 
Huelga decir cuanto contrarió a todos s(nn(\jante contratif^mpo; 
pero no quedaba otro arl)itrio. Lo peor del caso (^ra que no s(^ sabía 
aún cuando llegaría la tal aprobación, puí^s aunque^ se tenía la cc^rteza 
de obtenerla, no era posible augurar cuando acal)aría el T^xpiHÜentí^ 
de recorrer los tediosos trámites porque (Ta forzoso pasar. Así 
que temiendo el P. Juan, que si permanecía (ui Manila, en espera d(^ 
la Real Autorización, se exponía a perder los trc^s meses secos (jiu^ 
pudiera emplear mejor en el proyectado estudio del Magnetismo en 
todo el Archipiélago, resolvió emprender una excursión Magnética, 
comenzando por las islas más meridionales, La Paragua, Joló, y Min- 
danao. Dejemos pues las interrumpidas obras del ()l)servatorio 
Magnético y sigamos al P. Juan en su larga, lal)oriosa y última excur- 
sión. ¡Quién se lo había de decir (pie ya no volvería a ver aquellas 
obras comenzadas con tanto ardor y entusiasmo, ni regresaría jamás 
a Manila! 

3. — El objeto principal del viaje del P. Juan a las islas del Sur 
era hacer observaciones magnéticas en el mayor núnuTo áv sitios 
posible, a fin de que en breve tiempo, después d(^ rcH-orrido todo el 
Archipiélago con el mismo intento, pudic^sc^ trazarse una carta o mapa 
magnético de las Islas Filipinas. Trabajo (lue pronu^tía sít de grandí- 
simo interés y utilidad, tratándose de una región donde nunca se 
habían hecho tales observaciom^s; conociéndose tan sólo sus (^kuuínitos 
magnéticos por los datos que s(^ (^ncontral)an en las cartas marinas 
del Almirantazgo Inglés; los cuales en su mayor parte^ (M-an más bien 
resultados del cálculo que de la observación, l'ambién s(^ propimía 
dicho Padre, por ser éste uno d(^ los deseos del P. Viinni, ha.cívr un 
estudio especial de lo que acjuí llaman collas; las cuales s(^ hacen sí^ntir 
mucho en los mares del sur y singularnientc^ en c\ de Joló, y (-ra, ])recis() 
recoger datos sobre ellas: aí mismo tiempo sacaría fotografías de cosas 
y paisajes interesantes. Propuesto el plan a las Autoridades d(^ Manila, 
con la petición de que el viaje se pudiese hací^r en (Comisión del Her- 
vicio, por fin se recibió respuestadí^ la Dirección (^ivil, concediendo 
la expedición propuesta, nombrando al Subdirector, P. Martín Juan, 
y al 2.° Mecánico, D. Basilio Lindo, para, una misión ciinitífica al Sur 
del Archipiélago. El 9 de Marzo se pul)licó en la (lacerta el d(HT(^to 
correspondiente del Gol)ernador Genc^ral. Hizo pues los prc^parativos 
necesarios para el que puede decirse triple objeto d(^ la expedición, 
a saber: Estudiar el origen de las collas. Hacer observaciones magné- 
ticas. Sacar fotografías de los tipos y razas de Mindanao para (escla- 
recer la Etnografía. 
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Por fin el día 4 de Abril se embarcaron en el Lnzón los dos expe- 
dicionarios, P. Juan V Basilio Lindo: en el mismo barco tomaron 
también pasaje el R. P. Superior de la Misión, P. Pablo Pastells, y su 
compañero el P. Juan Doyle. De Manila el vapor hizo rumbo a 
Puerto Princesa, dejando de paso por Culión y Cuyo algunos pasa- 
jeros y tomando otros para dicho puerto donde llegaron el día 7 al 
mecHodía. En Puerto Princesa hiciéronse observaciones magnéticas 
y se tomaron datos sobre las collas, del Jefe de la Estación Naval 
y (lí)})ernador de hi Paragua: también hubo oportunidad de sacar 
algunas fotografías. Al día siguiente partió el barco para recorrer 
varios destíicamentos de la Paragua, donde lo corto de las paradas 
no permitió hacer nada de provecho. Prosiguiendo su derrota por 
Cagayán d(^ Joló, Joló c Isal)ela de Basilan llegó el Luzón a Zamboanga 
el 17^le Abril. 

Detuviéronse los (expedicionarios en Zamboanga varios días, 
consiguiendo P. Juan cumplidamente el objeto de su viaje. Se embar- 
caron luego para Joló, donde esta segunda vc^z tuvo tiempo suficiente 
para sus observacñones. D(^ Joló pasaron a Cotabato: en este puerto 
perman(H'ió el vapor lo suficiente para hacer observaciones en la vecina 
pol)lación de Tamontacíi: volvieron a embarcarse en dirección a Dávao, 
a dondí^ llegaron el 29 de Abril: aquí los expedicionarios hicieron alto 
permancMnendo casi todo el mes de Mayo. En compañía del P. 
DoyU^ y con (4 apoyo del (lobernador, resolvió el P. Juan llevar a cabo 
la asc(*nsión del volcán Apo, de 3,Ü0() metros de altura, el monte más 
alto de las Islas Filipinas. Después de esta excursión, de la que puede 
vers(e una muy bu(ma narración en el Tomo S."" de las Cartas de Min- 
danao, corrc^spondiente al año 1889, y de haber visitado y hecho obser- 
vacioiu^s en varios pueblos del extenso Seno de Davao, volvieron a 
embarcarse el 29 de Mayo, para el puerto de Mati. En este puerto 
fué preciso (pie el P. Juan st^ despidiese del P. Doyle, quien se volvió 
directauKMite a Manila, mic^ntras que él prosiguió con su ayudante 
la excursión por los puf^blos de la costa oriental de Mindanao. A 
fines de Junio sí^ hallaba ya en Jigaquit y llegó a Surigao el l.°de 
Julio. 

4 — Llegado a esta población comenzó sus observaciones con el 
mismo plan de siempns mas el día 3 del citado mes al terminar una 
serie dcMdlas sintió alguna molestia y dolor en la cabeza; no hizo mucho 
caso de la indisposición, pero no cesando, sino más bien aumentando 
el día sigui(nit(N declaróscde una fiebre mahgna, que le cortó la vida 
el 9 de Julio de 1888. Parece indudable (|ue la enfermedad fué resul- 
tado de su (alérgico tral)ajo (ui hacer observaciones, tomar fotografías 
y coleccionar concluís y otros ejemplares de Historia Natural a todas 
horas del día y en todos tiempos, sin temer soles ni lluvias, fiado en 
una naturalc^za hasta entonces muy robusta; debió también influir 
no po(*o la excursión al Volcán Apo, penosísima por demás y expuesta 
a contraer cualquier enfermedad, por las mojaduras sufridas y la 
respiración di^ aires mefíticos en la impenetrable y húmeda selva. 
Lo cierto es que su compañero de fatigas el P. Juan Doyle al llegar 
a Manila sintióse? taml>ién atacado, pero recobró en breve su salud- 
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El^ P. Juan pudo morir consolado, no sólo por haber recibido con 
devoción, todos los auxilios de la Religión (Católica, v verse rodeado 
de varios de sus Hermanos en Religión, que le cuidaron con esmero 
y con la ayuda del médico de la población intentaron todos los medios 
posibles para conservarle la vida, sino taml)ién porque además de 
consagrarse con tanto entusiasmo a los trabajos científicos qu(^ le 
estaban encomendados, ejercitó más de una vez su celo en compañía, 
de los 1 P. Misioneros, bautizando infieles v ayudando en otros minis- 
terios propios de su carácter y profesión. Terminó su diario (^I día 
2 de Julio; cierto que tendría muchas cosas útiles e interesantes impre- 
sas_^en su memoria, que trasladadas al papel por él mismo, hubieran 
dado a conocer mejor los importantes resultados de su (^xpcnlición 
Los principales episodios de su viaje pueden verse (ni el cntado Tomo 
S."" de las Cartas de Mindanao, descritos por el P. Doy le. Los sitios 
donde determinó los elementos magnéticos fueron 'los sigui(nit(\s- 
Puerto Princesa, Zamboanga, Joló, Tamontaca, Dávao, Sta. (tuz, 
San José, Mati, Caraga, Bislig, Tándag, Cantilan v Surigao. Aíhanás 
la colección de fotografías que dejó, de tipos, paisajes v hal)ita('iones, 
era muy numerosa e interesante. 

Sobre el luto y dolor del P. Faura, al recibir la noticia de tan sen- 
sible muerte, juzgamos más conveniente correr un tui)id() v(^h). En 
menos de dos años se veía privado de dos compañeros, {^xpr(\síim(mte 
preparados para ser sus auxihares ini la granch^ (nnpn\sa del Obser- 
vatorio, la cual, fomentada con sus entusiasmos y (^npujada con sus 
esfuerzos hacia la altura a que había llegado, comenzaba a ser superior 
a sus energías. 

Para que se vea el alto concepto que d(^l tah^ito del P. Juan se 
habían formado cuantos le trataron, se nos píTinitirá c(>i)iar aquí 
una carta del Sr. Th. Moureaux, Jefe del Servicio Magnético d(^ Vnm- 
cia, escrita al P. Eduardo Capelee, S. J., quien le hal)ía notificado la 
muerte del P. Juan, aún antes de sabí^^ las ciríainstancias de ella. 

''Observatorio Meteorológico y Masnótico <!(' Pare Saint iMaiir. - 
18 Noviembre de 1888.— Señor :~^Teiiíro el honor de acusar n^ciíx) de su 
carta de V. en la cual me da V. noticia dv la dolorosa perdida cjuc a(*aha, 
de sufrir el Observatorio de Manila en la {)(a\sona del H. l\ Martín Juan. 
Su muerte prematura mo ha afectado í)rofundamente; a(|uí (\stuv() conmigo 
durante un mes entero en 1886 y pude entoncívs ai)reciar su carácter y cons- 
tante aplicación a la ciencia. 

''La expediciíSn en la cual contrajo la enfermedad de (í|ue nnu'ió, tuvo 
por objeto sin duda, las observaciones magnéticas a las cuales tuvo si(^mí>r(» 
una particular afición. Sería sensible que los document os quí^ el I?adr(; liaya 
podido recoger se perdiesen para la ciencia, y sería rendir un tributo a la 
memoria del difunto si estas observaciones se í)ul)licasen. 

"Yo he estudiado (íon los aparatos quc^ el P, Juan había hecího construir 
en París; yo he determinado sus constantes; y los dos juntos determinamos 
los métodos de observación y cálculos que se del)ían ado{)t ar ; en fin los mismos 
cuadernos para anotar estos resultados no son otra cosa (|ue la reproducción 
de un modelo que una larga experieuíáa me había enseñado a adoptar (»n 
mis propias observaciones. 

"Yo me pongo gustosamente a las órdenes del Observatorio de Manila, 
para emprender los cálculos necesarios, yiara la reducción dí^ estas obs(M*va- 
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(•iones, 8Í se juzga conveniente confiarme los cuadernos del P. Martín Juan. 
>Sólo los conservaré el tiempo necesario, devolviéndolos luego fielmente 
con los rí^sultados. 

''Me consideraría muy servido si sometiese V. esta proposición mía 
al R. P. Faura, (^xí)resandole al mismo tiempo mis más vivos deseos de una 
pronta mejoría en su salud. Que tenga dicho Padre la bondad de indicarme 
qué debo hacer })ara obtí^ner los cuadernos que solicito en interés de la 
ciencia, y para que trabajos tan costosamente adquiridos no resulten del 
todo inútiles. — De V., s. s. — Th. Moureaux." 

No fué necí^sario aceptar los cariñosos ofrecimientos de Mr. 
Mourc^aux a fin de (]ue los tral)ajos del P. Juan no se perdiesen para la 
ciencia; diéronsele a dicho Sr. las más cordiales gracias por ello, 
anunciándole al mismo tiempo que se estaban ya preparando y or- 
denando para la j)ul)licación. Vieron en efecto la luz pública en 
1890, según tendríamos ocasión de consignar luego. 

El F. Juan murió a la edad de 38 años: era natural de Palma 
de Mallorcía, donde nació el 11 de Julio de 1850 y entró en la Compa- 
ñía de Jesús en Abril de 1867. Tínseñó Matemáticas en el Colegio 
de Orihuela durante tres años; hizo su profesión religiosa en Agosto 
de 1884, cuando se estaba preparando con estudios especiales para 
venir al Observatorio de Manila, donde llegó en 1887, y murió al año 
siguiente d(^ 1888. 

5. — Pagado este del)ido tril)uto a la buena memoria de Padre 
tan Ix^nemérito, volvamos a las interrumpidas obras del Pabellón 
Magnético. Por fin se despachó en Madrid la autorización y el 23 
de Junio, el Procurador de Misiones de aquella Capital envió el si- 
guiente* t(4(*grama: 

^ ' Fai 1 ra , M an ila . — Con ced ido . " 

Comunicóse la noticia al ingeniero Sr. Ibáñez, y al Gobernador 
de la Plaza, para (pie permitiese desde luego continuarlas. p]l per- 
miso no Ih^gó sin (vml)argo formalmente hasta el 30 de Agosto, (^ii que 
se recil)ió oficio díd (lí^nc^ral 2.'' Cabo autorizando la continuación de 
las obras suspendidas. ( Jontinuárons(^ éstas, mas no ya con el calor de 
ant(^s d(* la mu(*rte díd V. Juan; construíase el Observatorio pero sin 
sal)er (piien s(^ podría (Micargar de él, Pero no faltó tampoco en (»sta 
ocasión la Providencia, pu(\s por aquellos mismos días recibió v\ P. 
Faura la grata nueva de (pie el joví^n P. Ricardo ('irera se embarcaba 
(^n Barcídona para venir a sustituir al malogrado P. Juan. 

El () d(* Septiembn^ de 1888 llegó en efe('to el P. (^irera y (d 23 

s(^ le nombraba, ya ofi(Malm(^nt(% Subdirector d(d Observatorio, al 

propio tiem|)o qu(^ el P. Sad(^rra Mata recibía el nombramiento de 
DiríHdor ird(nñno durante^ la ausencia del P. Faura. 

A i)rin(^i])i()s de Marzo dc^ 1889 estaba ya concluido el (HÜficio 
magnético, y el 10 dcd mismo mes se inauguró con una fiesta, (mi que 
pareció justo ol)se(iuiar a los Sres. Il)áñez, padre e hijo, ingc^nieros 
ambos, quiem^s tantos desvelos se habían tomado por ésta y se tomaron 
después por otras ol)ras del Observatorio, como tendrtmios ocasión 
de ver en (d progreso de esta historia. 
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Comenzó el P. Cirera a montar los aparatos, y el 1.'' de Noviembre 
de 1889 se pudo ya principiar la serie de ol)servaciones d(^ variaciones 
magnéticas, la cual no se interrumpió por ningún eontratic-mpo 
hasta 1904. Quedaba ya completa la instalación magnética del 01)- 
servatorio de Manila; poseía una l)uena cokH'ción de a})arat()s de 
viaje de Brunner, para observaciones absolutas y otra úc ajKiratos 
magistrales, de Kew, a saber: un InclinómetroDovtn- y un Mag- 
netómetro lílliot, adquiridos, años juitc^s. Adcunás s(^ acababan dv 
montar las dos series de aparatos de variaciones, (piedando su instala- 
ción muy semejante a la (leí Pare Saint Maur de Píuas. Los aparatos 
de variaciones eran del tipo usado en Francia, ideados por Mr. Mascart 
y construidos bajo su dirección por líi afamada Casa Car{)(M)ti(M'. 
La colección constaba de dos series de aparatos: DíHvlinómetro o 
Unifilar, Bifilar y Balanza; una para el registro fotográfico y otra 
para la lectura directa de las variaciones de la Declinación, Com|)o- 
nente Horizontal y (Componente Vertical Magnéticas. Como no 
creemos propia de esta historia la descripción minuciosa de (^stos 
aparatos y de los métodos de observación, remitimos a los lectores 
a la Obra ''El Magnetismo Terrestre en Filipinas ' publicada por 
el P. Cirera, Director de la Sección en 1898. Tan sólo faltaba qnc 
llegase de Madrid la ratificación del nombramiento dv Director de 
esta Sección, hecho ya en la persona del P. Cin^a por las Autoridades 
de Manila, y la aprobación de los gastos ordinarios para su funciona- 
miento: una y otra se recil)ieron en 30 de Dici{nnÍ)r(\ 

6.— El primer anhelo del P. Circ^a, una vez en marcha (d ()bs(»r- 
vatorio Magnético, fué el de continuar cuanto ant(*s la obra coukmi- 
zada por el P. Juan, de trazar y publicar el mapa (1(^ his diferentí^s 
líneas de fuerza magnética del Ar(;hipiélago. A (^stí^ fin instruyó dv- 
tenidamente al primer observador D. Toribio Jovídlanos, y a mediados 
de 1890 se pidió para él una Comisión, con (d dobk^ ol)j(^to d(^ visitar 
las estaciones secundarias de Luzón, de com])iU*ar los aparatos nn^tíM)- 
rológicos, y de hacer observacion(\s magnéticas on (A mayor núitKM'o 
de sitios posible. Concedida la comisión para el Sr. .loví^hmos, s(^ 
embarcó el 11 de Junio con rumt)o al SE d(^ hi Isla, y hasta fiín^s dv 
Julio visitó e hizo observaciones magnéticas (^i las siguient(^s (esta- 
ciones: Tabaco, Dac^t, Nueva Các(»res, Atimonan y Tayabas. Viudto 
a Manila descansó unos días de las fatigas d(* (^sta excursión: compara- 
dos de nuevo los aparatos d(^ viaj(^ con los magistrales d(^l Observa- 
torio, emprcuuhó el 9 de Agosto la sc^giuida parte dr su expí^dición 
hacia el N. de la Isla, conu^nzando sus observa-ciones en San Isidro 
de Nueva Ecija. Terminó su comisión a mediados de Octubre, 
habiendo hecho observacione^s magnéticas en San Isidro, Hayombong, 
Tuguegarao, Aparri, Laoag, Vigan y Bolinao. Digno dí^ todo elogio 
es el Sr. Joví^Uanos por el celo, integres y exactitud con (pií^ d(\scmp(aló 
su comisión, en medio de no pocas dificultadí^s, sobre todo durante 
los viajes (pie hubo de hacer por tierra. 

A fines del año 1891 el i:)irect()r Interino (U^l OI)S(*rvat()rio, P. Mi- 
guel Saderra Mata, juzgando de nnicha importancia (^1 conoc(»r (^1 
estado magnético de las costas de (duna y Japón, para cuando s(> 
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completase el mapa del Archipiélago, pidió para sí y un ayudante, 
el Calculista I."" D. Juan de la Cruz, una comisión extraordmaria 
del servicio para los fines indicados en otro lugar y hacer observaciones 
magnéticas en dichas regiones. Concedida que fué ésta, se embar- 
caron el 4 de Diciembre para la China, y hasta Marzo de 1892 hicieron 
observaciones magnéticas en Hongkong, Macan, Zi-ka-wei, Tokio, 
Yokohama, Nagoya, Kioto, Kobe, Moji, Nagasaki, Foochow, Emuy 
y Swatow. Este viaje se llevó a cabo en el corazón del invierno, lo 
que no dejó de ser una buena mortificación para los acostumbrados 
al clima de Manila, sobre todo para el ayudante filipino, el cual 
sin embargo cumplió diligentemente su oficio durante todo el 
viaje. 

Deseando el P. Cirera terminar cuanto antes la red de Observa- 
ciones magnéticas en todo el Archipiélago, pronto pidió otra comisión 
para sí a fin de continuarlas en Mindanao y en las Islas Visayas, 
antes de la estación lluviosa del mismo año 1892. Al efecto se embarcó 
el 14 de Mayo, con dirección a la isla y puerto de Romblón, donde 
hizo las primeras observaciones magnéticas y siguió después el itine- 
rario que indican los sitios de observación siguientes: Cebú, Cat- 
balogan, Tacloban, Surigao, Mambajao, Tagoloan, Dapitan, Duma- 
guete e Iloilo. Aleccionado por la triste experiencia del P. Juan, y 
considerando que frecuentemente las paradas del vapor en algunos 
puertos habían de ser por demás cortas y en las horas de mayor 
calor, además de las necesarias precauciones, había procurado hallar 
medio de acortar las observaciones sin menoscabo de la exactitucl. 
Esto le había ocupado muchos días, antes de emprender la expedi- 
ción, pero el resultado compensó bien el tiempo empleado en ello. En 
poco más de dos meses y mcnlio, parte de Mayo, Junio y Julio, hizo 
observaciones magnéticas en las principales islas y volvió a Manila 
el 5 de Julio sano y satisfecho de su viaje. 

7. — Obtenido ya buen número de observaciones procuró el P. Ci- 
rera reducirlas, según los métodos más usados a una fecha intermedia, 
escogiendo para esto el I."" de Enero de 1892; delineó los mapas magné- 
ticos y activó la conclusión de su obra ''El Magnetismo Terrestre en 
Filipinas," la cual, impresa ya el año siguiente de 1893, formó parte 
de los trabajos que el Observatorio de Manila presentó en el gran 
concurso comercial, industrial y científico celebrado durante la Ex- 
posición de Chicago, (u)mo se dirá en su lugar. 

Las observaciones magnéticas horarias de Manila comenzaron 
a publicarse en el Boletín de Enero de 1890. Para su preparación 
se utilizaban no sólo los registros fotográficos continuos sino también 
doce observacione^s diarias de los aparatos directos, que se hacían 
desde las seis de la mañana a las siete de la tarde. Desde la expresada 
fecha el observatorio magnético tomó parte en todos los estudios de 
carácter internacional que se fueron señalando, no sólo por la Comi- 
sión Internacional de Magnetismo Terrestre, sino también por otras 
instituciones^ con ocasión de Eclipses Solares, expediciones polares 
para el estudio de las auroras y otras semejantes. En 1895 celebróse 
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en Manila una Exposición Regional en que esta Sección tomó gran 
parte, y sus trabajos fueron dignamente apreciados por las Autori- 
dades y el público de Archipiélago. 

Hemos llegado ya en esta reseña de la Sección Magnética al tér- 
mino de la dirección del P. Cirera, y no estamos ya lejos de la Revolu- 
ción Filipina y del fin de la Dominación Española. Vamos pues a 
terminar este capítulo indicando los cambios que hubo en su dir(H'ción 
hasta el año 1898. Al P. Cirera, que se embarcó para España en 
Agosto de 1894, le sucedió oficialmente el P, José Coronas, aunque 
prácticamente quedó encargado de la Sección Magnética (^1 autor de 
esta historia: en 1896 por salir a su vez éste para España tomó su 
dirección el P. Juan Doyle. Las personas deseosas de más particulari- 
dades acerca del Observatorio Magnético de Manila las encontrarán 
en la obra tantas veces citada dt^l P. Ricardo Cirera, hoy Director (1(^1 
Observatorio Astronómico y Geofísico del Ebro en España. 
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EL DEPARTAMENTO SÍSMICO, CAMBIOS Y SUCESOS DE 

1890 A 1894 

/. — Principios de la Sección Sísmica: aparatos sis7nicos del Observatorio 
en 1890. '£ .—Reconocimiento oficial de esta Sección: primeros 
Directores. 3. — Publicaciones: ''La Sismología en Filipinas.'' 
4. — Marcha del Observatorio y sucesos ocurridos de 1890 a 1894: 
expediciones científicas. 5.—FÁ Congreso Meteorológico de Chicago, 
6 .—Algunos baguios notables: Barómetro monumental del P. Faiira^ 

1. — Como luil)rán adivinado ya los lectores, el plan del P. Faura 
fué siempre de montar un Observatorio con cuatro Secciones o departa- 
mentos completos, juzgados de especial interés: el Meteorológico 
encargado del estudio de los tifones; el Magnético para las investiga- 
ciones del magnetismo terrestre; el Sísmico que debía estudiar 
los terremotos y volcanes, muy frecuentes los primeros en Filipinas 
y numerosos los segundos en diferentes estados de actividad; el Astro- 
nómico, considerado también de gran importancia por existir muy 
pocos en estas latitudes. El poner en marcha estos departamentos, 
pidiendo la autorización de los gastos necesarios para ello, no se consi- 
deral)a fuera de los límites del Real Decreto de 1884, puesto que el 
inciso de él donde se dice que, se harán toda clase de observaciones, 
encerral)a la idea de los cuatro Departamentos indicados por el P. 
Faura en su expediente o memoria; así pues no hubo nunca dificultad 
en conceder su realización a medida que se fué presentando la oportu- 
nidad. Por esta razón en cuanto dicho Padre tuvo completo el Servi- 
cio Meteorológico procuró montar cuanto antes el Magnético y el 
Sísmico y se comenzaron los preparativos del Astronómico, como 
veremos en su propio lugar. Ahora trataremos brevemente del Sísmico. 

Consignamos en otro capítulo el número de aparatos sísmicos 
qu(^ en 1880 poseía y los que adquirió después el Observatorio, y las 
ol)servaciones hechas con ellos; también recordamos cómo el año 
1882, el P. Faura se opuso al planteamiento de un Servicio Sísmico 
aislado, por haber él mismo prestado este servicio hasta entonces y 
estar preparado a prestarlo y completarlo en adelante. Por consi- 
guiente desde que el Observatorio se trasladó al nuevo edificio se 
reservó una de sus salas para los aparatos sísmicos, en la cual ya durante 
la construcción del edificio se hicieron obras especiales para dicho objeto. 
Está situada en la planta baja de la torre, actualmente central, de la 
fachada del Observatorio; sirve como base a los sismómetros la pirá- 
mide de sillería que, según se consignó en otro lugar, ocupa el centro 
de dicha torre elevándose a través de los pisos, pero completamente 
aislada de ellos. Además se construyeron en los cuatro ángulos de la 
110 
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sala otros tantos pozos para montar en ellos los aparatos que luego 
mencionaremos. Al rededor de esta pirámide se instalaron además 
de los dos péndulos sencillos, un Sismógrafo Ceehi, un Tromómetro 
Bertelli, un Sismoscopio de Rossi y un Sismógrafo eléctrico de Cechi 
que ya poseía el Observatorio en 1884. 

Durante la permanencia del P. Juan en Europa, se construyó 
un Criptófono o aparato auscultador de ruidos subterrán(H)s, consis- 
tente en un tubo de cerca de un metro de diámetro el cual, sumergido 
en uno de los pozos mencionados, termina sobre la superficie del suelo 
en una cúpula parabólica con un aparato microfónico en su centro o 
foco. Esta cúpula parabólica fué calculada y planeada por (4 P. 
Renkin, siendo Subdirector del Observatorio y construida ])or los 
Sres. Ducretet y Lejeune de París, bajo la inspección del P. Juan. 
La misma casa construyó también otro aparato microfónico especial, 
que debía unirse al extremo superior de una barra de acero, hundida 
en otro pozo hasta penetrar en la capa de tol)a volcánica que s(^ en- 
cuentra debajo del suelo de la comarca de Manila, a unos 14 metros 
de profundidad; la cual se juzga procedente de la actividad prehistórica 
del centro volcánico del Taal, puesto que se supone formar parte de la 
que al E de la Ciudad se extiende sin solución di* continuidad hasta 
dicho volcán. Semejante aparato debía revelar las más imperceptihU^s 
vibraciones originadas en aquel centro de actividad volcánica. (Colo- 
cóse también un mareógrafo de Casella para observar los cambios 
de nivel del agua de otro de los pozos; quedando por aliora sin destmo 
especial uno de ellos. Poco después se adquirieron además y colo- 
caron en la misma sala el Sismógrafo de Gray-Mihu^ y (4 del 
Profesor Erving, de la Universidad de Tokio. La descripción de 
estos aparatos, que no hacemos más que mencionar, así como otras 
particularidades de esta Sección pueden verse im "La Sismología (mi 
Filipinas.^' 

El P. Faura tenía muy recomendado al P. Juan (4 estudio dv la 
Sismología y Geología; también le hizo visitar los ()l)s(^rvatorios 
Italianos donde por aquella época florecían ya los (^stu(hos Sismoló- 
gicos; todo con el ñn de pedir en cuanto él llegase a Manila el riH'ono- 
cimiento de las Secciones Magnética y Sísmica, como en efecto se 
hizo. Mas habiendo la muerte atajado los pasos d(4 P. Juan, no U^ 
permitió iniciar esta Sección como inició la Magnética. La Sítciou 
Sísmica debía comprender, según el plan primitivo, no sólo la I.sta- 
ción Central de Manila, sino también otras vanas s(H"undanas doiuk^ 
se pensaban colocar los aparatos siguientes, propuc^stos i)or el 1 . laura: 
Un Sismógrafo Cechi, un Péndulo Bertelli, un Sismograto s(^n('illo 
V un Micrófono para ruidos subterráneos. P(^ro (nsIí^ plan no s(j rcMilizo 
nunca, no tanto por el coste de los citados a])aratos, aparte^ d(^ otras 



dificultades, como por los gastos que ocasionaría su UKUitura en una 
tierra donde, fuera de Manila no existía, puede decirs(N (Mliñcio ninguno 
de mampostería, si no eran las Iglesias y algunos conventos; conK^n- 
tándose las actuales estaciones l>legráficas, llamadas a encargarsi^ 
del Servicio Sísmico, con casas de caña y mpa, y cuando mas (l(^ maciera. 
Así pues dicha Sección se redujo a la sola Estación de Manila, provista. 
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de los aparatos mencionados, y a las observaciones que se hiciesen en 
las estaciones meteorológicas acerca de los temblores de tierra per- 
ceptibles. 

2. — Estando ya por consiguiente completo, en cuanto era posible^ 
la que podemos llamar estación sísmica central de Manila, se procuró 
en 1888, que fuese nombrado un Director, con el fin de que el Obser- 
vatorio contase con cuatro sujetos directores; que bien necesarios 
eran, atendida la amplitud que había tomado. Consiguióse el soli- 
citado nombramiento a fines de 1889, como efectivo desde el 1.° de 
Enero de 1890, y recayó en uno de los profesores del Ateneo, el P. 
Juan Vives. Pero resultando sumamente difícil para los Directores 
de aquel ('olegio desprenderse de un profesor, la dirección de dicho 
Padre vino a ser tan solo nominal. A fines de Agosto del mismo año 
1890, llegó de España el que esto escribe y se encargó inmediatamente 
de dicha Sección, aunque su nombramiento oficial no se efectuó hasta 
principios de 1891. 

líl nuevo Director se dedicó a perfeccionar la marcha de los apa- 
ratos sísmicos del Observatorio; a dar instrucciones a los observadores 
y telegrafistas de Luzón para la mejor observación de los temblores 
de tierra y a entablar relaciones con personas ilustradas de las islas 
Visayas y Mindanao, a fin de que le enviasen observaciones acerca de 
los fenómenos sísmicos y volcánicos que ocurriesen. En consecuencia 
en 1895 podía ya escribir con verdad en "La Sismología'' al tratar del 
limitado Servicio Sísmico de Fihpinas: 

''Sin embargo hemos de confesar que, debido en parte al laudable 
interés con que el ilustrado Cuerpo de Telégrafos ha mirado siempre esta 
clase de observaciones, pued(í decirse que hoy está prácticamente organizado 
el Servicio Sismológico de Luzón, siendo tantas las estaciones sismoló- 
gicas cuantas son las telegráficas, pues todas comunican por telégrafo 
al Observatorio, cualquier movimiento sísmico que ocurra, indicando su 
dirección, intensidad y duración, con la precisión con que las personas ins- 
truidas pueden, sin ayuda de aparatos, apreciar dichos elementos. Así, 
pues de las Estaciones Telegráficas de Luzón, 14 son meteorológico-sísmicas 
y las restantes sísmicas solamente. 

''Para obtener datos de las demás islas del Archipiélago, sólo se cuenta 
por ahora con el interés por la ciencia de las personas particulares, que por 
íortima no faltan en ninguna de ellas. En Mindanao, donde tienen sus 
Misiones los Padres de la Compañía de Jesús, no sólo se toman notas deta- 
lladas de todos los temblores que ocurren, sino que también se han instalado 
en algimos pantos, aparatos sencillos para mejor observar su dirección e 
intensidad." 

Kn realidad puede asegurarse que durante el último decenio de 
la Dominación Española en Filipinas no ocurrió ningún temblor de 
tierra de alguna importancia, del qu(^ el Observatorio no recibiese 
datos muy suficientes para determinar su epicentro y la extensión 
y forma de las líneas cosísmicas. 

3 — Desde el expresado año de 1890, comenzóse a publicar con 
regularidad una Revista Sísmica en el Boletín mensual, en la que 
puede verse la exactitud de las anteriores afirmaciones. Venían ya 
publicándose desde 1881 en la hoja gráfica final del Boletín, las obser- 
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vaciones horarias del Troinóinc^tro BíT^tclli. Tales hojas y obsin*- 
vaciones, cuya ]>iiblicación se eontiniió liasta 1899, eonstitiiyen, en 
sentir del ilustre Sismólogo el Conde d(* Mont(^ss\is áv Ballore, una de 
las colecciones más preciosas (]ue hoy existcMi, de los movimientos 
microsísmicos. En (4 mismo Boletín vicn-on también la luz püblic^a 
descripciones de los terre^motos y (M'upciones que ()cnrri(M*on durantt^ 
esta época, algunas de ellas dignas (k* (especial nuMU'ión. Por ej(Mnt)lo 
la del terremoto del Centro de Luzón de 1892, que d(\j6 arruinadas las 
provincias de Pangasinán, La Unión y Bengu(*t. \a\ (^sta ocasión 
el Observatorio tuvo bien (|ue hacer, no sólo vn recogí^- datos para el 
(^studio del fenómeno, pero aun ])ara desvaiUH'CM* tíTUorc^s dc^ nuevas 
y más generales catástrofes. Los años 1893 y 1894 fiuM^on Funi^stí- 
simos para el valle del x\gusan, al E de Mindanao, por razón de los 
(espantosos terremotos (pie lU^garon a cambiar la faz de la to])ogi-afía, 
y hubieran causado innumerables ruinas y víctimas, a no sím* las hal)i- 
taciones exclusivamente de caña y ñipa, (d más seguro tipo (h^ (MÜtica- 
(áón a prueba de terremotos, dondi^ ni e\ frío ni la comodidad y a])a- 
riencia artística reclaman otra clase. La (M'upción del volciin Ma>'ón 
de 1892 puede v(Tse también allí (h^scrita. 

Deseando el director de la Sección salvar d(^l i)olvo del olvido 
multitud de datos s()l)r(^ terremotos antiguos y modcaaios (^xistiavtí^s 
en el archivo y que nunca se hal)ían j)ul>lica(lo en e\ tantas veres inte- 
rrumpido Boletín (1(4 ()})servatorio, con no pocos i\ue él mismo haLía 
recogido, preparó la obra titulada "La Sismología (ai t41ipinas Datos 
para el estudio de los Terremotos (1(4 Ar(4ni)iélago Mlipino, nnmidos 
y ordenados por el P. Miguel Sad(a*ra Masó, Dir(u4or de la S(Ha4ón 
Sísmica.'' Este Catálogo o C()lec(4ón se pnvsentó con otros trabajos 
en la Exposición Regional d(^ Filipinas, c(4(4)ra(la (ai Manila (^1 año 
1895, y obtuvo Diploma de Honor. No nuaios api'cíaada lué (ai (4 
extrani(n-(), donde Sismólogos ilustres s(^ vatiía'on imudio de (41*a; 
c(mio por ejemplo, el ProíVsor John Miln(^ y (4 citado Montessus de 
Ballore, tanto en "Les 4'remblem(Mits de ierre. Céograpluí^ S(asmo- 
logiciue'' como en la "Séismologi(^" Aun (ai nuestros días hay quKai 
(^spiga en ella v la aprecia, como han h(M4i() los Sn^s. Erwm h(4i(ai y 
RolK^rt Lais en un artículo sobre los t(aT(anotos de iMlipmas (pie vkj 
la luz pública entr(^ los (^atalogos y Ai)én(lic(^s convsiiondientes al 
año 1907, que se r(Mla(4an por (aicargo d(4 ( omilé lnt(aaia(a(Mial de 
Sismología. 

A m(Hlia(h)s del año 189() (^1 autor hubo de d(Mar la Sectaón y 
(anbarcarse para la PcMunsula y (piedó por poco ti(anpo enc^irgado de 
ella el P. Sebastián Vives, a qu\eu sucedió (h^spiu^s (^1 1 . Jos(^ ( oronas. 
A (^ste Padre no impidió, el (^stado d(^ gu(a-ra y zozobra ]>or(pH^ atra- 
vesaba (4 país, para es(aabir (H)n ocasión de los terr(an()tos y ^;nip^;H>nes 

foll(4os titulados ^d>a Actividad SiMUica 
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Observatorio y su('(\soh importantes ocurridos durante la ausencia 
del P. Faura y mientras actuó de Director del mismo (d P. Miguel 
Saderra Mata, 

Desde 1890 se (^mpr(4idi6 con constancia la publicación del Boletín 
mensual ; cosa hasta (mtoncc^s po(*o menos que imposible por la cir(*uiLs- 
tancia de liab(a-se hallado el P. T'aura la mayor part(* del tiempo sólo, 
a causa de la in(\s])erada muerte de dos de sus (compañeros, y por el 
delicado estado de su salud: así no (^s extraño que desde 1880 sufriese 
lautas y tan largas interrupcion(»s. Ahora en cambio constal)a ya 
la (lir(H*ción del Obseu'vatorio de cuatro sujetos: Director, Subdirector, 
y los DircM'tores (k^ las S(H*ciones Magnética y Sísmica, con un número 
de subalternos corr(^s{)ondiente, que ,va en est(^ tiemipo no bajaba de 
iWvz: cuatro Obsí^rvadores, dos Calculistas, un Delineante, dos Mecá- 
nicos y dos Ordc^iumzas, con uno o dos alumnos. Sin embargo por 
(^ncotvtrai'se la Misión muy falta de pí^rsonal, ni el Sul)director, ni el 
Director dv la SíU'ción Sísmica pudieron d(KÍicars(^ del todo a los traba- 
jos (1(^1 ()l)servatori(): por míiru^ra qu(^ si bien oficialmente eran cuatro 
los nombrjulos, prácticamentí* casi mmca se pudo contar con más 
dv dos hasta S(^|)ti(mibr<^ de 1890, que con la llegada del P. Miguel 
Síiderra Masó fufaron ya tres (^fíndivos hasta (d año 1894. El Boletín 
nií^nsual contenín los trabajos y observaciones de las tres secciones del 
01)s(«rvatorio; M(d(H)rología, Magnetismo y Sismología, encargándose 
el corrí^spondiente DircK'tor di' prepararlas y de (\scril)ir mensualment(^ 
una revista so})re las mismas. La plaru'ha u lioja gráfica que i})a 
al fin, r(^{)r(^sentaba también los (Cementos Magnéticos y Sísmicos, 
como ])ued(^ versc^ (mi la coIíh'cíóu de diclios Boletin(\s. 

A fin(\s del 1891 se juzgó convcMiientí^ que (4 P. Director, amena- 
zado de 'disentería, (vmpr(»ndi(\s(^ un viaje a las costas de Cliina y al 
Japón, con el triple objeto de recobrar la salud, liacer observaciones 
magnéticas y ti'atai" con los DircMdorc^s di' los Observatorios de Hong- 
kong, Zi-ka-w(4 y d'okio algunos asuntos d(4 Servicio Meteorológico. 
I^hi (4 Observatorio de Hongkong fué cortésniíMite re(41)ido, pero no con 
la amíd)ilidad con i\[w lo hicií^ron muchas otras personalidades de 
a(pi(41a colonia, (^s|)(H4ídm(Mite los Hlí. PP. Dominicos de la Procura- 
(áón. Pasó cc^rca di' un m(\s (mi Zi-ka-wei, dond(^ tanto el Director 
del ()bs(M'vatorio, P. I^lstanislao (dievalier. S. 4., (pie había sucedido 
al P. DcMdun'HMís, S. J., vuelto a l^airopa, como los demás PP. de aquella 
Misión, 1(* ot)sequiaron sobremaní^ra y atendií^ron a la cura de su dolen- 
cia. I^]n el lmj)erio Jap()n(\s, (4 Dircídor del Observatorio Meteoroló- 
gico (\Mitral, Mr. K. K()l)ayaslii, el Ministro Plenipotenciario de 
^]sj)añíi Kxcmo. Sr. Luis (h^l Oastillo y la Oasa. Naviera Nippon Yusen 
Kaisha, le colmaron de atencáoni^s y agenxáaron los estrictos pasaport(\s 
(fue (Mit()nc(\s s(^ r(HpH»rían aún para viajar por el interior d(^ aquel 
Imperio. xVrmíulo con ellos s(^ dirigió desde l'okio y Yokohama a 
Nagoya, (]Uí^ acababa d(^ ser dc^struída por uno de los más desastrosos 
terremotos (pie rí^gistra la historia. Aquí pudo hacer estudios prác- 
ticos de las ruinas y ol)tener muchos datos útiles para la Sismología. 
Despuc'^s visitó Kioto, Osaka, Kol)(\ Moji y Nagasaki, y (^1 13 de Febre- 
ro s(* despedía (1(4 Sr. Obispo y de los PP. Misioneros de esta última 
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ciudad, de tantos reciuu'dos para los Jesuítas, y tTiipreiidía (*1 viaj(^ 
de ref^reso, tocancio d(^ paso en Foochow, Swatow y r^inuy y Ik^traudo 
a Manila a fines de Marzo de 1892. 

Muy satisfecho pudo estar de su viaje, no sólo i)or las impor- 
tantes investigaciones cií^itíficas y ()l)s(^rvacion(^s (]U(^ ll(^v6 a cabo, 
sino también por el feliz rc^sultado de sus gestioni^s en favor del Sím'vícío 
Meteorológico. Quedó altament(^ agradecido a los r(^presentant(\-; 
de España en Hongkong, Emuy, Shanghai, y Tokio, y demás 
personalidades qu(^ visitó, todas las cuales le |)restaron su valioso 
apoyo para el éxito d(^ su Comisión; como tand)ien d(^ los Directorías 
y Presidentes de los Centros Científicos y Jefes del Sít'vícío Cablegrá- 
fico, por la benevolencia con (pie 1(^ r(Hál)ieron y secimdaron sus ]>lanes: 
no menos confiesa ser deudor a la Compañía "Nippon Yus(mi Kaisha" 
por las atenciones y servicios cpu^ U^ dispcTisó n\ todo el viaj(\ 

o. — A principios d(^ 1892 el Director d(4 Obsc^-vatorio fue invi 
oficialmente a tomar parte en el Congreso Met(M)rológico, (pie d(^bí; 
reunirse en la Exposición de Chicago, como uno de los (\)misiona(los 
Auxiliares, con la siguiente circular: 

"Chicaíio, Estados Tnidos dk Am!';hi( a, 11 (1(^ Al)r¡l dr \S\)2. 
Muy Sr. Mío: - Me honro con participar a \\ qu(^ ha si(h) n()ini)r;i(lo niiciii- 
bro de la Sección ("onsiliaria de la Junta Auxiliar d(^ la lOxposición Tniversal 
de Chicago, encargada de i)ronK)V(^r un Congreso M(Meor()lóoico. 

''Los adjuntos documentos sobre los cuales invito su t'avora])le iilencióri 
le pondrán al corriente de la natui-akv.a, objeto y organización dv la .lunla 
Auxiliar, así como tanibi('n d(^ las atribuciones i\\w a la S(M'ción Consihariu 
correspímden. 

''C(jn todas veras suplico s(^ digne aceptar dicíia conusion, espcrainlo 
que la Junta Auxiliar podrá gozar d(4 bcMieñcio dí^ su inílu(Micia, consejo 
V cooix^ración en la obra de los ('ongresos l-nivcTsah^s acordados para ISD/Í, 
espí^ro respetuosamente el favor d(^ su resi)uesta y un^ ]>rol(>so d<' \ . sincero 
y atento s(^rvidor. ('larkn<i: K. Vot^Nt;." 

Aceptó esta invitación pero (n\ vista (h: alguiuis dihcultadíNs (pie 
se ofrecían para asistir en i)ersoTUi al (\)ngr(^so, conusionó (^n su lugar 
para este intento, a los PP. Paura y Algu(\ (piien(^s obtiivKM-on en 
Madrid la neci^saria (%)misión para asistir a, 6\ a expensas y en re|)n- 
sentación del (iobierno d(^ España y íM Observatorio de Matnla. lU 
P Algué s(^ hallaba va en Arm^ica ternunando sus (estudios y pracíi(*a 
astnmómica en el ()l)servatono de (¡(M)rg(d()wn bajo la ( ireccmn 
del afamado Matemático y Astrónomo J(^suíta P. Hag(Mi, hoy HuTctor 
del Observatorio del Vaticano. A dicho (^ongreso s(^ presento la ohra 
-El Magm^tismo T(Tr(^stre (m Pilipnias" del P. < in^a y un trabajo 
del Director, P. Sa(krra Mata, sobre ^Las 1 urbonadas en Manda 
eme se publicó en las Memorias de a(iuel (\)ngreso. Al r(^gr(^sar úv 
('sta misión científica los PP. Faura y Algue |)ublicaron vn cas (d ano 
v como muestra de gratitud a la Nación Española, a la cual habuui 
tenido la honra de reprc^sentar vn a(pi(^l ( migres(), una mt(jresai 
memoria titulada ^La M(^teorología en la Exposición Colombina d( 
(^licago^'; a ella n^mitimos a los lectorías (pie des(Mui mas pormenores 
sol)r(^ este asunto histórico. 
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6. — El 30 (le Septiembre de 1890, pasó por (íerca de Manila uno 
de los baguios más intensos que se habían experimentado en la Capital 
desde el tristemente céle})re de 1882; los daños fueron considerables. 
En el Boletín Mensual correspondiente puede verse una discusión 
interesantísima (^scrita por el Director del Observatorio. Otros dos 
hubo también en Noviembre de 1891, muy desastrosos por haber 
recorrido aml)os del 12 al 17 las ricas provincias del S y SE de Luzón; 
(4 primero siguió una trayectoria de E-W dirigiéndose a la Conchinchina 
con gran velocidad; (^1 sf^gundo tomó la dirección p]SE-WNW y fué 
a parar al Tonkin. Es asimismo digno de especial mención el que 
en Octubre de 1894, atravesó el centro de la isla de Luzón y, rec^ur- 
vando después algo al N, fué a penetrar en el Continente cercha de 
Hongkong y de Macan, donde desarrolló una intensidad no experi- 
mentada en aquellas (*olonias desde el famoso de 1874. Estos tres 
tifon(\s fueron de (especial interés para el ()l)servatorio, por haf)erse 
podido í)l)servar (convergencias notables de Cirrus, al hallarsí^ aún 
los centros a inmensas distancias de Manila. 

Ya (pie tratamos d(^ tifones no queremos omitir a(pn' un incidente 
(pie ocurrió por este tiempo, en Sí^ptiembre de 1893, el cual demuestra 
con meridiana evidencia liasta (ijué punto el Dire(ítor del O))servatori() 
d(^ Hongkong (h^pendía d(^ los avisos del de Manila para el aíuerto de 
los suyos. E! caso fué quv hal)iendo un baguio atravesado la isla 
de Euzón en dirección al WNW, al hallarse ya en el Mar de la Cliina 
(^1 Observatorio de Manila expidió el siguiente aviso, que era el tercero 
o cuarto (pi(^ se enviaba, símalando su trayectoria antes y después 
de atrí^vesar la Isla.: 

"1'ifóii (MI el Mar <!(' la China, (lirección WNW, si no inclina más 

al n;* 

l^]n la trasmisión del t(4egríima desde la Central (h Manila a la 
l^^staciím del Cal)le de líolinao, por torpeza de algún teh^grañsta, según 
se averiguó después, se cambió la (u)ndicional ''si'' por la copulativa 
''/y" de maniera que el cal)legrama llegado a Hongkong decía: ''Tifón 
(m el Mar dv la Chum, dirección WNW, y no inchna más al N." El 
Director de Hongkong, seguro d(^ qu(» un tifón de semejante rumlx) 
y atendida la latitud por(]ue hal)ía atrevesado la Isla de Euzón, 
pasaría bastante^ lejos por (4 Sur de la (íolonia, dio los avisos correspon- 
dií^ntes y mandó izar las señales d(^ tifón que s(^ dirigía al WNW por 
el S ya respetable distan(4a del puerto. Mas he aquí que el tifón 
s(^ in(4ina algo al N., conforme se había considerado posible en Manila, 
y va a parai- muy cerca del N de aquella (Bolonia, dando por consi- 
gui(mtí^ vientos duros, para los (pu* los avisos d(4 Observatorio no 
habían ])r(^venido. í^]l (4amor(H) (]ue se levantó no sólo contra el Obser- 
vatorio de Hongkong sino también contra el de Manila, se d(\ja fácil-" 
ment(^ (^ntíMider. Mas el 01)S(^rvatorio (1(* Manila, tan pronto como se 
(M)t(TÓ por la prensa de lo ocurrido, inv(\stigó, sacó de la (Central de 
l'elégrafos certificados del contenido del telegrama al salir del Observa- 
torio, y los (^nvió al Cónsul de l<]spaña (*n Hongkong para que se rectifi- 
case (4 error, como cu efecto se liizo, y piwdv verse en el periódico The 
Horufkonfj Dnily Press d(> a(pi(41a época. 
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Una de las pruebas (1(4 entusiasmo (|ue ha nMuado siempre (Mitn^ 
los ciudadanos de Manila por el l)arómetro del P. L'aura, fuc^ la rí^solu- 
eión tomada por los miembros de la ( 'orporaei(Mi Municipal d(^ Ikicím' 
construir uno de dimensiones colosaU^s, eon el objeto de eoloearlo, para 
conveniencia del público, en alt2;uno de los parcpies o sitios más con- 
curridos de la ( 'iudad. Semí^jante resoluci(')n se tomaría por los años 
del '87 al '90 pero como el aparato no lU^go a Manila hasta OctubrcMh^ 
1891, por esta razón reservamos para (^ste lu^ar íA hnvvv m(Mici(')n 
de ella. Es un l)ar6metro aneroide, cuya cíirátida mid(^ dos nu^tros 
de diámetro, construido con muchísima at(MU'i6n por la axM-editada 
casa Ducretet et Lejeune de París; en la construcci(Hi (M m(H'anism() 
se tuvo muy en cuenta la circimstancia (\v (pie (h^lxM'ía testar colocado 
poco menos que a la intemperie: lleva im ^nin tí^rnuniu^tro c(Mití- 
^rado que puede leerse desde buena distancia, l^^nsayado (4 a|)arat<) 
en el Observatorio dio resultados muy satisfactorios, a |)esar (h^ las 
exageradas proporciones de sus piezas. Como al tií^mpo de r(H'ibirs(^ 
(^ste aparato en Manila, varios de los antiguos ciudadanos (pie votaron 
su adquisición ya no f()rmal)an partí^ d(* la Corporación Municipal, 
se fué dando largas al asunto de su colocación. A(l(Tnás no ha,bi(Midos(^ 
en un principio presupuestado y asignado cantidad (l(4(TTninada ])ara 
la compra (iel Barómc^tro, por no poderla fijar iú constructor, tratán- 
dose de una obra extraordinaria, adelantó el i)ag() (4 Sr. 1). Ángel 
Ortiz, en espera de que el Ayuntamiento votaría los fondos n(M*esarios 
para resarcirle. Pasóse asimismo tiempo consid(n-abl(^ en la elíH'ción 
del sitio donde debía colocarse y en el trazado y aprobación íM disínlo 
del pedestal: al fin después de ha!)er escogido la plaza M \\ Moniga 
como el sitio más conveniente por lo muy concurrido, y com(Mizán(l()se 
a levantar un artístico pedestal que delin(H') el Ar(piitTH't() Municií)al 
Sr. Hervás, sobrevino la revolución filipina y hu^go la (liierra His])ano- 
Americana con todas sus consecuencias, y nadie jxmisó más vu la coh>- 
cación del barómetro, ni en indemnizar al Sr. Ortiz; (puMlaiido t)()r 
consiguiente éste dueño del aparato. Al fin dicho S(^ñor, (pn^ figuraba 
de antiguo entre los mí^jores amigos y l)ienliechor(^s del ()bs(M-vatorio, 
le regaló este gran barómetro, el cual pu(Ml(^ verse hoy en el pnnuM 
rellano de la escaU^a principal con la sigui(^nt(^ mscnpcion: ' 1). 
Ángel Ortiz al ObsíM'vatorio d(^ Manila." 
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r I/riMA DIRECXMÓN DEL P. FAUKA Y SU MUERTE 

/. Viadía (lid l\ Faura y venida del ¡\ José Aígué al Observatorio de 
Manila. 2. -Primeras publicaciones meteorológicas del P. Algué: 
el Observatorio torna parte en la observación internacional de las 
nubes. S. -Móntase la imprenta del Observatorio. 4 .—C omienza 
la Revolución Filipina: muere el Fundador del Observatorio, el 
P. Federico Faura. ó. Es nombrado Director el P. José Algué: 
varios trabajos del Observatorio durante el año 1897. 6. — Llegada 
de la Escuadra Americana, derrota de la Española y fin de la l)omi- 
miciófi de España en FU i ¡riñas. 

1. l\ui pronto (*()rn() los J^P. Faura y Al^ue termiiiaroii su 
coinisión en Cliit^ago^ se eniharearou para volver a Manila, detenién- 
dose de paso algunos días en el ()])servat()rio de la Hal)ana, y muy 
])oeo im I^]spaña. lambarearon ya taml)ién con (d mismo destino 
(d ^ran tel(^se()pio (H'uatorial, que, según dijimos, se construía en 
Waslúngton para cd ()l)servatorio d(^ Manila. Arril)aron por ñn a 
Manila (^1 3 de F(^t)rer() de 1894; el P. Faura, míHÜanamente restable- 
cido, (d P. Algué r(d)osan(lo salud y actividad para emprender los 
trabajos dv\ ()l)S(vrvatorio. Volvió el P. Faura a (uicargarse de la 
diríH'ción del Obsc^'vatorio, y (d P. SadíTra Mata fué nombrado Rector 
(1(^1 Aten(H): el P. Algué tomo (^1 cargo d(^ Snlxlirector. lín Septiembre, 
al salir el P. (drc^'a para España, fué nomiyrado en su lugar el joven 
P. .losé Coronas, (puMlando así por primcTa vez prá(di(íamente com- 
|)leto (d píTsonal director del ()l)servatorio. La primita incumbencia 
de los l^P. Faura y Algué fué terminar su memoria sobre la Meteoro- 
logía en la Exposicdón y Congreso de (diicago, cuyos originales s(^ 
(Miviaron nuiy pronto a líarcudona para su impresión y presentaídón 
al (íobi(\rno Es])añol. 

2. d\)co tardó (^1 P. Algué vn díMiiostrar ])rácticamente sus 
conocimientos m{d(H)r()lógic()s, adípiiridos al lado (l(d P. Faura y en 
una temporada no muy larga ([Uí^ |)asó al lado del P. Viñesen la Habana. 
l)(^sd(^ su llegada se (vncargó di^ la parte mc^teorológica del Boletín 
Mcuisual V hizo im estudio muy completo de la distribución mensual 
(l(^ la presión atmosférica y d(^ la t(^mperatura en el Extremo Oriente, 
y de la lluvia en el Arcliipiélago I^dlipino, ilustrada con mapas y gráficos 
correspondiímtes a los diterent(»s meses. Preparó asimismo poco des- 
pués un tratado especial de los liaguios o Tifones del citado año 1894, 
en (d cual comienzo ya a apuntar las ideas, que más tarde desarrolló 
(^n su oI)ra 'H^aguios o (dclonc^s Filipinos" y selló, ('omo quien dice, 
en los "Cyclones of tlie Far líast." El año siguiente de 1895, con oca- 
sión del lanuMitabilísimo naufragio del vapor mercante Gravina, 
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(4 cual, arrollado por un tifón la noclu^ (M 12 al 13 (1(^ Mayo s(^ luuulio 
frente al faro de Capones en la eosta dv Zainhah^s, con un niíniero 
de personas, entre tripulantes y pasajeros, cpie no bajaría d(^ 100, 
y de las cuales sólo se salvaron dos grumetes, escril)ió inia int(^r(^san- 
tísima memoria titulada '^Naufrag-io del (h'avina.^' 

Durante este mismo año 1895 el ()l)servatorio tomó una partí* 
muy principal tanto vn la organización como vu la ejiMaición d(* la 
Exposición Regional de Filipiíuis, (|U(* se abrió (4 24 d(^ Mayo, obte- 
niendo los más altos honores d(^ coopc^-ación y (1(^ mérito por sus 
trabajos. El P. Subdire(4or, José Algué, hizo después una (excursión 
por las islas Visayas y Mindanao con (*1 ol)j(*to de conociM- (*1 ])aís, 
recoger multitud de datos met(H)rológicos y g(M)gníficos y hacHM- una 
<*olección de fotografías, (pi(^ han sido (l(^s|)ues d(^ grand(* utilidad, 
no sólo al Observatorio, pero aun a nuichos autores c|U(^ han (^scrito 
sobre las Islas FiUpinas. 

(Ion fecha 6 de Mayo de 1895 se recibió un oficio de Mr. Ivolx^rt 
H. rtcott. Secretario del ('omite M(4eor()lógico Internacional, invi- 
tando al Director de este Observatorio para coojXMar a un trabajo 
internacional de medición de nubes por (*s])aci() d(* un año (Mitca'o. a 
partir del 1.° de Mayo dv 189(). 

Se aceptó la invitación y (m consecucaicia el Observatorio (l(^ 
Manila es el único, en todo el Extremo Orií^ite, (iu(^ pu(Mle sím* contado 
(uitre los diez y seis ol)servat(>rios centrales de difer(Mit(\s naciom^s (\[w 
tomaron parte en una (unpresa, ci(Mitítíca de tanto int(a'es para i*l 
estudio de la Met(H)rología. 

Sin pérdida de tiempo s(^ (Micargó a Mr. O. (uinthcr la construc- 
ción de dos fototeodolitos enterani(mt(^ iguah^s a los construidos por él 
mismo para el Obsc^rvatorio (\Mitral de Ah^maiha en Potsdam, los 
cuales no fué posil)le llegasc^n a Manila hasta fincas d(^ Mayo de 189(). 
Por fortima el período de ()l)servación se ])rolongó d(\s|)ués hasta Agosto 

de 1897. ,-11 

Las observaciones fotográficas comenzaron con regularida(l 
el 1 ° de Junio de dicho año, bajo la dircuañón (h'l \\ José Algué, 
(piien publicó el año 1898 el rc^sultado dv sus investigaiaoni^s (^n un 
precioso trabajo, que lleva por título "Las Nubes (ai (^1 Arclupu^ago 
Filipino.'' De él decaa Mr. H. H. HihhTbrandsson vu carta inscrita 
al P. José Algué, fecha 19 d(/ Junio d(^ 1898, con el fm (h^ darle las 
gracias por er ejemplar de la obra (\w acababa d(^ r(aal)n-: 

'Í.a publicación do V. accrcui de las obsorvacumcs de uubrs rn rl 
período de 189() a 1897 es la priiiiera i{vw ha apaivcido completa hasta la, 
fecha. Suplicóle me envíe otro ej(>mplar que {)odre piTseut ar a hi ^ ^inision 
Internacional que ha de irunirse (M1 San Peteishuroo el (ha 2 d(d proxnno 
Septiembr{\" 
Y en otra carta posterior del 22 <lc Septieint.re. añadía <>! misnm 
M r. Hildebrandsson : 

"Su publicación sobre las nubes l,a si.lo vvrihuhi en a(lnuraci.;.ny 
c<m el másvivo enlusia.oK, por parte a. I.kIos los •"-•''>'''•-;<•;;,, ;~;'^ 
Internaciomü reunida en Sa.i F.>|er,sburgo, '"••'>•«"■.».■" e,. culo enn 
las enormes dificuUades en medio d.' las cuales ha Ih^vado \. a <al.o un 
trabajo de tanta inijiortaticia. ' 
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3. -A poco (le llegados los PP. Faura y Algné, en vista de las 
diñ(niltades que c^neontraba (^1 ()l)servatorio para la impresión del 
Boletín Mensual, se pensó en montar una imprenta propia. Ningún 
(-stal)lecimiento tipográfico d(^ Manila contal)a con tipos suficientes, 
ni muv adecuados para su pronta y limpia im])resión; dándose el caso 
(^n 1893 de atrasarse (considerablemente, aun d(^sí)U(^s d(^ la extrema 
resolución (pie se tomó de darlo a dos imprentas a la vez, con menos- 
cabo de su apariencia, por no tener en aml)as los mismos tipos. Re- 
suelto el caso, se encargaron a Ak^mania, por conducto de la ('asa 
Spitz y Ca. d(^ Manila, los tipos necesarios, dos prensas a mano, 
una nuicvuina y todo lo demás (pie s(^ recpiería para la impresión del 
Boletín y otras ()l)ras del mismo tamaño y forma. Añadióse tambi(%i 
una peípieña litografía para tirar la })lancha final del Boletín y otras 
ilustracioní^s o gráficos (|U(^ ocurriese reproducir. (x)n esto desde 
fines del año 1895 salió el ()1)servat()rio de la penuria (experimentada 
hasta entoncí^s en sus publicaciones, ol)teniendo un trabajo mejor 
y más barato. Esta imprcMita a cargo d(4 H.° Coadjutor de la (Jom- 
|)añía, Antonio Aug(^r, y de un buen impresor filipino, funcionó hasta 
1902, (^n qiw se al)rió la Impr(^iita PúbUca, (iu(^ el Cloláí^rno Ameri(^ano 
montó para todos los trabajos por ('1 sul)vencionad()s con fondos púl)li- 
cos. De la pcípu^ña imprí^nta d(^l ()l)servatorio sali(T()n todos los 
trabajos por el mismo publicados durante casi sií^te años, los cuales, 
si V)i(Mi no sufr(m compararse con otros similaríNs de América y Europa, 
son muy i)r(^s(Mitabl(es v inmensamente m(\iores (pie los (pie por entonc(\s 
(-ra posil)l(» obtenía' dv las impríMitas del Archipií^lago. Vívanse, por 
{\j(unpl(), los B()letin(^s Mensuales, ^'Baguios o Ciclones Filipinos,'' 
''Ba Actividad Hísmicíi en 1897.'^ "Las Nubes (^n el Archipiélago 
Fili|)ino" y otros impr(»sos y ciial(pii(^ra se p(M-suíulirá de (pie no es 
í^xagí^rnción lo (pie acabamos de díH'ir. 

4. -IJegamos ya en nuestra historia a los turbulentos y azarosos 
años de la Revolución Filipina y guerra Hispano-Americana, 1896, 
'97, '98 y '99. En 8eptiembr(^ d(^ Í89(), el Director de la Sección Sísmica 
y (Micargado de la Magnética, sc^ (^mbarcó para España y (quedaron 
en su lugar los PP. ,Iuan Doyle y Sel)astián Vives. Sobrevinieron 
los aciagos días de lu(*ha íui las provincias del Sur y de traiciones y fusi- 
lamientos en Manila, y el 1\ Faura, cuya salud hal)ía sido muy medio- 
cre, comenzó a afectarse sobremaiuM^a. El se había en cierta manera 
identificado con Filipinas; a(pií t(uiía todas sus afecciones, donde había 
gastado por más d(* v(4nte años sus (alergias para el bien del País: 
al verlo, por consiguiente, perturbado y al borde del abismo, su aflic- 
ción fué ind(n'ibl(\ A los pocos meses ya sintió como que le desfa- 
llecían no sólo las fuerzas del cuerpo sino también las del ánimo. 
Sol)re todo al ver cpu^ a toda prisa s(^ cerral)an las clases de la Escuela 
Normal, s(^ (h^spedían la mayor parte de los alumnos, y unos pocos 
con sus Profí^sores al)and()naban el (HÜficio y se refugial)an a la casa 
de (*ampo de Santíi Ana, para hacer sitio a las tropas españolas que 
iban llegando. Los PP. d(4 Obsí^rvatorio pudieron apenas retener 
las salas de aparatos y oficinas con algunas piezas precisas para su 
habitación, viéndose obligados para evitar en lo posible la barabúnda 
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de cuartel, y de cuartel en estado d(^ guerra, qu(^ aquí reiual)a, a al)rir 
una puerta lateral para su servicio. No era ciertanunite tal situación 
favorable para la tranquilidad y silencio (pie requiere la citnicia, mucho 
menos para un hombre ya agotado y de carácter muy uím-víoso e 
impresionable; así que a nunliados de Dici(nnl)re s(^ trasladó el F. 
Faura al Ateneo, en busca de mayor tranquilidad y sosiego; pvvo 
pronto se auguró que no había homl)re para mucho tiem|)(). h]n 
efecto, a fines de Diciembre ya se vió (pi(* iba declinando a toda prisa: 
a las congojas ocasionadas por el asma, d(^ que había padcM'ido más 
o menos durante gran parte de su vida, sol)revin() una af(M'ción d(^ 
corazón y nos dejó para otra vida mejor (^1 día 2:^ de lanero d(^ 1897. 

Descanse en paz tan benemérito y virtuoso sacerdot(^ Su mu(*rt(* 
fué la del justo que mira el tránsito d(^ (^sta vida como la (^itradíi en 
otra mejor y por la cual ha estado suspirando iuc(*síuit(Mn(Mite. S^u 
entierro en tan azarosas circunstancias fué modc^sto como él lo había 
sido toda su vida: muchos de los amigos (pie le admiraban, o no exis- 
tían ya, o se hallaban fuera de Manila, u ocupados en los cuidtulos dv 
la guerra; de manera que casi no tuvo más com})añía, al s(M' trasladado 
a la última morada, que la de sus hermanos vu r(4igión, d(^ (piienes 
tanto se había sabido hacer amar. Los q\w tuvimos la dicha d(^ estar 
con él, nunca olvidaremos aquella figura tan simpática; alto y (helgado, 
de maneras y movimientos vivos pero finos, con víMH^-andas canas en 
sus últimos años, una sonrisa atrayente; su asoml)rosa humildad reve- 
laba a cuantos le trataban que verdad(n'am(Mdo posíaa (d don (1(^ la 
genuina ciencia, pues que tan bien se hermanaba con a(pu4hc 

La Ciudad de Manila, (pie años ant(^s s(^ había ciTÍdo honrada 
con adoptarlo por hijo, ahora le dedicó una call(\ Un vía-dadi^'o mo- 
numento del P. Faura es el Observatorio d(^ Manila, (^1 cual, tal v(^z y 
sin tal vez, d(^l)idoasu infiujo d(^sde A cielo, no sucmnbió (mi (^1 gen(M-al 
naufragio de la bandera y del nombrí^ (^s|)añ()l vn (^stas Islas, smo (pi(^ 
salió más grande y más glorioso. Y aun(pi(^ con v\ tuMnix) c\ 01)s(^r- 
vatorio llegara a desaparecer de la (^scena, p(^rman(K'era siemi)re el 
Barómetro del P. Faura, instrumento insustituil)l(Mai Fihpmas nuen- 
tras corríiín baguios por sus islas y sus ruarías. 

líl P Federico Faura v Prat había nacido (^1 :J() d<^ DiciiMubrí^ 
de 1840 en la villa de Artc^s de la provincia d(^ ]^arc(^lona y dióc(^sis 
de Vich. Termina(ia su instrucción primaria, vn el ])U(^blo natal, 
fué enviado al Seminario de la Diócc^sis, donde cursó trc^s anos iW lati- 
nidad. (Cansado de la tarea de los estudios, (pie era entonc(^s (Piojosa 
para su c^arácter, la abandonó, emprendiíMido y d(Mando su(|(^^sivain(^nt(^ 
el aprendizaje de varios oficios, (iradas (^mpí^ro a la I r()vid(Micia 
Divina que helaba sobre él, cambió liu^go d(^ id(^a^, ahcionand<^e a his 
cosas de piedad, y solicitó del P. Fermín (dsta, Pr(,yincial de Aragón, 
residente a la sazón en Manresa, su admisión oxx la ( ompania de Jesús 
para hermano coadjutor. No acc(Hlió (4 P. ( dsta a (;sta ultima i)art(^ 
de su petición, sino que dándole (^spi^ranzas áv r(Habirl(> para escolar, 
le mandó repasase lo apr(mdido en otro tiempo y estudias*^ algún 
curso en el Seminario de Vich. (^implió (^1 pn^baidnaite lo quo s(> U 
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ordenaba y, ai^rohada la retórica, fué deftiiitivamente admitido en Ja 
Compañía, en cuyo noviciado de l.oyola ingresó el 16 de Octubre año 
de 1859, a los diez y nueve de hu edad. 

I)(^sí)ués de los dos años de noviciado volvió a declicarse por 
algún tiempo con mayor (^smero a las Immanidades y retórica, y pasó 
luego a Tortosa para estudiar la 1^'ilosofía. Terminada ésta y después 
d(^ halxT enseñado un año gramática latina en el noviciado de Bala- 
guer, recibió el P. Faura orden de embarcarse para Filipinas. 

I^]l día 20 de Junio d(^ 1861), a los dos meses cumplidos de viaje, 
({(^sembarcó (Mi Manila, en cuyo Ateneo Municipal ejerció el magis- 
t(rrio por cinco años; de los cuales enseñó dos las humanidades y (^mpleó 
los rí^stantes en la explicación de la Física y Matemáticas. Poí'o 
antes de su llegada, liaí)iéndose (unpezado por vía de ensayo una serie 
d(^ ol)servaciones, se había conce})ido la idea de montar en toda forma 
un observatorio meteorológico. lístal)a encargado de las observa- 
cionc^s el Profesor de Física, P. Francisco Colina, y a él se unió en cali- 
dad de ayudante nuc^stro joven maestro. Mas habiéndose partido el 
í)rimero ¡nira Europa con ol)j(-to di' proseguir sus estudios en la Penín- 
sula, s(^ (Micargó el P. Faura de la dirección del incipiente observatorio. 

Vuí^lto el P. r'aura a líspaña (m 1871 para terminar los estudios 
pro})ios de la carrera cndesiástica, se encontró con el extrañamiento de 
los Jesuítas españoles, por la rc^volución republicana, los cuales se 
habían refugia(lo en Francia, y así hubo de trasladarse él a Saint (ías- 
siim, donde a la sazón residía el teologado de la Provincia de Aragón. 
[^]1 año de 1874 fué ordenado de sacerdote (m Toulouse por el Exce- 
lentísimo Sr. Dí^sprez, y celebró su primera misa en la iglesia de los 
Padres frances(\s d(^ aquella ciudad. Acabada la Teología se trasladó 
a la casa de Auzielle con el ol)jeto de cumplir el año de tercera prolm- 
ción, después de la cual hizo su profesión solc^nne en Roma el 15 de 
Agosto de 1877, El resto de su vida después de esta época hasta su 
muerte consta ya sutícienternentí^ en esta historia. 

l)el)¡do a su singular mocU^stia no aspiró a honores, que sin difi- 
cultad 1(^ hul)i(M-an confei^ido multitud de Sociedades C/ientíficas, 
tanto nacionales como extran j (Tas, con sólo haberlos solicitado , 
presentando los trabajos y méritos que le hacían acreedor a ellos. 
Así no sal)emos (pie al morir tuviese más títulos honoríficos que los de 
Mijo Adoptivo de la Ciudad de Manila, So(no de honor de la Sociedad 
Ineconómica de Amigos del País de Filipinas, y de alguna de la Penín- 
sula, Socio Perpetuo de la Sociedad Meteorológica Italiana y Socio 
Correspondiente de la Sociedad Meteorológica Alemana de Ham- 
burgo. Sus trabajos lial)ían sido premiados por la Sociedad Eco- 
nómica d(^ Amigos del País de Manila y en las Exposiciones de Ams- 
t(T(iam, Madrid, Barcelona y en la Regional de Filipinas. 

lín todos sus trabajos e inv(\stigaciones no tuvo más fin que el de 
s(T provechoso a sus semejantes y en particular a los marinos, ex- 
})uestos a la furia d(^ los liuracanes. Su desinterés era admirable, 
hasta el punto de sufrir con calma serena que el Director del Observa- 
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orio de una vecina (blonia 8e aproveehase do sus (^seritos sin indicar 
hi pr()cedencia, y peor aún, diese a (entender m sus reports al (\o\ncnm 
Ingk^s que el Observatorio de Manila \, enviat)a las descripriom^s de 
los baguios como Institución subordinada. Kn cambio no ix^-mitió 
jamas que el mismo Director privase al público infles de Honcrkonir 
del beneficio de los avisos de Manila: y en (aianto Ih^craron a sus^)ído^; 
los ecos de las quejas de los interesados, porque^ s(^ ivttMiían tales avisos 
sm haceros públicos, arbitró el medio de (enviarlos por vía oficial 
al (onsul español para (pie ést(^ los publicas(>. Otra i)ru(^ba úv su 
desprendimiento y desinterés nos la ])roporciona (4 lialx^r (k^ado libre 
la construcción de su l)arómetro. 

No le fué posi})le escribir mucho, privándonos así d(^ los (c^^oro^ 
de ciencia y experiencia que enriquecían su privil(^o;ia(|() (^nt(Midimi(aito 
La causa tue el haber tenido que sobrelhn^íu^ sólo en sus meion^s años 
el peso del Observatorio, ant(^s y dí^spués del (^stabl(Hami(Mito d(^l 
Servicio Meteorológico, con la triste circunstancia d(^ qiw al Ih^gar la 
oportunidad de señalarle compañeros, la ProvidiMicia le (pñtó sucesiva- 
mente los dos primeros, a la sazón on qiw su salud coukmizíUki ya a 
resentirse de los efectos del chnuí y de tantos años de d(^sv(>los y fatigas: 
más tarde habituales dolencias ya no h- pcM-mitieron cmprí^iuka- Tra- 
bajos serios y prolongados. 

5.— A la muerte del P. Kaura (piedó al ínnúv (M Observatorio 
el P. José Algué, y para completar (d pc^rsonal fue nombrado Dinn-tor 
de Sección el P. Marcial Sola. La segunda mitad d(^l año 1S97 y 
primeros meses de 1898 fueron d(^ tn^gua a])ar(^nt(\ por haberse^ tirmadt 
la paz de Biaknabató, entre España y los Prvolucionarios. l)urant( 
este tiempo se publicaron varios trabajos dv importíuicia: I^]l í)rimer(; 
fué la bien trabajada obra ^'Baguios o Oicloiiívs Filipinos" tan útil 
y codiciada por los marinos, en la cual el P. Algué ofreció al ])úl)lico 
su Barociclonómetro. Para (entender el mérito de (\sta obra, bástanos 
saber que los Dircu^tores de las Oñcinas Meteorológicas dv Ah^nania., 
Francia e Liglaterra procuraron se traduj(^se a sus r(^s|)(M't ivos idiomas. 
El barociclonómetro es un perfeccionami(^nto del barómetro d(^l P. 
Faura, destinado a la previsión dv los tifones no sólo vu Mlipinas, 
como aquél, sino en todo el Extremo ()ri(^nt(\ La celel)rid:ul de (^st(- 
aparato ha corrido parejas con la dí\l Barónu^tro 1^'aura, y ya no navega 
por estos mares barco alguno de nK^liano tonelaj(\ s(^a mercante o de 
gU(Tra, que no esté provisto de tan jm^ím'Íoso a})arato. 

El terrible tifón de Octubn^ de 1897 i\uv asoló las costas de Samar 
y Leyte, tanto con la irresistible fuerza (1(^1 huracán, como con (^1 es|)a,n- 
toso ímpetu con que la mar se precipitó sol)r(^ ellas, arrollándolo todo 
y causando innumeral)les víctimas, dio ocasión al mismo P. Algué, 
después de haber sido enviado a visitar a(|uellas infortunadas regiones, 
para escribir el precioso folhdo titulado 'd^aguio d(^ Samar y Lí\vt(\" 

No parece sino que durante el año 18í)7 mi(aitras los hombres 
trataban de paz en Filipinas, los elementos todos se des(»ncadí4iaban 
furiosos sobre este país; tifones, (naipcioníNs volcánicas y tc^rremotos. 
En Junio ocurrió una d(* las grand(\^ (TU|)ciones del X'olcán Mayón 
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y en diferentes meses de este mismo año hubo terremotos destructores 
en Mindanao, Samar y Masbate; acontecimientos que dieron materia 
al P. José Coronas para escribir los dos interesantes folletos ya citados 
en otro capítulo, "La Erupción del Volcán Mayon'' y ''La Actividad 
Sísmica en 1897." 

6. —Ceso la tregua de paz con la venida de la Escuadra Americana 
y la derrota de la Española, a fines de Abril de 1898, y comenzó el 
período más terriV)l(^ para el Observatorio, situado, como está, fuera 
d(^ la Ciudad murada. Entonces fué cuando se dudó si se abandonaría 
por completo, pues todas las demás instituciones y personas pudientes 
se híd)ían ya recogido dentro d(^ los muros de Manila; gran parte del 
(HÜficio (^stal)a invadido por una multitud inmensa de filipinos de los 
viH'inos arrabales que hal)ían at)andonado sus chozas y acogídose 
a aqxwl edificio de grandes proporciones y solidez, por temor del bom- 
bard(H), temido de un día para otro. El Director P. Algué, fiado en 
la Providencia, resolvió permanecc^r en su puesto, guardando el 
()l)servatorio y prestando los servicios posibles; y la Providencia no le 
faltó, puí^sto qui' los ])rimeros en interesars(^ por (4 Observatorio 
fu(n-on los Consultas líxtranjeros, los cuales recabaron del Jefe de la 
ICscuadra Am(TÍcarui, el Almirante Dewey, que, im caso d(^ bombardear 
la Ciudad, respectasen en lo ])osil)le el Observatorio por el interés y bien 
de todos. Así lo prometió el Almirante, mas al fin no fué necesaria 
(^sta ])recaución, |)U(csto que la ( Hudad no fué bombardeada sino tomada 
por las tropas (le desembarípK^ el día 13 de Agosto, mediante capitula- 
ción, y así cpiedó intacta. Con todo, no hubiera dejado el ()l)servatorio 
d(n sufrir gravísimas pérdidas, a no ser por la presencia del P. Algué, 
como no quedaron inmunes otros (hUíicíos pú})licos situados fuera 
d(n la Ciudad, los cuales, al)aiuionados a toda prisa al ser derrotada 
hi J^]scuadra Española, por los temore^s d(^ boml)ard(H) y ^ohn' todo a los 
rumon^s del kn^ant amiento genc^ral de los filipinos en las vecinas pro- 
vincias, q\w a tal derrota se siguió, fueron víctima, no tanto diría- 
mos del pillaj(\ como de la destrucción consecuente a su ocupación 
por vi populadlo aterroriziulo, el cual para sus necesidades echaba 
mano de cuanto (encontraba: así por ejemplo, la F]scuela de Agricul- 
tura, contigua al Obsí^rvatorio, quedó con las ])aredes desnudas, sin 
puertas ni ventanas; y de los aparatos y enseres que poseía sólo se sal- 
varon los de más valor (pie Ih^varon consigo los Prof(\sores al retirarse, 
y algunos (pu* a ultima hora se pasaron al Observatorio. 

Con la toma dv Manila y la entrega de las islas, por efecto del 
Tratado de París, cesó la Dominación Española en Filipinas, y por 
c()nsigui(^nt(e todos los servicios públicos instituidos por a(piel (lobierno. 
Contándose el ()l)servatorio en este número, puede decirse que dejó 
también de existir, como institución oficial española el 1.° de Marzo 
de 1899, pcM'maneciendo sin embargo como institución privada^ tal 
como hal)ía sul)sistido de 1805 a 1884 y aun podríamos añadir como 
s(M'vicio americano, por haberlo soli("itado ya, según veremos, las 
Autoridad(^s M ili tarcas Americanas (]ue tomaron posesión de esta 
Colonia. 
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í. ^-Primeros planes del Ob.ervatono AstronónNeo en el Obserrah.,^. 
del Ateneo, 2.--^ Comiénzase a edijicar en sn neíual sdio: descrip. 
Clon del edrjicio. S.^Terminme el Observatono Asíronónueo 
descripción de su eúpula. l-Ememéranse ¡os aparatos que pose< 
en nuestros días. o.-^Trahajo^ y deferentes Direefores dr esf^ 
departamento. 



1.— Más (le una vez apuntamos en el deeurso de vMn historia (mv 
uno de los sueños dorados del P. Faura había sido si(^mpr(^ v\ eoni- 
pletar su Observatorio eon una buena Sección Astronómica, pro\'ista 
de los mejores aparatos, sin eml)argo sólo pudo ver ii ukhIííis r(\nliz;ida 
tiin noble aspiración. La falta de personal, v puede decirse también 
de local apropiado, y más que todo la de ríunirsos, dilataron año tras 
año la realización de sus proyectos. Su amlnción (>ra de poseer un 
Observatorio Astronómico completo montado con recursos privados 
y de la Misión de la (Compañía d(^ Jc^süs, de tal manera (pu^ nunca 
Cxobierno alguno pudiese considerarlo como cosa propia; a (\^te fin 
dio muchos pasos y los hizo dar a su grande^ amigo, el ant(>s citado 
P. Isidro BatUó, quien por los años de 1882 y 188:^ consiguió, con la 
ayuda de algunos amigos, recogc^r en Manila y en í)r()vincias hasta 
$7,000, destinados a tal objeto. Mas por desgracia este diuevo se 
perdió en gran parte con la quielmi d(^ una casa baiicaria, í*n la cual 
se había depositado, mientras se pr(^paral)an los ])lanos {)ara tí^rminar 
el Observatorio y escogían los aparatos. Muctios años más tai'de 
sin embargo, y después de levantado y ecpiipado (^1 Obs(Mn'atorio 
Astronómico con recursos propios, se consiguió recobrar buena parte 
de dicha cantidad, gracias a los (\sfuerz()s y g(^nerosi(lad de I). H(Miito 
liegarda. Sentimos no hal)er encontrado (^n el archivo del Obser- 
vatorio la lista de los donantí^s para qu(^ figurase (-n el Apéndice 
con otras semejant(>s, como público t(»stimonio de gratitud. Se 
trataba entonces de adcpiirir con la mencionada suma una h^aiatorial d(^ 
15 cí^ntímetros, con su cúpula giratoria, un S])(M'tróm(dro y un Ilc^liós- 
tato: cuando ocurrió la quiebra s(^ l)a})ía entablado ya activa coi'res- 
pondencia con el astrónomo inglés P. K. Perry, S. .1., consultándole, 
y con el constructor Negretti y Zambra de Londr(\s, sobre los (expresados 
aparatos. Además, según s(^ indicó antes, estaba ya uiímIío i)rcj)a- 
rado el local en el antiguo Observatorio del Aten(M), por más (pie no 
fíiltaban cpiienes lo considcvrasen j)í)co adecuado y sin suñci(^nte esta- 
bilidad: pero naturalmcnite al sol)r(n'(4iir tan desagradable acci 
quedaron suspendidos ])or el momento todos los |)laiies. 
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Tan pronto como en 1884, comenzó a surgir la idea de trasladar 
todo el Observatorio al extenso solar y grandioso edificio de la Escuela 
Norniíd de Maestros que hoy ocupa, se hubo de modificar el antigiio 
plan de Observatorio Astronómico. Con local y .sitio tan amplios 
se' pensó ya en aparatos de mayores proporciones, y así muy pronto, 
según (jueda consignado en capítulos precedentes se comenzaron a 
trazar nuevos planos. El mismo arquitecto que había diseñado y 
dirigido la ol)ra del Magnético, el Ingeniero Militar 1). Rupertc) 
Il)áñez preparó también los planos del Astronómico. Díjose al 
(k^scribir el actual edificio del Observatorio Meteorológico que en un 
])rincipio costaba resuelto montar una grande ecuatorial en la torre 
dv\ centro, v al exprc^sado fin se (mcaminó su construcción ya desde 
los cimientos. Más tard(^ se presentaron serios inconvenientes contra 
(^ste plan; vi\ consecuencia pues, el mismo ingeniero preparó otros 
planos para un edificio separado, con dc^stino a los aparatos astronó- 
micos. Dióse más actividad a todo el asunto cuando en 1886 el Astró- 
nomo (í. Ferrari dio conocimiento al P. Faura de la buena proporción 
(iu(^ s(> presentaba de obtener del óptico alemán Merz un buen objetivo 
(\v 18 pulgadas de diáuK^tro, el cual por fin se adquirió en 1890. 

2, Tí-rminados los |)lanos, discutidos y aprobados en España 

por d P. I^'aura v i)or (4 P. José Algué, que estaba preparándose para 
hacíTse cargo del nuevo Observatorio; y además comprado también 
eí magnífico ol)j(^tivo de Merz, s(^ determinó qu(^ en Manila se cons- 
truyes(^ ya la cnnentación (1(^1 (nlificio. Situóse éste en el espacioso 
solar (pie caía al E. del edificio principal d(^l Observatorio, y a una dis- 
tancia sufici(Mit(^ para (pu^ su mole y altura no infiuyese en nada en las 
obsí^rvaciones. Esto ocurría vu 1891; al poco tiempo, en cuanto (4 
P. Algué lU^gó a América para continuar allí sus estudios, contrató con 
la Casa Anu^ricana de Washington, Sí^gmüUer, la construcción de 
un grand(^ telescoi)i() (H'uatorial. Mic^ntras tanto el Sr. Ibáñez prepa- 
ral)a ya los discnlos d(* la cúpula giratoria qu(^ debía cubrir el teles- 
copio,^ la cual i)or fin (^n 1895 se encargó a la casa constructora de Bar- 
c(^lona, denominada ^'El Arsenal Civil," que empleó cerca de dos 
años vn su (H)nstru(Háón, l>ajo la sup(M*visióii del mismo Señor Ibáñez. 
Di(*ho Señor se juzgat)a muy feliz de poder contribuir a semejante^ 
obra, tanto ])or la sinc(M'a amistad (pu^ le unía al P. Faura, y en general 
a la Compañía dv ,)(*sús, como por su amor a la (áencia. 

Al Ih^gar a Manila los PP. i^'aura y Algué en 1894 emprendióse 
la continuación de la obra del Astronómico. El plan del edificio 
constaba de dos torres de 10 metros d(^ diánu^tro exterior y unos 14 
d(^ altura, unidas ])or un cuiM^po rectangular, cuya planta baja y piso 
l)rincipal s(^ destinarían a salas d(^ (^studio, de cronómetros, etc. Una 
d(^ las torr(\s sc^ destinal)a al gran telescopio y la otra al anteojo de 
pasos; la ])lanta baja d(^ esta segunda serviría de laboratorio fotográ- 
fico: la torrc^ d(^ la (M'uatorial se rellenó hasta (4 piso del aparato 
para darle así mayor (\stabilidad. La ol)ra se proyectó toda de sillería, 
con paredes de un esi)esor conveniente^ para resistir sin menoscabo 
los tíMTc^motos. I)es|)ués sin embargo se creyó conveniente modificar 
algo (4 plan; (nlificando (4 segundo cu(^r])o, inclusa la parte que debía 



soportar la gran cúpula giratoria, do un dohU^ iMitraniado dv la nK\jor 
y más resistente* madera filipina; además se añadió, al ri^ledor de la 
])lanta baja, un euc^rpo de edifieio euhiíM'to por azotina, (pie vicMie al 
niv^el del piso principal de las torreas. Como la construeeion de (\^ta 
obra hal)ía de sen* larga y el F. Algué estaba muy d(\s('oso de (Mn])r(Mid(^r, 
o mejor, proseguir las ()l)servaeiones sobre la variación d(^ latitud, 
comenzadas en América con un aparato d(^ su invención, titulado 
'^Vnteojo Zenital de Reflexión,'' s(^ construyó como obra intíMÚna, 
[)ero situada de tal manera qu(^ í)udi(^s(^ formal" partí^ del (nliticio 
Astronómico, un kiosko octagonal con alx^rtura nuM'idiana en su 
cul)ierta, dond(^ (d citado Pa.dre pudo nniy ])ronto continuar sus int(*- 
rrumpidas observacáones d(* estrellas, l^jl nuevo telescopio fob)grá- 
fico (leí P. Alguc'^ podrá vers(^ (h/scrito en v\ párrafo (mi (pie se (^nume- 
rarán los ap¿iratos astronómicos (|U(^ pos(H^ (^1 ObsíM'vatorio d(* Manila. 

3. — A fines del año 1S97 lU^gó a Manila la cri])ula giratoria: 
procuróse montarla cuanto ant(^s a fin d(^ comj)letar (^1 ()bs(a-vatori<) 
Astronómico, y (piedó funcionando a principios de 1S9S. Así llegó 
finalmente a su perfección la Sección Astronómica, (iu(^ tantos des- 
velos y ansias había costado al difunto P. Faura, (luien aiuupK^ vio el 
edificio terminado, no lo pudo V(T coronado por (^sta obra, q\w honra 
sobr(unanera, tanto al Ingeni(^ro Sr. Ibáñez como a la casa construc- 
tora. Tiene 10 uK^tros de diánu^tro y 7 nu^tros de altura, por constar, 
puede decirs(\ de dos partes; una cilindrica, (ai la (aial se abn^i (aiatro 
balcones, muy a propósito ])ara luz y ventilación, y el ('asíiuete esle- 
rico correspondiente. La rod(^an (ai su base dos gal(aMas fijas; una 
interior d(^ un metro de anchura y otra extta-ior áv dos metros, ambas 
con (legantes barandillas. ]Ácyíx adíMuás una graciosa (escalera 
(exterior, q\U' en amplia (^spira monta a su cima, coronaihi })()r ()lra 
galería o azotea circular con su corr(^si)ondi(^n1(^ b.arandilla: así (^1 
conjunto es elegantísimo y artístico, comi)l(*tain(ade dif(a'(Mit(^ del (juc 
suelen ofreccT s(miejant(^s cúpulas giratorias (ai los Ohsía-vídorios de 
(^sta clase. 

4. -Los aparatos con (\uc (aienta (^1 (h^partanuaito Aslroiióniico, 
son los (pie a contimiación se exprí^san : 

Para el servicio horario, (pu^ comi)rende, s(alal horaria a medio- 
día para Manihi y los barcos anclados (ai la l)ahía, comj)aración de 
(a-onómetros de los marinos y (aivío dv la hora a las 11 a. ni. a as 
(^staci(m(^s teh^gráficas del Archipi(dago, se vu\])U^ó hasta hnes de L)b->, 
un ant(M)jo imTidiano de Dondlon (Londres), objetivo de ó (•(Milí- 
metros v'SO de distancia focal, con mi(a-óm(4ro de o hilos hjos y uno 
nmvil 'El ant(H)io va nKmtado (ai medio d(^ dos cír(ailos (ii* ()l centi- 
mcdros de diámetro, dividido cada uno de ellos d(^ n (ai o y provisto 
de dos microsc()])ios hadónos, (aiyos tornillos niaa-oniet ricos a])r(aaan 
dire(damente el s(^gun(l(). 

I)es(^ando tener un aparato nua-idiano más mo(l(aaio, s(; (aicargó 
otro a la casa Rcpsold <t Sólim^ de Hamburgo, el ^'^al (luedu instalado 
(ai higar d(d Domllon, hacia fin(^s dv Novaaiibre d(^ n)b>. \A nuexo 
ant(H)io meridiano (^s (piebrado o acodado (ai ángulo na-to, (a,n ot)ie- 
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tivo (le 7.5 ('(MitíiiK^tros. VA mierómetro tiene once hilos fijos y tr(^s 
móviles. Para ol)servar pasos, si se quiere no es necesario sirviese 
(le los hilos fijos; pu(\s el micróiiK^tro es ¿tnpersonal; esto es, se si^ue 
la estrí^lla con el hilo nurvil, l)isectánclola siempre y la cabeza del 
tornillo micrínnetrico, provista de contactos metáhcos, cierra a 
intervalos la corriente de una pila, cpiedando las señales registradas 
(^n el cnm6g,niío: en iú momento de cada interrupción se lee la vuelta 
y fracción de vuelta en la cal)eza del tornillo micrométrico y se hace 
luego la reducción al hilo central, como de ordinario. El tornillo 
micrométrico v el hilo móvil pueden girar OO"" y así el anteojo de pasos 
(|U(Mla dispvK^sto para d(-terminar la latitud por A método de Horre- 
l)ow-Talcott, para lo cual, (^1 aparato está provisto de un nivel mu>^ 
sensibl(% qiw a voluntad pued(^ hacerse perfectamente solidario con el 
ant(H)j(). VA círculo meridiano está dividido de 4' en 4' y los dos micros- 
copios micrométricos lectores dan (hríH'tamente el segunde). La ilumi- 
nación (1(4 campo s(^ ohti(^n(^ nunliante una lamparita eléctrica d(^ 4 
l)ujías; (^s muy suficiente y muy cómoda y el calor no desnivela el 
aparato: éste s(^ |)U(Hle invertir muy segura y rápidamente. 

Hay dos pénihilos eléctricos d(^ la Firma Hiefler de Municli uno (h: 
tiempo sidéreo y otro de tiempo civil; los dos tienen contactos eléc- 
tricos (\e segundos para (4 cronógrafo, y el Riefier civil tiene además 
un sí^gundo contacto (4éctrico para sincronizar otros relojes; va 
(nic(^rrado herméticament(\ (mi una caja cilindrica de cristal provista de 
bomba para (^xtra(^r (4 air(^ y así oscila el péndulo en un re(ipi(nit(^ 
a pr(\sión constant(\ Hay además otros dos r(4()jes uno Isaac (Londres), 
de tiem|)o sidi^reo, y otro Ducr(4et (París), de tiempo civil; buenos 
r(4oj(^s pero menos re(4(^ntes y perfecíáonados cpie los dos anterion^s. 
I^ara {^xpíMÜíáones y observacioiu^s en campaña, pos(v el ()l)servat()rio 
cuatro o tinco croiiómetros y dos teodolitos. Entrc^ los cronómetros 
m(M'ec(^ citars(> uno de tiempo sidéreo y dos de tiempo civil^ el uno 
de la casa Sí^will (Liv(Mi)ool) adcpiirido en 1905 y c\ otro de la firma 
l)(Mií (Londres) comprado en 1913; (vxcelentes cronómetros; provisto 
adc^más (4 Dent dv coíita(4()s (eléctricos de medio s(*gundo, para ser- 
vir (*n coní^xión con un cron(')grafo portátil. Ix)s teodolitos son: uno 
4>ouhgton, })e(]U(ni() inod(4o, y (^1 otro Scn'retan, modelo medio o grande; 
(4 obj(4ivo del anteojo (\s de 4.5 (*(Mitím(4ros y la (Ustancia focal de 
unos 50: los nonios d(4 círtaüo azimutal leen los cinco segundos y los 
(1(4 círculo d(^ altui'as los cuatro. Son aparatos algo antiguos ya, y 
carecíMi d(^ las perf(H'cion(\s de los aj)aratos de esta (4ase modernos. 

luí 1897 s(^ instaló la ecuatorial; (4 ol)j(4ivo (^s de 48 centímetros 
de ab(»rtura y 7 in(4ros de distancia focal; el círculo de ascensión 
r(H*ta da (^1 segundo d(^ tií^mpo y (4 de de(4inación los diez segundos 
de arco: acompañan a la (Huiatorial dos micrómetros; uno filar y otro 
de anillo. 1 lay axh^más dos (^x|)e(4rógrafos (pie sí^ pueden adaptar 
a la (Haiatorial, uno de (ilos exactamente según el modelo y de las di- 
iiKMisiones (1(4 (pi(^ ideó (4 I)r. H, Vog(4, Director del Observatorio 
Astro-l^'ísico de Potsdam, y d(4 (pi(^ sí* sirvió en sus célebres investiga- 
(iones sobre velocidades radiales: fué construido bajo la inspección 
del mismo Sr. \'og(*L 1^4 otro fué construido por la casa, Adaní Hilger 
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(Londres), tiene un magnífico ])ri^^ma de 11 centímetros d(^ lado y 7 
de alto y redecilla Rowland (grating, res(^au) ác S cíMitínu^tros por o, 
con 568 líneas por milímetro. De la misma firma IIíI^ím* (\s. un ma^i;- 
nífico tornillo micrométrico, de 7 pulgadas de largo y construido con 
mucho esmero; tiene microscopio con retículo, y todo lo d(Mnás mn'v- 
sario para la medición de expectrogramas. Para (d mismo (>))ieto 
puede servir tamtñen el micrometro de la (Maiatorial, atornilladn a 
\m pié que para esto se hizo construir, provisto de varillas (\\w pued(Mi 
comunicar al porta-objeto, todos los mí)vimi(aitos ntHH^sai'ios para el 
perfecto ajuste de la placa fotográfica. 

Especial mención del)e hac(H-s(^ del "Anteojo Ztaiital d(^ l{(^H(^xión'' 
inventado por el actual Director d(d Obsca-vatorio, P. José Algué, 
ha ya más de 20 años, y cuyo objeto princi|)al es la det(a*miiia('ión 
(^xacta de la latitud, por el método Morn^bow-d^ilcott, y juntamtMitc^ 
(d estudio de las variaciones de la misma. No daiuanos una desiaip- 
ción minuciosa del aparato y método de observacióíL por sea" impropio 
(le este lugar. El dibujo de una de las ilusti'aciones da id(^a sufi(a(ait(' 
(l(d aparato y del modo d(^ observar con él, Imi su asjXH'to (^xtaa'ior 
el aparato se parece a un anteojo mcnádiano, p(a-o {'wnv dos objtMivos 
uno en cada extremo del tubo del anteojo. Los dos completamíaiti^ 
iguales, son de 10.5 cm. de abertura y ()4 d(^ distancaa focal. Las dos 
lentes están colocadas en el tubo del ant(M)jo, (1(^ modo cpie sus i)lanos 
focales coinciden exactamente en uno: (ai (^1 (aaitro s(^ pon(^ la j)la('a 
fotográfica en la que (pieda fotografiado (^1 paso d(^ las dos estivllas 
de un par de latitud; el \mo directamentíN nuMÜantí^ uno dv los objetivos. 
V (d otro por refi(^xión en mi baño d(^ m(a*(au-io pu(^sto del)ajo dd oti'o. 
La principal ventaja del aparato (^stá (ai (\\wuo sv hade tocar ni movca* 
para nada af observar el paso por (^1 naa-idiano de las (^stndas de un 
par de latitud; más aún, pu(al(^ utilizarse un par (aiyas (\sírellas (ail- 
minen simultáneamente, pues cada una d(^ (^llas dí\ia íotograíiado 
su paso en diferente sitio de la |>laca fotográfica. A (^síe aparaU) 
se aphcó también el fotocr()n(')grafo d(^l H. P. d A. I^^argis, S. .1., del 
()bs(-rvatori() de (;(H)rg(down (Washington). 1^1 (pie sirvió ;ai con- 
nexión con el aparato de latitud(^s des(aáto, consta de dos discos « (^ 
aluminio con sectorcvs abiíaios alt(aaiando con otros laitía'os, todos de 
igual anchura. La placa s(aisible se poiuMad ndos d(>s discos y se da a 
(ístos un movimiento de rotación ])or medio dr un péndulo (pa^ alí<T- 
nativamcmte abre v cierra (d (ár(aiito d(^ una ])c(pi(a1a )>at(a*ia. la 
corriente pasa por 'un electro-imán, (aiya armailura hac<' mover una 
rueda dcmtada v ésta (^s la (pie comiínica a los discos de ahinunio, 
al v(^r(iadero fotocroníigrafo, un movimiento i\v rotacaon, exa(jtam(aite 
s(^gún (d ritmo de las oscilacion(^s dí^l péndulo: iW este modo la luz 
de la (estrella cpieda alternativanKaite int(a-ceptada por los s(«ctores 
entíTOS y pasa libremente por los sect()r(>s abaa-los de l()s dos (tls(a)^. 
impresionando la placa sensibh- A paso (pu^da íotograíiado por una 
serie de puntitos intíTrumpidos. Los i)rim(a-os (uisayos p()r caá lo 
muv satisfactorios, de (let(>rminación iW la l'^titud mn v\ AuWn^n 
Zeaiital de Reflexión" los liizo (^1 mismo W Algu(Mai bV.K, (>n (>1 Obser- 
vatorio de (íeorg(d()wn (dlU^ge (Washington). Instalado v\ aparato 
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(^11 Mauilíi, la falta de personal y de tiempo, han hecho iniposil)l(* 
llevar a feliz término (^1 trabajo sobre latitud qu(^ con él se había 
proyectado ejecutar. 

Finalmente a la sección puramente astronómica pertencHícn tam- 
l)ién algunos s(^xtantes (*on su baño de mercurio, qu(^ sirvieron, a los 
principios d(4 í)l)servatorio, para determinar la hora, cuando todavía 
no se liabía instalado el anteojo meridiano; y dos anteojos astronó- 
micos de objetivo de 10 cm. el uno y 8 el otro, provistos también de 
ocailar terrestre; son aparatos más de recreación y cmiosidad instruc- 
tiva que para ol)servaciones propiamente científícas. 

5. — ])esd(^ 1911 se vienen haciendo, todos los días hábiles obser- 
vaciones ordinarias de radiación solar, con el pirheliómetro de com- 
pensación de Angstrom. Desde Octubre de 1913 funciona taml)ién 
con regularidad el aparato registrador del Profesor Callendar, el cual 
da un registro continuo de la componente vertical de la radiación 
solar y d(^ la atmósfera. El receptor formado por dos resistencias 
de hilo de ])latino, l)lanca la una y negra la otra, está instalado en la 
azotea del Observatorio y unido por medio de alambres de cobre, 
con el registrador eléctrico. Este está formado, esencialmente por 
un puente de Wheatstone, que establece automáticamente por medio 
de la pluma registradora, provista de contactos eléctricos, el equilibrio 
entre las dos resistencias de platino del receptor: equilibrio que queda 
alterado por muy ligeras diferencias de temperatura que existan 
entre las dos. El registrador está instalado en la sala oficina del 
Observatorio. Está encargado y se espera para dentro de poco 
tiempo, el "Pirheliómetro de Disco de Plata'' (The Silver Disk Pyr- 
heliometer) con iú cual Profesor Abbot ha llevado a cabo sus tan apre- 
ciadas investigaciones sobrc^ la constante solar. 

Los trabajos especiales y libres, por no tener conexión con el 
servicio de la hora, llevados a cabo por este departamento durante los 
17 años trascurridos desde que se terminó son relativamente pocos, 
debido a impedimentos insuperables. Si bien el P, Algué llegó a estas 
islas con práctica y estudios astronómicos muy completos, y según 
dijimos, comenzó con grande asiduidad sus observaciones sobre la 
variación de los polos y las estrellas dobles, muy pronto sin embargo 
atenciones más urgentes le distrajeron. En primer lugar el estado 
precario de la salud del P. Faura y los frecuentes cambios en el personal 
ocurridos en el Observatorio desde 1894 le obligaron a encargarse 
de la Meteorología, y prácticamente de la dirección de todo el Obser- 
vatorio; vinieron luego las revueltas del País que no se apaciguaron 
hasta 1901. Por el mismo tiempo, poco antes de completarse el 
01)servatorio, ocurrió la mi\erte del R. P. Faura y puede decirse que 
cargó sobre el P. Algué desde entonces todo el peso de la Institución. 
Siguieron más tarde las gestiones y viajes necesarios a causa del cambio 
de dominación y otras circunstancias igualmente apremiantes y que 
reclamaban toda la atención. 

Deben considerarse como ensayos las observaciones de spectro- 
metría hechas por los PP. Zwack y Brown, así como las muchas foto- 
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grafías sacadas con ocasión de eclipses y cometas. Casi revisten c^l 
mismo carácter las observacionf^s de manchas solares continuadas 
por muchos años pero no preparadas para la pul)licacióu. 

En 1906 llegó a Manila el astrónomo P. Juan Cornelias, con 
estudios completos y larga práctica en Observatorios de Ivspafia >^ de 
América. Desd(^ su llegada ha venido tral)aja.ndo en dif(M*(Mit(\s elas(^s 
de observaciones, sobre todo d(^ pasos y ])osicion(\s dv (estrellas; s(^ han 
calculado taml)ién algunos eclipses de Sol visibh^s en Filipinas. 

Actualmente se está preparando en América otro astrónomo (^1 
R. P. Miguel Selga, S. J., destinado a (\st(^ ()bs(M"va torio. Dc^spués 
de una sólida formación científica adquirida vn algunas uiiiversidades 
de España, ha trabajado algún tií^mpo en los Observatorios d(^ Har- 
vard, Flagstaff y Lick con notable satisfacción y a,|)r(H*io dv sus Dir(H*- 
tores, y es ya ventajosamente conocido entr(» los astrónomos ])or sus 
publicaciones sobre l)inarios expectroscó])icos y v(4ocidad(\-; radiales 
en la ''Revista de la Sociedad Astronómica (h^ Es])aña." 



CAPÍTULO XV 



EL OBSERVATORIO AL PASAR FILIPINAS AL DOMINIO 

AMERK'ANO 

/. — Relacümes con las Aiitoridades Americanas ^ Militares y Navales: 
principios de reorganización de sus servicios. - 2. — Acusaciones 
del Director del Observatorio de Hongkong; efectos inniediatos; 
rehabilitación del Observatorio. S. — Reconociniiento oficieü pro- 
visional del Observatorio: nuevo servicio de la hora y cambio de 
meridiano. 4. — La obra "El Archipiélago Filipino^^^ su historia 
y contenido, 5. — El P. Algué es llamado a América: impresión 
de la citada obra; reorganización del Servicio Meteorológico apro- 
bada por el Presidente de los Estados Unidos. 6. — El P. Algné 
asiste al Congreso Meteorológico de París de 1900; viajes por Europa, 
su vuelta a América y Filipinas. 

1. — Ocupada la (Ciudad de Manila por las tropas Americanas 
y resuelto el traspaso de Ool)ierno de las Islas, el Observatorio natural- 
mente quedó en expectativa del rumbo (]ue tomas(»n los suíícsos. El 
servicio de señales de temporal había ya cesado durante el bloqueo, 
así como el de los avisos al extranjero por lial)erse apoderado del 
cable la escuadra bloqueadora, tan pronto como Ue^ó a Filipinas. 
Incíomunicado taml)ién con las estaciones secundarias, y práctica- 
mente suprimidas éstas con el cambio de administración, parecía 
inevitable que a lo menos temporalmente cerrase sus puertas. No 
tardó sin embarco mucho en despejarse la situación; los Americanos 
tenían ya sobrada noticia de los buenos servicios del Observatorio de 
Manila, y así, al ofrecérselos de nuevo el P. Algué, fueron provisional- 
mente aceptados, sobre todo estando ya (1(^ lleno en la época de 
tifones del año 1898. Mr. McMillian, teniente de Marina, que actuaba 
de Capitán del Puerto, trató con él sobre la manera de restal)lecer 
el servicio de señales y avisos, a lo menos en o\ puerto de Manila: se 
hicieron las reparaciones necesarias en el Semáforo y volvió a continuar 
este servicio, aunque no con la comodidad y rapidez de antes por estar 
cortada la conexión telegráfica del Observatorio con la Central de 
la C'iudad. Mas pronto se remedió este inconveniente; y además 
tan luego como se organizó (^1 nuevo cuerpo de telégrafos, con el nombre 
de Signal Corps, y se volvió a abrir para el público el Cable de Visayas, 
los Capitanes de puerto de Iloilo y Cebú comenzaron a trasmitir sus 
observaciones al Observatorio en cambio de los avisos de éste, de tal 
manera que en Octubre de 1898 ya podía comunicarse libremente por 
medio de su telégrafo, no sólo con la Ciudad y puertos de Manila y 
Cavite, pero aun con las islas Visayas de Cebú y Panay. 
132 
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Quedaba aun suspendido el servicio extranjero, pero también 
éste se restableció dentro del año 1898, gracias a las instancias liechas 
desde Hongkong por un alto Oficial de la Escuadra IngU^sa al Almi- 
rante Americano y a las que hizo también al P. xVlgué, Mr. Ronsevelk^ 
Wildman, Cónsul de los Estados Unidos en aquella colonia, ¡)or medio 
del Jefe de Telégrafos Coronel Thompson, y al gran conc(^pto q\w ya 
el mismo Dewey tenía del Observatorio por el acierto con que durantí* 
su estancia en hi bahía, había visto que anunciaba los tifones. Como 
muestra de ello aduciremos tan sólo algimos testimonios, (uvtre los 
muchos que podríamos presentar, y sea (4 primero una carta d(^ 
su Secretario, quien en fecha de 2 áv Noviembrt^ dcMna así al P. 
Algué: 

"Flagship Olimpia, C'avitc, Novieinlore 2, LS9S. (¿iK^rido ScM'ior: 

El Almirante Dewey desea que yo tlé a V. de nuevo las ^raeias por su eortí^sía 
en enviarle tan completa información acerca (U^ sus avisos d(^ tifoties, los 
cuales ha cnconO'ado corréelos en todos los cíisos. -Sine(M-am(Mi1e suyo, 
H. H. Caldwall, Secreíano //y.s?V//uV/." 

Algo más tarde en Fel)rer() dv 1809, vn otra cíirta (^1 mismo Almi- 
rante se expresaba así: 

''Confío que el Gobierno de los listados Unidos liará Lis indicaciones 
necesarias para que continué la Institución que V. tan liál)ilniente dirige, 
y que por sí sola ha probado ser de tan gr;uid(^ utilidad piu'a, los uit(^r(\scs 
marítimos de esta parte del Globo.l)(^ V. nuiy atto. y s. s. (Ikoiku: 
Dewey." 

El sucesor de Dewey, el Almirante J. C W. Danson, tuvo (hd 
Ol)servatorio la misma estima, según consta d(^ la calurosa ríM-omen- 
dación que dio al P. Algué para el Secrc^tario de la Marirui, al partn-sc 
(h(dio Padre para América, v de la carta con q\w s(^ la remitía (h^sde 
Cavite, fechada el 11 de Diciembre de 1899, la cual conchiye eon (*stas 
pala})ras: 

''Me alej^ro de saber ((ue el Observatorio <1U(^ V- ímu hábilnieule preside 
continua su carrera de provecho para el Mundo." 

2^-T()do parecía augurar bien para el Obsiu'vatorio, cuaíido dy 
improviso el día 17 de Febrero de 1899 recibió orden (h^ las Auíon^ 
dades de limitar sus servicios a Filipinas, i)rohibi(>í)d()le trasnntir 
más avisos a las costas de (^hina. La orden de hnntar (^1 s(u-vici() y de 
investigar los cargos hechos contra él venía nada nucios cpu; del 
Secretario de la Guerra d(^ Washington; ya pue(l(> por consiguKuite 
imaginarse la sorpresa, por no decir el (^spanto (1(^ los Dnector(;s del 
()})servatorio; averiguada la causa s(^ vio (|U(^ vni una piedni tu'ada 
por el Director de un vecino ()l)servnt()rio. qur ^wmpvv se había mos- 
trado desafecto al de Manila. 

En efecto, a fines de 1898 el DuTctor íM S(U'vicio Meíeorológi('o 
Británico de Hongkong, aprov(M'han(lo la ocasión proi)icm (iU(^ lo 
ofrecían las gravísimas circunstancias ¡mr qu(^ pasaban ^^^^^^ ^^j^' 
se dirigió al Ministerio de Agricultura d(^l Cobn^no d(^ los Fs a( o 
Unidoíde América, en términos sumanu.ite f ^f^^^'^^^;^ f;"^; ' ' 
Directores del Observatorio dv Manila: llamando (^sp(..alm(Ult(^ la 
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Htención áv dicho (iobierno sobre el escándalo que, se^úii él, causaban 
frecuentemente los alarmantes anuncios de tifones enviados ])or este 
Observatorio y publiííados en los periódicos de la vecina colonia. 
F'fecto inmediato de esta acusación fué la orden, dada por el Secretario 
de la (juerra de los Estados Unidos, de que se suspendiesen de momento 
todos los anuncios de tifones, que por el cable se enviaban fuera del 
Archipiélap;o Filipino. 

La indignación que causó este hecho en la prensa de Manila y de 
Hongkong, en la Marina, en las comunidades mercantiles, y en general 
im todo el Extremo Oric^nte, podrá verlo el lector curioso en una colec- 
ción de documentos qu(^ con el título "El Servicio Meteorológico 
del 01)servatorio de Manila vindicado y rehabilitado,'' vio la luz 
pública en Manila a nKHÜados del año 1899. 

A fin de dar una idea de la opinión altamente favorable al Obser- 
vatorio qu(^ revelan los conceptos de los cuarenta y nueve documentos 
contenidos en el folleto citado más arriba, como son: Artículos de la 
Prí-nsa de Manila, de las costas de ('hiña y aun de la India Inglesa, 
y cartas de los Centros Comerciales y Navieros, de Señores (Jónsules, 
Capitanes de Puerto y Almirantes de las Escuadras del Extremo 
Oriente, copiaremos a continuaínón hi carta del Presidente de la ('amara 
de Comc^rcio de Hongkong y la del Vice-Almirante de la Tíscuadra 
I mp(TÍ al A lemana. 

'^HongkoIlg, 11 de Abril de 1899. — Señor: — Recibí su muy atenta, 
íviúm 7 del pasado Marzo, con la adjunta comunicación, por la que participa 
V. a, esta (Jamara, que ])or haberse dirigido el Director del Observatorio 
de Hongkong al Departamento de Meteorología del Gobierno de los Estados 
('nidos de América en términos smnamí^nte^ desfavorables al Observatorio 
de Manila, acusando a sns directores de enviar a los periódicos de Hongkong 
anuncios de tifones de carácter sí^nsacional, había V. recibido orden de sus- 
])ender el envío de los tal(\s anuncios fuera de las Islas Filipinas. 

"Su carta fué leída y atentamente considerada en la Junta general 
del 20 del pasado Marzo, quedando desde luego resuelto enviar al (jobierno 
de Hongkong una nota para c|ue inte^rviniera en el asunto, de la cual 
nota, y de sus respectivas contestaciones, son C()])ias las que adjuntas 
envío. 

''l^ln la reunión anual, celebrada poi* esta (Jamara el 5 del corriente, se 
ai)robó por unanimidad la siguiente moción, presentada por el Honí)rable 
1\ H. Whiteliead: — La Junta de la Cámara de Comercio de Hongkong 
desea se dé conocimiento al R. F. José Algué, S. J., de la profunda pena y 
gravísimo disgusto que kí ha causado la incalificable conducta del Director 
(leí Observatorio de Hongkong en atacar al R. P. Director del Observatorio 
dé Manila y sus colegas, 3^ la consiguiente suspensión, por el Gobierno 
Americano, de k)s anuncios telegráficos sobre tifones, enviados aquí desde 
las islas Filipinas. Desea además la ,íunta se le dé a conocer también el 
alto aprecio, en que tiene los valiosos servicios, prestados en todo tiempo por 
los Directores del Departamento de Meteorología del Observatorio de Manila 
a todo el Comercio y a toda la Marina de Hongkong, y de la China, y la 
fundada esperanza que abriga de que nuiy pronto se liará completa justicia 
íi k)s directores del Observatorio de AI añila, siendo públicamente recono- 
cido el inmenso valor de sus trabajos realizados en beneficio del público 
y d(^ la (áencia, y la necesidad de ser cuanto antes rescindida la })rohibición 
contra ellos ordenada. 

''80I0 me resta dar a V. y a todos sus cok^gas, en nombre de esta Cámara 
y de todo el (\>niercio d(^ Hongkong, las más cumplidas gracias por los buenos 
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servicios prestados, enviando, desde qiw s(^ (\stabl(H'ió (^1 (/ahl(^ entn^ Ilonji;- 
kong y Manila, con tanta ])rontit\id y tan oportunanieiUíN los anuncios 
de tifones, que han sido, sin duda, la salvación úv nnichas vidas y de cuan- 
tiosos intereses. 

"Por último debo manifestarle (jue {\sta (\ímaia abi'i^a la fundada 
esperanza de que el envío de tan útil información será nmy ])ronto r(\sta- 
blecido. 

"Tengo el honor de sei' su más atento y S. S. K. M. (íkav, Pr(\side[U(\ 
II. P. .losE Alcíue, Director del Observatorio de Mamla. 



''Mar Amarillo, 20 de Marzo de 1S9V). H(^v(M(Mido Señor: IlabiiMido 
salido de Manila, (^1 4 del corrient(N (4 vapor de la ALarina de «i;uei-i-a iini)e- 
rial akmiana, Kaineriv AuguMa, (4 último d(^ la Escuadra (jue ('stuvo (le 
estación en ese puerto, m(^ cr(K) en (4 d(4)(a- de maniiestai- a \'. H. (4 más 
sincero agradecimiento, ])or hal)erme proporcionado a mí, y a lodos los 
Comandantes de los otros barcos de guerra ahanimes, las observaciones 
meteorológicas diarias, y los anuncios y noticias dt^ cambios dv tiempo por 
medio de señak^s. 

"Estas ])reciosas conuuúcacion(^s de (^se niagnífico cciUj-o, de (aiya 
esplendida organización he tenido el })lacei' d(^ s<a- t(;s(igo ])resen(Ma}, no han 
sido sólo útiles a los barcos de guerra alíMuanes, sino también a todos en 
general . 

"C'omo estoy persuadido de que el carácter <le su Observatorio, (-orno 
institución bien "organizada, es servir a todos los marinos, sin distmción 
de naíáonalidades, me juzgue obligado a procurar con empeño (^uc su comuni- 
caíáón o circular fuese prontamente cono(4da d(^ todos los barcos, (¡ne han 
estado en la bahía de Manila, d(^ cualqui(M- nacionalidad (pie íu(\^en. 

"En nombre mío, y en el de todos los Oomandantes de los barcos de 
(luerra de la Escuadra' Alemana, repito a V. K. las gracaas por las obser- 
vaciones meteorológicas, y no pu(Mlo menos de íeUeWnr al Obs(a-va1ono 
de Manila por estar bajo su (lii-(H'ción. 

"Tengo el honor d(^ ser su más atiento y S. S. \'o\ Dikdkhicus 
Vice-Almirante de la h^scuaxlra Impíaial Alemana. 

Al Padre José Algue, S. ,!., Directoi- del Observatorio de Maiúla. 



La (támara do Comercio dv Hon^kon^ protestó (UKU'^iranmuto, 
ante el Gobierno (U)lonial, de la suspensión d(^ los anumuos de tiloiies 
de Manila, tan contraria a los interes(^s marítnnos y coinerciah;s(l(4 
Extremo Oriente; en vista de lo cual, (^1 (;()lHento d(^ Hcm^kon^ dn.^io 
una comunicación oficial al Gobernador Militar dc^ las I si a^ iMhpnms, 
pidiendo eficazmente la rc^vocación de tal orden pro iibitiva d. l()s 
Luncios de tifones, toda vez que el I)n-e('tor dt^l Observa ono<^ 
Honírkoní^ no había sido en manera alguna autorizado para la a isa- 
Slecli bajo sn única responsabilidacl al S..re1ario ^l-^n-^;!- 
de los Estados Unidos, y así era c(mtra la voluntad dv su piopio (go- 
bierno y contra el l)ienestar d(^ la (V)lonia. 

El Gobernador General de las Islas Filiinnas, acc(.li6 conu) cu-a 
naturd a k^ición del Gobierno (M)lonial d(^ Hongkong; y con 

(^ación oficial en la que se rc^vocalm la citada orden, se ^^^'l J 

siguiese enviando fuera de las Islas sus anuncios, lan d( m ados (u 
Hongkong. 
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A continuación pueden verse los documentos oficiales con (]ue 
s(^ tí^rminó esta enojosa cuestión: 

'^Manila, P. I., 8 do Abril de 1899.— Al R. P. José Algué, Director 
del Observatorio de Manila, 1^. L — Reverendo íSeñor: — Por orden del 
Gobernador Militar debo manifestarle que se ha recibido la siguiente carta 
con referencia a la {prohibición, que le fué comunicada por oficio del Preboste 
Mariscal (leneral, el 27 de Febrero de 1899, sobre los anuncios de tifones 
enviados a Hongkong, 

^'Secretaría del (iobierno (yolonial. — -Hongkong, 28 de Marzo de L899. 
Señor: — Habiendo venido estcí Gobierno en conocimiento do que, a conse- 
cuencia de una denuncia dirigida por el Director del Observatorio de Hong- 
kong al Jefe del De})artamento de Meteorología del Gobierno de los Estados 
Imidos de America, S. E., el Gobernador Militar de Filipinas, ha ordenado 
la suspensión de los anuncios de tifones, que a Hongkong enviaba el Obser- 
vatorio de Manila; debo manifestar a V. E. que la nota del Director del 
Observatorio de esta Colonia no fue, en manera alguna, autorizada por este 
(JobifTiio; y que^ todo el Comercio de Hongkong ha dado a conocer por 
medio d(^ la Cámara de Comercio de esta localidad, el grande aprecio, 
(^n que tienta los anuncios de tifones, que recibe del Observatorio de Manila, 
y (*1 gran disgusto, con (|ue ha recibido la suspensión de los mismos. 

"I\)r las circunstancias que acabo de exponer, abrigo la esperanza 
dv q\w la orden prohibitiva d(^ los indicados anuncios será pronto reívo- 
cada. 

"l'engo el honor de ser su más atento y S. S. — J. H. Stew art Lock- 
líAirr, Secretario C Colonial. 

"Sr. Secretario del (íobierno Mihtar de Filipinas. — El Gobernador 
Militar desea k^ participe que cf)n mucho gusto concede la revocación de 
a(|uellíi orden y k^ autoriza para qno envíe como siempre, y antes del 27 
d(\l pasado Fí^brc^ro, los atumcios de tifones, tan deseados en Hongkong. 

"D(^ V. muy atiento y S. S. — C. 11. Mufihay, Secretario. 

''K. S. Otis, 

"Mayor e I tinycclor General de Volifntarühs de los 

Es lados Un idos . ' ' 

l'an inc^sfx^nulo triunfo, ocasionado precisamente por sus mismos 
erruüos, sirvió en ^ran manera para allanar al Observatorio de Manila 
las dificultades (jue necesariamente debían presentarse con el cambio 
definitivo de Dominación en las Islas. 

3. — Precisamente^ muy poco antes de sobreví^nir el anterior desa- 
gradable incidínit(\, en vista de qu(^ el Observatorio no podía continuar 
en sus trabajos y servicios, sin ayuda del Gol)ierno, a lo menos para 
\íi rc^numeración d(^ los empleados subalternos y los gastos necesarios 
de material; y ex|)lorado .va antes el ánimo de las Autoridades Militares 
Amei'icanas, que por entonces gobernaban el Archipiélago, se había 
presí^ntado un pr(^supu(^sto para el año 1899. El Oeneral Otis, Gober- 
nador Militar, pidió inform(\s al Director sobre los servicios de la 
Institución y además encargó al Teniente de Ingenieros, Mr. W. D. 
Connor, que por sí mismo s(^ enterase y le presentase luego un informe. 
Prc^sentólo en efíK'to, fecliado en 22 de Marzo de 1899, y fué tan favora- 
1)1(^ a la continuación del Observatorio, que el Oeneral Otis no sólo dio 
manifiestas muestras de su alto aprecio, sino que asignó en seguida 
los fondos suficientes para ello: y así continuó hasta 1901 en que, 
establecido el (íobierno Civil en Filipinas, se reorganizó el Servicio 
M(*teorológico. 
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Copiaremos íntegro, traducido del inglés, el infornií^ del l'enientt^ 
Connor, por contener un l)uen resumen d(*l (^stado y s(n*vicios (h^l 
Observatorio bajo el (lobierno Español y zanjai'se en él la cuestión 
de la propiedad del mismo. Dic(^ pues así: 

^'Manila, P. I., Marzo 22 do 1899.- -S(ni()r: -Para cuinplinu'iiLir la 
orden contenida en el doeumento (L. R. No. 2504, P. M. (1. O.) emanado 
de su oficina con fecha de 7 de Marzo de 1899, ten^o el honor {\v informar 
como sigue : 

'^El trabajo de esta Institución (el ()l)servat oriol está dividido en 
cuatro departamentos : 

I. Deparlamento Astronómico. 
II , Departamento Met eorolójíico. 
III. Dei^artamento Sísmico. 
IV. D(^partamento Magnético. 

^'De estos el de])artamento Astronómico s(^ añadió ri'cicnt(anent(í. 
y por esta razón ol ])resiipuesto prescíitado resulta mayor (|U(' los de los 
años precedentes. Se da el tiem])() uicmIío a nuMiiodía al Capitiin del l^ierto 
y al público por medio de ima bola que cae diariamentí^ a mcMliodía medio. 
Se sacan los estados y comparan gratis los cronómeiros de los baicos. I^]l 
trabajo cientiftco de este departamento es el (]ue se hacf^ ordinariam(*ntc 
en un Observatorio de [)rimera clase. 

"E)l departamento Meteorológico es (d vn q\u^ se t^íect ih-iniayor trabajo, 
y el que obtuvo para el Observatorio la ayuda del (;ol)iern<). ;\dem:is 
de las observaciones usuales, que se practican (^n sí^mejaiitcs instií laaones. 
y que representan una inestimable información científica acerca del país, 
las predicciones de los tifones han híH'ho ti est(> Observa,torio famoso en lodo 
el Oriente, dando tales informes para la navegación, ciue proininiMites conícr- 
ciantes de Manila declaran que sus oj)ortunos avisos les lian salvado nules 
de dollars. Ellos juntamente con el Oapitán del Puerto aseguran (|U(^ tal 
información y avisos son necesarios y de mucho valor, y «lue (^s imposible 
obtenerlos en el país de ninguna otra fuentes 

''El Departamento vSísmico sununistra datos e informaeicaí acerca 
de los terremotos, que C(m tanta frecuíMicia visitan este país. 

"El Departamento Magnétic(res ])e(aüiarmente afortunado; situado 
casi en la línea isogónica CO ^^^ especiaim(mte sensible a las más peinarías 
tempestades y perturbaciones magnéticas, y así l:i mtormacaon obtemda 
en este departann^nto es de gríui valor ci(^ntííico. 

'dx>s edificios para est,a Institución fueron construidos por la So^acd.id 
Jesuítica de la Iglesia Católica Romana y conservados enteramente por la 
misma hasta 1884. Los instrumentos son también casi (^n su totalidad 
propios de esta Socie(hub puesto (pie el dmero o{)t cmdo del ( ,obierno i'.s|)anol 
para la compra de instrumentos, se empleaba ]mra inontar sub-estaemnes 
en las diferentes islas del Archipiélago. K\ (e)bierno d(; h Inslifueum 
está bajo un Director v un Subdirector, presenta( Os por el SuperK.r d(da 
Misión de aquí, confirmados por el (h.bernador <0 las Isas y nombrado^ 
por el Gobierno Español en Madrid. K\ nombrami.aito de íjxlas las otras 
personas empleadas en la institutión lo hacía (^1 Dncctor y lo coní.rmaba 
el Gobernador de las Islas. 

-El (lobierno Español, presiipuc^stó caí \mi 8]9,s:^S para los gaslo> 
del Observatorio y de las sub-estaeioiu^s de las d(Mnas islas^ l> esta suma 
unos S3,000 eran para los gastos de las sub-c.l aciones: j' /- ;-;;^^;:-; - 
mismos ka^tos enmnerados en la petición del l\ Algue^ él • i V en 
el P. Al^ié es de $23,484 anuales, una diieremaa ^^' ^-<'^ '■ ' ''^:' ' " 
este presupuesto está hecho t(miendo vu cuviMa el Departamento Astn»^ 
Sii o d cual no había sido aún comphlamc.Ue recono<ado por el Go^.^^^^^^ 
EspañcA V el aumento de sueldos i)or causa <ie la gu(.-ra, las d.haente. 
ptSs que él pide se paguen por el (iolnerno Ameneano. son praetua- 
mente las mismas (jue paga!)an los Kspanoh^s. 
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"^]n el Real Deerelo del Gobierno Español de 28 de Abril de 1884, 
el ¡)rim(^j' artículo crea el Servicio Meteorológico en las Islas, lo incorpora 
al ()bs(Tvatorio de los Jesuítas, bajo el íiobierno antes desí'rito, y establece 
(\\w el trabajo particular q\.ie se desea es la ])redicción c información acerca 
de los tifones. El artículo segundo indica donde se establecerán las sub- 
estaciones. ]^]1 tercer artí(!ulo cíoloca las trece sub-esta(íiones bajo la direc- 
ción de una administración central en Manila. El artículo cuarto prescribe 
que los empleados serán nombrados de la manera descrita anteas. El artí- 
culo quinto señala los salarios de los oñciales y emj)leados del Observatorio 
y deteruiina las otras cantidades y los diferentf^s usos en que deben gastarse. 
El artículo sexto ordena que un tercio ávl presu[)uesto se pague de los fondos 
del Estado l^^spañol y (|ue los dos tercios restantes sean pagados por el 
(fobierno, de los fondos locales de las Islas. El artículo séptimo provee^ 
para la creación de las estaciones sí^gún requieran las (ñr('unstancias. ]^]l 
artíciüo octavo, ím vista de que las estaciones (oreadas no cubren todas 
las islas, ordena que todas las estaciones navales sean constituidas estaciones 
secundarias, en cuanto sea i)osibl(% y envíen sus informes al Director en 
Manila. 

''El Observatoi'io úc Manila })or (consiguiente aparece ser propiedad 
de los Jesuítas y soportado por el Estado. Su Director asegura que la 
Institución, ha recibido de tiem])o f^n tiempo subvencióneos del Superior 
de la Misión, de quien es actualmente deudor, y como los síH'vícíos que ha 
de prestar son tan extcnisos será imposil)]e confirmar ])restándolos sin ayuda 
del Gobierno. 

"Muy respetuosamente, su obcnliente servidor. — W. D. Gonnok, 
Tertienie del Cuerpo de Ingeniero.'^ de los Estados Unidos. 

^'FA Ayudante-General del I^rovoste Mariscal General.' ' 

Tan pronto como a mediados dt^ 1900, se repararon las líneas 
t(4(^gráfieas (iel N de Luzón el ( 'omandante del U. S. S. Na^hvüle 
(escribió al Almirante (ieor^e C. Remey, Jefe entonces de la Escuadra, 
a fin de que los avisos del tiempo se enviasen a los principales puertos 
di' esa parte de las Islas y se izasen en ellos las señales de temporal. 
]^]1 Almirante pasó comunicación al ("apitán del Puerto de Manila 
para c^ue aí^enciase el asunto con el Observatorio, el cual pidió se resta- 
l)leciesen las estaciones secundarias de xVparri, C'abo Rolinao, Vi^an, 
San Fernando y Dagupan. Vinieron en ello las Autoridades^ de tal 
manera cpie a fines de Julio de 1900 ya comenzaron a fimcionar algunas 
de ellas. Hízose una edición inglesa de la explicación de las señales 
(|ue se usaban en Manila y se hicieron extensivas a los demás puertos, 
ayudando en esto con no poco interés el Jefe de la Oficina Hidrográ- 
fica, recientemente establecida en Manila, Mr. líverc^tt Hayden. 

Mientras se iban restableciendo los servicios del Observatorio 
en las provincias de Luzón y aun en las islas del Sur, a medida que lo 
permitía el estado del país, pues como es sabido no tardó en estallar 
la guerra entre los Americanos y Filipinos, se quiso añadir el servicio 
de la hora para todos los puertos y poblaciones a donde fuesen exten- 
diéndose las líneas telegráficas y cablegráficas. Suscitóse con esto 
la cuestión del meridiano cj[ue debía adoptarse; el Observatorio había 
liasta entonces dado la hora local del meridiano de la Catedral de 
Manila^ y esta era la que pensaba adoptar para todo el Archipiélago ; 
pero vino una orden de Washington por la que se disponía la adopción 
de la hora del meridiano 120° E. No hay duda que esta variación 
tiene muchas ventajas; la primera de ecpiivaler a 8 horas exactas de 
adelanto con respecto al primer meridiano de Grec^nwich, y la segunda 
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e ponernos a la par en cuestión de hora, ron las rostas orientah^s 
del Cmitmente y con Formosa y así eonu.dir las lioras d(^ o})s(4-vaeión 
La orden de Washington fué comurncada al ()bs(>rvah)rio (4 4 d(^ Sei : 
tiembre de 1899 y la bola cayó por priincM-a vez a nuMÍiodía de tien no 
medio del meridiano 120^ E, o sea con o(4k> horas c^xa.'tas dc^ addan 
con respecto a Greenwich, el día 6 del mismo ln(^^. 

Luego el día 9 comenzó a trasmitirse también a iodo (4 Archinié- 
lago la misma hora a las 11 de la mañana; para est(^ (4Vcto cesan los 
otros servicios durante unos 10 minutos y circulan tan solo por las 
lineas telegrañc^s los tik-taks del péndulo del ()bs(>rvatori() oue 
preparan para el ultimo a las 1 1 en punto de hi mañana. ( ^uahiuiera 
comprenderá que este servicio <^ra ya una n(>c(^sidad iuw so hacía 
sentir desde mucho antes, sol)re todo en los puertos principah^s, donáo 
los barcos de altura no tenían medio alguno d(^ v(M-ifi(-u- sus obs(>rvn. 
Clones, y asi estar seguros (1(> la marcha d(^ sus (a-onóna^ros. 

^ 4.— Así las cosas llegó a Manila la (\)misión pivsidida j)or Mr 
bchurman, enviada por el Presidente^ a (^sludiar las condicion(^s dv\ 
lais y proponer la forma de (Gobierno v Administración más conve- 
niente a sus intereses. Los miembros de (^sta (\)mis¡óiL esixvial- 
mente el (Joronel ]>nver, Prof. Dean (\ Worc(^st(a-, manifc^staron 
muy pronto la buena opinión qm^ tenían (h^l ()t)s(a'vatori()- m su 
consecuencia invitaron al P. Algué a, i¡iw rí^hu^tasí^ un plan d(^ 
reorganización del Servicio Mí^teorológico, para l)l•(^s(aItarl() a la a])r()- 
bación del Presidente, y si fuese necí^sario d(^l (\)ngres(); insinuándole 
al propio tiempo la conveniencia d(^ liacc^r él mismo un viaje a América. 
El P. Algué consultó el asunto con sus Sup(a'ior(\s y con otras pta'sona's; 
redactó el plan, pareció l)ien a la Comisión y convino (ai ((ue se lo 
llevaría a América para los (afectos indicados. La ida del P. Algué 
a América presentaba sus difícultades; y no era. la nnnior los gastos 
que ocasionaría al Observatorio, tal v(^z inútilmente; pca-o pronto se 
añadió otro motivo, por el cual la ('omisión esperaba (pie el Pr(\sidente 
autorizaría el proyectado viaj(^ a expensas d(^l mismo (¡obierno. 

Era este motivo la impresión d(^ una obra (jue los Jí/suítas habían 
preparado. Tuvo noticia de ella la Comisión, y manifestó (les(M)s 
de incluirla en su Report al Pr(\sid(Mitís y aun juzgó s(a-ía también 
de utilidad el que se imprimiese aparte^ (ai castt^llano. Partióse la 
Comisión Schurman para América, desi)ués de (MHn[)lida la ])rím(a-a 
parte de su cometido, que era estudiar el País, concíalando con el 
Director del Observatorio, que le llamaría por cahh^graina, (ai el caso 
de que el Presidente conviniesí^ con lo (pie ellos (l(\seaban. La. obra 
arriba indicada era la titulada (ai su (MÜción castt^llana "l^]l Archipií'^- 
lago Fihpino'' y está reproducida (ai parte (mi los ^Fomos 111 y IV del 
''Report of the Schurman ('ommission." Tuvo tanta partí' «ai (^lla 
el Observatorio, (pue no dudamos (ai consi(l(a*arla una inauguración 
del tercer período de su historia. 

La razian de (\sta obra (\s en resémiíai la sigui(ait(': viíaido los l^adics 
Jesuítas que el Presidente de los Estados Luidos (aiviaba a Mlipi- 
pinas la Comisión especial arriba citada, resolviía-on í>reparar una colee- 
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cióii (le tratados en que se ])usiese a la vista el estado material y reli- 
gioso, comercial y financiero, moral y científico del País, no dejando 
en una palabra cuestión referente a las aptitudes, adelantos y cultura 
del Pueblo Filipino, que no se discuta. La tarea, como se vé, no 
era fácil, mas el asiduo y l)ien combinado trabajo de todos venció 
las dificultades y pronto estuvo en disposición de presentarse tan 
completa que aun hoy, después de 14 años de incesantes inves- 
tigaciones y progresos, llevados a cabo y dirigidos por las diferentes 
Oficinas Administrativas y de Fomento, puede consultarse con j^ro- 
vecho para adquirir un conocimiento cabal del Archipiélago Filipino. 

Para dar una idea de su contenido no haremos más que enumerar 
los diferentes tratados de que consta. Tomo I: "Corografía, Etno- 
grafía, Estado de ('ultura, Notas Histórico-Cronológicas, Orografía, 
Hidrografía, Geognesia, Fitografía, Zoografía." En la preparación 
d(^ este tomo trabajaron varios Padres Jesuítas del Observatorio, 
d(^l Ateneo y de la líscuela Normal. Tomo II: ''Climatología'' por 
el P. José Coronas. "Focos Sísmicos" por el P. José'Clos. "Varia- 
ción Cíclica del Magnetismo Terrestre en Manila," por el P. Juan 
Doyle. El P. Algué además de colaborar en los dos tomos de la obra 
preparó el "Atlas de Filipinas," colección de gran mérito por ser el 
primer trabajo completo ele Cartografía Filipina que se ha publicado. 
Editóse en Washington juntamente con "El Archipiélago Filipino." 

5. — Convino el Presidente Americano en todo lo yjropuesto por 
la Comisión, siendo en consecuencia llamado el P. Algué por un cable- 
grama del 10 de Diciembre de 1899. ("on un compañero, que fué 
el P. José Clos, se embarcaron el 28 de Diciembre, quedando al 
frente^ del Observatorio el P. Juan Doyle. Poco después de su llegada 
a América, por Marzo de 1900, ya fueron designados los miembros 
de la nueva (-omisión, que debía pasar a Filipinas para estal^lecer 
y (\i(^rcer el Gobierno y Administración Civil del Archipiélago, siendo 
presidente de ella Mr. W. H. Taft. Pertenecía a esta Comisión 
Prof . Dí^an C. Worcester, muy conocedor de este País, ])or haber venido 
con la Comisión Schurman, y visitádolo ya en otra ocasión en tiempo 
del (lobierno Español. Este Señor, que se había mostrado siempre 
muy afecto e interesado en la marclia del ()l)servatorio, fué designado 
para Secretario del Interior, a cuyo Departamento se asignó la Oficina 
MetcHirológica; así pues, el Presidente McKinley le encargó tratase 
con (4 P. Algué del asunto del Observatorio, consultando al Jefe 
d(4 Weather Burean Americano, Mr. Willis L. Moore, para redactar 
un plan y presentárselo; Mr. Moore, estaba ya bien relacionado con 
el P. Algué desde la primera estancia de éste en América, y natural- 
nií^nte tomó mu}" a pecho el asimto. Después d(^ varias reuniones 
con el Secretario Prof. Worcester, presentaron al Secretario de Agri- 
cultura las líneas generales del plan; Mr. Moore desde luego propuso 
que s(^ crease en Filipinas un Servicio Meteorológico semejante al 
de los Estados Unidos, pero independiente de él, poniendo al 
frente de él al P. Algué; ofrecióse además por su parte, como Jefe 
del Weather Burean Americano, a ayudarle en todo lo posible. Aprol)ó 
el Secretario de Agricultura el plan general y encargó al mismo P. 
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Algiié que lo particularizase, eon (4 fin de presíMitarlo a la luu^va Comi- 
sión Filipina. Redactó el P. Algue los detalles d(4 plan, los hizo examinar 
por el Sr. Moore, quien los aprobó el 26 de Marzo de !!)()(), y a fiíuvs 
del mismo mes se presentaron a la Comisión |)ara qu(^ los sancionase. 
Esta, conforme a los amplios poderes qu(^ le habían sido contei'idos 
por el Presidente, con asentimiento del Con^rc^so, ])ara crear cni l'ili- 
pinas todos los departamentos y servicios (pie cr(\v(^s(^ (H)nveni(Mit(^s 
a su buena Administración, confió al Secretario d(^l Intí^rior, Prof. 
Dean C. Worcester, la tarea de redactar los artículos áv una \c\\ 
conforme al principio de que el Director del S(^rvicio Met(M)rolótri(M) 
de Filipinas había de tener con respecto al (iobiíM'uo Insular la misma 
dependencia que (4 Jefe del Servicio M(^t(H)r()ló^ico Americano íieiu^ 
de su Gobie^rno. Dicha ley se aprobaría (mi Filipinas, lue^o (juo la 
Comisión tomase posesión de su (íobiíTuo e inau^iirasí^ las scvsioncs; 
como en realidad se hizo en 22 de Mayo d(^ 1901, sc^rún veremos rn 
otro capítulo. Ahora nos toca decir al^o d(^ los dianas trabajos 
realizados en Amí^rica y del viaje qiw v\ P. Al^u('^ hizo a l^iropa. 

Mi(mtras tanto, se estaban ya im])rimi(auloen la Imprenta Pública 
de Washington "El Archipiélago Filipino" y (^1 "Atlas dv iMliphias/' 
ocupándose en la corrección de pruí^bas y dcMuás trabajos anejos (^1 
P. Clos, c(m la ayuda del P. AlgucN en los ratos (jue otros asuntos \r 
d(\iaban libres; pues tanto (4 Bur(uiu d(^ Ní^gocios Insularc^s como algu- 
nos otros l^epartamentos, le ocuparon no ])oc() con consultas y ri^ports 
que pedían sobre cosas de Filipinas. Así por (^jcauplo, el !^oard()n 
Geographical Namc^s, les dio no poco tral)ajo a ambos, cu la vía-iíica- 
ción de la hsta de nombn^s fih])inos qu(^ dobm publicars(^ (ai un mlornic 
especial, sobre los nombres Ceogníficos d(^ Filipinas qxw convenía 
adoptar en los documentos públicos. 

6.-— Puesta va en buena marcha la impresión del '^\rcln])i(Mago 
Filipino" y resuelto felizniíaite id asunto did Sia-vicio Mct(M)rológ}(*o, 
el P. Algue no juzgó ya uíH'esarui su pr(^scncia (ai America y piaisí) 
aprovechar (d tiempo (ai otros viaj(^s nuiy coiuaaiiíaifes. 

Este año 1900, con ocasión de la Exposi(aón rnivca-sal (pie se 
c(4(^braba (m Paris, (^staba convocado (mi a(pi(^lla (^apitab im (N)ngreso 
Mc^teorológico, que se reuniría desde (^1 10 al 1(> dv ^(^ptl(anb^^ N 
P. Algue había sido invitado como nir(a't()r (l(d ( )bs(a-vatono de Manila 
para asistir a tan respetabh^ asaniV)l(^a; ]wvo par(Ma(aidol(^ inuy con- 



veniente en aciuellas (•ircunsta.ncias podi-r iirescnlarse taiuhien vnnu. 
r del nuevo Servicio Meteorológico iMlipmo, propúsolo al 



Director ^.v. , . . , , 

Presidente de la Comisión, Mr. Taft. y éste le autori/o al rnotruM.to para 
emprender el viaje, a exp(>nsas y como representante del .\ucno 
Gobierno de f'ilipinas. 

Llegó el P. Alííué a París a principios d<' Julio; allí se .MU'ontró 
con los PP. Cirera V Saderra Masó, anli^uos Directores de h.'ccon 
del Observatorio de" Manila: el primero hacía <'studios espe<',aies y 
comenzaba a echar sus planes para la tun.hioon .-n J^si^a^ia < 
Observatorio del libro, que llevó a cabo cuatro anos desi)ues el s. jiun lo 
se preparaba para volver al Obscrvatono de Manila. Juntos a>i>- 
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tieroii al Congreso Meteorológico: el P. Algiié además de presentar 
sil nuevo aparato ^'El Baroeiclonómetro'^ y el trabajo del P. Coronas 
'*La Actividad Sísmica en 1897, '^ leyó una memoria sobre la rela(;ión 
entre los tifones distantes y las oscilaciones del tromómetro Rertelli, 
la cual por la novcHlad de la materia llamó mucho la atención. Des- 
pués esta ol)servación se ha vulgarizado mucho, distinguiéndose hoy 
im los movimientos de los microsismógrafos, los meteorológicos de los 
real mente sí smi eos . 

Durante su estancia vn París y con motivo del ( Congreso , visitaron 
los tres Padres las principales Instituciones Científicas; pero merece 
esj)ecial mención la que hicíieron a la instalación que Mr. Teiserenc 
de Bort tenía en (^hartres para lanzar cometas y globos con aparatos 
meteorológicos, a fin de estudiar las altas regiones de la atmósfera; estu- 
dio que s(^ hallaba entonces en sus principios y que se ha generalizado 
después en las Oficinas Meteorológicas de casi todas las naciones. 
También ol)tuvieron un pase muy especial para poder inspeccionar 
la instalación meteorológica que la Oficina (central de Meteorología 
de Francia, tiene en lo más alto de la Torre Eiffel, a muchos metros 
sobre la última plataforma accesil)le al público. 

A la Exposición de París el Ol)servatorio presentó tan sólo varias 
fotografías, que formaban parte de un Álbum Universal de Observa- 
torios Meteorológicos, preparado x)()r la Oficina Central Meteorológica 
de PVancia, s(^gún (*onsta de la siguiente^ carta d(^ su Jefe, Mr. E. 
Mascart: 

''Bui'(^aii C'entríil Mótcorologique, 176 Rué de rUniversité, Cabinet 
(lu Directour.— Señor: — En vista fie la Exposición Universal de 1900 la 
Oficina C'entral Meteorológica de Francia desearía reunir en un Álbum las 
vistas fotográficas de los diferentes Institutos Meteorológicos, así corno las 
de las estaciones de l.er orden, que por su situación presenten nn interés 
l)articular. 

^'Le quedaríamos muy obligados si tuviese a bien de ayudarnos para 
este fin, añadiendo al envío una breve explicación de cada una de las 
vistas. — El Director, E. Mascaht. — 8r. Director del Observatorio de 
Manila/' 

S(» reunieron ocho diferentes vistas y su recibo e inclusión en 
el Álbum consta de una carta del Secretario de la Oficina, Mr. A. 
(íuillaume, qu(^ tenemos a la vista. 

El P. Algué aprovechó asimismo esta visita en París para encargar 
a la Casa Ducretet, la construcción de un nefoscopio de refracción, 
ideado por él: consiste en una verdadera cámara oscura en cuyo 
fondo se forma la imagen real de las nubes y puede ser observada por 
los lados de la misma cámara; ésta tiene la forma de u^ cono, el cual 
sostenido por un eje trasversal, a semejanza del anteojo de un teodolito, 
puede dirigirse a todas partes con distintos ángulos de inclinación; 
siendo así posible tomar con él la altura, dirección y velocidad relativa 
de las nubes. Su descripción más extensa y precisa, así como su 
uso puede verse en el folleto 'VLas Nubes en Filipinas" donde se expli- 
can los principios en que se funda. 
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Además do los de la Capital di^ Franela, visito taiiil)iéu v\ P. Al<í;ué 
otros Centros Científieos cíe Es]:>aña, Italia,, Ahvinania v In^-lat(M'ra, 
antes d(uiue se einl)arease otra vez para America; d(^ dond(\ ((Mininada 
3^a la impresión del ''Archipiélago Filipino" y dv\ "Atlas dv Mlipinas," 
él y su compañero partieron de r(*(!;reso a Manila a ]>rincipios de 1V)()L 
Llegados a Manila en 28 d(^ ranero, conuaizó el P. Alü;ué a trabajar 
(ai los preparativos para la reorg'anización del Sím'vícío Mí^teoroló^ieo, 
cuya Jjcy se esyxa'aha aprobaría la Comisión en sus primeras Sesiuncs. 



CAPÍTULO XVI 



EL ()]^SERVA;r()RIO RECONOCIDO Y AMPLIADO RAJO EL 
GOBIERNO AMERK^ANO 

/ — ]^(^y ([(, redablecimienío de la Ojicina Meteorológica. 2. — Ley sobre el 
local para edación, que deben proporcionar las provincias y rmirii- 
cipios. 3. — Ley sobre la conipatibilidad del empleo de observador 
de 3.a y J^.a clase con otros oficios. 4- — J-^^^V creando la estación 
Meteorológica de Baguio, o. — Coniparación entre la Ley de la 
Comisión y la R. O. d£ I884. 6. — Primeros Directores de la Oficina 
Meteorológica y establecimiento de las estaciones secundarias. 
7. — El Servicio Extranjero de las costas de China y Japón. S.-'—Ijos 
señales de temporal usadas en el Extremo Oriente. 

L — La Comisión enviada por el Presidente de los EE. UU. d(^ 
Ameriea para gobernar el Archipiélago Filipino, llegó a estas Islas 
el 3 de Junio de 1900. Tomó posesión del Gobierno, comenzando a 
(\i(^rcer su poder Legislativo, el día I.*^ de Septiembre: la componían 
seis mieml)r()s Americanos: Mr. Wm. H. Taft, Presidíate; Prof. Dean 
C. Worcester, Mr. Luke E. Wright, Mr. Henry C. Ide, y Mr. Bernard 
Moses, a los cuales el Presidente agregó tres Filipinos: Sres. T. H. 
Pardo de Tavera^ Benito Ijcgarda y José Luzuriaga. Creó los departa- 
mentos necí^sarios para la l)uena administración del País y dictó 
leyes y ordenanzas para su funcionamiento: al Servicio Meteoroló- 
gico k^ tocó el turno en Mayo de 1901. ííl 22 del expresado mes se 
aprobó la siguiente Ley por la que se restableció la Oficina Meteoroló- 
gica en el antiguo Ot)servatorio Meteorológico de Manila: de esta Ley 
copiaremos sólo, totalmente o en parte, los artículos que se refieren 
a la organización en general, omitiendo los que contienen particulari- 
dades prácticas referentes al número y clase de observaciones y su 
]7u})licación, y a la localización de las estaciones: 

"I^or autorización del Prosideiite de los I^lsiados Unidos la (yoniisión 
d(^ los Estados Unidos en Filipinas, decreta: 

''ArtAculo /.° — Por la presiente se estableció en las Islas Filipinas, una, 
< )ftcina Meteorológica. 

''Arficulo ;^.° — Los ofíciales de esta ofiíána serán: un Dire(;tor, con el 
sueldo aruial de dos mil quinientos ilesos (') ($2,500); tres Directores Auxi- 
liar(^s, con el sueldo anual de mil ochocientos pesos ($1,800) (;ada uno, y un 
Secretario para la corresi)ondencÍa y. Bibliotecario, con el sueldo anual de 
mil cuatrocientos pesos (11,400). Estos serán nombrados por la Comisión. 

''Articulo ^l.""— Los empleados de la Ofiíána Meteorológica serán: 
(a) PiiYii la estación central: tres observadores de primera clase, con el 
sueldo anual de novecientos pesos ($900) cada uno; tres calculad or(\s, con 



(') Por ;>c.s'o s(^ entiende aquí el dóllar, no el peso Cónant actualmente en 
circulación. 
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el sueldo anual de .seteeienioí^ vcñute pesos ($720) cada uno; dos ohs(M-vador(\^ 
auxiliares, con el sueldo anual dv s{ñseien{os pesos ($()()()) cada uno; dos 
ealeuladores auxiliares, con el sueldo anual dv tresciíMUos p{>sos {$:M)i)) eada 
uno; un dibujante de primera clase, con (^1 sueldo anual de s(M(H'ientos 
veinte pesos (1720); un dibujante de se^íunda clase, con (^1 su(ddo anual de 
seiscientos pesos (SGOO) ; un mecánico de primera clas{\ con el su(^l(lo anual 
de setecientos veinte pesos ($720); tres nKM'ánicos auxiliares, con v\ sueldo 
anual de seiscientos pesos ($600), cuatrocientos v(ánte pesos ($120), v tvvs 
cientos pesos ($300) respectivament<^; dos porteros, con el su(»ldo aiuial de 
ciento cincmmta pesos ($150) cada uno; y dos m(aisaj(M-os, ct)n (d sueldo 
anual de ciento (áncuenta ilesos ($1 50) cada uno. 

"(6) Para las estaciones s(M'undarias: mi(n'(^ (9) (>])servad()res jefes, 
para las estaciones de ])rim(aa clase, con el sueldo anual (i(^ seiscientos ])(\sos 
($600) cada uno; nueve obsíM'vadores auxiliares, ])ara las (estaciones de pi-i- 
niera clase, con el sueldo anual d(^ ci(ai p(\sos ($100) cíala uno; vímuIí* y cinco 
observadores (25) para estacioTies de sejíunda clase, con el suí^ldo anual de 
trescientos pesos (S300) cada uno; di{>z y sietí^ (17) ohs<M'vadorcs para esta- 
ciones de tercera clas(^, con el sueldo amial de cÍimiIo och(Mita pesos ($1S0) 
cada uno; veinte (20) ()l)servador(es para las (^stacioiu^s de lluvia con el 
sueldo anual de noventa pesos ($90) cada uno. 

"(c) Todos los (Muplea.dos d(^ la Oñcina Met(M)roló^ica, sia-iin nom- 
brados por el Director, sujeto a las disposiciones d(^ la b(\v d(^l Siavicio 
Civil y la Ley No. 25. 

'^Articulo 4° — El DiiHHMor tendrá el dominio y hi inspeccitai <»;(aieral 
sobre los trabajos de la oficina, y señalará los delxa-es de los DircM'tores auxi- 
liares, del Secretario |)ara la correspondencia y Hibliol(M*a, y todos los <Mn- 
pleados. Mantendrá unsist(ana (eficaz de ])r(^v¡siones del tiempo y avisos 
de tempestades, y cada día (enviará previsiouí^s y avisos de temp<*slad(\s, 
si las hay, a los ca])itanes de todos los ])n(Ttos dv\ Arcliipícla^o (|U(^ l(Mip;an 
comunicaci(5n telegráfica con la Capital, al ,]cív l^^jecutivo del (íobiíMiio 
Insular, a la Comisión, a los Jef(\s de todos los Dc^part amentos y oficiales 
civiles de Manila, al ('omandantí^ de la. estación nav.'d d(> Cavite, y a la, 
])rensa pública de Manila, Celn'i r lloilo. Cuando tempestades peligrosas 
amenacen cualquier parte del Ar'chi])iéla^o, enviar:! avisos tt^leirrá ticos a los 
distritos amenazados, si es posible. Pi'cvisiones y avisos de hanpí^stades 
Sí^rán enviados a tO(ias las esta('ion(\s seíamdarias (pie tengan comunica- 
ción telegráfica (*on la estación cxMítral y senin fijados pai-a Ix^ncíicio díd 
público. Avisos de temí)esíad{^s p(^liíí¡r()sas con })roba])ilidades de dcs- 
cargar en la costa Asiática, Formosa o Ja])ón, serán, si c^s posible, comuni- 
cados por telégrafo a los Directores dc^ los ()l)s(avalorios AbMeorológicos 
(establecidos en las zonas auKMiazadas, o a tales pca-sonas como puíMlan oficial- 
mente ser designadas por otros gobiernos para rcnábirlos. l'd Duector 
además, hará preparar un boletín mcMisual y un informe nuMisual. Kl l)ole- 
tín mensual contendrá un brev(^ resum<Mi de los pi-incipaíes í'cnórnenos 
meteorológicos del mes anterior y una comi)ara(aón eiUre los fenómenos 
observados y las condiciones normaJes del mes en cu(;stión, así como tam- 
bién un resumen de los informes de las cosíM'has recibidos dejas (estaciones 
secundarias. 

''Artículo o °\ai (\stación central d(^ la oficina estaní (ai el ( )bs(a-va- 
torio de Manila. Un gasto mensual d(^ tresci(>ntos sí^tenta y cinco p(\^os 
($375), en dim^ro de los Estados Cuidos, (^s por la prcscaiíc autorizado, 
para el alquikrde los instrumentos, salas d(^ instrunuMitos y torres, oíicmas, 
bibliotecas, sala de imprimir, sala de litografía y prensa del Ol)servatorio 
de Manila; para los tipos lUH'Csarios í)ara imi>rimir los boletines e intormes 
mensuales que sí^n suministrados por vi Dinn-tor, y para la conservarion 
de instrumentos. 

Articulo 1:2^" A los oficiak^s o empleados de la oficina, encargados 
del establecimií^nto de las estaciones, se !<\s concedenín sus gastos de viaj<* 
(afectivos y ncH'í^sarios v el coste (afectivo del trasyorl(^ de instrumentos, 
aparatos V cubií^tas para los mismos. Las mu^ve estaciones de primera 
clase serán (\stableci(la.s innKMlialanK^nte por el Director, y las otras esta- 
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íñonos autorizadas en (^1 artículo 0.° tau pronto romo s(^a })osibkí. Ijos 
empleados para las diversas estaciones serán nombrados conforme sean 
establecidas. 

* :i= í!: * * * * t. Mi :{; * '\t =}: 

''Arliciilo L^y — El Director haí'íi facilitar hora reguladora |)ara la 
(yiudad de Manila, diariamente al mediodía, y a todas las estaciones seíam- 
ilíU'ias que tengan comunicación telegráfica con la estación central, a las 
11 de la mañana, diariament(\ Proveerá además para el arreglo gratuito 
de todos los ci*onómetros, Ikwados al Observatorio de Manila con este objeto. 

"Articulo íf>^ — Las siguientes (cantidades, en dinero de los Estados 
r nidos son por la presente destinadas para los fines que se designan: 

"(a) Para la comf)ra de instrumímtos y aparatos adicional(\s y pai-a 
hi provisión de nueve (9) estaciones de primera clase* y (uibiertas conv(^- 
niíaites d(^ los mismos, mil sete(ñentos ocho f)esos y cincuenta céntimos 
($1,708.50). 

"{h) Pai-a la construcción de cubiertas y la instalación de instru- 
mentos, ])ara nueve (9) (^staciones de primera clase, quinientos pesos, 
(1500). 

"{(') Para la compra d(^ instrumentos y aparatos suficientes ])ara 
(K]|uipar v(*inte y cinco (25) estaciones de segunda clase, para cubiertas d(* 
las mismas v gastos de instalación, cuatro mil doscientos cincucaita ])esos 
($4,250). 

'^(d) l^ara la conjpra de instrumíaitos y aparatos suficientes píU'a 
(H]uipaT' diez y siete (17) estaciones de tercera clase y para la instalación 
de los mismos, mil ochenta y ocho pesos (|1,088). 

"(e) Para la compra de instrumentos y aí)ai'ato.s suficientes para 
(equipar veinte (20) estaciones de lluvia, quinientos veinte pesos ($520). 

'^Articulo 16.'' — Esta Lev tendrá efcndo en cuanto sea aprobada. 
Aprobada, 22 de Mayo, 1901"." 

La precedí^ntí^ L(\y no s(^ llevó completamente a efecto en lo refe- 
rentí^ al número de estacióneos secundarias, a causa de la necesidad d(^ 
economías en que pronto se encontró el Tesoro. Actualmente las 
(\staeion(os secundarias son: 8 (k^ primera clase; 11 de secunda; 26 
de tíTcera y 10 de lluvia. 

2. -Posteriormente se creyeron necesarias algunas otras leyc^s 
])arciales, encaminadas a la mejor aplicación de la anterior ley orgá- 
nica. Así en Mayo de 1902 se pasó la siguiente, disponiendo qu(^ las 
Provincias y Municipalidades señalasen locales adecuados para las 
(estaciones de primera y segvmda clase: 

"No. i^t)8. — L(\v disponi(aido que los gobiernos provinciales y munici- 
])ales habiliten los locales en donde se (establezcan estaciones de primera 
y so^gunda clase de la Oficina Meteorológica de Filipinas, 

"Por autori/.aíáón del Presidente de los I^^stados Ihiidos, la Comisión 
de los Estados tenidos en Filipinas, decreta: 

''Articulo L° — En todas las provincias (ai cuyas capital(\s la ley dis- 
])onga el establecimiento de (estaciones de prinií^ra y segunda clase de la 
Oficirui Meteorológica d(^ Filipinas, la junta ])rovincial (^stá en el d(^b(a* 
d<* designar las piezas níH'csarias para la instalación de los instrumentos 
meteorológicos y mobiliario de estación y un local donde duerma el obser- 
vador. Las ref(^ridas piezas d(»b(^n estar en el edificio provincial, cuando 
se ])ueda hacer asi, y si no luibi(\s(* local convímiente en dicho edificio la 
junta queda encargada de proveer las piezas necesarias, ya sea alquilándolas 
o construyí^ndolas, y los gastos cpie se hagan x>or estos conceptos serán 
con cargo a los fondos provinciales. 

'^ Articulo 2° — En todos los muniííipios, que no sean capitales dc^ pro- 
vincia, en donde la l(\y disponga el establecimiento de estaciones de primera 
y segimda clase de la Oficina Meteorológica de Filipinas, el consejo mimi- 
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(•¡pal esta en el deber de proveer el loeal adecuado ])ar:i los instruintaitos 
meteorológieos y inohiliario de laesíaeión y un loeal dondíMhua-ma (^1 ol)s(a*- 
vador. Las referidas piezas deben estar n\ el editicio niunieipal, en:indo 
s(^ pueda hacer asi, y si no hul)iere loeal conveniente vu dicho (hüíícío (^I 
consejo queda encargado do pi-oveer las piezas necesarias, ya s(\a akpu- 
lándolas o construyéndolas, y los gastos {|U(^ s(^ hagan [)or estos contH-ptos, 
nerán con cargo a los fondos nnuiicipales. 

'^Ar/5ri¿/o .:?.°~-('orrespon(le al Directo)- úr la Oficina Met(M)ro]ógica 
en Filipinas detiTuiinar la íaiesíión de la conveniíaicia del líjcal habilitado 
por los gobiernos provniciales o municipales, como lo dis])oncn los artt- 
(HÜos primero y segundo de esta ley, (juedando diclia delernnnación sujíMa 
a apelación ante el (lobierno Civil, cuvo fallo sca-a l(a-nnnant<\ 

'^Aprobada, 4 de Mavo de VM)2. '"' 

3. — Despuós so (a)nsig;ui6 otra a favor de los observadores de 
tercera clase, de lluvia y de los iriat^stros, ])()r la (pie se permití^ {\uv 
puedan ejercer dos cargos oficiales sin contra vt^iir a las n^glas d(4 
Servicio Civil. 

"Ley No. 807, * * * lM]tendiéndos{\ (jU(^ a la discreción y [)re~ 
via autorización, d(4 Director d(^ la Oficana i\let(M)rológ¡ca, (aial(|UÍ(M- obser- 
vador de tercíala clas(^ puede d(Mlicarse a negocios ])ar1 i(adares o aceptar 
un empleo en otro ramo del (sobierno Insular o h'echa'al y a rcM'ibir rcnume- 
raeión por el, no obstante cualescjuií^ra disposiciones en contraricí conjenidas 
en las leyes vigentes, [)rohibiendo el pago <le renuujeración extraordinaria 
a los empleados del (íobierno: y enteníiiéndose adianiis, íjU(^ dicho ena)lc() 
adiiáonal del (Íobierno tendrá efecjo únicamente después (jue st* haya conve- 
nido mutuamentí^ entn^ el Director de la Oíi(Miía M(Meorológíca t\i' V\\\- 
pinas 3' el Jef(^ de la otra oficina interesada." 

Desde 19(37 el Servicio dt^ ('os(Md)as (p)(^ corrín ;i car^^o déla Oficiua 
Meteorológica, pasó a la de Agricultin'a, como iucundxMH'ia (pie (aa 
más propia de ('sta (pu^ d(^ la f)rini(^ra. 

4. — Anterior a todas las prec(Ml(Mit(^s \vycs bahía sido la ({Uí^ dio 
la Comisión en 23 d(^ Noviembre dv H)()(), destinando fondos |)ara un:\ 
(^staci(m, que el Obsca'vatorio debía estabha'cr en Hag;uio. l^'l motivo 
fu(^ la elección (]ue el (íobierno Insular bizo dv dicba reg^ión montañosa, 
situada a más de 1,400 m(4ros sol)r(^ el tuvid del mar, para sitio de 
víTaníM) y sanatorio. Ya en 1894 el (Íobierno h]si)arioL conocedor 
de lo frío (iel clima de Baguio, envió allá uiui conusión con (^1 fin de 
(pie informase sobn^ la conveniíanda y facilidad(\s para (\s1ablecer 
un Sanatorio. Las dos Comis¡on(^s AnKaácanas eiudadas a lMlii)inas 
fijaron tambiíai (U^sde un principio su at<aición en la (\\presada rí'gión 
para el mismo ol)i(4(), v así (bascaron y ordenaron (jue, lo mas í)ronto 
posible, se ol^tuviesen datos sobre su clima. La cstaí'ión dv lla^niio 
comenzó caí n^aHdad a funcionar en Aí^osto de DOO, aún antes (pie la 
(^)misión tomase el (¡oláerno d(^ iMÜpinas de manos de las Autori- 
dades Militarías. 

o. —Si se compara la Lev de la (\)misión con la H(\al Orden de 
1884, cualcpiiera (adiará de V(a* (pu^ anil)os (hxaimentos convienen en 
(establecer un servicio meteorol('>gico a car<!;o (l(d ( )bs(a-vaton(> d(^ Ins 
PP. Jesuítas de Manila, reconociendo así ])rácticani(ait(> la existiauaa 
y personalidad legal de dicha institución, l^ai (st(» ptmtosm (anbargo. 
se diferencian en el sentido d(^ (pie la Ht^al OrdcMi al taicargar :d Obsca- 
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vatorio de los Jesuítas el servicio meteorológico, dejaba al Superior 
de la Compañía de Jesús la incumbencia de escoger y presentar los 
sujetos Jesuítas, que juzgase aptos para que se les confiriesen los cargos 
<le Director y Subdirectores de dicho servicio: la ley tle la Comisión 
en cambio dice solamente que los Directores serán nombrados por la 
(^omisión, sin añadir nada sobre la elección y presentación. Por 
consiguiente no parece quedar en los Superiores el verdadero derecho 
de presentación; semejante derecho sólo parece tenerlo el Director 
respecto de sus Asistentes y Secretario, en el sentido lato de proponer, 
lo cual dista mucho de lo (](ue específicamente* la H. O. concedía al 
Superior de la Misión. lín la Ijcy de lá Comisión no se mencionan 
para nada los Superiores de la Misión, aunque en realidad ellos son los 
verdaderos dueños del Observatorio de Manila. 

Ija Real Orden de 1884 creó un servicio meteorológico limitado, 
por dos conceptos: primero por establecer estaciones secundarias sola- 
mente en la isla de Luzón, a causa de no estar todavía establecida la 
comunicación telegráfica con el resto del Archipiélago. Segundo por 
valerse para este servicio secundario del Cuerpo de Telégrafos, el cual 
tenía ya estaciones establecidas en algunos de los sitios donde debían 
abrirse las meteorológicas. Semejante sistema era muy conveniente, 
considerado desde el punto de vista económico, y)ero daba lugar a 
varias deficiencias, porque el Observatorio carecía del control nece- 
sario sobre el personal de las estaciones. 

IjO que podríamos llamar el estado de los Directores es taml)ién 
muy diferente en uno y otro documento. La Real Orden aunque les 
confería carácter oficial no los consideraba como meros empleados: 
y así su asignación no se llamaba sueldo, sino indemnización por los 
servicios prestados, y por consiguiente no estuvo sujeta al descuento 
(jue, en épocas apuradas del erario público, sufrían los sueldos de los 
empleados del Gobierno. La ley de la Comisión por el contrario, 
cuenta a los Directores de la Oficina Meteorológica entre los empleados 
del Gobierno, y los sujeta a la ley del Servicio Civil, que regula los 
sueldos, horas de trabajo, licencias, cualidades, exámenes, promocio- 
nes, castigos, etc., de todos los empleados de las oficinas públicas, 
tanto del Gobierno Lisular como de los (íobiernos Provinciales y 
Municipales. (^) 

Por la expresada ley de la ('omisión el Director tiene control abso- 
luto sobre todos los empleados de la Oficina Meteorológica, tanto en 
la estación central como en las secundarias, establecidas en las difí^- 
rentes islas del Archipiélago; regulado tan sólo por la ley del Servicio 
(yivil. No le es libre sin embargo juzgar de la aptitud de los subal- 
ternos, superiores al grado de observador de tercera y cuarta clase, 
sino que debe escoger de entre los examinados y aprobados para obser- 
vadores en la Oficina del Servicio Civil ; ni tiene en dichos exámenes 
más parte que la asignación de las materias, en lo que se refiere a la 
Meteorología y demás ramos de la Oficina Meteorológica. 

O No. 5. --Ley para el establecimiento y sostenimiento de un Servicio Civil 
eficaz (* íntegro en las Islas Filipinas. — 19 Sept., 1900. 
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Finalmente la ley de la Comisión no asiü^na a eada uno (l(^ los 
Directores Asistentes trabajo o ramo especial, sino (|U(^ lo (l(\ja todo 
en manos del Director. Como existían ya en v\ Observatorio y st^ 
conservan aún cuatro Departamentos o H(M'cion(\s, su dircM'ción se 
reparte entre ellos según la mejor convenieiu'ia. Muy r(H*i(Mit(>nient(\ 
en 1914, se cambió algo la denominación del ])ersonal DiríH'tor; d(^ 
manera que hoy consta de Director, Director Asist(Mit(\ Jete del Ser- 
vicio Meteorológico, Jefe del Servicio Astronómico, y Sccrt^tario. 

(l— Los primeros Padres Jí^suítas nombrados vn virtud de la ley 
de la Comisión de Mayo de 1901, fueron: P. José Algux', DinM'tor; 
PP. Juan Doyle, Baltasar Ferrer y José (\)ronas, DiiHM'tores Auxi- 
liares; P. Marcial Sola, Secrc^tario. 

La primera incumbencia de los Directores fué (4 establecimiento de* 
las estaciones secundarias. Ya se indicó en otro capítulo coíuo el P. Al- 
gué había, durante su estancia en América, tratado di^ la cu(^stión dv los 
aparatos con que convendría dotar a las (estacióneos s(M*undarias y ace[)- 
tado los ofrecimientos del Jefe del Servicio M(M(H)rológico Aint^rictmo, 
Mr. WillisL. Moore. Hízose pues el encargo al constructor de acnK^lla 
Institución, Mr. Julien C. Frii^tz de l^altimore d(^ los siguientes:^ I^sta- 
clones de primera clases Barónií^tro Fortín, líarógrafo Richard, Fermó- 
metros de Máxima v de Mínima, Psycrógrafo Richard, Psycrórní^ro 
de August, Pluviómetro, Vaporínn^tro lMch(\ Ancmómíiro Registra- 
dor de velocidad v dirección del viento. l^]staviones dv S(«gunda, 
clase; Barómetro Fortín, Barógrafo Richard, Fca-iiiónu^tros d(> Máxuna 
y de 'Mínima, Psvcrómetro de August, IMuviótnvíro, AníMnóinetro y 
Veleta de Wild/ Estaciones de tercera chisís Baróínc^tro F)rtin, 
Termómetro de Máxima v de Mínima, Psycrónietro d(^ August , Pluvió- 
nií^tro y Veleta. Estaciones de cuarta clase o d(^ lluvia: Haromrtro 
de mercurio, Termómetros dv Máxinia y dr Mínifua. PsycrónuMro 
de August, Pluviómí^tro. Posteriormente los barómetros dr l;ortin 
se fueron sustituyendo por los de T()nn<F)t vu las 10stacion(;s (F prunrra 
clase- V en lugar de los AnemómcTros rc^gistradorcNs s(mici1Ios se c<)!()- 
caron el Anemógrafo (;uádrupl(% (pi(^ rc^gistra la durcción y v(F)cidad 
del viento, la cantidad de lluvia y las horas dr sol. 1 ivparosc un 
reglamento que contenía la Ley d(^ ht (V)misión e mstrurcioncs sohn^ 
la manera de observar los aparatos, lioras de obsen;aci<)n iorma y 
número de telegramas (pie debían trasmitu's(^ a la ( cntral. ivgisíro 
de observaciones, resúmenes mensual(^s, c()rr(^spond(aicia con la i (mh 
tral, registro de t(unblon^s dv tierra, report de cns(M'has. (^tc . 

La experiencia y también razóneos dv wnnnmUí aconsrjanMi pronto 
ligeras modificaciones del reglann^do, las cuales ¡¡l'^f^'^^^^^^^ 
ILi. parte del "Report of tlu^ Director oí he '^'l^'^lílj^^; ,. ^ I ^ 
Bureiu, 1902/' y más detalladauKa.b^ en H lolh^to -^^ ^ ' 

Prácticas V Breves Nociones d. Met.onjOgia P^'''^^ 'l'; * ^^" j '^ ,, 
del Weather Burean" que vio la luz P^^'^ «^^^^'^^'^f^- , '"^ ' , , 
citados escritos hallarán también las particularidades^ (Fl Smmmo, 
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la Oficina. Mete<.rol<'.f.-ica <m, el Ar.4„|.iélafí<. iMl.p.n.,. Ma.nl,,, \ .m . 
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(jue sólo están indicadas en la ley. Sólo advertiremos que para la 
más efectiva propaganda de los avisos de baguio, se han obtenido de 
tiempo en tiempo varias Ordenes de la ('omisión, encaminadas a cons- 
tituir como centros de aviso, no solo los Ciobiernos Provinciales sino 
también las estaciones Telegráficas; de tal manera que éstas divulguen 
los avisos dimanados del Observatorio, aunque no vayan dirigidos a 
ellas. A este fin se les repartieron C'ódigos de Baguios y Códigos de 
Notas del Tiempo, para que pudiesen los mismos telegrafistas d(\sci- 
frar los telegramas cifrados y hacerlos púbhcos. 

A medida que s(^ fueron recibiendo aparatos de América y se tuvo 
personal aprobado, se procedió a la apertura de las estaciones secun- 
darias en las diferentes islas del Archipiélago: tomando parte en esta 
tarea, durante la segunda mitad del año 1901 , todos los Directores 
Auxiliarías y el Secretario. La primera serie de estaciones la abrió 
(^n Cel)ii, NE de Mindanao y Leyte, el P. Baltasar Ferrer. La se- 
gunda en el N de Luzón el P. Marcial Sola. La terciara (*n el SIí d(^ 
Luzón y en la isla de Panay los PP. Miguel Saderra Mata y Marí'ial 
Sola. El año 1902 el autor de esta historia visitó y montó algunas 
en Mindanao y la de Joló. (Juien desee particularidades sobre tales 
expediciones las encontrará en la citada II Parte del Report de 1902 
y en los Reports de los años siguientes. 

De todo lo dicho se deduce que el trabajo de r(M)rganización del 
Servicio Meteorológico se redujo principalmente a las estaciones secun- 
darias de provincias, donde nada quedaba del antiguo servicio. La 
estación central de Manila poco o nada tuvo que ampliar en cuestión 
de aparatos ni de local, pues, según consta en otro capítulo, su co1(h*- 
ción de aparatos meteorológicos era muy perfecta y compk^ta. 

7. — Tampoco se consideró necesario modificar los servicios de hi 
China y Japón, si no es en el sentido de aumentar el número de esta- 
ciones, simplificar los despachos sin causar excesivo gravamen a las 
('ompañías de los Cables. Este asunto ha motivado posteriornK^nte 
activísima correspondencia entre los diferentes Observatorios del 
Extremo Oriente, a fin de uniformar y abreviar los telegramas y convív 
nir en las horas de observa(dón más oportunas. No podemos dejar 
de consignar, sin ánimo de ofender, que después del año 1906, en qu(^ 
relevado de su cargo el primer Director del Observatorio de Hongkong, 
Mr. W. Doberck, semejantes convenios e inteligencias entre los Direc- 
tores de los diferentes Servicios Meteorológicos, se hicieron posibles 
y fáciles lo (*ual no ha podido menos de redundar en mayor eficiencia 
del Servicio (jeneral. 

Actualmente el Servicio Meteorológico del Extremo Oriente, con 
intervenir tantas y tan diferentes Instituciones, Oficiales y privadas, 
es sin disputa uno de los mejores que existen y por esta razón sus avisos 
resultan grandemente útiles a la Marina y al Comercio. Los Servicios 
u Oficinas Meteorológicas regionales que entran en esta combinación 
son las siguientes: El Americano de Filipinas, el Francés del Tonkín 
y Conchinchina, El Inglés de Hongkong, los Japoneses de Formosa, 
Japón y Korea, el Francés de Shanghai y el Ruso de Vladivostock. 
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Todos los ()l)servat()rios Centrales (U^ los exi^H^sados Sím'vícíos rcH'ihon 
(le los demás un número suñeiente de observacionc^s |)ara trazar dos 
mapas diarios del tiempo en (4 FiXtremo ()ri(M\t(\ adtMnás de los a\'isos 
{extraordinarios que se juzgan necesarios niientrns alí^ún tifón o íl(^pr(»- 
sión barométrica recorre estos mares. 

A fin de que se tenga una idea del número de despachos m(^t(M)ro- 
logicos diarios que si^ circidan, ponemos a continuación los (pie itM'ibe 
y envía nuc^stro Observatorio: 

Se reciben: (!(' las (> ;i. m. y 2 p. ni., <lo ll()n^k()n<>; y Sliangliai, ((liina); 
(le N(Mnnro, Híikodatí^ Tokio, Kochi, Nn^asuki, Kap)sliinia, Nalia, 
Ishigakihima y Chichihiina, (Jai)6n); de PIuiIhmi, 'l'ouraní' y Cape 
Saint Jackos, "(Conchinchina): (1(^ las () a. ni. y :> p. ni., (h^ Swatow y 
Amoy, (China): (l(^ lasr)a. in. I y 9 p. m., ({(^Taihoku, 'raichn, lIokíMo, 
Tainan, Taito y Koshnn, (Forniosa). 

Se (^vían: de las () a. ni. y 2 p. ni., de A])airi, Maniki y Lf^aspi. a 'i\)ki(», 
Shanghai, Taihoku y Hongkonji:; d(^ las U) a. ni. y 1 j). ni., de Manila, 
a Shanghai, Hongkong, Saigon/Fokio y liaiphong. 

Muy recientemente, el 15 de Febrero de 1915, comen/íus (^rn})lears(^ 
un nuevo código para al)reviar los teh^granias: adí^más se aumíaító 
el niímero de estaciones de Fili])inas, i)ara (pie hwvim i;, con otras 
modificaciones d(^ poca importancia. 

8, — ('omo tenemos resuelto no tratar ya más en pai'ticular d(d 
Servicio Meteorológico, tanto local como (^xtranj(^ro, añadiremos 
aquí dos palabras sobre la cuestión d(^ las s(^ilal(\s de tifón (ai (^1 l^lxtn- 
mo Oriente. Frecuentemente s(^ ha ])nd(aidido (ai las Asanibk^as 
Meteorológicas Internacionales uniformar, a s(a' posibh^ (ai todo (4 
Clobo, las Señales de t(mip(^stad(^s; sin embargo liasta. ahora bxios los 
esfuerzos de los Meteorologistas, cpK^ jxxh^mos Ihimai- teóricos, han 
fracasado, a causa de la dificultad i)ráctica (pie ofrece lai cada r(^gion, 
(d cambio por otros nuevos, de los sistíanas antiguos, \'a muy i)opu- 
lares, y generalmente acomodados a la luaH^sidad y maiua-a de s(a' de 
cada una. No han faltado en el Extnnno ()ri(aile (nsIu(tz()s y t(aid(aH 
ciás encaminadas al mismo objeto. Fl (pi(^ más ha trabajado en este 
sentido, es el Observatorio de Zid;a-w(á, pr^síaitando uii sistema muy 
completo y perfecto de señah^s y cifras, para dar a viso^ desd(^ los Nana- 
foros v Faros, tanto a las pobUuáoiu^s como a los l)arcos ^xw navegan 
por estos mares. Sin embargo la misma^ ]Ha-íe(aaon did sistcana, y su 
necesaria complicación ha sido motivo sidnaiadc para no atloptarlo 
universalmente v sin enmienda. La Ofi(ana mas (;ons(a vadoia (ai 
esta parte, ha sido la de Filipinas, por juzgars(« casi absolutarn(aite 
imposible un caml)io, sin r(^sentirs(^ por mucho tuiíipo la adual 
eficiencia. 

Lo ha.ta aquí expuesto a.-.M-eu .leí estado aetu.i ;i;;| •''•■;;;;-;;; 

Meteorológico de Filipinas, ereetnos (lue hasta para <l olMet'. «1. la 
e en e historia. Los <,ue eon <.llo no se eontent.;.,, pueblen eonsu a 
las dos obras ya r<.petidas veees e.tadas n.as nrr, .a ^ < ' , 

Report de 1902 y las histruee.ones ''•"."■'':, ■\',,. ,, 
Meteorología para los observador.- .leí Wealh.M Hu...o.. 
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LOS DEPARTAMENTOS MAGNÉTICA) Y SÍSMICO DESPUÉS 

DE 1901 

1. — Expedición Magnética a Mindanao. 2, — Ciérrase el Observatorio 
Magnético en Manila a causa de los trafivías eléctricos. 3. — Edifí- 
case tino nuevo en Aniipolo. J^. — Publicación de las observaciones 
Magnéticas. 5. — Departamento de temblores de tierra: nuevos 
sismógrafos. 6. — Observatorio de Baguio: estación vulcano-sismica 
de Amhulong. 7. — Estado actual del Servicio Sismológico. 8. — 
Móntase nn sismógrafo en la Tslc^ de Guam y otro en Butúari. 
9. — Observaciones y publicaciones sísmicas de este último periodo. 

1.— Anteriormente se indicó como ios Asistent(^s Directores de 
la Oficina Meteorológica se repartieron el cuidado de las diferentes 
Secciones o Departamentos; así al volver el autor de esta historia a 
Filipinas a mediados de 1901 se encargó de nuevo de los Departamentos 
Magnético y Sísmico. Vamos, pues, a ocuparnos brevemente en est(^ 
(*apítulo de la marcha de estos dos departamentos hasta nuestros días, 
comenzando por el Magnético. Mas antes consideramos de justicia 
el dejar consignados los excelentes servicios de su anterior Director, 
el P. Juan Doyle, prestados no sólo a este Departamento sino en general 
al Observatorio en diferentes épocas, principalmente durante los 
catorce meses que duró su cargo de Director en ausencia del P. Algué. 
Siendo la época de transición, expuesta a dificultades y complicaciones, 
su gestión fué muy trabajosa, de tal manera que de resultas de ella, 
puede decirse que su salud se quebrantó sin esperanzas de restable- 
cimiento completo: justo parece por consiguiente que se le considere 
como uno de los PP. más beneméritos del Observatorio. 

El año 1902, debiendo el nuevo Director hacer un viaje a Min- 
danao con el fin de establecer las estaciones de ('otabato, Joló y Butúan 
y visitar otras recientemente instaladas en Zamboanga, Dávao, 
Surigao y Caraga, aprovechó esta ocasión para hacer observaciones 
magnéticas en los citados y en otros varios j)untos de aquella Isla. 
Embarcóse a mediados de Mayo, con el Observador D. Cesáreo Du- 
lueña, empleando lo que quedaba de Mayo y los meses de Junio y 
Julio, en recorrer la parte S y N de la expresada Isla; pero no encontró 
l^roporción para pasar al E como deseaba. , Durante esta excursión 
se hicieron observaciones magnéticas en Zamboanga, Joló, Cotabato, 
Sarangani, Dávao, Mati, Surigao, Butúan y en la isla de Camiguín. 
A su vuelta a Manila hizo un estudio de la variación magnética en esa 
parte del Archipiélago, durante los diez años transcurridos desde las 
observaciones de los PP. Juan y Cirera: publicó dos interesantes mapas 
de la Dechnación e. Inclinación magnéticas, en los que se señala en 
152 
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rfurigao una muy notable anomalía, observada ya por (vl P. Juan, 
verificada por el P. Cirera en 1892, por el autor en 1902 y posterior- 
mente por los observadores del Coast and Geodetic Survcn^ en 1907. 1^1 
expresado estudio puede verse en el Boletín mensual d(* ,lulio de 1902. 

2. — Nada ocurrió que merezca especial mención liastíi fim^s di* 
1904 en que se trató de instalar en Manila los tranvías eléctricos. 
Semejante plan debía inutilizar por completo nuestro ()l)s(n"vat()ri() 
magnético; corriendo la misma suerte que hai)ían corrido, uno tras 
otro, los de París, Batavia, Washington, Zi-ka-wei y otros (pie no riM'or- 
damos en estos momentos. Deliberóse si sirria d(4 caso pi'(\s(M\ía!- 
luia protesta, pero considerando que lo más a qiw podía as|)irars(\ 
tratándose de un servicio público tan conveniente^ y j)()|)ular. sería 
que la ('ompañía de los Tranvías adoptase el sist(^ma d(^ doble trole, 
a fin de que la vuelta de la corri(Tite estuviese también aislada d(^ la 
tierra, evitándose así las corrientes vagal)undas, alas (|ut^ tan sensibl(\s 
se muestran los imanes, y teniendo en cuenta acUnnás i\\ir nu(^stro 
()l)servatorio, debido al incesante ensanche dc^ la Ciudad, se hallaba 
ya a distancias, peligrosas por lo cortas, de r(^sp(^tables masas (W Itu^rro. 
se tomó la resolución de cerrar el ObscM^vatoi-io Magnético temporal- 
mente, hasta que se presentase la oportunidad dv montarlo m otro 
sitio. Comenzóse por consiguientí^ a mirar ])or un sitio adíM'uado, 
de donde no hubiese prol)abihdad de tener qw al(\iars(^ (mi nnu-hos 
años. Las alturas de Baguio, donde la Compañía de Jesns fuMisaba 
levantar muy pronto una Casa Sanatorio y ObsíM'Víitorio, (uan t(Mda- 
tloras; hiciéronse algunas observaciones magnéticas de pruc^ba. las 
cuales no dieron resultados muy satisfactorios; riM'onociéndosc' lu(^go 
la gran cantidad de hierro nuignético (pn^ contenían las arcillas, 
encímtrándose además infiltrado (^n las grietas de las calizas de i\(\uv\Ui 
región. También se hablal)a muclio (entonces de utilizar la gran 
corriente del río Aguo para proveer de (^(K-tricidad a la (^ludad v(Ma- 
niega v aun de electrificar sus futuros íyvwv^ y tranvías. Dejóse ]>or 
címsiguiente de pensar en Baguio p()r estos motivos, aparte de los de 
economía y conveniencia que aconsejaban lo mismo. 

3— Por fin a principios d(^ 1910 parínáó (pu^ Antipolo oíreeía 
más ventajas: su poca distancia de Manila y la comodidad d(^l tren, 
que acababa de construirse a aquel \nwh\o y santuario tan eoncurrido 
durante los meses de verano, por millares y nnlhir(^s (U* personas, 
era un elemento muv atendible, tratando do montar dielio di^parta- 
mento sin tener que subdividir el ])(^rsonal, tanto l)ire(;tor como 
subalterno del Observatorio Central. Kscogióse pues un sitio a una 
distancia del pueblo v del ferrocarril, (pie con invitar inahts mfhuMieías 
no impidiese la facihdad de acceso desd(¡ ambos. ( oinprose un 
terreno de tal extensión, (pie aunque^ vn l(Man()s tu.npo^. (pudase 
rodeado de edificios, no pudi(^se mHuir su proximidad .n '^^^ ;U>^n'a o. 
montados dentro de él; y se ])re|)araron los piamos del iuk^vo ()l)S(a va- 
torio Magnético. 

Comenzóse a ediftcar en Fel)rer<. .le Wm y <,ue.ló t,-r.nina,le .'n 
Mavo, a tiemix) para funcionar .lurant(> el tan lamoso y asemleread.. 
paso del Cometa Halley. Tampoco s.- adoj.to .m. est<> s.-srunda ( )1 
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vatorio, el sistema de salas sul)terráneas, por varias razones que lo 
desaconsejaban. El pabellón de los aparatos de variaciones, es ini 
cuadrángulo de 10X5X4 metros de capacidad interior, las paredes 
están construidas de toba, o mejor dicho de lodo vok^ánico 
endurecido, muy abundante^ en los llanos de Manila y usado en las 
construcciones, el cual no contiene cantidad apr(M*iable de hierro; 
para el tejado se usó la teja de cemento comprimido. En su interior, 
se construyó im cuarto oscuro de doble tabique di^ madera y un com- 
partimiento aislante de papel y fieltro; este cuarto queda completa- 
mente aislado de las paredes exteriores por corredores d(^ un metro 
de anchura en los lados y dos salitas en los extremos, donde se dispuso 
un pequeño cuarto, oscuro a voluntad, para las manipulaciones foto- 
j^ráficas: semejante aislamiento es suficiente para qu(^ la variación 
diaria de la temperatura quede reducida a unos pocos décimos de 
^rado. Solamente se dispuso local para los aparatos fotográficos, 
juzgando por la experiencia de muchos años que se joodía prescindir 
de los de lectura directa, con hacer más frecuentemente observaciones 
absolutas ,y tomar todas la precauciones posibles para evitar inte- 
rrupciones accidentales. El pabellón de observaciones al)solutas s(^ 
construyó taml)ién con el mismo material de piedra y tejas de cemento: 
tiene 3X2 metros de superficie interior, muy suficiente para poch^r 
colocar con desahogo dos aparatos. Además de los pabellones mag- 
néticos se levantó, a conveniente distancia, un clialet ])ara habitación 
y oficina de los Directores y Observadorc^s. 

La altura de los pabellones magnéticos sol)re (^1 nivel del mar 
es de 215 metros y sus coordenadas geográficas 121° 10^ Ijong. E y 
14° 36' Lat. N, La experiencia ha demostrado ya el acáerto en la 
(dección del sitio; su poca distancia de Manila hace fáciles las o})S(vr- 
vaciones absolutas, sin que sea preciso permancKH^r allí un ol)servador 
fijo, ni emprender un viaje qu(^ pueda llamarse especial; viene a ser 
como pasar el día en otra oficina. Reside sin embargo en él un Obser- 
vador de cuarta (ílase, (mcargado d(4 cuidado de la luz, de cambiar 
y revelar papeles y vigilar la marcha de los aparatos. A la más mí- 
nima anomalía, un aviso telegráfico al ()l)servatori() Central basta 
para que se traslade allá un Observador o el Director y remedie el 
defecto; siendo todo (^lestión de pocas lioras. Este arreglo sin dejar 
de ser bueno, resulta el más económico; cualquier otro hul)iera exigido 
aumento de personal bien retribuidc), por tratarse^ d(^ vm trabajo muy 
delicado y fuera de Manila. 

Un tf^stimonio de la bondad de (^sta instala(;ión nos lo dio, primero 
el Jefe del Departamento Magnético de la Institución de Carnegie, 
el Dr. L. Bauer, que lo visitó en 1911; y al año siguiente la (Comisión 
Magnética de la misma Institución, que vino a Manila a l)ordo del 
buque magnético Carnegie, escogió el Observatorio de Antipolo para 
hacer observaciones y comparar sus aparatos y los del mismo Obser- 
vatorio, permaneciendo un mes entero en él. La comparación de 
los aparatos del Observatorio con los Standard del Carnegie resultó 
muy satisfactoria, y el Observatorio de Manila recibió plácemes por 
su instalación magnética de Antipolo. También han visitado este 
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Observatorio, diforentes ol)servadon\s (\v\ Coust miuI (icodí^tic Surv(\v 
de América, enviados a estas Islas, y han eoin})anido sus íi])arat()s 
y tomado nuestras observaciones con entera confianza. 

4.- — Los pocos años que el ()l)S{^rvat()ri() Ma^néticí) funcionó ow 
Manila después de la reorganización ani(M'icana (M St^rvicio Ah^tíMiro- 
lógico, sus observaciones continuaron i)ul)licándos(^ en la forma indi- 
cada en otro capítulo, pero no (vn el l^okMín nuMisual sino on o\ Annual 
lleport. El Boletín contenía tan sólo los pronu^lios de los valor(\^ 
magnéticos y un n\sumen de las jXM'turbacioin^s mcnsuides. Las 
Observaciones hechas en el mn^vo Observatorio desde nunliados d(^l 
año 1910, no lian visto la luz pública todavía, por liabia^sc pr(*f(a'ido 
(^sperar la visita del (Utrnejjie, ii fin de ai)licar las corr(M'cion(\s tpie 
resultasen de la comparación d(^ los aparatos. ( 'r(\vós(M*onv(Mn(Mi1<^ 
tomar esta precaución^ no tanto porcpu^ S(^ dudase (W la bondad de los 
aparatos, como para cumplimenta)" las repetidas instancias iaa'has 
por la Comisión Internacional de Magnetismo Tía-nvslríN (mi todos los 
C'ongresos y líeuniones Meteorológicas, al objeto de (jU(^ unos ohsiM- 
vatorios comparen de tiempo en ti(^mpo sus aparatos con los ác oíros, 
a fin de que los valores resulten uniformcvs y s(^ pr(\st(Ui para (estudios 
generales del Magnetismo Terr{\stre. l^]stando Manila tan ruslada, 
aun del Continente Asiático, cualqui(a'a compr(Mid(a*:í la dificultad 
que ofrece semejante (*omparación de a|)aratos. Actualmente se 
(*stán ya calculando dichas ot)Sía'vaciones y esfxa'anios (\nv en breve 
comenzará su publicación. 

Aunque no se hayan publicado aún las ohsía'vaciones, no por (\sto 
se ha dejado de calcular (^1 estado magnético, para dí^Hnir los días 
perturbados y de calma, y (Tiviar los r(\sultaílos al ()bs(a'vatorio(l(^ 
Utrecht en Holanda; el cual tieru^ el encargo, (1(^ la. citada (\)!]iisión 
Internacional, de publicar cada tres meses los estados dv todos los 
Observatorios Magnéticos del (ilobo, con reproduc(á(ni(^s (le las per- 
turbaciones magnéticas más intcuisas y g(MuuMl(^s. IVnnbién ha 
vuelto a tomar parte cstí^ Observatorio d(^s|)ués d(* una interrupción 
de seis años, en las observaciones extraordintirias y (^s])(H*ial(^s (jue suele 
proponer, ya la Comisión Intíu^iacionah ya la Institución (^arnegie 
de América, con motivo d(^ (^clipsc^s solanas totales, y (^x])(Mh('ion(^s 
polares, o simplemente a los polos magnéticos. No sería justo ternu- 
misemos esta materia sin hacer muy honrosa m(^nc)ón del pruma- 
Observador de este Departamento, 1). (^<^sár(M) Dulueña, por su labo- 
riosidad y desint(Tés, v sobr(^ todo í)()r la escaaipulosidad con que. 
desde los tiempos del primer Director, el P. Ricardo ( n-era, \\vuv 
desempeñando su conu^tido. 

o.^Tiempo es va d(^ qne pasemos al l)epartam<Mito o Sc^aaón <le 
temblores de tierra.' Esta s(^ halla (^nri(iu(Mada con vanos apáralos 
de los más perfeccionados y ¡nwdv d(TÍrs(^ (pn; ha reei bido mayor 
amphación que la Magnética. Ln 1902 adriunao un Microsismo- 
grafo Universal del Profesor Vicentini; <'l cual comcaizo a tuinaonar 
a principios de dicho año. A fim^s d<^ 1900 se construyeron en v\ aiUa- 
de mecánica del Observatorio dos péndulos horizontales, sistenja 
Omori, con algunas m()(hficaci()n(^s del autor de <^<ía Instona: -lendo 
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la principal de ellas el que ambos j-egistren sus movimientos sobre 
la misma banda de papel, lo cual economiza tiempo j trabajo. Estos 
péndulos han dado magnífico resultado por su sensibilidad a los terre- 
motos más lejanos. A fines de 1911 se creyó necesario un Sismógrafo 
modelo, y se escogió el del Profesor Wiechert, de una tonelada de peso. 
Este aparato se montó a fines de 1911, no en el gran pilar de la torre 
central del Observatorio que soporta los otros, sino en un kiosko 
líwantado en el parque, con el fin de que estuviese al nivel del suelo 
y sustraído a la modificación que los grandes edificios pueden inducir 
en las vibraciones del suelo. Pero pronto se topó con un grande incon- 
veniente, y fué el de la variación exagerada de la temperatura, la cual 
no podía menos de influir mucho en tan delicado aparato. Fué pues 
preciso trasladarlo a la planta baja del edificio astronómico, dentro 
de la torre del anteojo de pasos, destinada, según se indicó en otra 
partí^ a laboratorio fotográfico, pues tenía capacidad suficiente para 
uno y otro objeto. 

G. ~A principios de 1909 con la apertura de una Casa Sanatorio, 
c(n'ca de la ciudad viTaniega de Baguio, se montó allí una buena esta- 
ción meteorológica de primera clase, con personal subalterno extra- 
ordinario: dos ol)servadores, un mecánico y un ayudante. Las cir- 
cunstancias de elevación y de sismicidad de aquella región aconse- 
jaron que se instalasen dos buenos sismógrafos; uno de tipo de Vicen- 
tini y otro del de Omori. Ambos salieron de nuestro taller de mecá- 
nica y han llenado perfectamente el fin que se pretendía, de registrar 
los más imperceptibles choques locales, ciue son tan frecuentes y 
])ropios de aquella región montañosa y de la vecina provincia de 
Nueva Vizcaya. 

El año 1911 s(^rá para siempre^ tristemente memorable en la histo- 
ria de Filipinas a causa de la horrorosa y mortífc^ra erupción del volcán 
Taal, que sembró la destrucción y la muerte a su alrededor. Como 
se demostró con evidencia que la mayor parte de las víctimas hubiera 
podido escapar de la muerte, con solo que hubiera habido una persona 
ilustrada que les hul)iese avisado del peligro, el cual s(^ presentaba 
imminente desde dos días antes de la tremenda catástrofe, la Comisión 
y la primera Legislatura de Filipinas se creyeron en el deber de tomar 
precauciones para c\ porvenir; y así resolvieron establecer una lísta- 
ción Vulcano-Sísmica en las inmediaciones de dicho volcán. Encargóse 
al Observatorio que corriese con la tarea de escoger el sitio, edificar, 
eciuipar y mantener la nueva estación. 

lín cumplimiento d(^ este cometido los PP. Algué y vSaderra Masó 
s(^ trasladaron al volcán para recorrer y (examinar sus contornos; 
|)ronto se persuadieron de que no era convenicnite ni necesario que la 
estación estuviese localizada en la misma isla volcán; esto hul)iera 
requerido obras de mucha monta por estar toda ella formada de lodos 
y arenas volcánicas muy poco estables; además la o})servación del 
estado de actividad del cráter más activo era mucho más fácil desde 
varios puntos situados al rededor del lago que rodea la isla, que desde 
la isla misma. El único inconveniente que podía ofrecerse era cjue 
a tal distancia no fuesen ya perceptibles las pequeñas vi!)ra(áones del 
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suelo precursoras de las erupciones; mas seuH^ianO^ incoiiviMiitMiír 
se reducía a su mínima expresión, con (HÜñcar la l^st ación al SS\A^ di^l 
volcán, cerca de la boca del río Pansipit qvw sirve dí^ dc^saguadcMo 
a la laguna, o al NNE, donde existí^ un peípiefií) barrio, conocido con 
el nombre de Ambulong. La razón de esto es (4 hecho d(^ (pu^ \t\ falla 
en que tal vez se originó el volcán tiene la dirección indicada, y así 
en todas las erupciones antiguas y modíMiías, (Umhh^ (^xistiai iru^norias, 
y en la última, siempre los tenil)lores de tierra, ])r(M'ursor(^s y acom- 
pañantes de las erupciones, se han scMitido iiriucipalnuaitc ru una 
zona estrecha y prolongada en la (^x})resa(la diriM'ción NNI'] SSW ; 
en la cual se puede seguir perfectamenti^ c\ c^scarpi^ áv la íaUa, (l(\-;(h' 
el seno de Taal hasta la Laguna d(^ liay. Nosotros mismos luimos 
demostrado más tarde que continúa hacia (4 Mar Pacífico a travos 
de la Cordillera oriental o Si(MT*a Madre, í ' ) I^^scogióse j)or consiguient e 
un sitio del barrio de Aml)ulong ])ara la l^]st ación N'ulcano-Sísmica. 

Elegido y medido el terreno ow par(H'ió uc<*csario, se apr<»))ió 
la cantidad de P18,00() para su com])ra, y para la constiucción 
y equipo de la estación, cuyos ])lanos sí^ |)r(*I)araron y aprobaron 
cuanto antes. El edificio es de cíanento armado y consta <1(^ tn^s 
cuerpos unidos por una galería; solo ticauai ])larda baja y azotina. 
El principal, destinado a oficina y habitaciones, (\^ un (aiadránguh» 
de 12X5 metros; la sala de sismómetros es otro taiadrángulo d(^ 1 X i 
metros y un tercero destinado a otras depcaulencias, cuya azotea 
se convirtió en tanque para (\1 sí^^vicio, mide oXó metros. ( \)nstruyós(' 
además junto al lago, sobre un rico manantial, una casada para boml)a 
y depósito de petróleo y gasolina. Las obras comenzaron en iM'brero 
de 1912 y se entregaron concluidas y aprobadas por el Ingeniero ;lel 
Distrito en 27 de Junio del mismo año. 

Para esta estación se encargaron a I taha un mierosismógrato 
universal de Vicentini y un sismógrafo para temblort^s ])erceptibl(^s 
de Agamemnone. También se pidió a la casa Juli(ai P. Vv'wz úv Halti- 
more un mareógrafo para montarlo vn la casida de la bond)a y registrar 
los cambios de nivel del lago. A estos se añailKa-on todos los aparatos 
meteorológicos correspondientes a una (^dación d(^ 1.a clase. Pos(M' 
asimismo la estación terrnónn^tros para obs(a-var hi temp(^raíura (h' 
subsuelo y del agua del lago a diferentes profundidad(\s. La altitud 
de la estación es de 10 metros sobre el niv(4 del mar y S sobrc^ el lago 
contiguo, y sus coordenadas son: 12r Long. K y W"" I-it. N, 

Juzgóse también muv n(HM\sario (pie la (^stacaón i)os<^vese una 
lancha o bote con motor de gasolina, a fin áv (puN en caso ne<'estirio. 
se pudiese dar aviso a los puel)los situados alrededor del lago >; aun 
prestarle auxilio. De ordinario sirve para lun^a- lre(auaP(^s visitas 
al volcán, con el objeto de observar su (^stado de activr ad, y ocasional- 
mente para llevar a él pasajeros qiw d(>s(^an conoc(a'lo. I^l ¡xa-sonai 
de la Estación de Ambulong se com])orH^ de un ot)servador, un mecá- 
nico, quien al mismo tiempo es macpünista de la lancha, y un ayudante, 

ÓT^^notec^onie Lines in Soulhera Luzc.n.' Monthlv Hulhdn Un- \nv~ 
embef, 1911. 
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que liace las veces de timonel. El terreno, edificio y equipo de la 
estación de Ambiilong son totalmente de la i^ropiedad del (lobierno 
Insular de Filipinas. 

7, -Por manera que el Departamento Sísmico del W(^atlier Burean 
consta actualmente de tres estaciones sísmicas provistas de buenos 
aparatos: la Central de Manila, la de Baguio y la de Ambulong. En 
las otras estaciones s(H'undarias del Weather Burean se colocó, a lo 
menos en muchas de ellas, un péndulo sencillo, que registrase sobre 
papcd ahumado la dirección e intensidad relativa de los terremotos. 
Hemos de confesar que dicho aparato ha dado muy medianos resul- 
tados (\n la mayor part(^ de ellas. Ija falta de aparatos se ha procurado 
suplir con instrucciones especiales a los Observadores, a fin de que no 
se les pase por alto ningún movimiento terrestre que llegue, o se aproxi- 
me al grado III de la escala Rossi-Forel. No tenemos ciertamente 
motivos para estar descontentos en esta parte de la mayoría de los 
observadores: hasta ahora han sido rarísimos los casos de ocurrir un 
temblor del grado (^xpresaíio, sin darse cuenta del fenómeno y dar el 
cori'espondiente aviso los observadorc^s situados en la región afectada, 
\^ aun estos poqin'simos casos se refieren c^n su mayor parte a las altas 
horas de la noche. De manera que con el actual servicio, no ocurre 
temblor alguno de mediana (extensión e intensidad, del (pie no se 
recil)an datos suficientes para determinar su epicentro y principales 
líneas cosísmicas. 

No es que se liaya sin embargo al)andonado (4 plan de tener mayor 
número de estaciones sísmicas con aparatos más perfectos; éste se ha 
acariciado y se está acariciando y aun ponic^ndo en práctica en la 
actualidad. Lo que ha faltado ha sido la y)osil)ilidad, atendida la 
urgencia en qu(^ se encuentra, (\stos últimos años, el (lobierno Insular 
de hacer economías, no siendo posil)le construir ni adquirir locales 
fijos y permanentes sin la inconveniencia d(4 traslado. El montaje 
y buen fimcionamiento de im sismógrafo perfeccionado implica 
adí^más mayor aumento de personal y de sueldos que el d(^ los aparatos 
meteorológicos, aparte del gasto material. Por esta razón los Direc- 
tor(\s de la Oficina Meteorológica han tenido que ir despacio en est(^ 
particular. Sin embargo considerando d(^ urgente necesidad la colo- 
cación de algunos buenos sismógrafos a lo largo de la parte oriental 
de las islas de Samar y Mindanao, por razón de su proximidad al 
insondable abismo sul)marino d(^ Filipinas, descubierto por el caño- 
nero alemán oceanógrafico Planei en 1907, y donde el mismo barco 
sonde/) en 1912 la máxima profundidad conocida, de 9788 metros; 
el Observatorio adquirió recientemente otros dos aparatos Wiechert 
de 200 kilogramos (le peso, con destino a dicha región. Uno de ellos 
lo fué a montar el autor d(^ estas líneas en Mayo de 1915 en Butúan 
y el otro funciona ya desde Agosto de 1914 en la isla de Guam, situada 
al l)orde de otro abismo insondal)le descubierto en 1878 por la expedi- 
ción oceanógrafica del Challenger', del sismógrafo de Ouam se hará 
luego especial mención. Además actualmente está de prueba un 
sismógrafo del tipo Omori muy reducido y modificado por nuestro 
primer mecánico D. Román Trinidad, el cual esperamos dará buenos 
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n^siiltaclos, auti para las más iinjXMHH^ptihk^s vil>ra('i()iu^s del siu^o. 
tanto locales como de centro vímúiio; resulta muy económico y así 
se podrá colocar en buen núnua'o d(^ t^stacioiu^s. sin tí;rnvar srnsihlc- 
niíMitc^ el presupuesto. 

8. -Pasemos ya a tratar d(4 sism6<2;raío dv (Uiam: conocida es la 
^ran sismicidad de las islas Marianas y (mi particailar d(^ la <1{* (oíaní, 
la más meridional, y bordeada al S y Hl] |)oi' el citado al)ismo sub- 
marino, l^atossobrí^ ellasi^ han ])ublica(lo tanto poi'(^l ()bs(a'vatt)rio ( ' ) 
como por otras entidadc^s. Era |)ues nmy nidural (\\\r la Oficina 
Meteor()16j2;ica, que tiene en (Uiam \ma Estación de :>.=' clase (pie 
presta imprescindibk^s servicios para la píx^visión de los tifones, desease 
convertirla tajnbién en sísmica tan ])ronto se ()tr(M'i(^se bucaia oportu- 
nidad. Manifestados (^stos des(H)s, (ai convía-sacioues con aljj;unos 
Oficiales de la Marina Americana, (pie (*s la i\\w n;()l)i(aaia y administra 
acpiella isla, como una d(^ las Kstacioní^s Navales del Parifico, se intia-e- 
saron ^rand(^ment(^ en favor dí^lplan, y (^spontáiH^aniente se diriíí;i(a'on 
al Ministro de Marina en Washiníi;ton, a fin (le (pie autoriza<(^ los 
^^astos para montar y mantenxa- un sismó<>;rafo (ai Alafia. Acetalió 
(^1 Ministro a (^sta ])(^tición, y se comunicó al 0))S(a'vatorio, pnM'isa- 
mente (aiando (^stal)an ya cm' camino (U^sde Ahanania los dos nnaicio- 
nados sismógrafos Wicvhert. Lleo;ados (Vtos y avisadtis las Autori- 
dades de la Marina, se coinaaió (pie (ai (^1 ])rim(a' viaje del transporte 
Supply, de Manila a (!uam, (pi(^ s(a-ía liacia finías de Julio di^ H)l 1, 
se embarcaría el aparato con vi jxa'sonal d(^l Obs(a^vatorio (pK^ se rvv\vr<r 
convenierite, para nKmtarlo (^ instruir a los (pie alia hul)i(>s(ai do 
encardarse de su funcionamiento. l)(^sií^nós(^ para (^st(^ cometido 
al autor de (^stas líneas, v con uno de los mecánicos del Obs(a-vatorio 
s(^ embarcó para (liiain el 8 de A^^osto: llc^^ado al piua-to de l^di la noche 
d(d 15 s(^ dirigió a A^aña la sio;ui(Mite mañana. lÁ día J'- M^»^; ^'^''^ 
huK^s S(^ trató con las Autoridmh^s locales a(aa-ca d(^l sitio donde se 
podría colocar, v del ])(a-sonal (pi(^ comaaidría escoovr para (aicar^arsi^ 
del aparato. (\)nsider(W como A m(\ior un (aiarto (pie otre(aa el >r. 
(íob(4nador, (^ap. W. J. Maxwell, (ai la planta baja do su n^sakanaa, 
la misma de los antiguos (iobernadon^s l^spañoles, ma<vmíi(o (diinao 
de manipostería, construido sobn^ un banco de cali/a ; comenzaron.<e 
las obras nec(>sarias para la colocación, y al nnsmo taanpo se Ima-on 
dando las instrucciom^s n(r(^sarias a uno d(^ los m-enna-os subaU(aaios 
de k)s tall(T(^s de la Estacaón Naval, Mr J. Howh^y. v a i.n ,(>uai 
mecánico, chamorro, (pi(^ s(^ (an.u-aría de la manipiihuaon duu 
del cambio de ])ap(d(^s, hum(H) y barniza(() de ^ '''TT\ 'X ; . n ó 
del 26 cpuHló va fumaonando al aparato y la madnipula d( o ) n ^i o 
el primer temblor d(^ tierra. Est(^ ai)arato ^^^^^1^ niontado a t ^ 
metros sobre el nivel del mar, basado sobre sub-sueh. de cah/a. a lo. 
144M5MeL(m^. Ey 1^20' Lat. N. 

Terminada su misión, (^1 P. Saderr.i y el ^'^"7!^ Tt^^^^^^^ 
el mismo día HO para Manila (ai el transp(a-te '^^^;<;; .,^'^^7^^;,.; _ 
(^staba allí de paso, (ai su viaje de San Framasco a Manila. La ^lali 
^" (^yBr¡;^.s.punt(^s B(>l>re los ^.>h•al^s y f(nH>m(.u.^ 1- l^las Mar.an:. 

o Ladroneas por el l. M • ^a(i(^l i a ^lase, . . .» • 
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tucl nos obliga a dar en este lugar las gracias por las atenciones reci- 
bidas, tanto de las Autoridades de Guam como de los Capitanes de los 
transportes Supply y Thomas y de los RR. PP. Capuchinos de Agaña. 

9.— Las observaciones de temblores continúan publicándose en el 
Boletín Mensual como de antes; mas en lugar del gráfico final que hasta 
1899 representaba los movimientos microsísmicos del Tromómetro 
Bertelli, se publican en un cuadro, desde 1902, las de los otros nuevos 
sismógrafos. Además desde 1906 se redacta también mi Boletín 
especial, tirado en un multiplicador de copias, para enviarlo sólo 
a los principales Observatorios Sísmicos; conformándose con esto a lo 
que se practica en ellos por encargo del Comité Internacional de Sis- 
mología. La lista de trabajos especiales referentes a esta Sección 
irá al fin de la obra entre las otras publicaciones del Observatorio. 
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CAPÍTULO XVIII 

LA OFICINA METEOROLÓdICA DESDE SU REOIUiANlZA- 
CIÓN HASTA NUESTROS DÍAS 

1. — "The Cydones of the Far Ead'' y la Expo¡<icióii de Sau Luis. 
2. — Viaje del P. José Algué a Europa para observar el Eclipse lotal 
de 1905 y asistir a la Conferencia Meleorológica de Directores de 
Insbruck 3. — Baguios memorables de IDO') t/ 1!H)(!. 4. -La Estación 
de Baguio y algunas otras adiciones al Serricio Meteorológico. 
5. — Resumen de los trabajos del Departamento Meteorológico durante 
esta última época. 6. — Viaje del P. Algné <i Europa y América 
para ensayar un Ciclonómetro del Atlántico: actitud de Australia 
con respecto al Observatorio. 7. —Cambios de personal r/í estos 
últimos años. S.— Conclusión: actitud del Pueblo Filipino, de 
la Prensa y de las Autoridades con respecto al ()l>servatorio. 

1. — Como en otros capítulos se consignan l)rcvciii("iit(' los caiiiliios 
y trabajos del Observatorio correspondientes a los (lei)artamcntos o 
secciones de Magnetismo y Sismología, así en cst(> reumreinos otros 
asuntos dignos de anotarse pertenecientes al ()l)servat()ri() en general 
y a las Secciones de Meteorología y Astrononn'a, p<To con mayor 
brevedad si cabe por tratars(> d(> cosas más recient(>s. 

Dio gran renombre al Observatorio y i)rincipalnienl(- a, su Director 
la edición inglesa de "Baguios o Ciclones Filipmos" notablemente 
meiorada, y preparada con el obj.>to de suplir deílnencas y corregw 
errores observados en las traduccion.-s ant.'s citadas, lu'chas <-n 1- rauca, 
Alemania e Inglaterra; di6s..le el título d<« ; ( yelones of ti... hir l'.as 
Publicóse aparte el capítulo qu(> trata del Barociclonometro, a m 
de divulgarlo más fácilmente entre los marmos d<- lengua mglesa (lue 
navegan por estos mares. 

Al tratar el Gobierno Americano de cel.'brar el cenlenario de la 
compra de la Luisiana, con una Exposición en la ( mdad de St^ Lou s 

rMÍssouri, deseó que todos »- -^->-7';/;;;;: ;:;;;;;; :;^;;;Jt 

pinas estuviesen bien -P^-^^; ^^jr', , ^^ E > D m-lt 
formar un pkn P^-^;-^^;//'! ',;;,', ac^U-ido n\ Observab.rio. 
concibió la idea ^l^^""^!™; '' Vrchiniélaíio Filil)ino. Sus dinu-n- 
roiÍeTdranTdeVmSros tic ía;;!:i;or 'fe de aícho; preparáronse 
?r.Hseños?nTl Observatori., para, a su t.empo, eje.a.tarlo en el srt.o 
los diseños ^^ ^' V ^^^ oonstruveron otros vanos mapas gm.-rales, 
designado, ^s .mismo s(eoi roi.rcs..nt ación de la 

también de relieve de 2X4 irut (>^^ ^ ^ parciales, 

etnografía, población y nque/as natural. > |..u .n 
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de los volcanes Taal, Mayón y de la Bahía de Manila. Todas las 
secciones o departamentos prepararon mapas^ curvas, tablas y otros 
trabajos que ponían a la vista las investigaciones de cada uno. Comi- 
sionado el Director para la ejecución del mapa e instalación de los 
objetos del Observatorio, partió para América en Noviembre de 1903 
con varios empleados del mismo, que debían ayudarle en su laboriosa 
tarea. 

La instalación del Observatorio de Manila se hallaba en la llamada 
sección filipina, donde se procuró reproducir lo más notable de este 
país. Componíase de un edificio de 10 X 10 metros de planta, cubierto 
por azotea; dentro de él y en dos torres de acero, que se levantaban 
delante de su fachada, estaban instalados todos los aparatos meteoro- 
lógicos directos y registradores, que suelen hallarse en una estación 
de primera clase, con otros que ofrecían especial interés, como los 
ceraunógrafos y el barociclonómetro. Ocupaba el centro del edificio 
un sismógrafo del tipo de Vicentini, pero de grandes dimensiones, 
construido en el Observatorio; estaba suspendido dentro de un gra- 
cioso arco de ladrillo levantado para este objeto. Además de los 
mapas, curvas y diseños mencionados, adornaba las paredes una pre- 
ciosa colección de conchas, con miniaturas al óleo de paisajes y tipos 
del país, montadas sobre ejemplares de las más ricas maderas de Fili- 
pinas. Detrás de la estación se extendía el grandioso mapa de relieve, 
rodeado por una galería elevada, desde la cual el público lo podía 
contemplar y estudiar la posición y distribución relativa de las islas 
del Archipiélago, casi a vista de pájaro. Huelga decir cuanto aprecio 
hicieron tanto el público como el Gobierno Americano de la coopera- 
ción del Observatorio: el Comité Calificador le concedió 3 Diplomas 
de Honor, 6 Medallas de Oro, 3 Medallas de Plata, 1 Medalla de 
Bronce y 1 Mención Honorífica. Cinco Medallas de Oro, 7 de Plata, 
2 de Bronce y 3 Menciones Honoríficas fueron asimismo concedidas 
a los Colegios y a la Misión de la Compañía de Jesús en Filipinas. 

Coincidió con la Exposición de St. Louis, la publicación del Censo 
de Filipinas^ en el cual se había venido trabajando durante dos años. 
Como se trataba del primer censo llevado a cabo por el nuevo Gobierno, 
su Director, el General Sanguer, quiso que le precediesen varios estu- 
dios que diesen a conocer el estado del país, físico, moral y civilmente; 
encargándose el Observatorio de los correspondientes a la Meteoro- 
logía, que preparó el P. Algué, y a los terremotos y volcanes de que 
se encargó el P. Saderra Masó. 

2. — En 1905 el Director, P. José Algué, hizo un viaje a 
Europa con el doble objeto de observar el eclipse total, que fué allí 
visible el 30 de Agosto, y de asistir, como Director de la Oficina 
Meteorológica de Filipinas, á la Conferencia Meteorológica, que 
en Septiembre debía reunirse en Insbruck. Presidió una Comisión 
Española, que se situó en la Ciudad de Palma de Mallorca, la cual 
caía dentro de la zona de totalidad; sacáronse buenas fotografías, 
observóse la variación de la declinación magnética durante el eclipse 
y se hicieron otras muchas de las observaciones propias de estos 
casos. En la Conferencia Meteorológica tomó parte en muchos 
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debates; sobre todo en el de la uuifieacion áv las señah^s dt^ tt^npc^stad; 
presentó de nuevo su baroeielonómetro, ('í)m una rt^laeion dv los resul- 
tados con él obtenidos y de la eonsip;uient(» ]H>])ulariilad alcanzada en 
el Extremo Oriente, y dio cuenta de la or.ü;anizaci6n del Servicio Meteo- 
rológico de Filipinas. 

Como uno de los asuntos qxw s(^ trataron (ai (*sta (\>nlVrencia fiié 

el de la publicación en diferentes idiomas de un (Wligo MetiM)r()ló- 

gico Internacional, que contuviese todas las n^solucioiu^s tomadas 

por las Conferencias y Congresos !\Iet(M)rológicos, c(4ehrados dc^sdi^ 

el de Leipzig, de 1872/tral)ajó enérgicanuaite a ñn (1(* (\\w si* ineluyc^si^ 

en el programa una edición castellana, adianás i\v las autorizadas, 

Alemana, Inglesa y Francesa, para |)rovcclio iW\ gran númrro dc^ 

Observatorios Meteorológicos d(^ nniclia importancia y antigüiMlad, 

que existen en los países donde s(^ habla la lengua de (\'rvantes. 

Para más fácilmente persuadir a hi Comisión lnt(aa\acional. s(^ c(ímpro- 

metió a obtener del Gobiía-no d(^ l^sptma c\ tipoyo u(Ma>sano para su 

publicación, v en caso de no poderlo conseguir, pronniíó publicarlo el 

mismo en Filipinas, con fondos (pie esp(n-al)a no le negaría el (iobua^no 

Insular. Al fin el (expresado (Código salió hace dos años de las pnaisas 

del Gobierno de Filipinas, habiendo pr(^i>arado la traductaón easK^llana 

el P. Juan Comedias, Director Auxiliar, (aicargatlo (Ir la h(;ccion úv 

Astronomía del Observatorio. C) Los trabajos d(^l P. Algu(^ vn vsW 

Congreso le mereck^on el (hploma d(^ So(aode Il()n(H% (,u(M)nco despu(^^ 

le erwió la Real Soci(Hlad M(^t(M)r()lógica de bondn- y i^l dv la hocH^hid 

dei Nuovi Lincei de Roma. 

3 --El (^xpresado año \\m (^s por otra parte de triste rerordación 
en Filipinas, por haber sufrido uno dv los mas < h^saslrijsos baguio. 



mdch'OM's scnalt* 



V el SP] V S (le Luzón, dejaiulo i)nr todas partes 
íu uria en los puel)los y sc.nl.nul.-s destruidos v en las ...nharra. io- 
nes de toda class sepultadas l.ajo las olas del ,uar o ..trella.las eontra 
svl'cost^s vV>ajos' los más lamentables uaulra.Lí.os fueron los del 
sus COST.as > uaj ^ _ nicreaiite Cnnlahria. Sobre este l.aííuio 

Cañonero Samar y del V'" \, > m ^.,,lerr, Mata Director Auxiliar 
escribió un hunnioso trabajo el I . Ai. >.i<imm m.ua. 

de este Observatorio. (-) 

•^eptieuilire. el puerto tl( 



Vn año después en el nusuio nx's <(.■ >epuem ae e, ,„ ■ , ,,, .. 



fué incalculable^ y las 
infortunada colonia súl 
de un tifón de cortísim 
Archipiélago por la isla Batan, 



de un tifón de cortísimo <lv:^^^^:^^'^*- .^^^^ ;.^,^^,^, ,^,„,l,^., <.v.ranMait( 

. . ; ,. a l^.v:íilnri(iiif'> M(lonta(l:i> <'n í 'ofilc- 

(.) Código Mete<.n>lóSHM;.lnt.>rn.. .;.-'> ^ „„' ,.,, ,,,„i.. ,„.r 

rencias y C.,nsreso,s Meteoro b^^^^^^^^^^^^^ ^. „ „ „,|,l..|,nuHl>,.,M,, 

encargo del Conuré Me ;;;;;;' f ■,.,';.:' ,,.,„;L,, ,„,,,,-,.:„l:, ,..r <•! OI.m. va-.n., 

(.) Baguio del ^- ' ;';,5-,;„.,, ,,e 1:1 ..(•„.„■:, M.. .-urolo.,,:, , l'-ur-.u of 
Saderra Mata, n- o y ^^-'' ' 
Priiiting, UK)(). 
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a inmeiiwsa distancia, por consiguiente tanto de nuestras estaciones del 
extremo norte de Luzón como de la del Cabo Sud de Formosa; pasando 
así en dirección al W casi inadvertido por el Servicio Meteorológico 
de Filipinas y por el Japonés de Formosa. De donde resultó que el 
Director del Observatorio de Hongkong, Mr. Doberck, dejado a sus 
propios arbitrios de previsión, no se dio cuenta de él, hasta que invadió 
la colonia. Formósele después al citado Director expediente por falta 
de vigilancia, y fué relevado del cargo por el Almirantazgo Inglés. 

En vista de que cada día iban apareciendo en plaza nuevos baró- 
metros aneroides del P. Faura, de construcción muy inferior y hasta 
con las indicaciones completamente erradas, con gran detrimento del 
público y deshonor de su ilustre Autor, el Obse^rvatorio se juzgó 
obligado el año 1905 a intervenir para poner algún coto a comercio 
tan dañoso. A este fin el Director Auxiliar, P. Miguel Saderra Mata, 
estudió y preparó una pequeña modificación del aparato, con el objeto 
de darle mayor exactitud para las épocas de altas presiones atmos- 
féricas y cuando se hace uso de él en las latitudes extremas del Archi- 
piélago; distinguiendo en el nuevo barómetro tres diferentes puntos 
de partida, correspondientes a las latitudes 0°-lF^ N, Il^-IT"^ N y 
17^-21° N. Así modificado se registró y obtuvo patente, concediendo 
a la firma ^^La Esmeralda^^ de Manila el privilegio de hacerlos construir, 
tan sólo por constructores que sean de la confianza del Observatorio, 
y de venderlos. El nuevo barómetro Faura lleva el mismo título 
que el antiguo, y una contraseña que dice: '^propiedad de la Esmeralda, 
Manila,^' con algunas notas exphcativas algo diferentes de las antiguas. 
Desde que este barómetro está de venta, el Observatorio no expide 
certificados a favor de los otros, ni los recomienda. 

4. — La construcción en 1908 de una Casa-Sanatorio para los 
PP. de la Compañía de Jesús, en Baguio, proporcionó facilidades para 
que aquella estación, abierta en 1900, se elevase a la categoría de Obser- 
vatorio secundario, con aparatos y personal especiales, cuales requiere 
la Capital de Verano de Filipinas. La mencionada Casa-Sanatorio 
y Observatorio está situada en la colina llamada Mirador, por ocupar 
el límite occidental del valle o platean, y verse desde ella todas las 
vertientes occidentales de Baguio hasta la misma costa del Mar de 
la China. Su altura sobre el nivel del mar, el cual se vé como cpiién 
dice a los pies, es de 1,512.5 metros, mientras que el nivel medio del 
platean, que se extiende al E y donde se desarrolla la ciudad vera- 
niega es sólo de 1,444. 

Las particularidades sobre la topografía y el clima de Baguio 
pueden verse, tanto en la 1.a parte del Report de 1902, como en el 
folleto *'The Mirador Observatory^' publicado en 1911 por el Director, 
P. José Algué, quien es también el Autor del "Climate of Baguio'^ 
(Benguet). 

Para el Departamento de Meteorología del Observatorio, fué 
de grandísima importancia el tendido del cable americano que pasa 
por la isla de Guam, así como el del Alemán que une las Carolinas con 
Guam y Tsingtau; puesto que hizo posible el establecer en Guam y 
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en Yap^ dos estaciones, meteoroiógieas, (\\w puetlen dar aviso di^ los 
tifones mucho antes de que al)or(l(ni las costas d(^ nuestro Andüpié- 
lago. La conveniencia capital de estas dos estacióneos Iti conii)reiHlení 
fácilmente, quien tenga alguna idea dv la región donde sut^en formarse 
la mayor parte de los tifones qm^ recorrini los mares y cnistas del 
Extremo Oriente. 

5. — Formarán época en la historia climatológica dí^ I'lli|)inas los 
años 1911 y 1912 por la extraordinaria seífuía (pie st* (^x|)erimtMitó 
durante el último cuarto del primero, y la ])rim(^ra mitad did s(*gimdo. 
Es la mayor que se registra en los anal(\^ del Observatorio, y por con- 
siguiente del último medio siglo. Sobrc^ (^lla puíMJe vers<^ v\ folleto 
preparado por el P. José Coronas, (O quien volvió a ocupar su 
puesto en el Observatorio y en el De])artameiito úv M(^t(H)rología, 
a principios de 1907. 

Durante todos estos años s(^ ha ])ro(aH'ado sii^mpre mejorar el 
Servicio Meteorológico y su eficiencia (hnitro de los nu-ursos eonciMli- 
dos por el Gobierno. El Boletín mensual no ha sufrido interr\i])ción 
alguna, como tampoco el Annual Re])ort. ími í\\w st^ pul)lican princi|)al- 
mente las Observaciones de las <\stacion(\s síMamdarias. Desde 1902, 
en que el Gobierno montó una nuignííica Imprenta Pública, to<las 
las publicaciones del Observatorio se imi)rimen en ella. No siinido 
por consiguiente ya necesaria la inipn^ita, adípiirida y montada en el 
Observatorio en Í894, se ví^idió y su local si^ tl(>stinó a taller do mvcA- 
nica y depósito de pubhcaciones: objetos qu(^ ti(Mnp(» hacía reclamal)an 
local más amplio del que hasta entonelas habían ocupado. 1\ant<) en 
el Boletín mensual como en el Heport Anual han colalxírado todos 
los Directores, cada uno con los datos recogid<ys rn las secciones o 
departamentos que tiene a su cargo. M(M-ec(^n además especial merj- 
ción algunos traliajos sobre .í^jdomología [)ub!icados |)or (^l l)ny(;tor 
Auxiliar P. W. Stanton, dc^ la Provin(áa Misounana di' America, 
en conexión con el Hervido de (^>s(.'has, y los del nnsmo caractcT 
del P. Roberto Brown, dv nacionalidad Ingl(^sa, y hasta hace poco 
Secretario del Observatorio. 

A fin de aumentar la eficiencia de los observadc)res y f^i<';¡i¡;^- ^JJ 
preparación al examen, el P. M. Saderra Maso publn., <.M OS 
tomito titulado "ínstruccion(^s l^'ácticas y Br(n'(v- ^ocl(mí^s de 
SSol^nia los Observadores <lel Weather Bur.au ; tambujo 
™ el folleto -Fhe liamfall in thc Ph«h|>pine.. n-umculc 

S^^TÍodos los datos sobre el inM)ortant<^ Í--'^'^^^,;'^,^^ mn:;^'^;:: 
riormente en 1914 añadió los corn^sponda^ntcs a h;. ul uno^ ano 
y™d)licó con el título de 'Cantidad y Distrdanaon Anual de la 
Lluvia en Filipinas/' 

De,d.. um s.. h..,.n|» ;;.. .;;;:!>■;, :';t';:;;;;;';:;,,;';,T;,;:,:;;,;;; ,::;;' 
lX^S,'Zt7^'í^!''' '''i' ^- •■'-' -' ""- ""■""' 

(1) ^The Extraordinary Drouíílit ot VM 1 l-H^- 
1912. 
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ele repartirse entre las casas comerciales y navieras más interesadas 
se expone en la Capitanía del Puerto, en el Gobierno General y en 
otros sitios céntricos de la Ciudad. Largo sería enumerar los trabajos 
extraordinarios que se hacen en este Departamento^ destinados tanto 
a la publicación en el Boletín Mensual y Report Anual, como a enti- 
dades particulares que los solicitan; unas veces para el conocimiento 
del clima de determinadas regiones agrícolas, otras para causas de 
naufragio. También son frecuentes los trabajos solicitados por enti- 
dades extranjeras para estudios generales o internacionales de Meteo- 
rología. 

6. — El año 1912, vistos por la Marina de los Estados Unidos los 
magníficos resultados obtenidos en el Extremo Oriente con el uso del 
Barociclonómetro del P. Algué, le propuso la idea de arreglar uno para 
el Atlántico. Como esto requería estudios especiales de los datos 
reunidos tanto en América como en Europa, solicitó una Comisión 
para visitar el Meteorological Office de Londres, el Observatorio de 
la Habana y la Oficina Meteorológica de Washington; obtenida la 
comisión, se embarcó para España e Inglaterra, en Ma^^o del expresado 
año. De allí paso a Cuba y a los Estados Unidos y volvió por el mismo 
camino a Inglaterra, donde dejó ya encargada a la casa Henry Hughes 
& Sons, Ltd. Marine Opticians, London, la construcción del nuevo 
ciclonómetro para los Ciclones del Atlántico. Este aparato se está 
actualmente ensayando en algunos barcos de la Marina de Guerra 
Americana y se espera dará los resultados apetecidos. 

No debemos dejar de apuntar aquí que más de una vez los Estados 
o Departamentos del N de Australia, conociendo los resultados obte- 
nidos tanto por medio del Barómetro Faura como del Barociclonó- 
metro Algué, han solicitado la cooperación del Observatorio de Manila 
para la previsión de las tempestades que allí suelen reinar. Ya entre 
los años 1890 y 94 obtuvieron se les trasmitiesen por el cable partes 
diarios del tiempo, esperando encontrar alguna conexión entre el 
reinante en nuestro Archipiélago y la formación de sus tempestades: 
como semejante medio naturalmente no dio la clave que se buscaba, 
se suspendió aquel servicio, pero en estos últimos años algunas Cáma- 
ras de Comercio de los Puertos del Norte, así como también algunos 
marinos, se han dirigido a este Observatorio con el fin de que se les 
ilustrase sobre el plan que podría formarse para la previsión de los 
temporales que recorren aquellas regiones. Hasta ahora sin embargo 
no se ha llegado a nada definido, por lo dehcado de la materia; pues 
se trata de intervenir en un asunto que es de la incumbencia de las 
Oficinas Meteorológicas de Sydney y de Melbourne, con las cuales 
nuestro Observatorio conserva muy amistosas relaciones. 

7. — Parece ser este el lugar propio para hacer mención de los 
cambios de personal ocurridos entre los directores del Observatorio 
en esta última época. En 1904 cesó en su cargo el P. Baltasar Ferrer, 
después de cinco o seis años de excelentes servicios, principalmente 
como Procurador y como Instructor de Observadores, para los cuales 
preparó unas ^'Instrucciones de Meteorología Práctica," cuyo primer 
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tratado o capítulo, denominado ''Lluvia/' se pul)lie6 (m\ 1908. Suce- 
dióle en el cargo el P. William Stanton, AmíM'icano, de la pnnñncia 
Misouriana; quien^ después de tres años de intc4ig(Mitt* trabajo, nos 
dejó para restituirse a su provincia y voIvím' a las Misiouí^s di^ Belize, 
Honduras Británicas, donde murió víctima d(^ su gran celo e incansable 
aplicación a la conversión y civilización de los Indios. H. I. P. A 
la salida del P. Stanton, vino al Observatorio (^1 P. Jarni^s Melíeary, 
que continuó por dos años los trabajos d(^ su i)redecesor, y hoy, yui^to 
ya a su provincia, dirige el ()l)servatorio de la l^nivíT'sidad dv Mihvau- 
kee. El sucesor del P. McGeary fue el P. Juan (/omitías, (Micargado 
aún en la actualidad del DepartanK^ito Astronómico, el cual ha nu\io- 
rado muchos aparatos v montado otros mu^vos confornu* consta (*n 
el Capítulo XIV. 

Al Secretario P. Marcial Sola, le sustituyó (>n IVíOl íA W (iíMjrge 
Zwack, Alemán, quien durante ocho años (h^s(^mp(iló est(^ cargo, y dio 
muestras de grande e inteligente laboriosidad: él montó las (estaciones 
de Guam y de Yap, con otras del Archi])iélago; a él prmcii)almi'nt(^ 
se debe el que la edición del libro dv\ \\ Algué ^"Phe (^velones o\ the 
Far East'' saliese con la corrección i\\\v en (41a adnuramos; tomo 
parte muy activa en el Servicio de (\)S(chas; calculó algiums eclipses 
y escribió un precioso folleto sol)r(^ v\ ])aso del (\)meta llalley. Algo 
quebrantada su salud por ef(H'to dv\ (dima, U^ fué preciso dí^spcdirsr 
de Filipinas con gran pesar nuestro, y volver a su tuTT'a natal a prin- 
cipios de 1913. Su puesto lo llenó (4 joven mgh^s P. I{()lH|rio l^mwn, 
quien ya en otra época había tomado importante partí^ vu los tralnijos 
del Observatorio. 

Justo es que dediquemos también un r(M'U(>rdo (-ariñoso al jov(Mi 
P. Antonio oSán, quiii enviado a^ Manila .u Um ( ..h» H ( b..... 
torio de la Habana, para (estudiar Os lmracan(. 'i'^' f ^^^ "^ 
permaneció entre nosotros c(Tca de un ano: y ^-'^^^ "^ ^ ^ ^;^^ ^':.,.^ 
aplicación y talento matemático nos d(«jo ^^^ ^^^l^^^^^^^^^^^ 
Harmonic Formula of Fourier and Pes<(d, and its applu alion t i 
stu™of the diurnal variation of the atni<)sj>h(.ne pn.ssunMu Ma da^ 
during the period 1890-1909,- A cual vió la luz publica a íuh'.s dr IJl 1. 

LpHr™ ,rsi,.r>í'r:;;,,-J;;', ,:r.í„.;:.";,v .-^ '■ > 

en el Apéndice. 

r . .vi.i hiwinri'í iu/íiainos un (M'tx'r. ya (pa* 
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vatorio prestados desde su fundación. Durante 25 y más años han 
venido no pocos contribuyendo a esta obra científica y humanitaria 
con asiduo y habihsimo trabajo; y sobretodo con inquebrantable 
fidehdad, aun en circunstancias muy difíciles. Sobre ellos por con- 
siguiente recaen en parte los honores y alabanzas que haya merecido 
esta Institución, así como la gratitud del púbhco por sus beneficios. 

Aprovechamos también esta ocasión para hacer pública la más 
sincera gratitud del Observatorio de Manila a la Prensa local, tanto 
Filipina como Americana, así como también a la de las vecinas 
Colonias, por el singular aprecio que ha mostrado siempre por 
nuestra Institución y los valiosos auxilios que en ocasiones le ha 
procurado» 

Como prueba de la actitud benévola de la Prensa en estos últimos 
tiempos, pues de los anteriores preceden ya algunos clarísimos testi- 
monios, se nos permitirá, aun so pena de parecer un tanto difusos, 
copiar el artículo de fondo del Manila Times del 19 de Diciembre de 
1913, el cual refleja la opinión pública manifestada por toda la Prensa, 
sin distinción de partidos y nacionalidades. Se trataba, al adveni- 
miento del Gobierno Democrático, de llevar a cabo grandes economías, 
y consiguientemente, tanto la Comisión como la Asamblea Popular 
se propusieron hacer importantes reducciones en los presupuestos de 
las diferentes Oficinas del Gobierno. La Oficina del Tiempo salía 
tan mal parada que fué necesario que el Director emplease toda 
clase de energías y argumentos para impedir la casi suspensión de 
algunos servicios principales. A propósito de este asunto la Prensa 
toda, tuvo ocasión de dar en sus columnas gallarda muestra del aprecio 
que le merece el Observatorio. Dice pues así el mencionado artí- 
culo : 

'%a Oficina del Tiempo, — Todo lo que se ha dicho acerca de la grande 
reducción en las apropiaciones de importantes Oficinas del servicio guberna- 
mental, puede aplicarse con igual verdad a la reducción propuesta en la 
apropiación de fondos para la Oficina del Tiempo; pero con doble fuerza 
a causa de la condición especial de esta rama del servicio. La Oficina del 
Tiempo de Filipinas no sirve al Archipiélago tan sólo, sirve al mundo en 
un ramo de la ciencia, que es de continua y vital importancia. Cualquier 
acción que lleve a la sola posibilidad de una restricción de su esfera de utili- 
dad será deplorable, y nosotros nos imaginamos que hay poca probabi- 
lidad de que la Comisión deje pasar todas las reducciones que la Asamblea, 
mal informada, se propone llevar acabo. EIP. Algué, el distinguid o sabio 
que está a la cabeza de la Oficina, hizo un largo y poderoso razonamiento 
ayer en la Cámara Alta. Si los Comisionados que le escucharon no que- 
daron plenamente convencidos deben estar singularmente empedernidos. 
Admitiendo, como todos admitirán, que la inversión de los fondos hasta 
ahora concedidos a la Oficina del Tiempo, ha sido escrupulosamente cuida- 
dosa y que los resultados obtenidos han alcanzado el máximo, puede decirse 
con justicia que hay un punto en la argumentación que por sí sólo justifica 
todos los gastos que hasta ahora se han hecho. Expuso el P. Algué, como 
la Oficina está dividida en cuatro secciones; Meteorología, Sismología, 
Magnetismo y Astronomía; y de la primera de éstas, el principal departa- 
mento de la Oficina, dijo: El trabajo puede repartirse en tres cabezas: 
(1) Previsión general del tiempo y avisos sobre los tifones tan frecuentes en 
esta región del Extremo Oriente. (2) Observación de los diferentes ele- 
mentos meteorológicos en el Observatorio Central y en las estaciones secun- 
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darias repartidas por el Archipiélago, en cuanto ayudan a la prcilicción 
de los tifones y a la adquisición del conocinnenlo conii)lcto de las condiciones 
climatológicas de Filipinas. (3) La puldicacióu de los resultados en la 
forma en que los publican las Oficinas del Tiempo de América y de l-luropa. 

"Aquí es donde la Oficina del Tien)i)o nos interesa a totlos, donde su 
trabajo es de gran utilidad en la salvación de villas y proi)i(>dad y (mi el 
progreso del comercio. Además, puesto quíMio es cuestión de despojarnos 
de toda sensibilidad en semejantes materias, aquí tciiemo.'^ un deparliwnento 
con un trabajo tan admirabU-mente llevado a cai)o, cou ima tan alta repu- 
tación, que las Filipinas y sus ra/as pueden nniy liieti enorüulU'cersc de él. 
Mucho se ha hablado recientemente acerca del sentimiento del deber y de la 
responsibilidad que existe en el Pueblo iMlipiíio y sus rei)resent antes, 
a fin de probar al mundo que son aptos para ocui)ar nw lugar entre las 
naciones. ¿Podrá decirse que poseen tal sentimiento si (ixir ra/,oi\es des- 
conocidas aún) ponen en i)eligro la máxima eficiencia (le una ol)ra, cuya 
utilidad para el resto del nuuxio es <le todos reconocida'.' 

"La proposición de la Asambl(!a, acerca de la reducción <lel presupuesto 
de la Oficina del Tiempo procedió sin du<la de ignorancia, y as! ])uede tener 
excusa. Mas no puede ya permitirse semejante ignorancia en la ( «misión 
después de haber oido al'P. Algué, y así la comunidad tiene sus o os puestos 
en este cuerpo, en la confianza de (pie preservara a la Oíicma del I lempo 
del peligro que la amenaza." 

Tan sólo nos cumple añadir en lionor ilc las dos ( 'amaras. (|ii<' se 
atendieron cumplidamente las reclamticiones del P. Aljíiié, siendo ios 
Comisionados Filipinos los que más entusiasmo mostraron por el 
Observatorio. 

Parece natural que los lectores esperen saiier, cual haya «•onti- 
nuado siendo la actitud de las Antoricltules Americanas con respcc ,, 
al Observatorio en los 14 años transcurridos desde la re.)r}ramza(;iou del 
Servicio Meteorológico. Es este sin tluda vm ¡.unto tan his1..nco q.u' 
el no tratarlo sería dejarla en ciertti manertí nu-ompleta. 1 ues bien 
sin temor de lisonja, puede asegurarse (pie lia sido siempre y es tan 
excesivamente benévola qu<- cuanto s.. < .jera qn<-daria por .1. .ajo 
de la realidad. Tanto los seis (¡obernadon.s ¡("nerales. ,,ue desde 
1901 han réglelo los destinos de este Archipiélago, eonin todos l.,s 
miembros de la Comisión, que durante el mismo lapso de tiempo s<. 
Su sucedido en el (iobierno, h-. dado en todas "----^J^- ;,;- 
grandes muestras de aprecio a los PP. «1 ■■<;-■ o es > 'j^;/ ,, 

taños que durante dicho tiein)... han dirigido el De part.im uto .1 
Íntedor' "que pertenece la Oficina ^'''^ S-j;;;;;^^ 
exageración, que han cc,nsi<le,.nl<>e^^^^^^ 

ojos; honrando ^^^Z^,Zl^^^ ,ú c v iluml.r'.rse au!. en el 
de confianza y bcnevole a. ¿'^'"^ „,.,,,„ ,., .,s,r, muy lejos 
lenguaje seno y conciso '7\^;:\',,, •,,,,,, ,' ,„„- ohrt. en todas 
de expresar la ''^^'^¡"^^''iCt^'^ eonsiguiente el .-oasignar 
las ocasiones que se »' ';^ ,,*;,/,,,, ^,,,i,„,l, tanto de los l)i- 

cuán VIVO y sincero sea el ^<»^^ " j^^^- ,[,, ,,, Cnnpañía de 

rectores ^i« -t^ 1-^-;'- '^ ,„.„i,e..,ar cial s,.a la 

Jesús de Filipinas. ^ , .^l" .;.,^,,,,i,, ,. ,i,. la Misión, de eonUnuar. 
disposición y el amino 1^*X:' ,¡,,,,,,,,1,01.1 en pn. de l.a cieneia 

rJíC^afirsiveí^^^^ 

Filipino en particular. 
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SEÑORES QUE CON SUS DONATIVOS CONTRIBUYERON A 

LA CONSTRUCCIÓN DEL OBSERVATORIO DEL 

ATENEO (1) 

Alberto, D. Vicente T 100.00 

Aldecoa, D. Zoilo 50.00 

Apacible, D. Agustín 8.00 

Araneta, D. Juan. 10.00 

Arguelles, D. Pastor Diaz 10.00 

Ataide, Doña Aleja 50.00 

Baer Sénior y Co 20.00 

Barreto, D. Bartolomé 100.00 

Barreto, D. Sanüago 20.00 

Bauzon de Leiva, Doña Basilia 20.00 

Borja, D. Miguel 20.00 

Buenaventura, D. Mariano 150.00 

Callejas, D. Manuel 20.00 

Calvo, D. Lorenzo 25.00 

Camps, D. Alfredo . 20.00 

Carut 25.00 

Casal, D. Antonio 32.00 

Casas, Doña María 25.00 

Castíllo, D. Pastor 26.00 

Chanco, P. José y Ampil, P. Miguel 60.00 

Chanco, P. José y varios de Malabón. . 172.00 

Chuidian, D. Telesforo 1,000.00 

Cuyugan, Doña Prudencia 10.00 

Dyce, Sr 25.00 

EÍizalde, D. N 50.00 

Fabié, D. Miguel 8.00 

Fermina, Madre Sor 50.00 

Fernandez, D. Manuel 25.00 

Genato, D. Manuel 25.00 

Gómez, P. Cornelio 9.00 

Gorricho, Doña Juliana (Viuda de Pardo) 100.00 

Guidote, D. Eugenio 25.00 

Guidote, D. Juan 50.00 

Holliday, Wise y Co 20.00 

Hubbel, D. Peel 25.00 

Ker y Co 25.00 

Lainez, D. Estanislao 15.00 

Lasan, D. Vicente 100.00 

Legarda, D. Benito 20.00 

(') Víase la Historia, pág. 28. 
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León, P. D. Eugenio de p 25.00 

Li-chuaco, D. Macario 800.00 

Limpinco, D. N 21.00 

López Cordero, D. Isidoro 10.00 

Lorenzo, D. Catalino lü.OO 

Malabanan, P. Valerio 50.00 

Manabit, D. Lucio 1(5.00 

Marcaida, D. Juan José 50.00 

Martínez, D. N 20.00 

Marzano, D. Manuel 100.00 

Mendoza, Doña Josefa 12.00 

Melliza, Doña Gregoria 100.00 

Mortera, D. Ramón 10.00 

Muñiz, D. Francisco 40.00 

Muñoz, D. Francisco 150.00 

Muñoz, D. Juan 50.00 

Paterno, D. Feliciano 100.00 

Paterno, D. Máximo 100.00 

Paterno, D. Narciso 100.00 

Pérez, D. José 82.00 

Pérez, D. Manuel 10.00 

Pozas, D. Ramón 25.00 

Reyes, D. Francisco . 100.00 

Reyes y Guidote, D. Patricio 20.00 

Richardson, Sr 25.00 

Robledo, D. Antonio 25.00 

Rocha, D. José de la 12.00 

Roces, D. Alejandro 50.00 

Rojas, D. José 200.00 

Rojas, D. Juan •'>0.00 

Singlan, D. Bernardino 25.00 

Singlan, D. Domingo 24.00 

Sisón, D. Domingo -^0.00 

Smith, Bell y Co •^>í>-W> 

Stevenson, í). W. F lí)»» 

Tecson, Doña Macarla 428.00 

Trinidad, P. Telesforo I2.|| 

Tuason, D. Carlos f;>* 

Tuason, D. Gonzalo ^ • 

Tuason, Doña Tomasa « ; - 

Uceda, D. Manuel -'^«¡•J 

Varios Sres 9*'- nn 

Vidal, Hermanos ^nnn 

Villaruel, D. Faustino ^^^-^^^^ 

Wise, D. H 

Ylagan, D. Rudesindo 

Ynchausti, D. Joaquín 

Yson, D. Anacleto 9l7)¿ 

Zarate, D. Andrés 



20.00 

25.00 

100.00 

24.00 



RELACIÓN DE LAS CANTIDADES RECIBIDAS PARA OB- 
SEQUIAR AL OBSERVATORIO DEL ATENEO MUNI- 
CIPAL EN UNA SUBSCRIPCIÓN INICIADA POR 
EL COMERCIO, EN 1881 (i) 

Aldecoa y Co P25.00 

B., D. L .75 

Barlow y Wilson 5.00 

Baer y Suhm 10.00 

Baer Sénior y Co 25.00 

Batlle Hermanos y Co 25.00 

Barreto, D. Enrique M 20.00 

Cosequien, D. F. G 2.00 

C. Heniszen y Co 25.00 

C. Lutz y Co 25.00 

Chuidian, Buenaventura y Co 20.00 

Doroteo, D. José 2.00 

El Iniciador 8.00 

Fressel, D. C 6.00 

Forbes Munn y Co 10.00 

Franco y Co 2.00 

Findlav, Richardson j' Co 25.00 

G., D."'A. V * 4.00 

G. Y. F., Sres 4.00 

Genato y Co 10.00 

Hazañas, D. Baldomero 2.00 

H. J. Andrews y Co 10.00 

H. y S. B. C 10.00 

Holliday, Wise y Co 25.00 

Jason 2.00 

J. M. Tuason y Co 50.00 

John Agden y Co 10.00 

Ker y Co 25.00 

La Oficialidad del Vapor Sorsogón 8.00 

L., D. J 2.00 

L. de A 2.00 

Langard, D. E. J 10.00 

Ludenig, D. Jorge 2.00 

Larrinaga y Co 50.00 

Lubhart, D. Conrado 8.00 

Martin Dyce y Co 25.00 

Macleod y Co 16.00 

Miralles, D. C 2.00 

M. y R 1.00 

M. Nubla, D. Elias 4.00 

Mortera, D. Ramón 4.00 

Muñoz, D. Juan, (Dueño del Bazar Oriental) 25.00 

O Véase la Historia, págs. 51, 52. 
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Nonito Plandolid y Co f>2ü 00 

Orozco, D. Eugenio del Saz "4^00 

Palacios, D. José 2.00 

Pérez García, D. José 4*()() 

Peñay Co ^ ... .'.'.'.'.'.'.'.'.'.'.'/.'.'.'. 50J)0 

Pecle Hubble y Co 25.00 

Pineda, D. Eduardo ^2Á){) 

Ph. Henz, D. J 4 OO 

R- R- y Oo ' r2!oo 

Redacción de El Comercio 4.00 

Roxas, D. Pedro P 20.00 

Sainz, D. Vicente 10.00 

Sawyer, D. Federico H 4. 00 

Sartorius, D. Pablo 20.00 

Santisteban, D. Antonio 1,00 

S. Juan, D. Sabas de 2.00 

Secker y Co 5 00 

S. I. M. y E. 1 8.00 

S. y C 10.00 

Sr. Secretario de la S. d(^ S. M. Mutuos 1.00 

Smith, Bell y Co 25.00 

Tillson Hermanos y Co 25.00 

Torres, D. Tomás/. 1.00 

UUoa, D. Antonio 2.00 

Ullmann, D. Félix 2.00 

Un compañero de la prensa 2.00 

V. G., D. A 4.00 

V. y R .25 

Witte, D. F. . . . . 10.00 

W. M., D, P 5.00 

W. F. Stevenson 25.00 

X 25.00 

Ynchausti y Co 25.00 

Zarate, D. *A. O. d(^ 5.00 



memoria-proyecto y presupuesto de una red 
eléctricx)-meteorolOgica en la isla de LUZÓN (1) 

Al elevar a la consideración del Gobierno de S. M. el proyecto 
sobre el Servicio Meteorológico en este Archipiélago, no tratamos de 
encomiar la importancia de semejante servicio en general; en la con- 
ciencia de todas las personas ilustradas están los grandes y benefi- 
ciosos resultados que de algunos años a esta parte vienen dando los 
despachos telegráficos que^ partiendo de Washington, dan la voz 
de alerta a las diversas naciones de Europa para que se prevengan 
con tiempo contra los desastres que suelen causar los formidables 
huracanes que, saliendo de América siembran el luto y desolación, 
primero a través del Atlántico y luego en los diversos puntos de Europa 
donde van a desfogar con furia. Tratamos sí, y esto es lo que nos 
atrevemos a proponer a la atenta consideración del Gobierno, de que 
se digne examinar las razones que nos mueven a exponer cuan útil 
sería el que semejante servicio se plantease en Filipinas. 

Situado este Archipiélago dentro de la zona de formación de los 
temporales que los naturales llaman ' 'Baguios'' y que no se diferen- 
cian, ni en la forma, ni en la marcha que siguen, ni en los efectos 
destructores, de los huracanes de América, pocos son los años que no 
tengamos que lamentar la destrucción de alguna de sus hermosas 
provincias y aumentar, en la proporción que aumenta el movimiento 
mercantil del Archipiélago, el triste catálogo de naufragios a que se 
ven continuamente expuestos los pobres marinos que navegan por 
estos terribles mares. Además la Hacienda Pública tiene cuantiosos 
intereses y precisamente en las Provincias que más castigadas suelen 
ser por estos terribles trastornos atmosféricos; ¡cuántas veces el 
tesoro público se ha resentido y mucho con la pérdida de grandes 
cantidades de tabaco que no estaba suficientemente resguardado, 
por hallarse los almaceneros sorprendidos por alguno de estos tem- 
porales que no les dejó tiempo de recogerlo oportunamente, y que 
hubiesen evitado en gran parte a haber tenido antes aviso del peligro 
que amenazaba! Por consiguiente todo cuanto pueda hacerse para 
evitar o aminorar en lo posible alguna de las calamidades indicadas 
no puede mirarse con indiferencia por el Gobierno, que vela siempre 
por las vidas de sus subordinados, por la conservación de los intereses 
privados y públicos. Pues bien; la Junta opina que el Servicio 
Meteorológico planteado, aun en la forma modesta en que puede 
estabh^cerse por ahora, está llamado a evitar muchas de esas desgra- 
cias. Con efecto la misma situación geográfica del Archipiélago, que 
hace se halle tan frecuentemente expuesto a los furores de esos terri- 
bles meteoros, facilita en gran manera el estudio que se puede hacer 
de los mismos para prevenirlos con tiempo. Los temporales como 
hemos apuntado arriba se forman aquí entre los 5"^ y 16° de latitud 
N y en sitios más o menos próximos al mismo Archipiélago; la direc- 



(0 Véase la Historia, págs. 75, 76. 
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ción media que siguen es del 2° al 1° cuádrame ion inclinaciones más 
o menos pronunciadas al N o al W. según las é])ocas del año. Cuando 
el punto de formación se halla muy lejos del Archipiélago en el interior 
del Pacífico, entonces pasan por la parte N de Lu/.ón. yendo a desíogar 
en la parte alta del N de China y el,lai)ón, sin (pie exijcrimentenios 
nosotros sus consecuencias, a no ser en lieneficio nuestro por medio 
de las lluvias abundantes cpie nos traen los vientos del S\V. tan pro- 
vechosas para las diversas cosechas de aípn'. i'ero oíando ('1 sitio 
de formación de los temporales se va acercando al Archipiélago, 
lo cual sucede paulatinamente a medida cpie la corriente general del 
N va ganando terreno desde Agosto hasta fines de ()<-tui>re, y algunas 
veces hasta Noviembre, entonces ])(a>(>tran en (>1 Archii)iél:igo por su 
costa oriental y van a desfogar con furia en las provincias tlcl N o 
del S, según las épocas mismas en (pie se presentan. 

Pero ocurre siempre en esf(> caso un hecho bástanle general (pie 
nos favorece (m gran manera para apoyar la rea!i/,:ición de nu(_'stro 
proyecto v es, que al aproximarse a la costa oriental del Archipiélago 
se ve contrariado (>1 tínnporal \wr las cordilleras o (piebradas denlas 
islas entorpeciendo esto notablemente su movimiento de traslación; 
acontece además, en est(> caso, (pie (>l área de inínini;i ijresión se ex- 
tiende a largas distancias iior la parte anlenor del torbe lino, y un 
observador dihgente, sin más inslrumetitos (pie un buen barómetro, 
podrá sospechar la (^xistíMicia del enemigo (pie puede venirse encima. 
Pues biim; estabk>ciendo algunas (<staciones s<>cundaria_s en sitios 
oportunos de la costa oriental se obtendni el (pie sintiendo estas la pre- 
s(3ncia d(^l meteoro mucho antes (,ue las de la cost;, occidental i.u.;. an 
avisar con tiempo lo que allí se observa, convirtiéndose en una -•«'■nda.l 
al)soluta lo que no era más (pie una sospecha undada en ^'^ ' ' ; 

eiones de los instrumentos. Por lo mismo hallándose lo. piincipale. 
intereses en la costa occidental podrán ser preven,d(,s .,portunanien C 
en la mayoría de los casos, ¡(¿ué du.h, cabrá, j.ues, de .|ue arreglado 
eritr^ío M(>teorológico de este modo estarán inuch(, ñus seguras 
las vidas e interi^ses tanto públicos como de \o< particulMi-c. 1 o Ir;; 
obietare- prime..., (pie el estado apremiante del tesoro no p-rnulira 
eubriX' i tos (p.e' forzosamente ha de ocasionar un servicio ..in..- 

-lliií^SÍt'Xlieión 1 

iS^nrs;;-:^^^^^ 

ííÍíí^^n; falta de ..n.unica(.ioneste^ 

vicio tan compU^to co.nu >• "',";'• .j „,,.,.,,,,,., .,, „,„.nd,eH. a 
apetecidos. Ciertamente (pie ,^ '•'.' '^ t daz,-u-^e con v.nrios 
tido el Andupi(;lag....v nías nu, H ^^' ,■',„,„,,„ M.„„„,„,r,^ico 
puntos de la costa oriental del \ '\ V' ' ' .\, , ,„,.„ „,, ,.reemo< h:.cer- 
que se plantearía sería mas '•''•"I"''!'.' ■ , ^ , , «. ' n^ n.|ativ,nnen.e 
;ios ih^iones afirn.am^^ „„ „,„„.,. 

msigmñcantes, ='''.; ";;''' '^,„„^ n„es .lifíciimente cruzaría temporal 
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estaciones situadas a lo largo de la costa oriental de Luzón, pudiendo 
así dar la señal de alerta con mucha anticipación a todas las costas de 
China y del Japón. Pero aun ahora con los solos medios que pro- 
pone la Junta se puede hacer mucho y de gran provecho tanto para 
prevenir en gran parte los desastres que causan estos fenómenos en 
el interior del Archipiélago como para anunciarlos con tiempo a las 
vecinas colonias de China. Por una acertadísima disposición del 
Gobierno de S. M., las líneas telegráficas que hasta ahora se reducían 
a unir la Capital con la costa occidental del N de Luzón y algunas de 
las provincias más inmediatas del S, va a enlazarnos también muy 
pronto con el extremo S de la isla de Luzón y las provincias centrales 
del N, donde existen los más principales intereses de la Hacienda 
Pública. Pues bien; estableciendo las estaciones meteorológicas 
secundarias que se apuntan en el mapa adjunto, fácilmente se com- 
prenderá después de lo arriba expuesto, que muchos de los temporales 
que abordan el Archipiélago podrán ser anunciados oportunamente 
a la costa occidental y a las provincias centrales del N, previniendo 
así muchas pérdidas en vidas e intereses. Además, unidos por medio 
del Cable con la vecina colonia de Hongkong, adquirirá Filipinas bajo 
este punto de vista una importancia que no había obtenido ni podía 
obtener hasta ahora. Comprendiendo la utihdad de las observa- 
ciones meteorológicas de Manila comunicadas con tiempo a Hongkong, 
el Gobernador General de aquella colonia dirigió a la Autoridad Supe- 
rior del Archipiélago una atenta comunicación, rogándole indujese 
al Director del Observatorio a que se prestase a un cambio mutuo 
de observaciones entre aquel puesto y Manila. Semejante comuni- 
cación es realmente honrosa para Filipinas, y por lo mismo se ha res- 
pondido ya al Gobernador de Hongkong manifestándole que no había 
por nuestra parte inconveniente para el cambio mutuo de observa- 
ciones propuesto, haciendo solamente hgeras indicaciones sobre alguna 
modificación que sería útil introducir en el registro de observaciones 
que a la comunicación iba adjunto. Pero los mismos deseos mani- 
festados por el Gobernador de Hongkong excitaron el celo de nuestras 
autoridades, para que se ocupasen de un Servicio Meteorológico 
más completo que el que puede ofrecer la sola estación de Manila. 
Pues si bien ésta proporciona ya grandes servicios a los buques que 
navegan por aquellas costas, como lo demuestran los diversos despa- 
chos que sobre el estado del tiempo se han trasmitido desde que nos 
hallamos unidos con el cable, sin embargo, serían de mucha mayor 
utilidad y realzarán más la importancia del Archipiélago cuando fun- 
cionen con regularidad las diversas estaciones secundarias que se 
indican en el proyecto. Con efecto, con sola la estación de Manila, 
no se les puede anunciar más que la probabilidad de la existencia de 
un temporal al E o al N de Luzón sin poder determinar con precisión, 
ni la distancia a que se halla de nosotros, ni la dirección que deba éste 
seguir en su movimiento de traslación, ni la velocidad que lleva, pues 
que únicamente en el caso de pasar el temporal por Manila puede 
hacerse con alguna aproximación; por el contrario teniendo estable- 
cidas las estaciones secundarias en los puntos indicados y funcionando 
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éstas con regularidad, enlazadas con la eeiitral de Manila podrán 
resolverse en la mayoría de los easos aiiuellas ineojL^nitas con hastanti^ 
aproximación, y los despachos por lo mismo serán más priuásos y de 
más fácil y provechosa aplicación. ¿Cuál pu(^s no s(»rá la importancia 
que adquirirá este Archipiélago cuando (*sto s(^ ohtiniga? l^n vista 
por lo tanto de la utilidad qu(^ ha de r(\sultar dv s./iní\iaiit(^ st-rvicio, 
la cuestión se redu,cía: (1°) a sal)(M* a (piién del>ía conharsi^ la direccuju 
de la estación central donde se reunií^stm los datos do las diurnas testa- 
ciones, para darles aquella uniformidad (pie nniuitM-e í»sta, clas(^ dv 
trabajos; (2^) bajo qué forma (h^bía montarse para ({ue respondu^se 
a las exigencias que reclama el estado actual d(^ la ciíMuáa; (3'') (^n (pie 
puntos deberían establecerse las (estaciones s(Maindarias; (4'') a cargo 
de quién debía correr iú servicio de las misnuis; (o^^) íinalmente, (pie s(^ 
atendiese sobre todo a que no se cargasen dcemasiado los gastos (\\w 
había de ocasionar al tesoro púl)lico, sin ([\w por eso dejasien de aten- 
derse las exigencias de un servicio rí^gular y tan com])leto como lucra 
posible. 

En cuanto a lo primero la Junta creyó conv(aiicní(Miu(^ la. (estación 
central de Manila siguiese bajo la dir(ección de los VW J(jsuitas, (pie 
iniciaron en Manila desd(e mucho ücmpo un sistíMiía ivgular y perió- 
dico de observaciones meteorológicas, y cuyos íral)ajos han snh) reci- 
bidos con general aprol)ación ])or los Obsc^rvatorios y ( (antros i nniti- 
fieos de las naciones extranjeras. A esto h^s niovio sol)r(e <>do la 
aptitud que la experiencia ha (h^nostrado en (;llos para (^sta. clas( 
de trabajos, y a más portpie confiada la cliivccion a ^^^^^^ ;;:;'^'^^^^^ 
numerosa, qnv cuenta con muclios sujetos en la Isla, tcndna a(,U(41a 
una vitahdad que no se ()bt(endría con otros uKMhos. 

En cuanto a lo segundo se tro|)(^zal>a, c'on una gran ^'¡f^;^';;;;' ¡.^^ 
era, la cuestión d(^l local a pn)pósito y ^I^^MUisnaon d(^ i > u n^ 
dimos uno y otros de una (estación ('(nitral (lue se hallan a l,i altuia ( ( 
£^^?¿taba de crear para qm^ .; pudu.e r(;spon( er dignan.n . 
1^ „ • ; ,o r,„. ...rvi :i ciencia, i'ti <'l i'stado i'H ((iit .k uia 



a las exigencias qu<" reclama iu ciencia, m el rstau.. < . .,-• ••'->•• 
^ente ^Suentia; pues <,ue el apren.ian.e -,^|:'' ;>.;•; ^ 'i j;;,;;;;;; ; 
vado principalmente por la^n;c,en,es ca am . a. n huh ^^^ 



mente se encuentra; ])ues (i.ie ei ap.en ,a.n " ;■' ,' ,,^,,,,,,, , ,,,,i,, 
vado principalmente i)or las recientes calami.ia.l.'s, <iil"' il"i; ni« i< ■ 

íSl cubrir los gastos del presnpu.sto Mue ,.;.r P-..;-- - 
fenido que formar para l*'vun.ar uii e, lific.o ;"; ' 1 " ',;,> ;;;; 
los ir^strumentos --sa. os^ ,^, ' U'; 'lu eucda'v levantar un 

con ofrecerse los ^ ^ ••"^'" ''■,,' ,„ „,, '..i,,,,-» -<■ lialla runcionaiulo 
edificio a propósito; dilerente -i-.l •■•',•'",,, ,„,,,,.i,|,,,ies. e.m l..s 
el pequeño Observatorio que no res ■;^^'¡;,^;;;, „„.,., „,,.„,,,, 

mismos aparatos d.- '1'" , / " . , , Vv.rla a la altura qur se d.-sea. 
completarla paulatinamente ''^^^'''^ ' [ , ■^,, ,.„,„ , i,,,..^^ d.'l i.^r- 
Vendda esta primera y principal '•';':,; UuJonr 

sonal que necesariamente '"•'nu';''-'; < , ;' \,. ,,,,i,,i .lel mismo, 
con regularidad y no sufran ¡■■''" ■'",;. ,1 .,u. anualmente se 
Desde luego observó la ;>'';f ■..•,,,'' ¡...fi. Inte para atender 
dedica a los trabajos del O- •' ' I- '^^ „l,s.rvaeion..s que s.. 
a las necesidades de una '■-^^; / , ' ii 'u n^lalanón no s. liare,, 

vienen llevando en el Observalono <l.>d. 
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más que de tres en tres horas y solamente durante el día; y si bien es 
verdad que tienen montado de algunos años a esta parte el Meteoró- 
grafo del P. Secchi que funciona con regularidad, con todo dista mucho 
de llenar cumplidamente las exigencias de una estación central; 
tanto porque se sabe lo que son los instrumentos automáticos, por 
perfectos que éstos sean, cuando se trata de observaciones hechas con 
toda la exactitud apetecible; cuanto porque el Meteorógrafo sólo 
deja consignadas ocho direcciones de vientos; sin revelar la cantidad, 
clase y dirección de las nubes que circulan por las altas regiones de la 
atmósfera; lo cual en el estado actual de la ciencia, es realmente 
insuficiente; este inconveniente crece aún, si se atiende a las condi- 
ciones de localidad donde debe estar la estación; porque la topografía 
de Manila influye no poco durante el día a trastornar la exactitud de 
las observaciones, pudiendo solamente estar seguro de las mismas, 
sobre todo por lo que se refieren a las corrientes generales de la atmós- 
fera, cuando éstas se hacen por la noche. Por consiguiente en vez 
de las observaciones tri-horarias que se vienen haciendo, solamente 
durante el día, parece más oportuno y aún necesario el que se hagan 
de hora en hora, día y noche y leyendo directamente los instrumentos 
normales; además, en la estación central deben reunirse y coordi- 
narse las observaciones recogidas en las demás estaciones secundarias 
tanto para su publicación, como para redacción de los partes que han 
de salir de Manila para el exterior; pues sin esto, de poco resultado y 
utilidad serían las observaciones de las demás estaciones. Para aten- 
der a todo esto, juzgó la Junta necesario el personal siguiente, con los 
sueldos que a continuación se expresan: 

(1) Dos Padres Jesuítas, uno con el título de Director y el 
otro con el de Subdirector del establecimiento, con $1500 
y 1000 anuales respectivamente. 

(2) Cuatro Observadores y Calculistas, con los sueldos men- 
suales de $35, $30, $25 y $20 respectivamente. 

(3) Un Dehneante y un Mecánico, con los de $25 y $20 
mensuales, 

(4) Y finalmente: Dos f aginantes, con los sueldos de $8 
mensuales cada uno. 

Como se desprende de los sueldos asignados al personal, éste, 
fuera del Director y Subdirector, que deben ser dos Padres Jesuítas, 
se toma de la clase de Indígenas. Para esta resolución se han tenido 
en cuenta las razones siguientes, que se sujetan a la consideración 
del Gobierno: 

(1) Con esto se grava mucho menos el tesoro, porque si se 
tomasen Europeos, en ninguna manera serían suficientes los sueldos 
asignados. 

(2) De los expuesto arriba se deduce que en la estación central 
se requiere gran asiduidad en el trabajo y para esto es muy a pro- 
pósito el cará(?t;er de docilidad del Indígena, por otra parte la experien- 
cia ha demostrado que tomándolos ya instruidos de la clase de Maes- 
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tros que se van formando en la Kseu(4a Normal (l(^ Manila, o l>i(4i 
de la clase de Comercio del Ateneo Mimici]>al se hallan suíicient(- 
mente dispuestos para esta clase ck^ trat)aj()s. 

Para cubrir los gastos que ha úv ocasionar nec(^sarianHMit<^ v\ ma- 
terial de semejante establecimiento, si^ ha tiMiido vn cuenta el (pie 
pueda utilizarse el material actualmente (mi uso (pu^ s(^ lialla vn pc^r- 
fecto estado de conservación; por lo tanto se rí^hicirá solanu^ítí^ a los 
gastos corrientes de impresión regular y periódica de las ot)S(U"va('io- 
nes tanto de la estación central como (h^ las secundarias. 

(3) Gastos de escritorio v c()rres])ondeneia, eon los <l('mas ()bs(M^- 
vatorios, $1000. 

(4) Sostenimiento del material y edificio, $b')()(). 

Hasta ahora no se habían podido ])ul)licar más (pie el r(\sumen de 
las seis observaínones diarias, juntanuMite con las curvas d(^l Mí»t(M)- 
rógrafo para que sirviesen de complermaito al delecto (pie r(\sultid)a 
de solas seis observaciones; aíUvmás se iH^lucía la tiratla áv (\iemj)lar(^s 
cuanto era posible y sin (unbargo los gastos de impr(\^ión no bajaban 
de 450 a 500 pesos anuales; actualnn^nte si se luí de poncT* la estación 
a la altura que se desí^a, es ])r(M*iso quv las observaciom^s se publi(jU(*n 
íntegras, y no ya las stvis solas observacioiu^s sino las 2t diarias dv 
todos los instrunitrntos. Los gastos de imj)resión vn este caso vi(*nen 
a costar $100 por trimestns junto con los 201 a (\\iv sub(>n las curvas 
del Meteorógrafo, forma un total d(^ (K)4 anual(\'<. S(^ úvl^v añadir, 
además al fin del año un estudio (\sp(M'ial sobn* los huracanes (\nv hayan 
cruzado las Islas y más o menos se hayan dejado sentir en ellas, 
con un Mapa ávl ArchipiíMago y costas dv diina y .la[)ón, íti í*I cual 
se vea la trayectoria qia^ íVtos hayan sc^guido: el Alapa, sí^gún v\ Litó- 
grafo, no puede bajar dv 200 p(^sos y si a v\ v;ui unidas algunas reílí^- 
xiones, como necesariamente deben ir, sobre el mecanismo, movi- 
miento y formación d(* las tormentas, junto con los datos (jue hayan 
servido para el mismo c^studio, subirá a uíhjs 300 o .HoO pesos (pie, 
sumados con los 004 pesos antí^riores. dan una, suma (le 051; y aún 
esto, en vi caso de que no d(^))an tirarse más de 205 cjemplar(\s; y si 
se han de aumentar, como ])ar(M'(^ (h^láera haeerse, si se han de cubrir 
los pedidos de todos los ObsíT'vatorios con los cuah^s sí/ está (^n co- 
rrespondencia y con algunos centros cientííieos de luiropa y Amí'riea, 
los gastos ex(*ederán mucho de 1,000 pt^sos. Tengase íinalmentt' 
presente que alas observacion(\^ dv la estación central se debcMi añadir 
los resiimímc^s de las tr(K*e (\staciones s(MMmdaTÍas a íin de íjU(c<''."^tas 
puedan ser útiles no sólamcnt(^ ]):u^a el Archipi('lag(^ sino tambií'ai y 
sobre todo para que los demás Observatorios y ccntnK< cHjníííicos 
puedan estudiarlas y compararlas por sí mismos, y se vera cpie la suma 
de impresión no es en man(^ra alguna exagerada. 

Los gastos de (escritorio y correspondencia con los dcnnás ()bser^ 
vatorios v cirntros ci(nitíficos asci(niden a 1.000 pesos: actuahneíite 
se está en correspondencia con 80 dv ellos y costaba el sostenirmento 
de ésta 500 pesos anuales: (>s de notar (jue <e evitaban las cartas vn 
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que se debía acusar el recibo de los trabajos que aquellos mandaban 
en cambio de las observaciones practicadas aquí y que no se deben 
omitir en lo sucesivo. 

Finalmente se asigna la cantidad de 1,500 pesos para el sosteni- 
miento del material, que comprende la conservación y marcha regular 
de los instrumentos, sustitución de otros nuevos, en caso de roturas 
y averías, y sostenimiento del edificio. 

Resulta pues para el personal la cantidad de. $4,552 
y para el material de la estación central .... 4,000 



Total $8,552 

En el establecimiento de las estaciones secundarias la Junta ha 
tenido que sujetarse a los puntos donde se extiende la red telegráfica 
que cruza la isla de N a S, eligiendo los que la experiencia ha demos- 
trado han de producir mejores resultados tanto para la exactitud de 
las observaciones como para la trasmisión de los avisos a las diversas 
provincias amenazadas por la proximidad de un temporal. En el Mapa 
van todas señaladas con dos círculos concéntricos azul y encarnado. 
Como se desprende del mismo se hallan situadas, seis al S de Manila 
y son: Albay, Daet, Atimonan, Tayabas, Punta-Santiago y Restinga. 

Las tres primeras en la costa oriental, cuyos instrumentos serán 
los primeros en sentir la presencia del meteoro y las otras tres en la 
costa occidental, las cuales servirán mucho para determinar la velo- 
cidad que lleve el torbelhno en su movimiento progresivo de E a O, 
facilitando esto mucho los avisos que se vayan dando tanto a Manila 
como a las provincias del N, en caso de que las quebradas del SE de 
Luzón obliguen al temporal a desviarse hacia el N, como suele acon- 
tecer frecuentemente. Las otras siete que se indican en el Mapa 
al N de Manila, se subdividen como se subdivide también la línea 
telegráfica, enlazando una de las ramas de Manila con la costa occi- 
dental y la otra con la provincias centrales del N, donde se hallan los 
principales intereses de la Hacienda Pública. Se han designado cuatro 
para la línea central que son: Aparri, Tuguegarao, la Cruz del Cara- 
bailo, en el pico más alto donde empalman las dos cordilleras central 
y oriental de Luzón, y San Isidro en Nueva Écija; la más importante 
de éstas y que a no dudarlo ha de prestar grandes servicios es la de 
la Cruz del Caraballo; pues que hallándose a la altura de 1,119 
metros sobre el nivel del mar y con horizonte despejadísimo, las ob- 
servaciones que allí se recojan serán de mucha utilidad, tanto para el 
estudio de las corrientes generales de la atmósfera como para prevenir 
los desastres que en las provincias del N ocasionan los temporales, 
cuando se hallan sorprendidas por ellos. Por lo mismo cree la Junta 
que sería muy ventajoso el que esta estación se hallase montada con 
instrumentos especiales, por lo menos en lo que se refiere a la direc- 
ción y fuerza del viento. 

En la costa occidental se designan tres y son: Laoag, Vigan y 
Bolinao, las que servirán mucho para los despachos que se hayan de 
trasmitir a la vecina colonia de China; sin éstas sería muy difícil 
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el determinar la dirección que sigue (^1 tem])()ral en su movimiento iW 
traslación y la velocidad que lleva; por (4 contrario (^on su estableci- 
miento habrá un medio fácil de (estudiar las diversas peudienttvs l)aro- 
métricas y las direcciones de los vientos, ])udiéndos(v determinar con 
esto hacia donde se va dirigiendo el centro d(* nn'nima prensión y pre- 
cisar mejor los partes que se trasmitan al extíT'ior soV)re los t(nn|)orales. 
Por lo que toca a la dirección de las estaciones secundarias, la dificultad 
queda allanada, gracias a la activa (» intt4igent(^ coopí^-aiTÓn de la 
Inspección General de Telégrafos, la cual com])r(^iuliend() desdi^ sus 
principios los grandes y beneficiosos rc^sultados que v\ Scvrvicio Meteo- 
rológico bien organizado debía n^portar más tarde al prus, dispuso 
que en todas las estaciones telegráficas si» hicic^sen obs(M'vaciones 
diarias por los Oficiales de Telégrafos y se comunicasiMi a la (\stación 
de Manila: al principio se tuvo (pie luchar naturalm(Mite con la poca 
práctica de los Observadores y la falta de instrumentos a pnjpósito; 
pero, gracias a una constancia de parte de hi misma Inspección (ÍcuítíU, 
nunca bastantemente elogiada, se va vt^iciendo hi i)rimera dificultad 
y aquellos se van adiestrando en el manejo d(> los instrum(»ntos: la 
segunda dificultad que era también de importancia la ha suptTado la 
misma Inspección por medio de una sabia y acertadísima adminis- 
tración con la cual ha obtenido, con los ahorros d(4 mat(TÍal asignado 
a telégrafos, el comprar instrumentos (1(^ ])r(H'isión y dotar con (>llos 
a las trece estaciones que se trata d(^ uniformar, l.os mstrumentos 
adquiridos para este objeto son: líarónn^tro d(^ Fortín, Psycrómetro 
de August, Termómetros de Máxima y Mínuna, Atiemoscopio y 
Anemómetro de Robinson (*on sus c()rr(^s|)ondientíss (^sf(Tas, donde 
quedan marcadas la dirección y fuerza del vit^nto para mayor facili- 
dad del observador, Pluviónn^tro y Vaporímetro, lodos estos 
instrumentos están provistos de doble graduación métrica cr ingesa 
V han sido construidos por los conocidos artistas Ni^grctti y Zambra, 
quienes han puesto gran esm(^ro en su construcción: lo princi,)al, por 
^nsiguiente, está hecho ya; reduciéndose por lo mismo los gastos 
a un pequeño sueldo de doce pesos mensua (>s qu(^ sc^ asignan tú cmcar- 
geX Tías observaciones, y a una cantida<l de treinta y seis pesos 
^ w. ^orQ ln^ P-astos (le escritor o y conservación d(^ los mstrumí^ntos, 

oue sumados a la cantidad úv les jíastos o..as,ona.i..s ,,or la ."slaci..,, 
que sumdUOh^ ^ Servicio MHcorol.'.fíu-., la suma de du-z 

mente insí^nifiea^^^^^^ si so compara con los hcncÍH-.os qn.. .h- s,.,n<,ant.. 
servicio han de resultar. 

Con esto queda suíicientcn.cnl.- arn-fíludo <;1 S<.rv,no Mcteon^ 
I6gico^tia\lsla.U.l..^.P- 

meteoros. i i ♦ i 



182 EL OBSERVATORIO DE MANILA 



general que resulta de los despachos comunicados a tiempo. Sin 
embargo; tenemos allí la principal parte de nuestra Marina que 
cuenta con Oficiales dotados de inteligencia y mucha práctica en esta 
clase de trabajos. ¿No se podrían utilizar, por ahora estos elementos, 
como una indemnización de los beneficios que el telégrafo reportaría 
a la misma Marina? Cree la Junta que sí, y no cree engañarse. Se 
ha apuntado arriba que la posición geográfica del Archipiélago se 
presta mucho al estudio de estos fenómenos, de suerte que aun esta- 
ciones solas aisladas, al frente de las cuales se hallen sujetos, de la 
ilustración de nuestros Oficiales de Marina, pueden en un gran número 
de casos preveer el meteoro con tiempo suficiente para prevenir los 
desastres que frecuentemente ocurren en aquellas Islas. Y aunque 
sea renovando llagas que aún no están cicatrizadas, permítase en 
confirmación de esto, evocar un recuerdo que lastimó profundamente 
el ánimo de todo buen Español amante de las glorias de este bene- 
mérito cuerpo y sensible a sus desgracias. Por cierto que si en la 
ocasión del temporal de Noviembre del año anterior hubiese habido 
una estación meteorológica al N de Mindoro, donde se hallaba anclado 
nuestro malogrado Mariveles no lamentaríamos ahora, como 
lamentamos, la pérdida de aquel cañonero. Pues mucho antes de que 
saliese de aquel puerto para su destino, habían ya anunciado los ins- 
trumentos de la estación de Manila, que se hallaba mucho más lejos 
del temporal, la existencia del terrible enemigo que iba a embestirle 
muy pronto i)ara no dejar de él y de toda su dotación más que el triste 
recuerdo de que había existido, y de que hubiese podido salvarse a 
haber habido allí un observador diligente advirtiéndole el peligro que 
corría. Por consiguiente, designando en cada una de aquellas prin- 
cipales Islas los puntos donde debieran establecerse las estaciones 
meteorológicas y dotándolas de los mismos instrumentos de que se 
hallan dotadas las estaciones secundarias de Luzón, podrían ponerse 
al frente de ellas ilustrados Oficiales, que sin desatender las obliga- 
ciones del Cuerpo, se ocupasen en el estudio de los fenómenos meteoro- 
lógicos. Con esto y sin gravar para nada los fondos del tesoro público 
se evitarían a no dudar, muchas, desgracias desde luego; y se podría 
ir estudiando el carácter de los mismos temporales, sobre todo las 
irregularidades que se notasen en los mismos por el efecto de las que- 
bradas de las Islas, con el fin de que cuando se tenga establecido el 
cable que las una con Luzón hubiera ya mucho adelantado para poder 
precisar los despachos que sobre el estado del tiempo se expidieran 
y prevenir así mejor los desastres que sin ellos podrían ocurrir. 



EL NAUFRAGIO DHL (^Hlí KHO üRA VI XA 0) 

(11 T)E Jrijo i)K ISSL) (-) 

i^l — ]i]\ citado buquí^ salió (M foiuU^adt^'o úv Maiúla a las cuatro 
de la tarde del día ocho de Julio de LSSt con rumin) a Shani^hai, 
costeando hasta Cabo Roliiuio y si^íjuieudo d(*spués dc^saí meando 
de la costa. 

El tiempo era hermoso, put^sto qwv se a])rov(M'haba la zona ])ost- 
ciclónica del temporal que acababa. d(^ inihi(-nciar de muy l(\ios ;i 
Manila en días anteriores. 

El barómetro subía casi a su uiv(^l natural normalizando sus 
marcas, y si bien aún conservaba una li<>;cra (h^pnvsión, ésta il)a dismi- 
nuyendo en razón inversa d(^ la. distancia del bu(]ue al núcleo del 
temporal, distancia que a\nn(^ntaba nnicho y s(> sost(an'a por nave^íar 
hacia el Norte. Las comUcioní^s de salida (a*an ])Ues, inmejoral)les 
a pesar de verificarse en Julio, época en ((uc suí^hni s(>r ínMua^ntcs 
los ciclones. Había motivos |)ara cr(MM- i'unda(lam(Mit(- (jue s(- lograrían 
seis días buenos para hacer la trav(^sía a. Shanirliai. 

Navegó el Gravína con \nwu ti(Mupo toda la i)rimera singladura; 
hasta una poca de mar dv fomlc» (jue (mi ^Lanila s(^ notaba, fue desa- 
pareciendo. 

Llegó el barco a cruzar de lleno el (/anal de Babuyanes, terrible 
para los navegantes, v el sol (l(M'linal)a a su ocas(K VÁ l>aróm(^1ro 
estaba a una altura suíici(^nt(^ para luKvr tem(a' un baguio. 

El Comandante reunió la oficialidad y cx])Uso a la junta los 
peügros que pudi(^ran correrse y por unanimidad se ordenó gob(^rn:ir 
al Este en demanda de tierra. S(; h^vantaron c ndmscos, (4 velo 
cirroso era cada vez más esp(^so, y as montañas de i abo Lojeador 
se envolvían en plomizo celaje^. h\ ciclón era un hecho, y sc^guia 
la misma dirección d(^l (¡ravina. 

En la amanecida del día 10 toda la (;osla de Luzón es<aJ)a espe- 
samente tomada, percil)iémlose con trabajo en una clara hi sdue a ce 
STBoieador; v aprovechando (^sta cnvunst:mcia, Orzanr o la 
^^'""LÁü^> y siguió el barco por la costa Norte de Luzon en 
busca del puerto de San Vicc^ite. , n ■ 

por tora; ."v6rti,-,. s,. vc.fa ....■".... .I"' l....|.." '' 1-"' 'I" >'>'""'"■ 

V el refuííio se hacía muy incierto. 

■ c ¿„j„ ,, ;»-;;¡„;;,f' :;: ;;s;';;i,.;'',:,,f ,r;;,':;;;'::;; ;:;„:;;;,:;;, 

(1) De la -Correspondencia <1 ; l'^^Pf '^^ UM - n i 

(2) Véase la Historia, pa^s. 91. .»- ^^., 
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el nuevo peligro, y al poco tiempo y merced a una clara, se divisó 
una isla que costeándola, resultó ser la de Fuga, en el Archipiélago 
de Babuyan. 

La suerte brindaba aquel refugio al GravÍ7ia.j que tomó el puerto 
Musa, que prestaba abrigo a las grandes mares que recalaban, y que 
luego se vieron montar por encima de algunas islas. 

Fondeó el Gravina en el puerto de Musa, cubierto de mar por 
otra isla, y con un ancla por largo. 

Se estableció servicio constante de babor y estribor, echáronse 
abajo las vergas y se recalaron los masteleros. La máquina quedó 
lista para un momento dado y esperando los acontecimientos. 

Como medida de precaución y notando que el ancla garreaba, 
levaron nuevamente situándose al NE de la isla Bari, fondeando las 
anclas principales. 

Durante la noche el viento nada cedió y el barómetro bajó de 
un modo desconocido en los más fuertes ciclones. 

El vórtice iba sobre el buque, el viento arreció de una manera 
extraordinaria, tanto que para andar a bordo, con sumo trabajo, se 
ayudaban de anda-ri veles. 

Las gotas de agua eran saetas que herían el rostro, envolviendo 
a la tripulación las aguas del cielo y del mar. 

El servicio del buque se consagraba a gobernar a las rachas, 
poniendo justa la proa al viento, sosteniendo a las dos anclas y alivián- 
dolas con la máquina en movimiento. 

Así esperó la crisis el Gravina a las dos y cuarto de la madru- 
gada, marcando el barómetro 732.16mm., soplando el viento con 
furia, y a la vista casi del ojo de la tempestad. 

Merced a una clara, vislumbraron aquellos marinos la isla de 
Fuga algo cerca, y al sondar vieron que habían perdido fondo de 10 
a 20 brazas. 

Dieron avante a toda fuerza; el viento furioso se llamó brusca- 
mente al Oeste, sin dejar gobernar y al fondear la tercera ancla, 
que era el último recurso, el buque encalló por su mitad, anegándose 
inmediatamente. 

Al invadir el agua los hornos del Gravina, produjo grandes llamas. 
Se anegaron los pañoles de efectos explosivos, se cerraron comparti- 
mientos estancos, se izó el contrafoque, se abrieron las seguridades 
para evitar una explosión de las calderas y se fueron destrincando los 
botes con el mayor concierto posible. 

En situación tan angustiosa y comprometida, los individuos de 
la dotación cifraban la esperanza de salvar sus vidas en Dios Todo- 
poderoso y en la venida del nuevo día 11 de Juho. 

El viento siguió desencadenado y la mar avanzó sobre los infelices 
náufragos en terrible avalancha, partiendo el buque en sección tras- 
versal por el compartimiento del palo mayor, tumbándose hacia el 
lado del mar, que le barrió cuanto pudo encontrar. 
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La pérdida del Gramna fué, pues, irremíHÜahle v el naufragio 
forzoso. 

La disyuntiva era terrible: o naufragar en el mar o vn el |)uerto, 
y aquellos desgraeiaclos marinos deben dar p;raeias a la Providencia 
por haberles facilitado al menos una playa doiule sidvar la vida de 
170 hombres. 

Partido y tumbado el buque, precisamente hacia un mar violen- 
tísimo que rompía furioso sobre la cubierta, moviéndose todos los 
palos sacudiéndose a uno y otro lado, la chimt^nea desarbolada y 
llevándose la mar todo lo menos firm(\, envuelto en una cerrazón que 
impedía ver la tierra, que estaba a un tercio de cabh^ de distancia, 
la tripulación entera del buque, refugiada en el medio del pu(Mite de 
estribor que amenazaba desprenderse, vio la primiTa, luz cre])uscular 
del día 11. Entonces se pensó en salvar la vida de tantos náufragos. 

A medida que el día avanzaba, el tiempo cedíji con mucha más 
rapidez que entró, aclarando el celaje y cediendo el viento. La tierra 
clara ya, brindaba amparo y refugio a los inf(*lices luiufragos espa- 
ñoles. 

Gran parte de la mañana emplearon vn intentar tiMider un cabh^ 
a tierra, único medio de comunicación. La resaca seguía muy fuerte 
y la mar se iba llevando los l)otes uno a uno. 

Tratóse sin eml)argo de arriar el primer bot(^ con la gí^nte más 
decidida, a cuya cabeza se puso el alfén^z de navio 1). JavicT (¿uiroga, 
por espontáneo ofrecimiento, pero apínias se lanzó al (M)slMd(> sc' liizo 
mil pedazos y a duras penas pudo salvarse su dotacióiL 

Más tarde, el tercer contramac^stre Manuel Gesta s(^ arrojó al 
mar para llevar una guía a tierra, y en seguida se \e vio ))erecer víctima 
de su heroísmo. 

Su triste suerte no impidió (pie otros siguií^aii su nobU* y Víd(írosa 
conducta, logrando unos ganar la tic^rra y ídiogándose los denuís. 

Se lanzaron vergas menores y otros cueri)()s flotant<\s con guías, 
para ver si llegaban a tierra, pero la resaca hacía, ¡nútil(^s estos (\s- 
fuerzos. 

Quisieron ayudar uno de estos cuerpos ílotantí^s, se ])re|)aró 
una verga de velacho en el agua con otra guía y se alistaron })ara a(H)m- 
pañarla tres individuos con el iúí6rez de navio I). Manu(4 (¡alón; 
mas apenas trataron de desatracar de a l>()r(lo, la vcTga girando y 
golpeando contra la roda del bu(|U(* ahogó aciuellos infelir(\s (pie 
trataban de la salvación de todos. 

Al fin quiso Dios que ganase^ tierra a nado el mcíhco de a I)ordo 
D. Eugenio Fernández Valdez, (jue s(^ (*mp(^ñó c^i llevar otra gin'a. 
Esta condujo uno de los cables de acero, (jue amarradr» í)or (*1 doí^tor 
a los árboles facilitó el salvamínito, ({ue s(> v(TÍÍieó pasando en valsos 
corredizos, uno a uno, todos los individuos ár hi dotación, siendo los 
últimos el contador, el segundo (\nnandantc I). Adolfo Solas y el 
Comandante Sr. Quesada, que pisaron ti(Tra al anocln^ccr <icl II de 
Julio. 
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En la operación del salvamento, la rotura de un valso costó la 
vida al guardia marina D. José Vázquez, y estuvo a punto de perecer 
el alférez de navio D. Adolfo Navarrete. 

Ya en la playa los náufragos, formaba singular contraste la 
alegría de la salvación con el recuerdo de los infelices que perecieron 
y del buque perdido. 

El cuadro que ofrecían los desdichados marinos del Gravina no 
podía ser más triste. Los semblantes revelaban un estado de agota- 
miento de fuerzas, de frío, de hambre, de completa desnudez, y los 
náufragos no encontraban albergue para pasar la noche, y sí sólo 
una arenosa playa con manigua, un cielo amenazando lluvia torrencial 
y una tierra sin agua potable y sin ofrecer medio de alimentación. 

Completamente desnudos los más, y algunos envueltos en mantas 
chorreando, que la mar arrojaba, pasaron la no^he aquellos desgra- 
ciados, sin más abrigo que el que les proporcionaba la formación de 
montes de arena. 

Amaneció el día 12 y los náufragos se dedicaron desde luego a 
reconocer la tierra que pisaban. 

La gente de una casa de indios, la más cercana, dióles noticia 
de que la visita se encontraba a más de tres leguas al interior. 

Descalzos, desnudos, hambrientos y con sed devoradora de dos 
días, siguieron la caminata. 

Llegaron por fin al pueblo, mataron tres carneros que encontraron 
y comieron por primera vez después de tantas desdichas. Se distri- 
buyeron en chozas que hallaron abandonadas a causa del mismo 
temporal que había producido la pérdida del crucero, y así repararon 
sus fuerzas!! ={^ * ^ * * *^^ 

2. — De resultas de esta catástrofe se formó consejo de guerra al 
Capitán Sr, D. José García de Quesada, que mandaba el crucero. 
Antes sin embargo de proceder al fallo se pidió al R. P. Federico Faara, 
Director del Observatorio de Manila, un informe sobre el temporal 
que causó el desastre. 

Dicho informe está dividido en tres partes y se publicó en el 
folleto titulado '^Naufragio del Crucero Gravina^ ^ impreso en Manila 
en 1884. Es una descripción completa, de la trayectoria de aquel 
infausto temporal y una discusión de sus principales caracteres. Del 
folleto citado tan sólo pondremos aquí lo que más interesa a nuestro 
propósito, y es el dictamen del P. Faura acerca de la conducta del 
Comandante Sr. García de Quesada, cuando el crucero fué acosado 
por el temporal; pues el caso que se hizo entonces del Director del 
Observatorio de Manila, prueba el elevado concepto en que era tenido. 
Dice el P. Faura: 

'Tero pasemos ya a hacer algunas consideraciones sobre lo que puede 
hacer el que tiene el cargo y responsabilidad de un buque y su tripulación, 
al comprenderse amenazado de tan terrible enemigo, y concretémoslas 
ai caso particular de nuestro malogrado C|tucero de Guerra Gravina. 

"Entre 12 y 3 de la tarde del 9 anota el Comandante de aquel buque 
que tuvo sospechas fundadas de que se le aproximaba un centro de mínima 
presión. 
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''Entre 9 y 12 del día 9 pouQ la nota siíruieníe en m vc¡ristro de olxser- 
vaciones: Norte al parecer entablado y lue^o calma; Civms converRím 
al bhi^. no aparece la cortnia cirrosa' y entre 12 v A \\v la tard(^ añade- 
teospecha de un nuevo centro de mínima presión.' * Nói.^sc^ d(v paso lo (lue 
mdicabaaquí la convergencia dv ('íitüs al SSP:; a <^sa hora \c demond>a v\ 
centro del huracán entre SIC y S810. Los vii^ntos desde las i) <le la mañana 
del 9 hasta que el huracán d(\strozó al (h-nrif^j vn el puerto de Musa oscilaron 
siempre del NNW y NNf], lo cual hace ver h> que tantas v tantas veces hemos 
repetido, y que no nos cansamos <h; repetir, por considerarlo de una impor- 
tancia suma en la práctica, es decir, la j^ran convíM-geiuaa (}U(^ t íen(Mi sicm[)r(^ 
los vientos al rededor de un remolino de s{^m(^jant(^s condiciones, y cuanto 
distan de ser circulares como pn^tende el mavor número do autores (jue han 
tratado de Meteorología,. VA heclio <le la convergencia de los vientos <>s 
un hecho cierto y demostrado hasta la evidencia, (jue no falta caí ningún 
huracán; ])ero que no {\s constant(- ni igual en todos los íuu-acaiK's, ni vn 
un mismo huracán (^s igual para div(Msos obsc^rvadores situados en un imsmo 
radio y a diversas distancias del ceiUro, n.i ])ara diversr>s «observadores 
situados a igusies distancias del centro pero (ai distintos radios. Lo (aial 
quiere decir quc^ los vientos sup(a'íicial{\s uo son m seríin, tal ve/, muíca, 
un medio exacto para ir deííManinando ron <\\actit ud la demora del vórtice! 
ni las posi(áones qiu^ vaya tomando vsiv sucesivam(Mitc; fuci-a del caso 
particular de estar ya muy metido (ai (d torb(dlino, (ai (aiyo caso el rohí o 
la fijeza de los vientos (ai el mismo rumbo 1(* indicarán si el (aaitro pasa 
por encima del observador o se \c va por los lados. Podn'm s(a*vir para una 
primera y rcanota a])roximación, la (aial no d(\jará de <(a' de mucha utilidad; 
pero para la exactitud í|U(^ s(^ r(Mjui(a-e (ai muchos casos «ai i\\iv no liay 
tiempo {jU(* i)erd(a', no hay más renKMÜo (jue ¡uaidir a los altos Cirrus, los 
cuales ofrecen la ventaja de pocha* s<a' ol)s(avados mucho antes <le (pie 
el temporal se pr(\s(aítc> y de prcnaaiirse por lo mismo con ti(anpo. 
Ciertamente (pie no (\s sicaiiprc^ fácil el apnaaar biíai. si los ('irrus (jue s(» 
presentan c()rrest)()nd(ai a un tfanporal ciclónita) o a Ufia scaiíalla turbonada 
local; pero por lo mcaios ¡xauai (ai guardia y (ai caso do duda el bananetro 
con sus indica(áon(\s suca^sivas y la direcaaón de las nub(»s bajas, (auril)iua(la 
con la de los vientos sup(a'íiciales, dir:\n luego al ol)síavador la v(a'dadera 
significa(a"ón que tenían los (arrus antes obsía'vados, y si {Hai(aiecían o no 
a las corri(ait(\s su[)(aáores de un t(anporal, del (aial necesita pr<;v(aiirse; 
en este caso el {umto de (M)nv(a'g(aicia de los mismos \e daní con mucha 
aproximaci()n la demora del (aaitro del huraciín, (|ue<lando las demás ol)<(a*- 
vacion(\s del barómetro, vientos y nub(\s, como auxiliares poíha'osos |)ara 
deducir si el tem])()ral s(^ le ajiroxirna mucho o se aleja dí; v\. 

Puestoeso, volvamosa las ol)s(a*vaciones y notasí|ue apunta (ai su regis- 
tro el ( 'omandante d(d (irariníj. baitrí^ 9 y 12 del día 9 dic(diab(a' ()bs<a'- 
va.do Cirrus conv(Tg(aites (aitre el SÍO y SSL. lOntre 12 y 3 sospí^ha \ui 
nuevo centro de mínima ])i"esión; (aitre b y 9 p. m. :q>unta ; '< duibascos abun- 
(Iant(\sd(*l Xorte de bastante agua y vi(aiío.' A las ÍO'M) p. m. añade: *Ln 
los inl(Tvalos s(^ distingue^ el Cirro-pallium.' Día lí). 'Deíimt ivarinaite 
tenemos (aicima un ciclón y según la rápida p(aidi(ait(Mlell)arómet ro sea(aa-ca 
mucho, malaív'^ la latitud y el hmai" (ai donde nos (aicofií ramos, (ai (aiaritoal 
aproximamiíaito de ese f «auporal (jue })arece nos Inisca. VA cariz de los chu- 
bascos (»s de s(a' (aaitrífugos.' No; (a-an (^(aií ripeíos y muy (aait rípetos aun- 
(uie va el ('omandant(^ deHwv/r//^/; habla a(iuí dudando, pues añade 'se hn 
h(a'lio tan esp(\<a la (a^lajíaía (pie se puede estudiar poco.' 'Ha habido 
claros (aitr(^ chubascos (jUe nos (aisfa'ian s(a^ fiuidadas nuestras sos{>echas; 
vemos Cirro-pallium manchados de Stratus niml)osos abajo.' 'I*arec(.' 
verse la barra de la t(anpes1ad p(afectam(aite caractíaizada, su cíaitro 
pr(')xún(> (^s como al SI-:, ])(a-o ya abarca variaí^ taiartas de la rosa (ai el 2. ' 
(aladrante.' 'Ll barómetro <igue bajaiuh» ra|)iíiísimamíaite y casi {)udie- 
ramos así^gurar, según, la tabla (pie en su (harotra-o da I). Manuel \'illa- 
vi(vnci(), (jue apenas eM el vórtice a 12 horas,' 'Me parece (pie los vientos 
han de tener poca c()nverg(ai'áa pues de lo contrario tendríamos (\ne sui>oner 
que la traví^ctoria cae muv al norte.' l*uestas e.sas c(,nsid(Ta(aones y las 
í ue olnit irnos para no alar^ar el exaáto, r'^ro (pie pued(a» v(a-se en el registro. 
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las cuales a excepción de la que añade de la poca convergencia de los vientos, 
nacida sin duda de una idea demasiado arraigada y tan calurosamente 
defendida y asegurada por el mayor número de autores más en boga, que 
tratan de la materia, todas, a mi modo de ver, están juiciosamente hechas. 

Empecemos por las primeras que obligaron al Comandante, después de 
haber consultado con los oficiales, a tomar puerto al N de Luzón, para evitar 
el cruzar el vórtice si se hubiese dirigido al S, o la trayectoria del temporal 
dirigiéndose al W, o de ser alcanzado por él continuando su rumbo. Des- 
pués de estar seguro el comandante de la existencia del temporal y de 
sospechar, fundado en las indicaciones de los Cirrus observados antes, 
la demora del centro entre SE y SSE, venía la duda de la dirección que 
podía seguir el temporal en su movimiento de traslación: lo más probable 
era, a falta de otros datos que le cerciorasen de lo contrario, que cruzaría 
por el S atravesando la isla, como habían hecho los dos inmediatos anteriores 
del 25 de Junio y del 4 y 5 de Juho, de ESE a WNW, entre los 16° y 17° 
de latitud. Pues la ley general es que los temporales cuando suceden uno 
tras otro con pequeños intervalos de 3 o 4 días solamente, siguen general- 
mente y con muy corta diferencia el camino que l^eja abierto el anterior; 
luego habiendo pasado, los otros cruzando la isla y atravesado el Mar de 
China en la dirección indicada, de suponer era que el que se presentaba 
tan próximo a ellos por el SE o SSE y casi en el mismo punto, cruzaría 
la isla en la misma dirección. Debemos confesar que a pesar de la costumbre 
que tenemos en la observación de esta clase de temporales y de las modifi- 
caciones que sufren al aproximarse a la costa, también nosotros temíamos 
que lo haría así y por eso añadíamos en el primer anuncio que salió después 
del mediodía, que era probable fuesen muy duros los vientos del tercer 
cuadrante; pues si bien es verdad que la observación de la dirección del 
centro del temporal tenía una inclinación en su trayectoria hacia el NNW, 
esa dirección, no era segura, por lo mismo no la dimos sino como probable, 
diciendo solamente que parecía dirigirse al NNW. Conocíamos bien la 
rapidez de la pendiente barométrica que debía tener el temporal en su inte- 
rior, atendidas las primeras oscilaciones del barómetro, y temíamos una 
repetición de lo que ocurrió en el temporal del 9 de Agosto del año '81, el 
cual habiendo seguido antes de entrar en la isla una dirección casi idéntica 
al de que tratamos, cambió al atravesarla de dirección, siguiendo casi de 
E-W lo cual hizo que los vientos del tercer cuadrante adquiriesen en la 
bahía de Manila, durante ocho horas consecutivas, la fuerza de 42 y 44 
metros por segundo. Además de este ejemplo teníamos el del 26 y 27 
del mismo mes de Julio de este año, que hizo próximamente lo mismo que 
los dos anteriores, como hemos dicho antes, del 25 de Junio y del 4 y 5 de 
Juho. 

* 'Ciertamente que estos dos últimos no eran terribles en la isla por 
hallarse en estado de formación y así lo indicamos en los anuncios; pero 
no podía decirse lo mismo de la fuerza que adquirirían ellos al atravesar 
el Mar de China, pues bien sabido es, cómo suelen desarrollarse y adquirir 
fuerza desde luego que se encuentran sin los obstáculos de costas y cordilleras 
y en su elemento propio; sea ejemplo de esto, el que pasó en estado de forma- 
ción en 30 de Septiembre del año '81, cuyo vórtice tangenteó en Manila y 
del cual dijimos entonces que no era temible por aquí, por ser un temporal 
en miniatura^ pero al encontrarse en el Mar de China adquirió una violencia 
tan extraordinaria, que dos días después bajó el barómetro del vapor inglés 
FleurS'Castle hasta 718 mm. y en el Tonkin causó más de 20,000 víctimas; 
y sin ir tan lejos en los dos últimos del 25 de Junio y 4 y 5 de Julio, que pasa- 
ron sobre la isla casi sin apercibirnos de ellos, adquirieron gran violencia y 
mayor velocidad de traslación que la que tenían, al pasar sobre Luzón. 
Con efecto el bergantín goleta Registro salió de Sual muchas horas después 
de haber pasado el temporal por allí y al doblar el Cabo Bolinao se encontró 
con vientos tan duros del SW al E por elS, que quedó con todo el carga- 
mento averiado. Si los vientos últimos ^posteriores del temporal, fueron 
tan violentos ¿qué debería suceder en las pi'óximidades del vórtice? Además, 
el día 26 se hallaba ya desfogando en la parte baja de Tonkin, según dice 
el Director del Observatorio de Hongkong en su nota de observaciones. 
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Con respecto al del o de Julio, (^reeiuos qiw basí.-i lo qiu^ .se ha dicho de él 
al desfogar sobre Haiphong la tardc^ d(>l 8 de Jidio. Ahora hi(Mi, si con estos 
dos temporales, que tan heiii^nos s(^ presentaron, pasó lo q\u^ llevanios 
indicado ¿qué debía temerse del que s(^ presenhiba va formado v con sín- 
tomas tan alarmantes? El temor de (lue atravesase la isla v (lUe nos o})li^ó 
a dar el pnmer aviso en los términos expresados arriba, se conviríié> casi 
en segundad, entre 2 y 5 de la madrugada del 10, sicaido las osc¡lacií>n(>s (pie 
sufría el temporal, reveladas por los contimios vaivíMies dv\ i)arómeíro y 
el cambio de dirección que tuvi(a'on vientos v nub(\^; los (niales, como se ha 
dicho, volvieron a correr con fijeza del cuarto cuadrante: (>sta fué la causa 
de que diéramos el segundo aviso en términos algo más alarmantí^s (pie los 
del primero. 8('>lo a mediodía del 10, cuando el vórtice^ iba a penetrar en 
la isla, nos convencimos d(^ la verdadera dii-ección que s(>guía, v s(» (mivíó 
un tercer aviso, diciendo que el temporal seguía la marcha, (pie s(» había 
indicado en el primer anuncio. 

Puesto esto, permítascMios preguntar; si caí el Obsca-v.-iíorio. falto de 
datos es verdad de otros pmitos, jKa^o con mayor seguridad por cierto y 
más tranquilidad de la (pie tiene un ('omandantí\ a (aiy,a jicricia s(M'onfían 
(íuantiosos intereses y prcM'iosas vidas, nos hallábamos tan p(a-pl(\ios e incli- 
nándonos a creer con fundarn(aito a vím'ívs, (pn» d temporal atravt^sruia la 
isla, como habían hecho los dos anteriorí\s, ;,podrá decirse (\\w fu<*sc infim- 
dada la suposición del Comandante del (iraritia, al tcuía- (pa* resolverse» sin 
pc^xdida de tiemíK> a tomar una dis])osición pronta, para salvar su bu(pic y 
tripulación, del huracán? También era temerario seguir haci.a el X. pues 
(^s un hecho bastante^ general v\ (]ue estos í(anporal(\s precipiten su marclia, 
tan lufígo como abandonan la isla, y se ve co?shrf)iado por <>I caso presente, 
puesto que antes de caitrar en la isla, y d(nilí-o de r^la no tenía más veloci- 
dad, aunque no constante, (pie la d(í 10 a 12 millas por hora, y al s;dir d(* 
ella corrió la distancia i\nv va(l(\sde I^'uga liasta el punto por dorah^ entró 
en qI C(mtinente de China con una Vídocidad de 15 millas. Mal lo hul)i(a-a 
pasado la tripuhuáón del (iravina si fiada en la fuerza de su rufiípiina hul)iese 
resuelto el Comandante sc^guir para, el N. \ é.ase si no lo (pie h.vdlainos en 
el Daily Press de Ilongkong correspondientí^ al )>1 de Julio. '1\1 ('apitán 
Barfoor del vapor Foijvti refiere (pie (h^jó lanuy a las \''M\ p. ni. del día 10 
y se vio )ii(^go contrariado por viento fuerte del N Nd^! y tieiujx» amenazador 
con banunetro muy bajo. DespuíV d»^ h;iber navegado hasta hts isl.as I)og, 
tuvo (pie sostcan^rse aln^h^lor de (días y huir del viento; {)ara gu.'U"ecer.se 
volvió de arriba a iMnuy a las 10 p. in. Hacia medi.a noche el tiemjio 
empezó a nií^jorai'; a las 2:^0 a. m. del 11 salió de mievo a la mar; pero 
prosiguió con trabajo, sintiendo es|)aníosas ráfaga.^ de viento y frmcha 
mar; navc^gó bi(Mi hasta Ochsen, utas conoci«Mido (pie el iiem]>o empeoraba 
resolvió (d Capitán volver de rnu^vo d(> arribada; enín'» en lantiv el mismo 
día 11 y (M'hó anclas a las .'):lt) ¡). m. Id ban'nnefro había bajado a 2í».-is 
y todas las apariencias eran de un ])róxinH> tifón.' Si al v.apor FaijrH le 
pasó lo (pie d(\jamos indicado, saliendo de Idmiy en v\ día y horas (pii» 
anota ¿qué le hü})iera sucedido al (írnrum contirmando su viaje para el N? 
No engaños difícil la respuesta. La dispo.-i(ión de toniar puerto al N de 
Luz(>n (Ta a nuestro modo de ver la nifis accatada. 

^'Manila, 14 d(^ .\gosto de 1S81. ld:i>i;Ri< n ívAifís Hay una rúbric:c ' 
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OFICINA CENTRAL 

Directores. Sueldo anual 

P. José Algué F5,000 

P. Miguel Saderra Masó 3,600 

P. José Coronas 3,600 

P. Juan Cornelias 3,600 

P. Robert E. Brown 3,200 

Observadores. 

D. Alejandro Anareta 2,100 

D. José P. Borja 2,100 

D. Cesáreo Dulueña 2,100 

D. Cesáreo Jovellanos 2,100 

Observadores Auxiliares. 

D. Ricardo Buenaventura 1,440 

D. Bartolomé de León 1,440 

D. Ciríaco A. de los Reyes 1,440 

D. Vicente C. Santos L200 

Calculistas. 

D. Leopoldo Areopagita 1,800 

D. Carlos Francisco 1,800 

D. Gervasio de Guía 1,800 

D. José Javier . 1,680 

Calculistas Auxiliares. 

D. Marcelo A. Cruz 840 

D. Edilberto R. Parulan 840 

D. Leoncio Santos 840 

D. Santiago de la Cruz 720 

D. Joaquín S. Gallego 540 

D. Eliseo M. Bautista 420 

Delineantes. 

D. Ramón Navarro 1,560 

D. Maximiano Jiménez 1,200 

Mecánicos. 

D. Román Trinidad • H 1.560 

D. Mariano Herrera. 1,140 

D. Calixto Santiago 840 

D. Basilio Lindo 660 
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Telegrafistas. Sueldo anual 

D. Julio L. Valencia t* 960 

D. Feliciano Villanueva 960 

Mensajeros. 

D. Miguel de la Cruz ^^^^ 

D. Daniel Arcángel ^p 

D. Segundo Susano j^^^^ 

D. Antonio de la Cruz '^^^^^ 



ESTACIONES SECUNDARIAS 
PRIMERA CLASE 
Observadores. 

D. Domingo de los Angeles ^\ '';;JJJJ 

D. Pedro Baltasar '; 

D. Bernardino Costa »; 

D. Manuel Delgado T 

D. León G, Quinto - 

D. Ricardo A. Luna j^; 

D. José M. Sisón ^'^^"' 

Auxiliares. 

D. Eleno Calvan ,^^^^^ 

D. Máximo Albina ^qo 

D. Severo Bande 2()() 

Srta. Juana B, Redula ^^^ 

D. Miguel B. Lansi 2(H) 

D. Vicente Valdcrrama ,^^^^^ 

D. Manuel Zamora 

SEGUNDA (^LASE 

Observadores. „ 

D. Segundo Peñaflorida «20 

D. Deogracias Tablán ^.q^^ 

D. Francisco Burgos ^jqq 

D. José de Jesús (^,00 

D. JoséC. de León ^^jj, 

D. Juan Lugod. ... COO 

D. Bernardo Pecache IjOO 

D. Benito Peláez OOO 

D. Ezequiel Reinóse (^Xj 

D. Francisco Tiangco 
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Observadoues. 
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D Generoso Copm 360 

D Rafael P. Albano :m) 

D Pedro M. Asturias 
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Sueldo anual 

D. Filemón A. Bulaong T 360 

D. Enrice Cabral 360 

D. Claudio Castillejos 360 

D. Dolorito Contreras. . . .v 360 

D. Rufino de la Cruz 360 

D. Aguedo Espina . 360 

D. Doroteo Ensebio 360 

D. Estanislao F. Ferraren 360 

D. Lamberto Gareia 360 

D, Román Kabigting 360 

D. Benito Maramba . . 360 

Fr. Cesáreo Montes, O. M 360 

D. Aquilino Nokom 360 

D. Eduardo Ontengco 360 

D. Matías Ordiales 360 

D. Ramón Ortega 360 

D. Teodoro Peñeiro 360 

D. Apolonio L. Pérez 360 

D. José Sáez 360 

D. Ensebio Talión 360 

D. Patricio Yabao 360 

ESTACIONES DE LLUVIA 
Observadores. 

D. Agatón Alingal P180 

D. Plácido A. Edroso 180 

D. Valeriano García 180 

Mr. H. L. Heath 180 

D. Valeriano Magat. 180 

D. Santiago Palmero 180 

D. Luís Quismorio 180 

D. Victorio Ramos 180 

D. Inocencio Rodríguez 180 

ESTACIÓN DE BAGUIO 

D. Pastor Daroy, Ob. de La Clase 1,200 

D. Mateo Giménez, Ob. de 2.a Clase 720 

D. Hilario Languit, Ob. Auxiliar 300 

D. Juan Santiago, Mecánico 600 

ESTACIÓN DE AMBULONG 

D. Gregorio Peralta, Observador 600 

D. Victorio Ortiz, Auxiliar 240 

D. Francisco Mendoza, Mecánico 300 

ESTACIÓN DE GUAM 

Mr. Herbert Taylor, Observador 360 

ESTACIÓN DE YAP 

D. Prudencio Urbiztondo, Observador 480 



FONDOS APROPIADOS PARA EL AÑO ECONÓMKK) 

19 15 

OFICINA meteorolOgic;a 

Para sueldos y salarios, como sigue: 

Un Director de clase tres ^5,000.00 

Un Director auxiliar y jefe de la división sísmica de clase 

.seis 3,600.00 

Un jefe de la división meteorológica de clase seis 3,000.00 

Un jefe de la división astronómica de clase seis 3,000.00 

Un secretario de clase siete 3,200.00 

Cuatro observadores, no excediendo de 1*2,100 al año 

cada uno 8,400.00 

Tres calculadores de Clase A 5,400.00 

Un calculador, a Pl,680 al año 1,080.00 

Un delineante, a Pl,560 al año 1,500.00 

Un empleado (jefe mecánico), a 1*1,500 al año 1,500.00 

Tres observadores auxiliares de ('lase C 4,320.00 

Un observador auxiliar de Clase D 1,200.00 

Tres calculadores auxiliares de Clase (} . 2,520.00 

Un empleado (segundo mecánico) de Clase D 1,200.00 

Dos empleados (terceros mecánicos) de Clase F 1 ,920.00 

Un empleado (cuarto mecánico), a POOO al año 000.00 

Un delineante de Clase D 1,200.00 

Dos telegrafistas de Clase F 1,920.00 

Un portero, a T420 al año 420.00 

Un portero, a P300 al año 300.00 

Un ordenanza, a P420 al año 420.00 

Un ordenanza, a F300 al año 300.00 

Ocho jefes observadores de Clase 1) 9,000.00 

Un observador de segunda clase (Baguio) dv ('las(» FT. 720.00 

Cinco observadores de segunda clase de Clase H 3,000,00 

Cinco observadores de segunda clase d(^ (/lase 1 3,000.00 

Un observador sísmico (Taal) d(^ Clas(> 1 000.00 

Un empleado (mecánico, Taal) d(^ Clii.se 1 000.00 

Un observador de tercera clase (Yap) d(* (lase J 480.00 

Un observador de tercera clase (Butúan) de (lase J. 480.00 

Veinticuatro observadores de tercí^a clasc^ 8,040.00 

Un auxiliar (Baguio), a P3Ü0 al año 300.00 

Un auxiliar (Taal), a P240 al año 240. 

Siete auxiliares « n 

Diez observadores de lluvia ^^ n íui 

Para licencias acumuladas no ' 

Para observadores y empleados temporeros 2,080.00 

Total para sueldos y salahíos P87,880.00 
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GASTOS EVENTUALES 

Equipo y mobiliario P3, 705.00 

Gastos de viajes del personal, incluyendo una gratifica- 
ción de F360 para el Director en lugar de transporte 
en Manila: ENTENDIÉNDOSE, Que la consigna- 
ción para ^ ^transporte de empleados de la Oficina 
Meteorológica'^ contenida en la Ley No. 2319 se 
interpretará como autorización para el pago de los 

gastos de viajes durante el año económico de 1914 . . 2,000.00 

Alquiler de edificios y terrenos 9,000.00 

Flete, expreso y servicio de entrega 300.00 

Impresión y encuademación de informes, documentos y 

publicaciones 19,000.00 

Servicio postal y telegráfico 68,000.00 

Servicio de alumbrado y fuerza motriz 400.00 

Reparaciones de instalación y equipo 1,500.00 

Conservación de la lancha en el Lago Bombón (Taal),. . 500.00 

Gastos incidentales 400.00 

Consumo de efectos y materiales 1,220.00 

Total de gastos eventuales P106,025.00 

Total de sueldos y salarios 87,880.00 

Total disponible para la Oficina Meteo- 
rológica P193,905.00 



PUBLICACIONES DEL OBSERVATORIO DE MANILA 

BOLETÍN MENSUAL 

1865-69 Consistía en una sola hoja sin más título qu(^ el de * 'Obser- 
vatorio del Ateneo" y contenía varios cuadros numéricos 
de los principales elementos meteorolóf»;icos, correspondien- 
tes a 6 observaciones diarias, un resumen diario de los fenó- 
menos atmosféricos y seis gráficos que represental)an los 
promedios diarios de la presión atmosférica, temí)eratura, 
humedad relativa, estado del cielo, velocidad y dirección 
del viento. 
1870-79 Cuatro páginas en 4.°, con los mismos cuadros que m el 
período precedente. En lugar de los seis gráficos uKnKñonados 
se comenzó a publicar una plancha con los datos horarios 
del Meteorógrafo Secchi. 
1880-83 Ocho páginas en i.""; a los datos anteriores se añadió una 
discusión sobre los baguios y otros fenómenos atmosféricos. 
Comenzóse a publicar un resumen anual de los baguios í'on 
un mapa de trayectorias. 
1884-90 Cambiado definitivamente el título d(* ''Observatorio del 
Ateneo'' en '^Observatorio Meteorológico de Manila/' y aña- 
dido desde 1883 el subtítuloMle "Observaciones MeteoroU)- 
gicas," el Boletín contenía en su primera parte; una revista 
o discusión meteorológica, cuadros de odio observaciones 
diarias de Manila, y la mencionada plancha áv curvas g(me- 
rales; en la segunda las obsc^rvaciones d(^ las 14 estaciones 
secundarias, correspondientes a lOh. a. m. y 4h. p.m., dis- 
puestas por días y en orden de latitud creciente^ de sur a 
norte. Constaba ordinariamc^nte de 12 paginas en 4. 
Durante este período la publicación d(4 Boletín sufrió muchas 
interrupciones, por causas insuperables; sólo años más tarde* 
se completó la colección, imprimiendo la piirtv numérica 
y las curvas generales, pero oinitií^ndo la revista. 
1890^97 Completóse el Boletín, publicando las obsí^rvac'ionc^s hora- 
rias meteorológicas y magnéticas, con trc>s revistas o discu- 
siones; meteorológica, magnética y sísmica. Adema>^ de 
las observaciones de las 14 estaciones secundarias se anadio 
mi apéndice, que^ contenía las de los observ^ulon^s volun- 
tarios Desde el año 1 893 las ol)S(>rvacion(^s de las (estaciones 
ecundarias se dispusieron en cuadrc>s ^^PT^^^^'!^:^^^^ 
cada estación. Constal)a generalmcMite de 32 paginan en 4. 
18Q7 ^01 Conservando la misma forma, el Boletín rontenía s(>la- 
^m^Srir observaciones de Manila, por estar interrumpido 
el servicio de provincias. 



1902 



Comienza a publicarse el Boletín Mensual en ingles y (^ist,-- 
lla^ Cont ene las revistas met-orol. g.ea. magnética v si- 
mica'v hasta 1908 el servicio de ..osechas, con l<.s grahco > 
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datos de las estaciones secundarias que requiere la discusión 
de los varios fenómenos; se suprime la plancha de curvas 
generales. Los datos horarios numéricos de Meteorología 
y Magnetismo Terrestre, así como dos o más observaciones 
diarias de las estaciones secundarias se publican aparte bajo 
el título de Annual Report. 
1902-^13 Annual Report of the Director. — 4°, 3 o 4 partes. — Burean 
of Printing, Manila. 

PUBLICACIONES EXTRAORDINARIAS 

1880 P. Federico Faura— Observaciones sismométricas de los terre- 
motos del mes de JuUo de 1880. — 8.°, 8 páginas. — ^Imprenta 
de ''La Oceanía/' Manila. (Agotada.) 

1882 . P. Federico Faura — Los ciclones del 20 de Octubre y 5 de 
Noviembre de 1882. — 8.°, 16 páginas con mapas. — Imprenta 
de ''El Comercio/' Manila, (Agotada). 

1882 P. Federico Faura — Señales precursoras de temporal en el 
Archipiélago Filipino. — 8.°, 14 páginas. (Agotada.) 

1884 P. Federico Faura — Reglamento interino e Instrucción prác- 
tica para uso de las Estaciones Meteorológicas Secundarias 
de las Islas Filipinas. — S.^j 40 páginas.- — Imprenta de Manuel 
Pérez, Manila. (Agotada.) 

1886 P. Federico Faura — El Barómetro aneride apHcado a la previ- 
sión del tiempo en el Archipiélago Filipino. — 8.°, 14 páginas. 
(Agotada.) 

1890 P. Martin Juan—Observaciones Magnéticas verificadas en la 
Paragua, Joló y Mindanao. — 4.°^ 34 páginas. — Chofré y C.a, 
Manila. 

1893 P. Ricardo Cirera — El Magnetismo Terrestre en Filipinas. — 

4.°, 160 páginas con mapas. — Chofré y C.a^ Manila. 

1894 PP. Federico Faura y José Algué — La Meteorología en la 

Exposición Colombina de Chicago.— 4.'', 118 páginas con 
ilustraciones. — ^Enrich y C.a en C.^ Barcelona. 

1895 P. Miguel Saderra Masó — La Sismología en Filipinas. — 4.°, 130 

páginas con numerosos mapas y figuras. — Chofré y C.a, 

Manila. 
1895 P. José Algué — Baguios y Tifones del año 1894. — 4.°, 190 páginas 

con mapas. — Imprenta-Litografía Partier, Manila. 
1895 P. José Algué — ^Baguio del Gravina. — 8.°, 20 páginas con 

mapas. — Imprenta de "El Comercio/' Manila. (Agotada.) 
1897 P. José Algué — Baguios o Ciclones Fihpinos. — 8."^, 307 páginas 

con mapas y figuras.— Observatorio, Manila. (Agotada.) 

1897 P. José Algué — El Barociclonómetro. — 8.°, 66 páginas con 

mapas. — Observatorio, Manila. (Agotada.) 

1898 P. José Coronas — La erupción del volcán Mayón en los días 

25 y 26 de Junio de 1897. — 4.°, 58 páginas con mapas y 
figuras. — Observatorio, Manila. 



PUBLICACIONES DEL OBSERVATORIO DE MANILA 197 



1898 P. José Algué— El Baguio de Samar y l.eyte, 12 y 13 de Octu- 

bre de 1897.-4.°, 68 páginas con mapas e ihistraciones.— 
Foto-litografía de J. Marty, Manila. (Agotada.) 

1899 P. José Algué— The Barocyclonometer.— 8.°, 8 páginas.— 

Observatorio, Manila. 

1899 P. José Algué— Las nubes en el Archipiélago Filipino. — 1.°, 
191 páginas. — Observatorio, Manila. 

1899 Sin nombre de Autor — El Servicio Meteorológico del Obser- 
vatorio de Manila vindicado y rehabilitado.— 8.°, 75 i)áginas. 
— Observatorio, Manila. 

1899 P. Juan Doyle— Tifones del Archipiélago Filipino y mares 
circunvecinos.— 8.°, 108 páginas con mapas.— ObsfTvatorio, 
Manila. 

1899 P. José Coronas— La Actividad Sísmica en el Archipiélago 

Filipino durante el Año 1897.— 131 páginas con mapas y 
figuras. — Observatorio, Manila. 

1900 Sin nombre de Autor— Interesting climatológica! data con- 

cerning the weather of Manila.— 8.^, 25 páginas,— Obser- 
vatorio, Manila. 

1900 P. José Coronas— El Baguio del 8 d(* Septieml)r(^ de 1900. ^ 
4.'', 36 páginas." Observatorio, Manila. 

1900 P. José Coronas— Climatología de Filipinas.— 1.°, 205 |)áginas 
con mapas e ilustraciones. Tomo II de "El Archipiélago 
Filipino."— Imprenta del Gobierno, Washington. 

1900 P. José Clos— Focos Sísmicos de Filipinas.— 4.^, 122 páginas, 
con mapas e ilustraciones. Tomo II de "l^M Archipiélago 
Filipino."— Imprenta del Gobierno, Washington. 

1900 P. Juan Doyle— Variación Cíclica del Magnetismo Terrestre 
en Manila.— 4.^ 72 páginas con figuras, lomo 11 te El 
Archipiélago Fiüpino."— Imprenta del Gobierno, Wash- 
ington. 

1900 P. José Algué— Atlas d(^ Filipinas— (^oh^cción dí^ 30 mapas 

a varias tintas, 0.3ÜX0.35.-"lmprcnta del (.obierno, 
Washington. 

1901 P. José Algué-Total Eclipse of the Sun, May 18 1901. Astro- 

nomical datafor observing the samc^ m th(> Phi ippnu^ Islands, 
where the eclipse will be partial.-4.°, 12 pagmas.-^^CMiser- 
vatorio, Manila. 

1901 Sin nombre de Autor-Breves instrucciones iwa los Jetes 

de las estaciones secundarias d(^ hx Oficina Meteorológica 
en el Archipiélago Filipino.-8.^ 21 págmas.-Observatono, 
Manila. - ^^ ^. . . ^, 

IQOl P Juan Doyle-Magnetical Dip and DfM'hnation in the 
^-I^íSpi^^Bla^^l^'-S-^ ^'^ páginas.-^Observatono, Manda. 
(Agotada.) . o -r 

1902 P. José Alsuó-Thc Climatc of H^ignu. (1 eu^uH). A. , ... 

páginas cx>n figuras. -Observatoru^ Man.ia. 
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1902 P. Miguel Saderra Masó— Report on the seismic and volcanic 
centers of the Philippine Archipelago. — 8.°, 26 páginas con 
figuras. — Imprenta del Gobierno^ Manila. (Agotada.) 

1902 P. José Algué— Ground temper ature at Manila (1896-1902).— 
8."^, 16 páginas. — Imprenta del Gobierno, Manila. 

1902 P. Miguel Saderra Masó — El volcán de Camiguin.~~-4.°, 4 
páginas, tirada aparte del Boletín Mensual. — Imprenta del 
Gobierno, Manila. (Agotada.) 

1902 P. Miguel Saderra Masó — Breves apuntes sobre los volcanes 
y fenómenos sísmicos de las Islas Marianas o Ladrones. — 
4.°, 8 páginas, tirada aparte del Boletín Mensual. (Agotada.) 

1902 P. Miguel Saderra Masó — Mneas isogonas e isoclinas, isla de 

Mindanao. — 4.'', 4 páginas con mapas, tirada aparte del 
Boletín Mensual. (Agotada.) 

1903 P. Baltazar Ferrer — Instrucciones Meteorológicas teórico- 

prácticas. No. 1 — Lluvia. — 8."^, 42 páginas con figuras.— 
I. G., Manila. 

1903 P. Marcial Sola — Meteorological Service of the Philippine 

Islands. — 4.°, 68 páginas con ilustraciones. Segunda parte 
del Report of the Director, 1902.— I. G., Manila. 

1904 P. José Algué— The Climate of the Philippines.— 8.°, 96 pages 

with maps, reprint from the ''Census of the Philippines, 
1903.'^ Vol. I. — Burean of Census, Washington. 

1904 P. Miguel Saderra Masó — Volcanic and seismic centres of the 
Philippine Archipelago. — 8.°, 70 pages with illustrations, 
reprint from the ''Census of the Philippines, 1903/' Vol. I. 
— Burean of Census, Washington. 

1904 P. José Algué— Cyclones of the Far East.— 4.°, 283 pages with 
maps and illustrations. — Imprenta del Gobierno, Manila. 

1904 P. José Algué— The Barocyclonometer. — 4.°, 26 pages, reprint 

from the ''Cyclones of the Far East.'' — I. G., Manila, 
(1.a edición agotada.) 

1905 P. Miguel Saderra Mata— El Barómetro apUcado a la previ- 

sión del Tiempo en el Archipiélago Filipino. — 8.°, 16 páginas, 
edición corregida y aumentada. — Imprenta de Santos y 
Bernal, Manila. 

1906 P. José Algué— The Hongkong Typhoon, September 18, 1906.— 

4.°, 12 pages, reprint from the Monthly Bulletin. 

1906 P. Miguel Saderra Mata— El Baguio del ''Cantabria.''— 4.'', 

60 pages, reprint from the Monthly Bulletin. 

1907 P. Miguel Saderra Masó — The Rainfall in the Philippines. — 

4.^ 32 pages.— I. G., Manila. 

1908 P. Miguel Saderra Masó — Instrucciones Prácticas y Breves 

Nociones de Meteorología. — 8.°, 94 páginas con figuras.— 
Imprenta de Santos y Bernal, Manila. 
1908 P. José Coronas— Typhoons of 1908. — Reprints from the 
Monthly Bulletin, 



PUBLICACIONES DEL ()BSEH\ ATOHÍO DE MANILA 199 

1909 P. José Algué — Mirador Observatory (Baguio, Beiíguet). 
4.°, 11 pages with illustratioiis. — I. O., Manila. 

1909 P. José Coronas— Typhoons of 19()9. -Uopriuts froiii tlu^ 
Monthly BuUetin. 

1909 P. Miguel Saderra Masó— TIk^ strongí^st (^arlluiuakcs fV^lt 

in the Philippines during the last half ceiitury. I.°, 4 ])ag(»s, 

reprint from the M. B. 
1909 P. Miguel Saderra Masó — Earth(iuak(\K of l^atan(\-í and Souí hern 

Formosa. — 4°, 4 pages, rc^print from llie M. B. 
1909 P. Miguel Saderra Masó — The Seismie Ceñirías in Norllu^rn 

Luzon. — 4.'', 4 pages, repriut from lh(^ M. I^. 
1909 P. Miguel Saderra Masó-- Seismie Centn^s near WestíTn 

Mindanao and Joló.--4.'', 6 ])ag(^s, rí^print from the M, I^. 

1909 P. Miguel Saderra Masó — Tromonu^rie MovenuMits or Pulsa- 

tory Oseillations. — 4.'', 4 pagt^s, rí^])rinl from tlie M. 1^. 

1910 P. Jorge Zwaek-^-The R(4in'n of Hall(\v\s (^<)m(4 íuuI Popular 

Apprehensions,- -S."", 22 pages. 1. (i., Manila. 
1910 P. Miguel Saderra Masó TIk^ Seismie (/(Mitr(\s of Samar, 

Leyte and Eastern Mindanao. I."", S ])ages, reprint from 

the M. B, 
1910 P. Miguel Saderra Masó (Catalogue of VíoUmU and l)(>slruc- 

tive Earthquakes in tlu^ Philippines, 1599 1909. 1.^ 27 

pciges.— I.G., Manila. 

1910 P. Miguel Saderra Masó. Preliminary Notes on Suhtí^rra- 

nean Noises.-4.°, 8 pag(^s, n^prini from tln^ M. B. 

1911 P. Miguel Saderra Masó 44ie l^>uption of 4^aíd Voleano. 

4.'', 45 pages with illustrations. L (i., Manila. 
1911 P. Miguel Saderra Masó -Voleanie IOru])tions in tlu^ I'hil- 

ippines in Hx^ation to I'.arth(iuakes and Sul)t(Tran(^an Nois(^s, 

to Rainfaíl and Atmospherie I^m^ssiut. 8.^ 8 pag(NS re[)rint 

from the M. B. 
1911 P Miguel Saderra Masó S(4smo1ectoni<' Lities ií) Southern 

Luzon. -4.°, () pages with a map. H(i)rint frí^m th(' M. B. 
1911 P Juan (íomellas -TIh^ Annular VlcW])^^ of tho Sun. Oetoher. 

1911.— ^4. ^ 12 pagí^s. -I. (;., Manila. 

1911 P. José Cor()nas- Ty])ho()iis of 1910 and 1911. Hí^prints from 

the M. B. 

1912 P José Coronas---Th(^ Kxtraordinary Dn^ught m thc^ Phil- 

'ippines, OetolH^r, 1911-May, 1912. 4.^ 19 pages. I. (.. 

Manila. • i x^ i 

1913 P José Algué^-Th(^ BaroeyelononH4(>r í()r us. m the North 

Atlantie,^~4.^ 12 pag(^s. Imprenta de ^antos y Berna!, 
Manila. . 
1913 P. Juan Cotnellas-C6<ligo Mrtrnn>lÓKÍ<'o ••''''':•';'•;';;';;•.;■;;: 
sión española de la scgumla ("(Iumoü alemana. S. . 94 i.aRin.... 
Imprenta del (;ol)ierno. Manila. 
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1913 P. José Coronas — Typhoons, 1912. — Reprint from the M. B. 

1913 P. Miguel Saderra Masó and Dr. W. Smith.— The Relation of 

Seismic Disturbances in the Philippines to the Geologic 
Structure. — 8.°, 33 pages. Reprint from ^^The PhiUppine 
Journal of Science/' — L G., Manila. 

1914 P. Miguel Saderra Masó — Annual Amount and Distribution 

of Rainfall in the Philippines. — 4.°, 42 pages with a map. — 
I. G., Manila. 
1914 P. Antonio Galán — The Harmonic Formula of Fourier and 
Bessel and its Application to the Study of the Diurnal 
Variation of the Atmospheric Pressure in Manila, during 
the period of 1890-1909.^.^ 38 pages with figures.— I. G., 
Manila. 



LISTA DE LOS OBSERVATORIOS E INSTITUCIONES CIEN- 
TÍFICAS QUE TIENEN ESTABLECIDO EL CAMBIO 
DE PUBLICACIONES CON EL OBSERVA- 
TORIO DE MANILA. 

EUROPA. 

ALEMANIA. 

Aachen Meteorologisches Observatorium. 

Bamberg Reméis Sternwarte zu Bamberg. 

Berlín Konigl. Preussisches Meteorologisches Instituí. 

Berlin Konigliche Sternwarte. 

Bremen Meteorologisches Observatorium. 

Darmstadt. . Seismische Station. 

Frankfurt Taunus Observatorium. 

Gottingen Erdmagnet. Obsel^vatorium und Konigl. Uni- 

versitát. 

Hamburg Hauptstation für Erdbebenforsehung. 

Hamburg Deutsche Seewarte. 

Hamburg Bergedorf Sternwarte. 

Jena Hauptstation für Erdbebenforsehung. 

Jena Meteorologisches Institut der Universitiit. 

Karlsruhe Central Burean für Meteorologie und Hydro- 

graphie. 

Kiel Sternwarte der Universitát. 

Leipzig Mitteilungen des Verein für Erdkundí^ 

Leipzig Erdbebenstation. 

Magdeburg Wetterwarte der Magdeburger Zeitung. 

München Konigl. Bayerische Meteorologische Central 

Station. 

München Konigl. Erdmagnetisches Observat. mit Haup- 
tstation für Erdbebenforsch. 

Potsdam Konigl. Meteorologisches und Magnetisches Ob- 
servatorium. 

Potsdam Publicationen des Astrophysikahschen Obser- 

vatoriums. 

Strassburg Meteorologische Landc^sanstalt für Elsass Lo- 

thringen. 

Strassburg Hauptstation für Erdbebenforsehung. 

sSSsW: Burean Central de FAssoeiation Internationale 

de Seismologie. 

Wilhelmshafen Kaiserliche Marine-Observatorium. 

AUSTRIA-HUNGRÍA. 

Rudaoest - Bociété Hongroise d(^ (íéographie. • 

S3S Kgl. ungar. Reichsanstalt fur Meteorologie 

^^^^P^'^ ^ und Erdmagnetismus. 
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Graz Phys. Inst. der K. K, Universitát. 

Insbruk Meteorologisches Observatorium der Univer- 
sitát. 

Kracau K. K. Sternwarte. 

Kalocsa Haynald Observatorium. 

Laibach Erdbeben und Funkenwarte. 

Lemberg Observatorium der K. K. Tech. Hochschule. 

Nizbor Observatorium Nizbor, Bohmen. 

0-gyalla Meteorologisches Observatorium. 

0-gyalla AstrophysikaUsches Observatorium zu 0-gyalla. 

Pola . Hydrographisches Amt der K. K. Kriegsmarine. 

Prag Kais. Kgl. Sternwarte. 

Sarajevo Meteorologisches Burean. 

Trieste Osservatorio Marittimo. 

Wien Kais. Konigl. Central-Anstalt f ür Meteoro- 

logie und Geodynamik. 

Zagreb Agram. Landesanstalt für Meteorologie und 

Geociynamik. 

BÉLGICA. 

Louvain Université CathoUque, 

Uccle Observatoire Royal de Belgique. Observatoire^ 

Astronomique et de Physique du Globe. 
Uccle Observatoire Royal de Belgique. Institut Mé- 

téorologique. 

BULGARIA. 

Sofía Bulgarische Zentralanstalt für Meteorologie. 

DINAMARCA. 

Copenhagen Dansk Meteorologisk Institut. 

ESPAÑA. 

Barcelona Observatorio Fabra. 

Barcelona Real Academia de Ciencias y Artes. 

Barcelona Sociedad Astronómica. 

Barcelona Sociedad Astronómica de España. 

Barcelona Sociedad de Ingenieros Industriales. 

Bilbao Asociación de Navieros. 

Bilbao Colegio de Estudios Superiores^ Deusto. 

Granada Observatorio Astronómico, Geodinámico y Me- 
teorológico. 

Madrid Instituto Geográfico y Estadístico. 

Madrid Instituto Geológico. 

Madrid Observatorio Astronómico. 

Madrid Observatorio Central Meteorológico. 

Madrid. . Real Sociedad Geográfica. 
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Madrid Real Sociedad de Historia Natural. 

Montserrat Observatorio Meteoroló^-ico. 

Oña Observatorio del Colegio de Oña. 

San Fernando Observatorio de la Marina. 

Tortosa Observatorio del Ebro. 

Zaragoza Sociedad Aragonesa de Ciencias Natural(\^. 

FRANCIA. 

Avignon Commission Méteorologi(iuc de Vanclusc. 

Bensangon ()bservatoir(\ 

Hendaye Observatoire d'Al)badia. 

Juvisy Observatoire FlaniinarioiL 

Marseille Commission Mcteoro]ogi(iue des Houclics du 

Rhon(\ 

Marseille. , Observatoire Astronomi(|U(\ 

Nice Observatoire» BischoffshrinL 

Paris Burean Central Metcorologiíjue do lM^a.nc(\ 

Paris Burean des Longituck^s. 

Paris Institut Catholique. 

Paris Observatoire d'Astronomie riiysiquíMle MíMulon. 

Paris Observatoire dc^ Paris. 

Paris Observatoire Magneti(iu(» (lu Val-Joy(nix. 

Paris Observatoire (W Montsouris. 

Perpignan Observatoire Méteorologitiue vi Magnctuiuc. 

Puy-de-Dome . Observatoire. 

Toulouse C-ommission Méteorologuiuc^ Haute Caronne. 

Toulouse . .Observatoire Astronomi(iu(\ 

Trappes ()l)servatoire dv Météorologit^ I)ynanu(lU(^ 

(!RE(MA. 

Athenes Obsí^rvatoire National. 

HOLANDA. 

Den Haag Nederlandsche VíTeeniging voor \\(H*r-en Stern- 

kiui(l(\ ,.11 

ütrecht ..Koninkl. N(Hl(Tlandsch M(4(M)rologisch Ins- 

^^"^^ tituut.~"--{l)e Bilt. b. Ftn^^ht). 

Utreeht Sternwarte. 

INCl LATEBRA. 

Cambridge Observíitory- 

Edimburgh Scottish Met. SocietA. 

Cxreenwich , . . . . Roval Observatory. 

MeTwight' - . .Miine Earth(,uake Observatory. 

Tersev " " ■ .Observatory Saint Louis. 

í^!^^ Magnetic and M(>t(H)rc)logical ( )bs(.'vaton . 

Lond;)n.;:::::::::^RoyaiMeteoro^^^^^^^^^ 

London Meteorological Oftu(. 
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London Solar-Physics Observatory. 

London Royal Astronomical Society. 

Oxford Radcliffe Observatory. 

Richmond (Surrey).. National Physical Labor atory. 

Southport Fernley Observatory. 

Stonyhurst College Observatory. 

ITALIA. 

Acireale CoUegio Pennisi. — Osservatorio. 

Bologna Osservatorio della R. Universitá. 

Catania . .Osservatorio Geodinamico. 

Catania Reale Osservatorio Etneo. 

Catania Instituto di Geografía Fisica e Vulcanologia. 

Chiavari Osservatorio Meteorico Sismico. 

Firenze Osservatorio Ximeniano. 

Genova Instituto Hidrográfico, ^ 

Ischia Osservatorio Geodinamico. 

Messina Osservatorio. 

Milano R. Osservatorio Astronómico di Brera. 

Mileto Osservatorio Morabito. 

Moncalieri Reale Osservatorio Cario Alberto. 

Montecasino Osservatorio Meteorico-Geodinamico. 

Napoli R. Osservatorio Astronom. di Capodimonte. 

Napoli Vesub. Osservatorio. 

Padova Instituto di Fisica della Universitá. 

Pisa Osservatorio Geodinamico Galdini. 

Roca di Papa Osservatorio Geodinamico. 

Roma Accademia Pontificia dei Nuovi Lincei. 

Roma Osservatorio Astronómico del CoUegio Romano. 

Roma Societá Geográfica Italiana. 

Roma Societá Sismológica Italiana. 

Roma Specola Vaticana. 

Roma Ufficio Céntrale di Meteorología e Geodinámica. 

Torino R. Osservatorio Astronómico di Pino Torinese. 

Torino Societá Meteorológica Italiana. 

Valle di Pompei Osservatorio Met.-Geodinamico-Vulcanologico. 

NORUEGA. 
Christiania . Det Norske Meteorologiske Institut. 

PORTUGAL. 

Coimbra : . Observatorio Meteorológico da Universidade. 

Lisboa Observatorio Met. do Infante D. Luiz. 

Lisboa Sociedade Geográfica. 

Ponta Delgada (Azores). — Servido Meteorológico dos Agóres. 

RUMANIA, 

Bucarest Academia Romana (Section des Sciences). 

Bucarest Observatoire Astronomique et Météorologique. 
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RUSIA. 

Helsingfors Meteorologische Ceiitralanstalt. 

Irkutsk Magnetisch-A/reteorologÍ8ch(\s Obsorvatoriiim. 

Jekatermburg Magnetisch-Meteorologisehes Obsorvatorinm. 

J^n^w Meteorol. Observa! orium dor K. Universitiit. 

Jurjew . Kaiserlische Un¡versitats-St(^riiwarte. 

Kazan Observatoire Métoorologique do rUiiiversité. 

Kiew Observatoire Méteorologiíiue d(^ rUiiiversité. 

Kiew Société des Naturalistes. 

Moscow Observatoire MagnétiqíH^ et MétéorologiqíH^ de 

rUniversité Imperiale. 
Odessa Observatoire Magnétiqíu^ et Méteorologiqíu^ dv 

l/Universite Iinp(*riale. 
Pavlovsk Observatoire Constantiii Magnetiqíu^ (^t Meteo- 

rologique. 

St. Petersburg Aeadémie Imperiale des HeicMiees. 

St. Petersburg Aeadémie Navale Nicolás. 

St. Petersburg Admimstratioii Oenerale (rilydrographie. 

St. Petersburg Comraission Céntrale Seismicpie IVrmaní^ntc. 

St. Petersburg 01)servatoire Pln-sique Cc^ntral Nicolás. 

St. Petersburg Sociéte Imperiale Russe dv (íéogra})hi(\ 

Taschkent Astronomisch-Ph.ysikalisches Obsí^rvatoriuni. 

Tiñis Physikalisehes Observatorium. 

SUECIA 

Stockholm Institut Central d(* Mété()rologií\ 

Stockholm Kónigl. SvcMiska V(^t(*nskaps-Akaíl(^nH(ui. 

Upsala Cleological Instituí. 

üpsala Observatoire Mét. de TUnivíM-sité. 

Upsala Société Royale dv^ Sci(^nc(^s (rr[)sala. 

SUIZA. 

Genéve Société (íéographique. 

Zürich Meteorologische CcMitral .Anstalt. 

Á F R I C A 

Colonia del Cabo.. . .Capetown Observatí)ry. 

Colonia del Cabo.. . . Johannesburg (Transval) Union Obscrvalory. 

Egipto Cairo-Survey DepartmíMit. 

Egipto Cairo-Hehvan Observatory. 

Madagascar Tananarive Observatoire. 

Mauritius Meteorological Socií^ty. 

Mauritius Royal Alfred 01)servatory. 

ASIA Y OCn^AXÍA 
AUSTRALIA. 

Adelaide Observatory. 

Brisbane Weather Burean. 
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Melbourne Commonwealth Burean of Meteorology. 

Perth Meteorological Service. 

Sydney Government Observatory. 

Sydney Riverview College Observatory. 

CHINA. 

Hongkong Royal Observatory. 

Macan Observatorio Meteorológico. 

Shanghai Observatoire de Zi-ka-wei. 

Tsingtau KaiserUsches Observatorium. 

Zo-sé Observatoire Astronomique. 

CEILAN. 

Colombo Meteorological Observatory. 

Paredenya Royal Botanical Gardens. 

INDIA INGLESA. 

Bombay Government Observatories at Colaba. 

Calcutta Meteorological Department of the Government. 

Calcutta St. Xavieres College Observatory. 

Calcutta Survey of India. 

Simia Meteorological Observatory. 

INDOCHINA. 

Phu-lien Observatoire Central. 

JAPÓN. 

Kobe Meteorological Observatory. 

Kyoto College of Science and Engineering. 

Mizusawa International Latitude Observatory. 

Nagasaki Meteorological Observatory, 

Osaka .Meteorological Observatory. 

Taihoku Meteorological Observatory. 

Tokio Astronomical Observatory. 

Tokio Central Meteorological Observatory. 

Tokio Imperial Earthquake Investigation Committee. 

Tokio Imperial University. 

Tokio Meteorological Society. 

Tsukubasan Meteorologisches Observatorium. 

JAVA. 

Batavia Koninklijk Natuurkundig Vereeniging in Neder- 

landsch-Indie. 

Batavia Royal Magnetical and Meteorological Observ- 
atory. 

Buitenzorg Institut Botanique de TÉtat. 
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SAMO A. 
Apia. Observatorium. 

STRAIT SETTLEMENTS, 

Singapore Principal Medical Officcr. 

SYRIA. 

Beyrut Observatoiro do Ksara. 

A M É R 1 (' A. 

ARGENTINA. 

Buenos Aires Dirección General de Estadística. 

Buenos Aires Instituto Geográfico Argentino. 

Buenos Aires Ministerio de Obras Públicas. 

Buenos Aires Observatorio Meteorológico de Moiis. Lasagna. 

Buenos Aires Oficina Meteorológica Argentina. 

Buenos Aires Sociedad Gientífica Argentina. 

Buenos Aires Universidad Nacional de liuenos Aires. 

La Plata Observatorio Nacional. 

La Plata Universidad Nacional. 

BOLIVIA. 

La Paz Observatorio del Golegio de San Calixto. 

La Paz Sociedad Gientífica. 

Sucre Observatorio Meteorológico. 

BRASIL. 

Rio Janeiro Observatorio National. 

Rio Janeiro Repartigao dos Telégrafos. 

Sao Paolo Servicio Meteorológico. 

CANADÁ. 

Halifax Nova Scotia Institute of Science. 

Ottawa Department of Mines. 

Ottawa Dominion Ol)servatory. 

Toronto Magnetical Observatory 

Toronto Meteorological Service Donunion ot ( añada. 

Toronto Royal Astronomical Society ot ( añada. 

CHILE. 

Punta Arenas Observatorio M.^teorológico del Colegio Sal.- 

siano. ,„ . 

Santiago Instituto Central Meteorol()gico y (.cohsi.'o. 

Santiago Observatorio Astronómico Tsacn.nal. 

Santiago Oficina Central Sismológica. 
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COLOMBIA, 
Bogotá Observatorio Astronómico. 

COSTA RICA. 

San José Instituto Meteorológico Nacional. 

San José Centro de Estudios Sismológicos. 

San José Ministerio de Fomento. 

CUBA. 

Cienfuegos. Observatorio del Colegio de Montserrat. 

Habana Instituto Cotral de Climatología y Cosechas. 

Habana Observatorio del Real Colegio de Belén. 

Habana .Universidad. 

ECUADOR. 
Quito Observatorio Astronómico y Meteorológico. 

ESTADOS UNIDOS. 

Albany .New York State Engineer and Surveyor. 

Berkeley California University. 

Blue Hill Meteorological Observatory. 

Buffalo Seismological Station^ Canisius College. 

Cambridge, Mass.. . . Astronomical Observatory of Harvard College. 

Cleveland, Ohio St. Ignatius College Observatory. 

Detroit Detroit Observatory. — University of Michigan. 

Flagstaff Lowell Observatory. 

Honolulú Board of Commissioners of Agriculture and 

Forestry. 

Honolulú Climatological Service. 

Honolulú Hawaiian Volcano Observatory. 

Mt. Hamilton Lick Observatory. 

Mt. Wilson Solar Physics Observatory. 

Nebraska Lincoln Agricultural Experimental Station. 

New Haven Yale Observatory. 

New York American Geographical Society. 

New York Central Park Meteorological Observatory. 

Omaha Creighton University. 

Philadelphia Academy of Natural Science. 

Philadelphia American Philosophical Society. 

Pittsburg Allegheny Observatory. 

Pittsburg. Carnegie Museum. 

Poughkeepsie Vassar College Observatory. 

Princeton Princeton University Observatory. 

Sta. Clara Sta. Clara College Observatory. 

St. Louis St. Louis University Seismological Station. 

Virginia L. McCormick Observatory. 

Washington Burean of Standards. 
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Washington Carnegie Institution. Departineut of 1\Tres- 

^^^ , . trial Magnetism. 

Washington Coast and Geodetie Survov 

Washington Coast and Geocietic Survey, Magnoti(>al 01)S(^rv- 

atories. 

Washington Geológica! Surve}^. 

Washington Georgetown University 

Washington Hydrographic Office. ' 

Washington National Academv of Science 

Washington National Geographical Society 

Washington Naval Observatory. 

Washington Smithsonian Institution. 

Washington Smithsonian Institution-Astrophysical ()l)S(>rv- 

atory. 

Washington Weather Burean. 

WilHams Bay Yerkes Observatory. 

HAITÍ, 
Puerto Príncipe Observatoire Météorologique de St. Martial. 

HONDURAS. 

Tegucigalpa Universidad. 

JAMAICA. 

Kingston Meteorológica! Observatory. 

MÉXICO. 

Colima Observatorio Meteorológico y Vulcanológico. 

Durango Instituto Juárez. 

Guadalajara Observatorio Meteorológico. 

Guanajuato Observatorio Meteorológico. 

León Observatorio Meteorológico. 

Mérida Observatorio Meteorológico del Estado de 

Yucatán. 

México Instituto Geológico. 

Méxicc Observatorio Meteorológico Central. 

México Sociedad Científica Antonio Álzate. 

Moreha Observatorio del Seminario. 

Oaxaca Observatorio Meteorológico. 

Puebla Observatorio del Colegio del Estado. 

Puebla Observatorio del (Colegio del Sdo. Corazón. 

Saltillo Observatorio del Colegio de S. Juan Nepomu- 

ceno. 
Tacubaya Observatorio Astronómico Nacional. 

PERÚ. 

Liu^a Cuerpo de Ingenieros de Minas. 

Ljjjia Universidad. — Facultad de Ciencias. 
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SAN SALVADOR. 
San Salvador Observatorio Meteorológico y Astronómico. 

URUGUAY. 

Montevideo. . Instituto Meteorológico de Villa Colón. 

Montevideo. . Instituto Nacional Físico-Climatológico. 

VENEZUELA. 

Caracas Cuerpo de Ingenieros— Junta del Mapa Físico 

y PolítÜ. 

Caracas Observatorio Astronómico Meteorológico (Ca- 
jigal). 
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